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y por ende, de la dignidad humana.
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EDUCANDO PARA ALCANZAR UN MUNDO
SIN GUERRAS

Millones de ciudadanos tomaron en 2011 las calles en
todo el planeta para luchar por sus derechos. Desde

Oriente Próximo al Norte de África, y desde América hasta
Europa, donde se acumulan los indignados. El miedo no ha
quebrado sus voces a pesar de la represión ejercida por
algunos gobiernos para hacerlos enmudecer. Esta es la
realidad que refleja el informe anual de Amnistía
Internacional, elaborado para tomar el pulso a la situación
de los derechos humanos en 155 países y presentado el
miércoles 23 de mayo de 2012 en todo el mundo.
La ONG denuncia que en 101 países las fuerzas guberna-
mentales utilizaron la violencia o practicaron torturas contra
los manifestantes para aplastar las
protestas. El caso más flagrante, en
cuanto a la práctica de atrocidades
para hacer sucumbir a un pueblo, es
Siria, donde más de 9.000 personas
han perdido la vida desde el inicio de
la crisis. Como no podía ser de otra
manera, Amnistía Internacional
culpa de la inacción internacional a
la crisis de liderazgo. Según señala
el director de Amnistía Internacional
España Esteban Beltrán, la ONU ha
demostrado que es incapaz de llevar
a cabo su función como guardián
para mantener la paz. por ello hoy
más que nunca es preciso un cam-
bio en la estructura de este impor-
tante organismo internacional para
que ningún país tenga derecho de
veto cuando se trate de crímenes contra la Humanidad.
Es realmente deplorable e inadmisible que los Estados
Unidos antepongan sus beneficios económicos a los dere-
chos humanos y que precisamente los cinco países con
derecho a veto en el Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas, EEUU, Reino Unido, China, Rusia, Francia, sean
los mayores exportadores de armas del mundo mostrando
un comportamiento indigno y contrario a la vida humana y
a la paz mundial. 
Precisamente dos de estos “grandes” países, China y
Rusia, son los principales proveedores de armas a Siria, los
responsables directos de bloquear toda posibilidad de
intervención internacional para defender sólo sus propios
intereses. Una vez más el dinero se antepone a la vida de
las personas y a la paz en el mundo. La insaciable codicia
humana, la misma que nos ha conducido a la terrible crisis
económica mundial que estamos padeciendo y que está
llevando a la miseria a millones de seres humanos.
La solución para solucionar la codicia humanas no es fácil,
pero evitar el comercio de armas no es tan difícil. Habría

que elaborar de un nuevo Tratado sobre el Comercio de
Armas que impusiera controles sólidos a la venta de arma-
mento, que el año pasado, 2011, causó la muerte de
500.00 personas. Como bien señala Esteban Beltrán, la
humanidad necesita hoy más que nunca un tratado inter-
nacional que impida que miembros de Naciones Unidas
armen a estados opresores.
Los datos son reveladores. Al menos el 60% de las viola-
ciones de derechos humanos que se cometen en el mundo
están relacionadas con el uso de armas ligeras y sólo 35
países publican informes sobre transacciones de armas
convencionales.

Pero un año más algunos de los
conflictos que han dejado en el
camino numerosas víctimas
siguen olvidados por una comuni-
dad internacional que convierte en
invisible aquello que no le interesa
resolver.
La República Democrática del
Congo (RCD) ostenta, sin duda, un
puesto de honor en esos conflictos
erosionados por años de olvido, al
igual que Sudán. 
Aunque con la independencia de
Sudán del Sur en julio de 2011, el
conflicto sudanés que enfrentaba
al Norte islamista con los rebeldes
del Sur parecía en vías de solu-
ción, la paz todavía es un sueño
lejano. Los más de dos millones de

muertos y el desplazamiento de más de cuatro millones de
personas en los últimos 20 años continúan siendo una
pesada carga.
Pero, ¿por qué el sufrimiento del pueblo congoleño, centro-
africano o sudanés interesa menos que el iraquí o el afga-
no? La respuesta es que cuando no hay un interés geográ-
fico en juego, cuando no hay un interés vital que afecte a
los países occidentales, que son los que en definitiva tienen
más peso en los órganos internacionales en los que se
toman decisiones, sencillamente miramos para otro lado,
algo que no es nada nuevo. La comunidad internacional y
los medios de comunicación llevan años haciéndolo con
muchos países africanos y asiáticos. Conflictos como el de
Somalia, que se desangra desde hace 25 años en una gue-
rra civil, o el que enfrenta a la India y Pakistán por
Cachemira o a Azerbaijan y Armenia por la disputada región
de Nagoro Karabakh son algunas de las cuentas pendien-
tes que parecen no importar a nadie. 

P R Ó L O G O

Fernando Pedro Pérez
(Presidente de la ADDH)
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FOTOPALABRA- LAS CONSECUENCIAS DE LA GUERRA

Observa estas imágenes y escribe en un folio lo que te sugieren. 
Después realiza una puesta en común de tus conclusiones con tus compañeros.
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El sargento Fraanck Wuterich es el
responsable de la muerte de 24

civiles iraquíes en la matanza de la
ciudad iraquí Haditha, perpetrada por
su batallón el 19 de noviembre de
2005. 
El martes 24 de enero de 2012 el con-
sejo de guerra que lo juzgó le conde-
nó por negligencia a una pena de tres
meses de prisión. Menos de cuatro
días por cada una de las víctimas de
su batallón.
La matanza podría haberle supuesto
al procesado unos 150 años de cár-
cel. Pero los consejos de guerra sue-
len ser benévolos con los soldados
estadounidenses en misión interna-
cional. La sentencia de Wuterich es el fruto de un
pacto con la Fiscalía, que ofreció absolverle de las
muertes a cambio de reconocer que no actuó bien
como responsable de su destacamento. Así, la pena
se redujo a tres meses de arresto, una baja de sueldo
y la degradación al rango de soldado raso.
Al principio Wuterich se había declarado inocente en
todos los cargos. Pero sus palabras no esconden
unos hechos que luego confirmaron los  testimonios
de varios testigos iraquíes y refrendaron varias inves-
tigaciones periodísticas. La matanza tuvo lugar en la
ciudad iraquí de Haditha y su detonante fue el arte-
facto explosivo que explotó al paso de los marines
matando al soldado Miguel Terrazas, uno de los
miembros más populares del batallón.
El contingente se dirigía a una presa cercana. Pero el
sargento Wuterich -entonces tenía 25 años y carecía
de experiencia de combate- se dejó llevar por la cóle-
ra y ordenó a sus hombres disparar indiscriminada-
mente contra la población. Al principio se dijo que los
marines habían devuelto los ataques de un grupo de
insurgentes, pero los testimonios dejaron claro des-
pués, que fue una matanza  indiscriminada y sin opo-
sición.
El sargento Wuterich ordenó primero que dispararan a

un taxista y a
cuatro adoles-
centes. Luego
sus hombres
penetraron en
varias casas
con la consigna
de “disparar
antes de preguntar”.Murieron 24 personas, entre ellas
diez mujeres y niños disparados a quemarropa.
Detalle que no impidieron que el teniente coronel Joe
Koppel, portavoz del Cuerpo de Marines, se diera por
satisfecho  con el resultado del proceso: “Wuterich ha
aceptado su responsabilidad. Ha admitido que dio la
orden de disparar primero y de no titubear al disparar.
Esas instrucciones provocaron que sus hombres no
hicieran las identificaciones necesarias”.
El guante de seda con el que la Justicia militar ha trató
a Wuterich contrastó con la decisión de imputar al
espía John Kiriakou, al que Washington quiere juzgar
por filtrar a la prensa detalles sobre el arresto de un
miembro de Al Qaeda. El Departamento de Justicia
acusa a Kiriakou de desvelar a periodistas datos
sobre la detención de Abu Zunaydad, al que la CIA
sometió en 2002 a un interrogatorio que rayaba la tor-
tura.l sargentuterich es el responsable de la muerte de

Una sucesión de atentados por todo el país contra chiíes y kurdos causa la muerte 
de al menos 67 personas. 

La veintena de coches bomba que estallaron causaron además doscientos heridos.
EEUU condena por “negligencia” al sargento que ordenó a su batallón 

cometer una matanza en una ciudad iraquí.

IRAK RETIRAK RETORNAORNA AA SU PSU PASADOASADO
MÁS SANGRIENTMÁS SANGRIENTOO

CONDENADO CONDENADO AA TRES MESES POR TRES MESES POR ASESINARASESINAR

AA 24 CIVILES EN IRAQ 24 CIVILES EN IRAQ AA SANGRE FRÍASANGRE FRÍA

Al menos 67 personas murieron
el miércoles 13 de junio de

2012 y más de doscientas resulta-
ron heridas en una sucesión de
atentados contra objetivos chiíes y
kurdos en Irak, en la mayor cade-
na de ataques de esta naturaleza
que sufre el país desde que
comenzara 2012. Una veintena de
coches bomba y varios artefactos
estallaron en ocho de las dieciocho
provincias iraquíes, informaron
fuentes policiales, que detallaron
que los atentados se registraron en
Babel (centro), Diyala (este),
Kerbala (sur), Salahedín (norte),
Kirkuk (norte), Nínive (norte) y Al
Anbar (oeste) y también la capital, Bagdad.
La mayor parte de los mismos afectó a peregrinos chií-
es que se dirigían a pie desde distintos puntos del país
al mausoleo del imán Musa al Kazem, situado en el
barrio septentrional bagdadí de Al Kazamiya, para
cumplir con la peregrinación anual a este lugar. Musa
al Kazem, séptimo de los doce imanes chiíes, murió en
el año 799 d.C., al parecer envenenado por los guar-
dianes de la cárcel donde estaba recluido durante el
reinado del califa Harun al Rachid (786-809 d.C.).
El atentado más sangriento tuvo lugar la localidad de
Al Hila, capital de la provincia de Bable situada a unos
100 kilómetros al sur de Bagdad, donde al menos vein-
te personas fallecieron y cuarenta más resultaron heri-
das.
En Bagdad se localizaron otros dos ataques: uno en el
propio barrio de Al Kazamiya, donde al menos siete
personas perecieron y veintidós resultaron heridas, y
otro en la plaza de Oqba Ibn Nafea, en el centro, que
causó seis muertos y doce heridos. Al menos nueve
personas más perdieron la vida y otras veintiuna resul-
taron heridas por la explosión de otro coche bomba
cerca de un centro comercial de repuestos de vehícu-
los en una carretera al sur de Bagdad.

Contra los kurdos 

En la ciudad de Kirkuk, capital de la provincia homóni-
ma, una persona murió y otras veinte resultaron heri-
das al explotar tres coches bomba, dos de ellos cerca
de sedes del Partido Democrático del Kurdistán (PDK),
al que pertenece el presidente de la región autónoma
del Kurdistán iraquí, Masud Barzani.
En Mosul, capital de Nínive, al menos un miembro de
las fuerzas de seguridad kurdo-iraquíes (peshmerga) y
un niño de diez años perdieron la vida, mientras que
otros diez "peshmerga" resultaron heridos en uno de
los ataques perpetrados en el este de la ciudad contra
una sede de este cuerpo.
Por el momento, ningún grupo ha asumido la autoría
de la cadena de atentados.
La violencia contra chiíes y miembros de las fuerzas
de seguridad ha repuntado en Irak desde finales del
pasado año, fecha que coincide con el repliegue de la
mayoría de las tropas estadounidenses desplegadas
en territorio iraquí desde el inicio de la invasión de este
país, en marzo de 2003. A ello se suma la complicada
situación política, fruto de una crisis institucional que
se agudizó el pasado 19 de diciembre tras la emisión
de una orden de arresto contra el vicepresidente suní,
Tareq al Hashemi, por supuestos delitos de terrorismo
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Coches bomba, emboscadas, ataques
frontales... Un total de 28 acciones

armadas en diecisiete ciudades del norte,
incluida la capital, durante una mañana
que trasladó a Irak a los peores tiempos
de la posguerra y eclipsó por unas horas
al vecino sirio. Bagdad, Taji, Saadiyah,
Jan Beni Saad, Kirkuk, Tuz Jurmatu, Dibi.
El balance  de las autoridades es de 107
muertos y 268 heridos, la jornada más
sangrienta desde el 10 de mayo de 2010,
cuando 110 personas perdieron la vida, la
mayoría por la explosión de coches
bomba en el aparcamiento de una fábrica
textil de Bagdad.
La mayor parte de los ataques tuvieron
como objetivo zonas chiíes y los respon-
sables de seguridad apuntan al Estado Islámico de
Irak, el brazo de Al Qaida operativo en el país árabe,
que el sábado emitió un comunicado para anunciar el
inicio de una ofensiva coincidiendo con el mes de
ramadán. Una amenaza que se ha plasmado en las
últimas 48 horas de ataques contra centros religiosos
y barrios chiíes, así como controles y cuarteles de las
fuerzas de seguridad, que han costado la vida a más
de 120 personas; entre ellas figuran soldados y policí-
as.
Después de esta sangrienta tercera jornada de rama-
dán, los iraquíes miran al otro lado de la frontera.
Siguen día a día lo que ocurre en la vecina Siria.
«Tenemos miedo del peso que los salafistas han
adquirido en la revuelta contra El-Asad, en Irak la
mayor parte de los ciudadanos somos chiíes y, cuan-
do acaben en Damasco, no tardarán en apuntar a
Bagdad», señala un empresario de la construcción de
la capital consultado por teléfono.
La inestabilidad de Siria y el carácter de guerra santa
contra la jerarquía alauí -grupo derivado del chiísmo al
que pertenecen el presidente y la cúpula del régimen-
con el que algunos grupos extremistas suníes han
querido revestir la revuelta tienen efectos más allá de
las propias fronteras del país. Libaneses e iraquíes
están siendo los primeros en verse afectados por la

constatación de que la confesionalización del conflic-
to no entiende de fronteras.
Bagdad respalda a Bashar el-Asad y, por ello, nada
más conocer la noticia de la captura por parte de los
rebeldes del principal paso fronterizo entre ambos
países decidió cerrar la frontera. Una medida criticada
por la oposición siria, que recordó a los miles de ira-
quíes que recibieron cobijo en este país en 2003.
Finalmente, según el canal Al-Iraquiya, las autorida-
des iraquíes cambiaron de opinión tras la orden del
primer ministro, Nuri al-Maliki, al Ejército y la Policía,
así como a la Media Luna Roja, de recibir y ayudar a
los sirios que crucen la frontera huyendo del conflicto.
Con petróleo pero frágil
Después de la retirada de Estados Unidos en diciem-
bre de 2011, la curva de violencia era descendente,
pero estas últimas acciones vuelven a poner sobre la
mesa la fragilidad del nuevo Irak. Los datos económi-
cos del país avanzan a buen paso gracias a la recu-
peración del sector petrolero, que por primera vez en
su historia ha superado al vecino Irán. Los casi 3
millones de barriles diarios proporcionan un motivo
para la esperanza entre unos ciudadanos acostum-
brados a convivir con la violencia y que, nueve años
después de la caída del antiguo régimen, continúan
con problemas de falta de electricidad y de agua
corriente en sus casas.

El terrorismo no ha dejado de ser una
constante en Irak, pero desde la reti-

rada de las tropas estadounidenses, el
pasado diciembre, se ha registrado un
repunte de la violencia. El domingo 9 de
septiembre de 2012, una cadena de
atentados y ataques armados sacudió
de nuevo el país y dejó al menos 109
muertos y más de 240 heridos en once
ciudades diferentes. Un suceso que vol-
vió a poner en entredicho la capacidad
de las fuerzas de seguridad y minó más
aún la fortaleza del Gobierno.
Una doble explosión acabó con la vida
de quince personas y dejó medio cente-
nar de heridos en Amarah, localidad
situada a orillas del río Tigris y cerca de
la frontera iraní. Los insurgentes deto-
naron un coche bomba cerca de una
mezquita chií y cuando las fuerzas de
seguridad acudieron al lugar estalló otro artefacto.
Los terroristas se cebaron especialmente con
Kirkuk, en el noreste de Irak, donde se registraron
cuatro atentados. El más grave sucedió en un cen-
tro de reclutamiento de la Policía y causó la muer-
te a ocho personas, la mayoría suníes que hacían
cola para solicitar un puesto de trabajo de vigilante
en una empresa petrolera. En el campus universi-
tario, entretanto, otra deflagración dejó siete muer-
tos.
Nadie se ha atribuido la autoría de los atentados.
La heterogeneidad de los objetivos y la organiza-
ción de los ataques ha provocado que el Gobierno
culpe a la delegación iraquí de la red terrorista Al-
Qaida.
A estas explosiones se suma un ataque armado,
que causó la muerte de once personas en Balad,
una localidad de la periferia de Bagdad. Justo
antes del amanecer, los insurgentes atacaron un
puesto de control militar y usaron armas con silen-
ciador. Cuando las fuerzas de seguridad llegaron a
la zona estallaron varios artefactos.

Acusaciones fabricadas

Pero los extranjeros también fueron objetivo de los
terroristas. En Nasiriya, en el sur del país, dos
deflagraciones dañaron un hotel y el consulado de
Francia. El Ministerio de Asuntos Exteriores galo
condenó inmediatamente el suceso y lamentó la
muerte de un transeúnte que se dirigía a la lega-
ción.
Bagdad tampoco salió indemne. A última hora del
día, cuatro explosiones en varios barrios chiíes de
la capital dejaron al menos 16 fallecidos y 78 heri-
dos.
Esta ola de atentados coincidió con el anuncio de
la sentencia contra Tarek al-Hashemi, vicepresi-
dente suní del país y que se encuentra exiliado en
Estambul (Turquía). El Tribunal Supremo iraquí le
condenó a la horca por su supuesta participación
en actos terroristas contra la abogada Suhad al-
Obeidi, un agente de policía y una mujer. Al-
Hashemi acusa al primer ministro, Nuri al-Maliki,
de haber fabricado esas acusaciones para apartar-
lo del tablero político.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

La ofensiva anunciada por el brazo de Al Qaida se cobra más de cien vidas
en los días 22 y 23 de julio de 2012 de ataques contra los chiíes y las fuerzas

de seguridad.

Una cadena de ataques en once ciudades se cobra la vida de 109 personas
mientras un tribunal condena a la horca al vicepresidente.

IRAK CONSIGUE ECLIPSAR IRAK CONSIGUE ECLIPSAR AA SIRIASIRIA DOMINGO SANGRIENTDOMINGO SANGRIENTO EN IRAKO EN IRAK
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Once años después de que el ataque de 19
terroristas de Al-Qaida, la mayoría saudíes,

desatase la furia de EE UU sobre Afganistán, el
Ejército ocupante entregó el lunes 10 de septiembre
de 2012 la cárcel más simbólica del país.
Bagram fue construida por los estadounidenses en
los años cincuenta como parte de su estrategia anti-
comunista. Pero mientras Dwight D. Eisenhower
aterrizaba en la base en 1959 con grandes ceremo-
nias, los soviéticos instalaban misiles en Cuba. La
pista aérea que administraron los afganos durante
dos décadas cayó en manos soviéticas durante la
invasión y más tarde se la alternarían la Alianza del
Norte y los talibanes durante la guerra civil que
siguió a su retirada.
En octubre de 2001, cuando las fuerzas de la OTAN
acompañaron a EE UU en la invasión para capturar

a Osama bin Laden, los británicos ocuparon la base
y se la pasaron a las norteamericanos a los dos
meses. Casi once años después, Bin Laden está
muerto, el museo del 11-S aún no ha abierto al
público y muchos de los más de 3.000 prisioneros
que siguen en la prisión de Bagram todavía no han
visto un tribunal, aunque sí muchos abusos y tortu-
ras.
Bagram no es famosa por la alternancia de dueños,
sino por la deshumanización de los mismos.
Después de Guantánamo y Abu Ghraib es la prisión
estadounidense más infame del mundo. Y aunque
sea la única de las tres que ha producido un docu-
mental galardonado con un Oscar ('Taxi to the Dark
Side'), también es la menos conocida. El Pentágono
no organizaba giras de prensa para difundir sus
civilizadas tácticas, como hacen con Guantánamo,

ni sus soldados han
hecho públicas fotos con
los cadáveres de prisione-
ros torturados. Con todo,
sus historias de terror
estremecen al mundo,
tanto cuando las narran
documentalistas en
Hollywood como cuando
las utilizan los talibanes
para desprestigiar a los
ocupantes.
El lunes 10 de septiem-
bre, Bagram fue también
el escenario de las dispu-
tas que tensan las relacio-
nes entre EE UU y
Afganistán. En la pequeña
ceremonia de entrega que se había organizado, los
generales norteamericanos brillaron por su ausen-
cia. Ni siquiera estuvo el comandante de la prisión,
Keith Huber, sino que la entrega de llaves la hizo un
coronel que, junto con su guardaespaldas, eran los
dos únicos estadounidenses en el acto.
Por contra, el presidente Hamid Karzai envió una
nutrida delegación de ministros y altos mandos mili-
tares que celebraron la vuelta de la prisión a su
nombre, Centro de Detención de Parwan, y a sus
manos originales. «Desde ahora en adelante nin-
gún extranjero tendrá ninguna prisión en ninguna
parte de Afganistán», proclamó desafiante el porta-
voz del ministro de Defensa, el general Mohammed
Zahir Azimi.

Fase de «procesamiento»

Puede que no haya más cárceles extranjeras, pero
muchos reos siguen en manos de los extranjeros.
En concreto, 30 prisioneros de alto valor y 50
extranjeros que EE UU no quiere entregar a los
afganos hasta marzo de 2013 por miedo a que
éstos los dejen en libertad, además de unos 600
que fueron detenidos después del acuerdo del
pasado 9 de marzo y que, en teoría, están en fase
de «procesamiento». Más bien parecen rehenes de
la negociación con el Gobierno afgano. Los jueces
de ese país podrían dejar en libertad a todos aque-
llos contra los que no haya pruebas concluyentes,
algo que EE UU dice que es común cuando son

capturados en el campo de batalla. Sin
embargo, el 9 de septiembre de 2012, 16 de
los más de 3.000 transferidos quedaron en
libertad. Tres de ellos declararon a la prensa
ser completamente inocentes y no tener nin-
guna conexión con los talibanes.
Una semana antes de la entrega  de bagram,
las conversaciones entre el presidente Karzai
y el comandante de las fuerzas estadouni-
denses en Afganistán habrían llegado a ser
tan agrias que el general estadounidense
John Allen retiró la presencia de su país en la
ceremonia de transferencia, que pasó sin
pena ni gloria en EE UU. Bagram, sin embar-
go, ha dejado muchas cicatrices en el cuerpo
y en el alma de quienes han tenido la des-
gracia de ocupar sus celdas.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

El Pentágono devuelve a Afganistán el mando de la simbólica prisión, una de
las más temidas del país, en una discreta ceremonia.

ESTESTADOS UNIDOS ENTREGAADOS UNIDOS ENTREGA BAGRAM ONCEBAGRAM ONCE
AÑOS DESPUÉS DELAÑOS DESPUÉS DEL 111-S1-S



18

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

19

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 2

La OTAN suspende temporalmente el entrenamiento de reclutas en
Afganistán debido al incremento de la infiltración de talibanes en las fuerzas

de seguridad locales mientras se investigan los últimos ataques. 

ELEL FUEGO FUEGO «AMIGO»«AMIGO» OBLIGAOBLIGA AA LALA OTOTAN AN AA
SUSPENDER LASUSPENDER LA FORMACIÓN DE FORMACIÓN DE AFGANOSAFGANOS

Hemos suspendido de manera temporal el
entrenamiento de reclutas para investigar

los lazos entre los insurgentes y los soldados.
Estamos muy preocupados por los últimos ata-
ques», explicó un portavoz de la misión de la
OTAN en Afganistán, James Graybal, quien
precisó que «el resto de nuestra cooperación
con las fuerzas de seguridad afganas sigue
igual». En lo que va de año, insurgentes infiltra-
dos en las fuerzas de seguridad afganas han
causado cerca de medio centenar de bajas
(14%) en las tropas de ocupación.
La decisión de la Alianza fue la continuación de
la adoptada por el mando militar de EEUU, aun-
que poco antes un portavoz de la OTAN había
asegurado que la decisión de Washington no
afectaba a la Alianza.
EEUU había anunciado que no instruirá a los
nuevos reclutas de la Policía Local Afgana -un
tipo de milicia entrenada por las fuerzas espe-
ciales estadounidenses para zonas de difícil
acceso- mientras se comprueba el historial y las
posibles conexiones con grupos insurgentes de
los 27.000 soldados que ya estaban siendo
adiestrados.
Un portavoz del Ejército de EEUU en Kabul citado por
«The New York Times», coronel Thomas Collins, dijo
que «hemos suspendido el entrenamiento de los nue-
vos reclutas y estamos haciendo comprobaciones
sobre los miembros actuales», sin que la decisión
afecte a los que ya han sido entrenados o están en
proceso de adiestramiento. «De ninguna manera
debe percibirse como un abandono de nuestros
socios afganos», recalcó.
Ante el aumento del número de bajas de las fuerzas
internacionales a manos de efectivos de las fuerzas
especiales afganas, especialmente policías, la OTAN
ya acordó introducir un nuevo plan para reforzar el
proceso de reclutamiento y comprobación de los nue-
vos efectivos y aumentar el número de equipos

expertos en con-
t ra in te l i genc ia
afganos.
Collins explicó
que ya se están
aplicando las nue-
vas medidas para
impedir estos ata-
ques, entre las
que figuran un

nuevo sistema de denuncias anónima para que los
soldados puedan advertir de comportamientos sos-
pechosos, la prohibición de vender uniformes para
impedir infiltraciones, el seguimiento de los soldados
cuando regresan a sus casas en periodos de des-
canso y el entrenamiento de expertos en contrainteli-
gencia.
Pese estas medidas, el número de ataques desde el
«interior» contra efectivos de las fuerzas extranjeras
de ocupación -conocidos como «verde sobre azul»
por el color del uniforme afgano, verde, contra el color
de la bandera de la OTAN, azul- sigue aumentando.
Según datos de la Alianza, al menos 45 militares, la
mayoría estadounidenses, han muerto en el último
año a manos de las fuerzas afganas. 15 de ellos en
el último mes.

El presidente de Afganistán, Hamid Karzai,
condenó el domingo 11 de marzo de 2012 la

matanza de 16 civiles cometida esa misma
madrugada por un soldado estadounidense en
los alrededores de una base militar en la provin-
cia de Kandahar, en el sur del país asiático. "Se
trata de un acto intencionado para acabar con la
vida de seres humanos", denunció a través de un
comunicado, en el que precisó que el atacante
entró en las viviendas de las víctimas, que son
nueve niños, tres mujeres y cinco hombres. "No lo
vamos a olvidar", advirtió el mandatario afgano,
quien exigió que se ponga fin a "las llamadas ope-
raciones antiterroristas que desembocan en ase-
sinatos deliberados".
La matanza se produjo en las cercanías de la

base de la OTAN en el distrito de Panjwai, que el
soldado estadounidense abandonó por unas
horas debido a causas aún desconocidas. La
Alianza Atlántica informó que el soldado implica-
do está detenido y que se está investigando el
suceso, pero no dio los motivos que impulsaron al
militar a actuar de esa forma. Lo que se sabe por
el momento es que el soldado salió de su base
pasadas las dos de la madrugada, hora local de
Afganistán. Se dirigió a Belandi, una villa cercana,
y entró armado en tres casas, informaron las
autoridades provinciales de Kandahar. Solo en la
primera casa, el soldado mató a 11 civiles. Luego
asesinó a otras cinco personas. Fuentes de ISAF
-la misión de la OTAN en Afganistán- dijeron que
el soldado regresó a la base por su propio pie y

UN SOLDADO ESTUN SOLDADO ESTADOUNIDENSE MAADOUNIDENSE MATTAA AA
SANGRE FRÍASANGRE FRÍA AA 16 CIVILES EN 16 CIVILES EN AFGANISTÁNAFGANISTÁN

Salió de su base militar de madrugada, entró en tres casas y asesinó a
nueve niños.
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se entregó.

Reacción de EE.UU.

El Gobierno de Barack Obama expresó
poco después su "profunda preocupa-
ción por los informes iniciales de este
incidente". El general John Allen, jefe de
las tropas estadounidenses en
Afganistán, emitió una declaración en la
que prometió "una investigación rápida y
escrupulosa", al tiempo que señaló que
el soldado, un sargento del Ejército de
Tierra permanecerá bajo custodia esta-
dounidense. Por su parte, el Pentágono
explicó que el soldado actuó en solitario
y por su cuenta, al tiempo que ofreció
disculpas a los ciudadanos afganos.
Y es que la matanza se produjo en medio de un
fuerte clima antiestadounidense tras la quema de
coranes por soldados de Estados Unidos a finales
de febrero de 2012 en Bagram, principal base de
la OTAN en el país y cercana a Kabul. Una trein-

tena de personas murieron en la represión de las
manifestaciones de protesta convocadas en
diversos puntos de Afganistán por la profanación,
que el mando norteamericano lamentó y atribuyó
a "un equívoco".

amenaza con avivar aún
más el sentimiento anties-
tadounidense y antiocci-
dental que las tropas de
ocupación se han ganado
a pulso en el país centroa-
siático, y que se encuentra
en su punto más álgido
tras la reciente quema «por
error», por parte de milita-
res de EEUU destinados
en la base Bagran, de dos
ejemplares del Corán.
Aquella profanación del
libro sagrado musulmán
desató fuertes protestas
que se saldaron con una
treintena de civiles muer-
tos por la represión y seis
soldados de EEUU falleci-
dos a manos de militares
afganos.
«Apoyamos a las víctimas
de esta acción salvaje, y
garantizamos a sus herederos
que nos vengaremos de estos
invasores y asesinos y castigare-
mos sus acciones bárbaras»,
señalaron los talibanes en un
comunicado colgado en su pági-
na web.
Por su parte, los líderes tribales
de la zona pidieron calma ante el
despliegue de fuerzas militares y
policiales afganas, pero dijeron
que llamarían a protestar si
Washington no castiga a los cul-
pables.
Según fuentes afganas y occi-
dentales, el domingo, antes del
amanecer, un soldado estadouni-
dense de la ISAF -un sargento de
38 años con experiencia en Irak
que llegó a Afganistán en diciem-
bre- salió, fuertemente armado,
de su base en Panjwayi e inició
una incursión en algunas vivien-
das de los pueblos de alrededor
disparando a sus habitantes. Tras
matar a dieciséis personas,
nueve de ellas mujeres y tres
niños, y quemar sus cuerpos, vol-
vió a la base militar, donde per-

manece detenido, sin que la
misión de la OTAN haya dado
explicaciones sobre los motivos
de su acción. Testigos presencia-
les aseguraron que fueron varios
los atacantes.
Fuentes militares extranjeras en
Afganistán indicaron a Efe que el
soldado podría haber actuado
bajo los efectos de una crisis ner-
vios y que había una investiga-
ción en marcha.
«Si los autores de la masacre
tenían un problema mental, eso
supone una transgresión moral
del Ejército de EEUU, porque
está armando a lunáticos que dis-
paran contra los afganos indefen-
sos sin pensárselo dos veces»,
agregaron los talibanes en su
comunicado.
Abdul Khaliq, habitante de una de
las localidades atacadas, señaló
a AFP que la insurgencia talibán
envió a algunos de sus hombres
a las mezquitas para pedir a los
asistentes a los funerales que se
levantaran contra los estadouni-
denses.

«Urgente y público»

Tras la matanza, los diputados
afganos decidieron no reunirse
en señal de protesta y señalaron
que «los afganos han perdido la
paciencia a causa de las accio-
nes arbitrarias de las fuerzas
extranjeras». En una nota de
prensa pidieron el procesamien-
to, «urgente y público» en
Afganistán, de los responsables
de la matanza, que calificaron de
«brutal e inhumana». de sean
puestos a disposición de la
Justicia y sometidos a «duras
penas». «Eso sería una lección
para todos aquellos que viertan
sangre afgana», añadieron.
El diputado por Kandahar
Hamidzai Lalai exigió la dimisión
del presidente del país, Hamid
Karzai, por su incapacidad para
garantizar la seguridad y rechazó
la versión oficial de Washington,
que atribuyó la matanza a un sol-
dado «mentalmente inestable»,
ya que este se habría alejado
cinco kilómetros de su base y

Los talibanes prometen
vengar la muerte de die-
ciséis civiles, incluidos
mujeres y niños, en la
provincia de Kandahar,
mientras el Parlamento
asegura que los afganos
«han perdido la pacien-
cia» ante las actuacio-
nes arbitrarias de las
fuerzas de ocupación y
reclama el procesamien-
to «urgente y público»
en Afganistán del autor
de la masacre. Los líde-
res tribales llaman a la
calma antes de que estalle
una nueva ola de violencia.

Los talibanes afganos prome-
tieron el lunes 12 de marzo

vengar a cada una de las 16 vícti-
mas de la masacre cometida el

domingo 11 de marzo por un sol-
dado de EEUU en el distrito de
Panjwayi, en la inestable provin-
cia de Kandahar. Esta matanza

LOS TLOS TALIBANES JURAN VENGANZAALIBANES JURAN VENGANZA YY KABULKABUL PIDE PIDE 
JUZGAR JUZGAR AA LOS LOS AUTAUTORES DE LAORES DE LA MASACREMASACRE
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regresó a ella tras matar a 16 civi-
les y quemar los cuerpos para
ocultar pruebas.
Otro diputado por esta provincia,
Abdul Rahim Ayobi, también des-
mintió la versión oficial de un solo
atacante al afirmar que la masa-
cre fue cometida por «numerosos
soldados americanos», según
testimonios recabados en los
lugares atacados.
En ese sentido, un líder tribal de
la zona, Ahmad Shah, avanzó la
teoría de una venganza organiza-
da por los estadounidenses.
«Hace unos días, un convoy esta-
dounidense fue alcanzado por una
bomba en uno de estos pueblos y
los americanos les dijeron a sus
habitantes que si no decían lo que
querían, se tomarían la revan-
cha», explicó.
La cadena estadounidense CNN
informó que el supuesto autor de
la matanza pertenece a a la Base
Conjunta Lewis-McChord, de
donde también procedían cuatro
soldados condenados por matar a
civiles afganos,. Esa base es una
unidad militar situada a las afueras
de Seattle, que los medios espe-
cializados en defensa califican
como la «más problemática del
servicio militar» del país.
Karzai reaccionó de forma inme-
diata, asegurando que se trataba
de un «asesinato deliberado e
imperdonable» y pidiendo explica-
ciones a Washington, y su homó-
logo de EEUU, Barack Obama, se
apresuró a enviar sus condolen-
cias y decir que sus responsables
«rendirán cuentas» por la masa-
cre. Algo que harán ante la
Justicia militar estadounidense y
en ningún caso en Afganistán,
como aclaró, por si había dudas,
el Pentágono, lo que recuerda lo
sucedido con la matanza de
noviembre de 2005 de Haditha, en
Irak, donde soldados de EEUU
masacraron a 24 civiles iraquíes
para vengar la muerte de un com-

pañero. Siete militares fueron
absueltos, y el octavo condenado
a 90 días de prisión que no cum-
plió.
La secretaria de Estado estadou-
nidense, Hillary Clinton, calificó de
«inexplicable» lo ocurrido y pro-
metió justicia, mientras que el
Pentágono dijo que no identificará
al autor (o autores) hasta que no
se presenten cargos. La Casa
Blanca subrayó, una vez más, que
lo sucedido no hará variar su
estrategia en el país ocupado.
Esta masacre puede complicar
aún más las frágiles relaciones
entre Kabul y Washington, que tra-
tan de llegar a un acuerdo estraté-
gico para establecer los términos
de la presencia estadounidense
en Afganistán tras la retirada de
las fuerzas extranjeras en 2014,
que incluiría el posible estableci-
miento de bases permanentes, un
tema sensible en un país histórica-
mente alérgico a cualquier presen-
cia militar extranjera prolongada.
EEUU siempre tiene cuidado de
firmar acuerdos en los que se
establezca que los posibles delitos
cometidos por sus soldados des-
plegados en el país en cuestión
serán juzgados por la Justicia mili-

tar estadounidense.
De hecho, Washington ya falló en
el intento de lograr un acuerdo
similar en Irak y decidió no mante-
ner a sus tropas para entrenar al
Ejército iraquí y contrarrestar la
influencia de Irak, al no conseguir
de Bagdad la garantía de inmuni-
dad judicial para sus soldados.

No vale la pena

El 60% de los estadounidenses
cree que la guerra de Afganistán
no vale la pena y casi el mismo
porcentaje se muestra favorable a
una retirada prematura de las tro-
pas de EEUU, según una encues-
ta realizada para la cadena de
televisión ABC News y para el dia-
rio «The Washington Post».
La encuesta revela que el número
de escépticos casi dobla al 35%
que considera que el esfuerzo de
la última década ha justificado el
gasto y la pérdida de vidas, y un
30% estima que la mayoría de
afganos aprueba la estrategia de
EEUU.
El 54% apoya la retirada de las
tropas estadounidenses aunque el
Ejército afgano no esté listo para
asumir el control.

PREMIO PULITZER 2012PREMIO PULITZER 2012

ELEL GRITGRITO DESGARADOR DE TO DESGARADOR DE TARANAARANA AKBARI AKBARI 

Grita horrorizada ante el espec-
táculo de sangre y muerte

sobre el que consigue erguir su
cuerpo frágil. Se llama Tarana
Akbari, tiene 12 años y ha sobrevi-
vido a una matanza que ha dejado
un reguero de cadáveres a sus
pies. Entre esos cuerpos, el de su
hermano pequeño Sohaib, de 7
años. 
No sabe nada, no acierta a com-
prende que la fiesta en la que
momentos antes participaba con
toda su familia se haya transforma-
do en una pesadilla. Grita y llora
asustada. La desesperación desfi-
gura su cara y la impotencia y dolor
tensan sus manos y curvan su
espalda. Qué importa que su mejor
vestido se tiña de rojo. La desola-

ción no entiende de colores. De
esa angustia emerge  Tarana,
como despojo vivo de una masa-
cre que le ha robado la inocencia y
el afecto de sus seres queridos, ya
sin aliento. Ocurrió el 6 de diciem-
bre de 2011 en Kabul (Afganistán).
Un ataque suicida. Una bomba que
explosiona y devasta decenas de
vidas de niños, adultos y ancianos
en el santuario Abu Fazel de
Kabul, donde los chiís celebraban
un rito religioso.
La estremecedora imagen fue cap-
tada por el fotógrafo afgano
Massoud Hossaini, de la agencia
France Press y ha ganado el  pre-
mio Pulitzer 2012. Días después,
un periodista logró entrevistar a
Tarana, nombre que significa

“melodía”. “Cuando pude ponerme
en pie, vi que todos estaban a mi
alrededor en el suelo muy ensan-
grentados. Estaba muy asustada”,
acertó a susurrar, con el miedo aún
presente y su mirada azabache.
.

La tragedia

Setenta personas murieron en el
ataque suicida del coche bomba.
Tarana Akbari había acudido al rito
religioso con 16 miembros más de
su familia. Siete murieron, entre
ellos su hermano pequeño,
Shoaib, de 7 años. Su madre y dos
de sus hermanas, de 15 y 4 años,
resultaron heridas. El padre se
salvó al no encontrarse en e lugar
de la masacre.
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Una foto que muestra a dos soldados
estadounidenses con uniforme, son-

riendo en primer plano, cerca de un cadá-
ver, es una de las 18 publicadas por el dia-
rio «Los Angeles Times» de militares de
EEUU posando con restos humanos, que
según explicó el diario, recibió de «un sol-
dado americano que quería llamar la aten-
ción sobre los problemas de disciplina».
«Estas imágenes no representan los valo-
res o el profesionalismo de la gran mayo-
ría de las tropas americanas que sirven
hoy en Afganistán», se disculpó el secre-
tario de Defensa de EEUU, León Panetta,
quien aseguró que «ha comenzado una
investigación que podría desembocar en
procedimientos disciplinarios». “Los solda-
dos implicados en «esta conducta inhu-
mana» deberán responder ante la justicia
militar”, añadió.
Según «Los Angeles Times», las imáge-
nes corresponden a soldados de la 82
división aerotransportada con los cadáve-
res de kamikazes afganos en la provincia
de Zabul, en 2010.
También publicó la imagen tomada en
febrero de 2010, de varios soldados
enviados a registrar huellas digitales de un
insurgente que se hizo explotar, que se
fotografiaron con restos de sus piernas
levantadas, sonrientes, como si fuera un
trofeo.
El secretario general de la OTAN, Anders Fogh
Rasmussen, condenó «con fuerza» la actuación de
estos militares y prometió una investigación «profun-
da» para depurar responsabilidades. Lamentó que
se hayan publicado, pese a las presiones para que
el diario no lo hiciera porque pueden ser «utilizadas

por el enemigo».
Además, matizó que los hechos se produjeron hace
«varios años». Pero el escándalo no llega aislado,
sino que sigue al de la quema de ejemplares del
Corán por fuerzas de la OTAN o el ataque de un sar-
gento estadounidense que mató a 16 personas.

Barack Obama logró el lunes 21 de mayo de
2012 en Chicago embarcar a los aliados de la

OTAN en su plan para una «transición irreversible»
en Afganistán que fija para finales de 2014 el final
de la guerra más larga llevada a cabo por la
Alianza en sus 63 años de existencia. Con los mis-
mos argumentos que ya empleara ante el
Congreso de EE UU meses atrás, el mandatario
repitió su 'mantra' de propiciar una «salida respon-
sable y escalonada», cuya piedra angular es la
transición del poder militar al Ejército local a media-
dos de 2013.
Las reticencias previas de Francia y otros aliados
acuciados por la impopularidad y los costes del
conflicto no han afectado al otro gran pilar de la
estrategia norteamericana: mantener una modesta
presencia militar a partir de 2015 por si la insur-
gencia talibán trata de llevar al país a un nuevo enfren-
tamiento civil. La Alianza buscará que esa misión tenga
una base legal adecuada, preferentemente a través del
Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, según pre-
cisó su secretario general, Anders Fogh Rasmussen.
«Los afganos no se quedarán solos justo en el momen-
to en que empiezan a levantarse», declaró Obama
mientras miraba al presidente Hamid Karzai, invitado de
excepción a la reunión. Para mostrar que la hoja de ruta
con la que mueven los aliados tiene basas sólidas,
Rasmussen recordó que los afganos son ya responsa-
bles de la seguridad de la mitad de su país y van por el
buen camino para hacerse cargo del resto. Pese a las
buenas palabras de ambos, uno de los grandes escollos
ayer todavía en el alero era determinar cómo se van a
cubrir las fuertes necesidades de financiación del
Ejército afgano, casi totalmente dependiente de la ayuda
exterior.
EE UU mantiene que todos los países interesados
deben aportar un total de 3.200 millones de euros anua-
les en el período 2015-2018. Incluso ha sugerido canti-
dades concretas, unos 23,5 millones de euros anuales
en el caso de España.

El presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, confirmó en
Chicago que España está comprometida con la misión y
aseguró que también quiere seguir contribuyendo con la
que se establezca después, con personas y una «apor-
tación económica razonable». El jefe del Ejecutivo no
echó mano en ningún momento al argumento de la mala
situación económica para matizar el grado de colabora-
ción y repitió el mismo argumento con que acudió a
Chicago: «Entramos juntos y salimos juntos».
Todo el despliegue de diplomacia y poder visto en
Chicago tuvo poca influencia en Pakistán, un actor clave
para estabilizar este largo conflicto. Ni Obama ni
Rasmussen han logrado del presidente Zardari su apoyo
crucial para que ponga a disposición de la OTAN impor-
tantes rutas para abastecer a las tropas en Afganistán.
Pakistán ordenó el cierre de esas vías en noviembre tras
los bombardeos estadounidenses que mataron a solda-
dos locales. Tan hondas son las heridas todavía que la
cumbre terminó sin que se llegara a un entendimiento.
La situación en Siria, el nuevo sistema de 'Defensa
inteligente' para Europa y el polémico proyecto del
escudo antimisiles consumieron las sesiones de la
cumbre. 

Impactantes fotografías de soldados estadounidenses posando al lado de cadáveres
y restos de insurgentes afganos, publicadas en «Los Angeles Times», se 

suman a los últimos escándalos de las fuerzas ocupantes y obligan al 
Pentágono a abrir una investigación.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

La Alianza sella el final de la guerra para 2014, pero plantea prolongar
su presencia con una nueva misión.

LA OTAN PERMANECERÁ EN 
AFGANISTÁN DESPUÉS DE 2015

SOLDADOS DE EEUU SE BURLAN
OTRA VEZ DE AFGANOS MUERTOS
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Los talibanes volvieron a demostrar
el viernes 22 de junio de 2012 su

capacidad para golpear en Kabul.
Apenas dos meses después de la
operación coordinada en la que gru-
pos de suicidas atacaron simultánea-
mente varios puntos en el centro de
la capital, un comando insurgente se
hizo fuerte en un célebre hotel situa-
do a las afueras y al menos 22 per-
sonas perdieron la vida. Los atacan-
tes llegaron disfrazados con burkas y
tras disparar a los guardias de segu-
ridad de la puerta principal del hotel
Spozhmai, entraron en el estableci-
miento donde había, según la Policía,
más de trescientas personas cele-
brando una fiesta privada la noche
del jueves 21 de junio.
Provistos de armamento pesado y con cinturones
de explosivos adheridos al cuerpo, los asaltantes
retuvieron a medio centenar de rehenes a los que
utilizaron como escudos humanos en la posterior
operación lanzada por la Policía que, con ayuda de
la OTAN, logró reducir al comando después de
doce horas. El balance de víctimas mortales fue de
quince rehenes, cuatro insurgentes y tres miembros
de las fuerzas de seguridad.
El Spozhmai es un lujoso hotel situado a orillas del
lago Qargha, una zona de recreo a media hora en
coche del centro de la capital. También cuenta con
el único campo de golf del país. Los talibanes justi-
ficaron el ataque con el argumento de que «los
afganos ricos y los extranjeros» utilizan el edificio
para celebrar «grandes fiestas» antes de la cele-
bración religiosa del viernes. La cercanía al lago
permitió a algunos huéspedes saltar al agua y esca-
par nadando del lugar, según testimonios recogidos
por la agencia Pahwok.
«Me arrojé al suelo, pero vi cómo las balas derriba-
ron a un hombre, su esposa y su hijo, que estaban

en una mesa próxima a la mía. No creo que hayan
sobrevivido», relató uno de los afectados, que se
identificó como Sharifulá. Otro hombre, por su
parte, lloraba junto al cuerpo de su sobrino: «Ayer
me dijo que vendría aquí para pasar una tarde agra-
dable. Ahora está muerto», gritaba.
El comandante de la OTAN en Afganistán, general
John Allen, emitió un comunicado en el que asegu-
ró que «las Fuerzas Nacionales de Seguridad afga-
nas y fuentes de la coalición militar han reconocido
que este ataque lleva la firma de la red Haqqani,
que sigue atacando y matando a afganos inocentes
y que descaradamente viola la soberanía afgana
desde sus santuarios en Pakistán». El mismo grupo
al que se le acusa de estar detrás de las grandes
operaciones que ha sufrido el país en los últimos
años, unos ataques que muchas veces no son muy
sangrientos, pero logran contagiar el miedo en la
población.
El atentado supone un nuevo golpe a la seguridad
en Afganistán cuando la OTAN está en plena retira-
da. A partir de 2014 serán las fuerzas locales las
únicas presentes sobre el terreno para hacer frente
a la amenaza talibán.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

Una conferencia de donantes más, nuevas pro-
mesas, miles de millones de euros sobre la

mesa… Las autoridades afganas viajaron a Tokio
sabiendo que estaban ante su última gran oportu-
nidad de recaudar fondos antes de la salida de la
OTAN en 2014 y lograron un acuerdo de 13.000
millones de euros para los próximos cuatro años y
una «ayuda a niveles cercanos» hasta 2017. «Les
aseguro que permaneceremos firmes en nuestros
compromisos en esta alianza histórica», aseguró
el presidente Hamid Karzai, que valoró de forma
positiva la disposición de los representantes de 55
países y 25 organismos internacionales de tradu-
cir en cifras concretas el compromiso político
expresado en la Conferencia de Bonn del pasado

diciembre.

Karzai salió económicamente reforzado, pero reci-
bió el habitual tirón de orejas por los escándalos
de corrupción que han dilapidado buena parte de
las ayudas destinadas en los últimos once años a
su país. Para evitar lo que hasta ahora ha sido ine-
vitable, el presidente, cuyo mandato expira al
mismo tiempo que la OTAN finaliza su misión,
firmó un «marco de responsabilidad mutua» que le
obliga a supervisar de cerca el gasto de su admi-
nistración. Por medio de este acuerdo marco el
Gobierno de Kabul se compromete a «mejorar la
transparencia, la gestión fiscal, la igualdad y los
derechos humanos, además de luchar contra el

La comunidad internacional aporta nuevos fondos al Gobierno de Kabul a fin de
avanzar hacia la recuperación.

La OTAN responsabiliza a la red Haqqani, que ha perpetrado los mayores
atentados en Afganistán en los últimos años.

13.000 MILLONES PARA LA PAZ 
AFGANA

OUN ATAQUE TALIBÁN CONTRA UN
HOTEL EN KABUL DEJA 22 MUERTOS
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narcotráfico y celebrar en 2014 unas elecciones
presidenciales creíbles, inclusivas y transparen-
tes». Un resumen de todo lo que no ha sido capaz
de hacer en el pasado.

El secretario general de Naciones Unidas, Ban Ki-
moon calificó el progreso afgano de «frágil». Al
mismo tiempo, la secretaria de Estado de EE UU,
Hillary Clinton, pidió una «transición irreversible»
y por ello calificó la ayuda económica como «el
mejor argumento contra la insurgencia, y ello no
solo es positivo para Afganistán, sino para toda la
región». Esta donación se suma a los más de
3.000 millones de euros aprobados en la cumbre
de la OTAN de Chicago para equipar y entrenar a
las fuerzas de seguridad locales. Millones y más
millones que hacen que el 95% del Producto
Interior Bruto de Afganistán lo formen las contri-
buciones extranjeras, según datos del Banco
Mundial, y aumente la sensación de vértigo tras la
retirada internacional que ya está en marcha.

«Asesinos profesionales»

Mientras la comunidad internacional y el Gobierno
de Karzai cerraban en Tokio un nuevo acuerdo
multimillonario de cooperación, las imágenes
sobre la ejecución de una mujer a menos de una
hora en coche de Kabul sacudía Internet. Aunque

oficialmente los talibanes dejaron el poder tras la
invasión de EE UU, en 2001, su ley sigue vigente
en todo el cinturón pastún del sur del país como
se desprende del vídeo de tres minutos obtenido
por la agencia Reuters, que traslada al especta-
dor a las ejecuciones públicas que los yihadistas
estadio de la capital durante los cinco años de su
emirato.

La joven tenía 22 años, era la esposa de un com-
batiente talibán y fue acusada de cometer adulte-
rio con un comandante del grupo fundamentalis-
ta, por lo que el verdugo le disparó hasta ocho
veces con un AK-47 entre los gritos de «¡Dios es
grande!» de cientos de espectadores.

El macabro suceso ocurre 11 años después de la
caída de los talibanes, con 130.000 soldados
extranjeros desplegados en suelo afgano y tras
invertir miles de millones de euros en ayudas al
desarrollo y al entrenamiento de unas fuerzas del
orden locales que tomarán el testigo de la OTAN
en 2014. El Ministerio de Interior afgano condenó
un acto «antiislámico e inhumano» cometido por
«asesinos profesionales», pero su poder apenas
sobrepasa los límites de las capitales de cada dis-
trito y no llega a las zonas rurales donde las tradi-
ciones y los insurgentes imponen su ley.

Una boda en la provincia afgana de
Samangan se convirtió el sábado 14 de

julio de 2012 en el escenario elegido por los tali-
banes para perpetrar un espantoso ataque sui-
cida. El atentado ocurrió a primera hora de la
mañana en un hotel de la ciudad norteña de
Aybak y se cobró la vida de al menos 17 perso-
nas, entre ellos el conocido parlamentario y
antiguo 'señor de la guerra' Ahmad Khan Samangani.
El político se disponía a ofrecer una recepción por el
enlace de su hija, cuando un terrorista le rodeó con
los brazos e hizo estallar su chaleco explosivo en la
entrada del salón de bodas. A la ceremonia habían
sido invitados un nutrido grupo de altos cargos y fun-
cionarios de la región, que hasta la comisión del aten-
tado era un enclave relativamente tranquilo. El jefe
de los servicios secretos de la provincia también

murió a causa de la explosión.
El presidente afgano, Hamid Karzai, ordenó abrir una
investigación y atribuyó lo ocurrido a los «enemigos
del país», el eufemismo que emplean las autoridades
de Kabul para referirse a la insurgencia.
Desde hace varios meses, los fundamentalistas se
encuentran inmersos en una campaña de atentados
y operaciones guerrilleras contra las fuerzas locales,
mientras las tropas de la OTAN se encuentran en

pleno proceso de reti-
rada.
Ahmad Khan, que
combatió contra la
invasión soviética en
los ochenta y contra el
régimen talibán (1996-
2001) y ejercía como
parlamentario desde
2011, pertenecía a la
minoría uzbeca, opues-
ta a los talibanes. De
hecho, en la actualidad
-y tras un periodo de
alianza con Karzai-
colaboraba estrecha-
mente con Rashid
Dostum, el hombre
fuerte de ese grupo
social.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

UN ATENTADO SUICIDA SE COBRA 17 VIDAS EN 
EL NORTE DE AFGANISTÁN

.Entre las víctimas está un conocido
'señor de la guerra' que ejercía como
parlamentario y el jefe de los servi-
cios secretos de la región.
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En medio de una gran
remodelación del apa-

rato de seguridad de
Afganistán, el martes 4 de
septiembre la insurgencia
hizo  una nueva demostra-
ción de fuerza con un aten-
tado suicida que causó al
menos 25 muertos, todos
civiles, y medio centenar de
heridos en un entierro. El
ataque ocurrió en torno a
las 15.00, hora local, en el
distrito de distrito de Dur
Baba de la provincia oriental
de Nangarhar, junto a la
inestable frontera con
Pakistán.
En un comunicado, el Ministerio afgano del Interior
cifró inicialmente en 20 las víctimas mortales y en
50 los heridos, pero a última hora de la tarde el por-
tavoz del gobernador de Nangarhar, Ahmad Zía
Abdulzai, situó en 25 el número de fallecidos.
Según fuentes oficiales y policiales consultadas
por Efe, el ataque tenía aparentemente como obje-
tivo el máximo responsable administrativo de la
demarcación de Dur Baba, Hamesha Gul, que
resultó herido por la deflagración. "El atacante
tenía como objetivo a Hamesha Gul, que resultó
herido junto a su hermano y dos guardias. Un hijo
del funcionario perdió la vida", explicó Abdulzai. La
acción fue cometida por un terrorista suicida que
detonó los explosivos que portaba adheridos a su
cuerpo en medio de una multitud de personas que
se habían congregado en el funeral y estaban
rezando por el fallecido. Los heridos fueron trasla-
dados por las fuerzas de seguridad afganas a un
hospital cercano.
Las autoridades han atribuido el ataque a los tali-

banes, aunque ningún portavoz insurgente ha con-
firmado la autoría del mismo, algo habitual cuando
las víctimas son civiles. El incidente llega después
de que el sábado 1 de septiembre de 2012, 12 civi-
les y dos soldados de EE.UU. murieran en un
doble atentado suicida ocurrido junto a una base
de la OTAN en la cercana Wardak. Esta escalada
de la violencia coincide con el plan anunciado por
el presidente afgano Hamid Karzai de renovar la
cúpula de seguridad gubernamental, una decisión
que debe ser sometida a un voto de confianza en
el Parlamento. La remodelación planteada por
Karzai incluye cambios en la jefatura de los servi-
cios de inteligencia y en los ministerios de
Defensa, Interior y Asuntos Tribales y Fronterizos,
prácticamente todos los principales cargos relacio-
nados con la seguridad del país. La cúpula anterior
fue duramente criticada a nivel interno por su inca-
pacidad para frenar los ataques transfronterizos
desde Pakistán, un incómodo vecino al que se atri-
buye apoyo a grupos insurgentes como los propios
talibanes. 

UN NUEVO UN NUEVO AATENTTENTADO SUICIDAADO SUICIDA MAMATTAA AA 25 25 
CIVILES DURANTE UN FUNERALCIVILES DURANTE UN FUNERAL ENEN

AFGANISTÁNAFGANISTÁN El Gobierno afgano
culpa a la red
Haqqani del ataque,
que tuvo lugar a
escasos metros de la
residencia del emba-
jador español.

Un atentado terrorista
sacudió el sábado 8

de septiembre de 2012 la
Zona Verde de Kabul.
Una explosión dejó al
menos seis muertos y
cuatro heridos graves en
la que se supone que es el área
más segura de la capital afgana y
donde se encuentran el cuartel
general de la OTAN y numerosas
embajadas extranjeras. Todas las
víctimas eran adolescentes, vende-
dores ambulantes y chicos que lim-
piaban los cristales de los coches
diplomáticos y militares a cambio
de unas pocas monedas. El porta-
dor de la bomba también era un
menor de edad que llegó caminan-
do al lugar del ataque.
Pero se desconoce si este joven
era un 'kamikaze' instruido o si
algún desconocido le entregó unas
bolsas y le encargó que las llevase
a una tienda de alquiler de coches,
situada entre la legación italiana y
la residencia del embajador espa-
ñol. Fuentes del Ministerio de
Interior afgano culparon de la
explosión a la red Haqqani, un
grupo terrorista paquistaní.
En un principio, los talibanes inten-
taron colgarse la medalla del aten-
tado y aseguraron que el objetivo
era una sede de los servicios de
inteligencia estadounidenses. Uno
de sus portavoces aseguró: «Uno
de nuestros muyahidines, de nom-
bre Abas, un joven afgano, golpeó

una oficina de la CIA y mató a cinco
importantes miembros de ese orga-
nismo». Cuando empezó a florecer
la información y se supo que su
supuesto correligionario y el resto
de víctimas eran menores de edad
-algo evidente en las crudas foto-
grafías que distribuyeron las agen-
cias de noticias a los medios-, los
insurgentes cambiaron de versión y
alegaron que aquel no era su terro-
rista.
La explosión fue «muy potente» y
destrozó varios comercios cerca-
nos, pero la Embajada italiana y la
residencia de Juan José Rubio de
Urquía, máximo representante de
España en el país, que se encuen-
tran a un centenar de metros del
lugar del suceso, apenas sufrieron
daños.
De inmediato, el caos se apoderó
de la zona. La gente intentaba tras-
ladar a los heridos a los hospitales
cercanos, pero los soldados de las
fuerzas de seguridad acordonaron
la calle por miedo a una nueva
deflagración. «¡Muerte a América!
¡Muerte a América!», repetía una
desconsolada mujer cubierta de los
pies a la cabeza con un 'niqab' de
color oscuro, que contemplaba el

cuerpo mutilado de uno
de sus familiares.
Vendedores ambulantes
El barrio de Shash
Darak -conocido como
la Zona Verde desde la
llegada de las tropas
extranjeras- acoge las
principales embajadas,
el cuartel general de la
Isaf (Fuerza
Internacional de
Asistencia para la
Seguridad de
Afganistán), el palacio
del presidente Hamid

Karzai y la base estadounidense de
Camp Eggers. Está cortada al tráfi-
co rodado y los ciudadanos locales
apenas transitan por ella. Y es que
hay que atravesar varios controles
de seguridad para llegar, la presen-
cia militar es evidente a cada paso
y la mayoría de sus habitantes son
diplomáticos y soldados. Por esa
razón, decenas de niños acuden
allí para tratar de venderles pelícu-
las, música occidental, pañuelos y
pulseras o, simplemente, limpiarles
el coche.
Pese a ese control, los terroristas
no dudan en intentar atentar en la
zona por la repercusión de la noti-
cia y, de hecho, esta es la segunda
vez que se registra una explosión a
las puertas del centro de operacio-
nes de la OTAN.
El suceso tuvo lugar minutos des-
pués de que Mohamed Fahim,
vicepresidente afgano, pronuncia-
se un discurso ante cientos de dig-
natarios internacionales en Kabul
para homenajear al comandante
Ahmed Shah Masud, héroe de la
lucha contra los talibanes y que fue
asesinado en 2001, dos días antes
de los atentados del 11-S.

MUEREN SEIS MENORES EN UN MUEREN SEIS MENORES EN UN AATENTTENTADO ENADO EN
ELEL BARRIO DIPLOMÁTICO DE KABULBARRIO DIPLOMÁTICO DE KABUL

La OTAN responsabiliza a la red Haqqani, que ha perpetrado los mayores 
atentados en Afganistán en los últimos años.



Camp Bastion, donde se
encuentra destinado el prínci-
pe Harry de Inglaterra, además
de ser un golpe mediático, se
ha convertido en un triunfo mili-
tar después de que la misión
de la OTAN en el país (ISAF)
admitiera la destrucción de
seis cazas estadounidenses
durante la acción. Además,
dos militares británicos y cua-
tro estadounidenses fueron
abatidos este el 15 de sep-
tiembre por el «fuego amigo»
de policías afganos.
«Seis cazas AV-8B Harrier quedaron destruidos y dos
sufrieron daños significativos. Tres puestos de carga
de combustible también quedaron destruidos y seis
hangares sufrieron algunos daños», explicó  el domin-
go 16 de septiembre la Alianza.
Un balance que lleva a pensar más en un bombardeo
que en un ataque a pie. Tales pérdidas materiales
jamás habían sido infligidas a las fuerzas de la coali-
ción en diez años de conflicto en Afganistán, recono-
ció a AFP una fuente de seguridad occidental.
La ISAF aseguró que el ataque, que duró cuatro
horas, estuvo «bien coordinado» y reconoció que al
menos 15 agresores se organizaron en tres equipos y
lograron penetrar en el perímetro de la base en un
punto. «Estaban bien equipados y entrenados.
Vestían uniformes del Ejército de EEUU y estaban
armados con rifles automáticos, lanzagranadas y cha-
lecos explosivos», afirmó.
Según la versión oficial, las tropas extranjeras mataron
a 14 insurgentes e hirieron a otro que fue detenido,
mientras que en su bando murieron dos soldados
estadounidenses y otros ocho militares y un civil sufrie-
ron heridas.
«Hubo coordinación y precisión. El asalto fue dirigido
como lo que haría un comando de estilo occidental.
Era un ataque como los de las fuerzas especiales»,
comentó otra fuente de seguridad occidental, que afir-
mó que la acción fue «un claro éxito, porque consi-
guieron destruir aviones en tierra en una de las bases
más seguras en el país».
«En una guerrilla, los combatientes cambian siempre
de táctica. Esta vez, los talibanes atacaron una gran
base, en la que estaba el príncipe Harry», señaló a
AFP Waheed Mujdah, un extalibán convertido en ana-

lista. «Les da mucho crédito porque muestran que
puedan alcanzar el objetivo que quieren, cuando quie-
ren», indicó.
Mientras los talibanes siguen siendo presentados por
la ISAF como grupos de campesinos incultos, el ata-
que de Camp Bastion, «bien preparado», evidencia
que sus combatientes ya no atacan «a ciegas» sino
que «han aprendido a conocer a su enemigo y se han
vuelto tecnología punta», según Mujdah.
«Fue una demostración de fuerza», coincide Ahmad
Saeedi, otro analista, llevada a cabo, a su juicio, con
«complicidad en el interior de la base», lo que pondría
de manifiesto el alto grado de infiltración de la insur-
gencia.
Pero a los ataques de los talibanes cada vez mejor
organizados las fuerzas de la OTAN se suma otro
motivo de preocupación, los «ataques internos»
cometidos por policías y soldados afganos contra sus
militares. El sábado 15 de septiembre, en menos de
doce horas y en dos incidentes separados, policías
afganos mataron a dos soldados británicos y a cuatro
estadounidenses.
Un total de 51 miembros de la ISAF han sido abatidos
por policías y soldados afganos en 2012.
Los «ataques internos», una cuarta parte de los cua-
les son realizados por infiltrados talibanes, según la
ISAF, están causando estragos en el seno de las fuer-
zas afganas y extranjeras y en la confianza entre los
dos aliados. Estos incidentes son particularmente gra-
ves cuando la mayoría de los 112.600 soldados
extranjeros presentes aún en Afganistán ultiman su
retirada para finales de 2014, cuando la Policía y el
Ejército afgano deberán hacerse cargo de la seguri-
dad de su país.
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FIN DE SEMANAFIN DE SEMANA TRÁGICO PTRÁGICO PARAARA LALA OTOTAN,AN,
DESBORDADADESBORDADA POR LAPOR LA INSURGENCIAINSURGENCIA

Las pérdidas materiales provocadas por el
ataque talibán contra la base militar que
acoge al príncipe Harry de Inglaterra, suma-
dos a los seis soldados de la OTAN abati-
dos por la miembros de Policía afgana
marcó varios días trágicos a mediados de
septiembre de 2012 para las fuerzas ocu-
pantes en Afganistán, desbordadas por las
insurgencia talibán en pleno proceso de
retirada del país, que esta revisto concluya
en 2014.

En la guerra de propaganda que libran los dos
bandos enfrentados en la guerra en Afganistán

los insurgentes rebeldes parecen haber ganado la
última batalla con facilidad. Su ataque a la base de

LALA ISAF MAISAF MATTAA AA OCHO MUJERES EN UN OCHO MUJERES EN UN 
BOMBARDEO EN LAGHMANBOMBARDEO EN LAGHMAN

Ocho mujeres afganas
murieron el domingo 16

de septiembre y cinco más
resultaron hedidas en un
bombardeo de la misión de la
OTAN en Afganistán (ISAF)
registrado en la provincia
oriental de Laghman. Las
fuerzas de la OTAN atacaron
a este grupo de mujeres en la
zona de Nuralam, en el distri-
to de Alingar, cuando se diri-
gían a un valle local para
recoger leña al amanecer
para sus familias.
Un portavoz de la ISAF,
Adam Wojack, confirmó el ataque
que, según dijo, tenía como obje-
tivo a un grupo de 45 insurgentes,
muchos de los cuales, aseguró,
habrían muerto en el ataque.
«Por desgracia, somos conscien-
tes de que hay bajas civiles posi-
blemente causadas por la ISAF,
entre cinco y ocho afganos», afir-

mó.
El jueves 13 de septiembre, el
mando de las fuerzas de ocupa-
ción en Afganistán anunció un
descenso del 53% en las bajas
civiles causadas por sus opera-
ciones durante los nueve prime-
ros meses de 2012 respecto al
mismo periodo del año pasado.
Cada año mueren en Afganistán

miles de civiles víctimas
del conflictos, la mayoría
por acciones de la insur-
gencia talibán, según
datos oficiales, pero las
víctimas mortales cau-
sadas por la OTAN han
suscitado fuertes tensio-
nes con las autoridades
afganas.
A mediados de junio, el
presidente afgano,
Hamid Karzai, llegó a
decir que los bombarde-
os de la OTAN en áreas
residenciales estaban

«completamente prohibidos»,
incluso en el caso de que sus tro-
pas fueran objeto de ataque.
Según la ONU, en 2011 perdieron
la vida 3.021 civiles en incidentes
violentos en el país centroasiáti-
co, la cifra más alta desde que
empezara a contabilizar este tipo
de datos hace cinco años.
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El año 2014 eclipsa el día a día en
Afganistán. Desde que la OTAN

anunció el repliegue de sus unidades
para finales de ese año, el país asiá-
tico vive sumido en la incertidumbre
del día después de la salida de las
fuerzas internacionales. El último
informe de la organización
International Crisis Group (ICG),
especializada en la resolución y pre-
vención de conflictos armados, ase-
gura que «existe un riesgo real de
que el régimen de Kabul se colapse
con la retirada. El margen para reme-
diarlo se está reduciendo muy rápi-
damente».
Bajo el título de 'Afganistán: el largo y
duro camino hacia la transición de
2014', el ICG destaca la importancia de las eleccio-
nes presidenciales que se celebrarán también den-
tro de dos años. En esa convocatoria no podrá par-
ticipar el actual presidente, Hamid Karzai, porque la
Constitución le prohíbe presentarse a un tercer
mandato consecutivo. «Aunque Karzai señaló su
intención de salir con elegancia persisten los temo-

res de que actúa, directa o indirectamente, para que
su familia conserve el control», reza el texto. El infor-
me recibió la respuesta inmediata del palacio presi-
dencial, que acusó al organismo internacional de
«realizar acusaciones sin base ni conocimiento de
causa».
El panorama descrito por este último documento,
que se publicó coincidiendo con el décimo primer

aniversario de la invasión, es un secre-
to a voces entre diplomáticos occiden-
tales y mandos de la OTAN, que, 'off
the record', hablan del riesgo de que el
país vuelva a caer en una guerra civil
como la que tuvo lugar en los años
noventa después de la retirada de la
Unión Soviética. Un conflicto marcado
por las diferencias sectarias y por los
roces entre señores de la guerra para
el que ahora contarían además con
todo el armamento que la Alianza les
ha proporcionado y enseñado a mane-
jar.

Hoja de ruta

Pese a los esfuerzos contra el reloj
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Un informe alerta de que la retirada de las tropas internacionales del país
asiático podría llegar a «colapsar» el régimen de Kabul.

para entrenar a las fuerzas de seguridad locales, el
ICG apunta que «la Policía y el Ejército afganos
están superados e insuficientemente preparados
para la transición». Durante los últimos días,
Hamid Karzai se ha mostrado muy crítico con
Estados Unidos y ha pedido más y mejores armas
para que sus militares y policías sean capaces de
asumir la seguridad a mediados de 2013, tal y
como marca una hoja de ruta de la OTAN en la que
figura además que los comicios de 2014 «serán
responsabilidad de los afganos».
El presidente afgano, que acusó una vez más a
Washington de no atacar a la raíz del integrismo en
Pakistán, sale muy mal parado por el estudio del
ICG, que le acusa de estar «más interesado en
perpetuar su propio poder a cualquier precio que
en apuntalar la credibilidad del sistema político y la
estabilidad del país a largo plazo».
«Dejo este país con una profunda preocupación.
Desde que llegué aquí en 2005, los grupos armados
locales han proliferado y la población civil se ha visto
atrapada en múltiples líneas de frente». La publicación
del informe del ICG coincidió con la despedida de Reto

Stocker, responsable del Comité Internacional de la
Cruz Roja (CICR) en Afganistán los últimos siete años.
En el momento de su marcha, Stocker denunció a tra-
vés de un comunicado que la guerra «ha llegado a un
punto de inflexión dramático y ha llevado al límite las
condiciones de vida de la gente común en este país».

El atentado kamikaze perpetrado  junto
a una mezquita de la provincia afga-

na de Faryab, en el norte, causó al menos 40 muertos,
según balances procedentes de diversas fuentes poli-
ciales. El jefe regional de Policía, general Abdul Jaliq
Aqsai, informó a la agencia Reuters de un balance de

40 muertos y 40 heridos.
Por su parte, el vicegobernador provincial, Abdul Satar
Bariz, declaró a la agencia estatal china, Xinhua, que el
atentado causó al menos 41 muertos -incluidos 23
agentes de Policía- y 34 heridos, entre los cuales figu-

UNAUNA GUERRAGUERRA CIVILCIVIL AMENAZAAMENAZA AFGANISTÁNAFGANISTÁN

DECENAS DE MUERTDECENAS DE MUERTOS EN UN OS EN UN AATTAQUEAQUE
KAMIKAZE CONTRAKAMIKAZE CONTRA UNAUNA MEZQUITMEZQUITAA

Un atentado kamikaze dejó el
viernes 26 de octubre más de
40 muertos en una mezquita
en Afganistán, durante la cele-
bración de la fiesta musulma-
na del Sacrificio. El atentado
pareció dirigirse contra las
fuerzas de seguridad y ocurrió
cuando llegaban al lugar
numerosas autoridades.
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La técnica de culpar a
los soldados de todas

las crueldades imagina-
bles forma parte del
material bélico tanto
como la munición. Se
saca regularmente de los
arsenales en todas las
guerras. Y no iba a ser
menos la que se libra en
Afganistán desde que
fuera invadido por
Estados Unidos en 2001
para deponer el régimen
talibán. De estos señores
tayikos, turkmenos y pas-
tunes que cuentan que
son capaces de todo: han
crecido en ese país árido
sin salida al mar que acu-
mula 30 años de enfren-
tamientos armados. Un
agujero negro para la
seguridad mundial donde
la táctica de la tierra que-
mada era hasta hace
muy poco la más extendi-
da. Arrasar con todo para
privar al enemigo de su
medio natural. El destino
les ha condenado a esa
mirada dura, sobornable,
loca. Ahora la tienen que ablandar.
Para finales de 2014 no quedará ni uno solo de los
100.000 efectivos de la OTAN que han instruido y
acompañado a los soldados afganos en los ataques
contra los insurgentes. Acaban de marcharse 30.000
estadounidenses y las tropas españolas pronto se mar-
charán.
Primero viajará el material, y en unos meses lo harán
las tropas españolas que ahora se dedican a aleccio-
nar a colegas afganos, como los de las imágenes, en

labores tan poco béli-
cas como repartir
juguetes en los cole-
gios o reunir a los
notables de la aldea
para preguntarles por
sus necesidades. El
ejército local trata de
ganarse el corazón
del país. En sus
manos está la paz.
Pero también en su
balas. Porque allí la
lealtad tiene fecha de
caducidad. «Los
afganos no se ven-
den, solo se alqui-
lan», dice un dicho
popular. El enemigo
ni lleva uniforme ni se
rinde cuando pierde.
Es invisible, una
nebulosa de taliba-
nes, narcotraficantes,
líderes tribales y
delincuentes. En las
capas más bajas, los
hay que recogen pis-
tachos por un euro, y
cuando llega un radi-
cal y les ofrece 2.000
euros por colocar una

bomba, la hacen estallar y vuelven a los pistachos. Hoy
son insurgentes, mañana no.

Infiltrados

Los hay mucho más ideologizados que siguen las
directrices del líder talibán, el mulá Omar. Hace tiempo
que pidió a sus milicianos que se infiltraran en las fuer-
zas afganas para atacar a las tropas extranjeras. En lo
que va de año se han cargado de esta forma a medio
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raría precisamente el propio
general Jaliq Aqsai. Este
balance, según Bariz, podía
aumentar debido a que
muchos de los heridos se
encontraban muy graves.
Varias fuentes policiales y tes-
tigos relataron a medios loca-
les que el atentado coincidió
con la llegada al recinto reli-
gioso de numerosas autorida-
des de los gobiernos nacional
y regional.

Más de la mitad, policías

Una fuente oficial de la provincia, que no quiso ser
identificada, reveló que entre los fallecidos se encuen-
tra el portavoz del gobernador de Faryab, Ahmad
Javed Bedar. Y el portavoz del Ministerio afgano del
Interior, Sediq Sidiqui, detalló a la agencia local AIP
que «más de la mitad de las víctimas eran miembros
del servicio de seguridad».
Poco antes, un alto mando policial, el comandante
Mohamad Naeem, informó a la agencia afgana
Pajhwok de un balance de 36 muertos, entre los cua-

les figuraban 19 agentes de
Policía, tres soldados y catorce
civiles, incluidos dos niños de
nueve y doce años.
El general Abdul Jaliq Aqsai atri-
buyó el atentado a los milicianos
talibán, pero un portavoz de esta
milicia islamista aseguró a
Reuters que su grupo ha abierto
una investigación para determi-
nar quién ha sido el responsable.
El autor del atentado, vestido con

uniforme del Ejército, hizo detonar su cinturón con
explosivos junto a los fieles que salían de la mezquita
al término de la oración del Aid al Adha (fiesta del
Sacrificio).
El kamikaze, precisó el comandante Naeem, hizo
detonar los explosivos rodeado de miembros de las
fuerzas de seguridad en el momento en que el gene-
ral Abdul Jaliq Aqsai y otros responsables de seguri-
dad salían de la mezquita.
Tan pronto como el jefe de la Policía subió a su vehí-
culo, el terrorista hizo detonar los explosivos», decla-
ró a Reuters el portavoz policial. «Da la impresión de
que el objetivo eran los miembros de las fuerzas de
seguridad», agregó Ahmadzai.

G U I A P E D A G Ó G I C A D E

Mientras España y EE UU inician su repliegue, los soldados afganos se preparan
para el día después de la salida de la OTAN. El país es un lodazal donde el enemigo

talibán es invisible.

LA PAZ AFGANA ESTÁ EN SUS BALAS
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Fawad Khan, declaró a mediados de julio a la agencia
France Presse que al menos 160.000 niños en
Waziristán del Norte y 80.000 en Waziristán del Sur se
verían afectados si no reciben las gotas contra la
polio. En Khyber, otro responsable cifró el objetivo de
vacunación en 200.163 niños, aunque reconoció de
antemano que sería difícil alcanzar los residentes en
la comarca de Bara y el valle de Tirah, donde 111.556
necesitan la vacuna.
Oficialmente, el plan sólo se ha pospuesto. Las auto-
ridades, que no han querido poner en peligro al per-
sonal sanitario y los voluntarios que colaboran, tratan
de organizar asambleas de notables para que con-
venzan a los talibanes de la necesidad de la vacuna-
ción. Sin embargo, clérigos y jefes de clan han decla-
rado a los medios locales que no tienen capacidad
para oponerse a sus designios.
Este nuevo desafío de los talibanes al Gobierno cen-
tral arranca de mediados del mes de junio de 2012,
cuando un cabecilla local de esa milicia en Waziristán
del Norte, Gul Bahadur, prohibió que se suministrara
la vacuna a los niños de su área. Bahadur, cuyos
seguidores combaten a las tropas de la OTAN en
Afganistán, dijo que sus hombres no consentirían el
acceso del personal sanitario hasta que no cesen los
ataques de los drones, los aviones no tripulados con los
que EEUU lucha contra Al Qaeda y sus aliados. “Son
peores que la polio”, justificó. Enseguida se hicieron
eco de su iniciativa el clérigo Nazir de Waziristán del
Sur y otros jefes milicianos en Orakzai y Khyber.
El efecto de la prohibición talibán se ha extendido inclu-
so más allá de las agencias tribales federalmente admi-
nistradas, las conocidas como FATA, y ha alcanzado a
algunas comarcas de Khyber Pakhtunkhwa como Dera
Ismail Khan y Kohat, según fuentes de la Dirección

General de Sanidad en Peshawar, la capital de esa pro-
vincia.
Pakistán es uno de los tres últimos países, junto a
Afganistán y Nigeria, que aún no ha erradicado la polio,
una enfermedad altamente contagiosa, sin cura y que
puede causar parálisis, deformidades e incluso la muer-
te. Las dificultades para la vacunación han motivado
que de los 89 casos registrados en 2009 se pasara a
144 en 2010 y 189 en 2011, según datos de la OMS.
Además, el 77% de ellos se dieron entre los pastunes,
que apenas suponen el 15% de toda la población
paquistaní y que se concentran en esas regiones triba-

les, lo que las convierte en una amenaza potencial
para el resto.
No es la primera vez que los fundamentalistas
rechazan una campaña de inmunización. Ya en el
pasado algunos predicadores han difundido el bulo
de que las vacunas dejan impotentes a los varo-
nes. Sin embargo, en esta ocasión sus oponentes
han utilizado el caso del médico paquistaní que
ayudó a la CIA a encontrar a Osama Bin Laden
para argumentar que la misión sanitaria encubre
una operación de espionaje. Shakeel Afridi fue
condenado a 33 años de cárcel hace dos meses
por haber organizado una falsa vacunación para
obtener el ADN del famoso terrorista que las fuer-
zas especiales de EEUU mataron el año pasado
en Abbottabad.

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 2

38

centenar de militares.
Ni la paz ni la recuperación del país
parecen cercanas. Los 30 millones
de afganos aún son una de las
naciones más pobres del mundo y
también de las más corruptas, con
una estela de muerte difícil de asu-
mir: decenas de miles de bajas civi-
les, 3.000 militares del bando alia-
do fallecidos (2.000 americanos y
98 españoles) y una cifra difusa
pero abultada de soldados afga-
nos. Solo este año han perdido la
vida 600.
Tendrán elecciones presidenciales
en la primavera de 2014, coinci-
diendo con la retirada de las tropas
extranjeras. 
Obama recordaba que el motivo de la guerra más
larga de EE UU hasta la fecha fue perseguir a los auto-

res intelectuales del 11-S: «cumplida esa misión, no
hay razón para que mueran americanos si los afganos
pueden defender el país». 

Pakistán ha tenido que suspender la cam-
paña de vacunación contra la polio en

varias zonas del cinturón tribal debido a la
oposición de los talibanes. La milicia funda-
mentalista, que controla comarcas enteras de
esa región fronteriza con Afganistán, exige el
fin de los ataques de los drones estadouni-
denses para permitir el acceso del personal sanitario,
convirtiendo a varios cientos de miles de niños en
rehenes de su intransigencia.
“Sí, la vacunación ha tenido que suspenderse en algu-
nas partes, sobre todo en Waziristán del Norte y del
Sur”, admite por teléfono una empleada local de Unicef

en Peshawar. Esa agencia de la ONU, junto a la
Organización Mundial de la Salud (OMS), el Centro
para el Control y la Prevención de Enfermedades y el
Rotary Internacional, inició el lunes una campaña de
tres días para inmunizar contra la poliomielitis a 34
millones de paquistaníes menores de cinco años.
El director general de Sanidad para las zonas tribales,
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LOS TALIBANES IMPIDEN QUE SE VACUNE 
DE POLIO A MILES DE NIÑOS PAQUISTANÍES

La milicia, que controla comarcas
enteras de la región fronteriza con
Afganistán, exige el fin de los ata-
ques de los drones estadouniden-
ses para permitir el acceso del per-
sonal sanitario.
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AL QAEDA RESPONDE CON SANGRE EN YEMEN

de la Seguridad Central" murieron en el ataque, si
bien una fuente del Ministerio del Interior citada por
la agencia oficial Saba redujo la cifra de víctimas
mortales a más de 70 y un centenar de heridos. "El
fuego de la guerra os llegará donde estéis. Lo que
pasó hoy es el inicio de la yihad y de la defensa de
nuestra dignidad. Aunque el ministro de Defensa y
sus ayudantes salieron ilesos de esta operación, os
informamos de que no vamos a parar hasta que
Dios imparta justicia entre nosotros", dijo el grupo
terrorista.

Nuevas amenazas 

Además, amenazó con nuevos atentados mientras
el ejército mantenga la ofensiva que lanzó sobre
Abián, feudo de los integristas, donde han muerto
cientos de miembros de Al Qaeda y de militares en
las últimas semanas. Precisamente el lunes 21 de
mayo, el grupo Ansar al Sharia (Seguidores de la
Ley Islámica), vinculado a Al Qaeda, aseguró en
otro comunicado que 40 soldados yemeníes y ocho
miembros del grupo murieron en los enfrentamien-
tos que tuvieron lugar al amanecer cerca de
Zinyibar, capital de la provincia de Abián. Tras el
atentado en Saná, el presidente de transición
yemení, Abdo Rabu Mansur Hadi, anunció la desti-

tución de tres altos cargos de los servicios de segu-
ridad, entre ellos el comandante de la Seguridad
Nacional, Amar Mohamed Abdula Saleh, y el
comandante de la Policía de Emergencias,
Mohamed al Qausi, ambos parientes del expresi-
dente Saleh.
En un discurso a la nación con motivo del aniversa-
rio de la reunificación, Hadi se comprometió a con-
tinuar la guerra contra Al Qaeda "hasta erradicarla
y derrotarla definitivamente, sean cuales sean los
sacrificios".
Esta lucha continúa y se basará "en la unidad de
los hijos de la patria, con sus diferentes fuerzas
políticas y clases sociales, con las Fuerzas
Armadas y los servicios de seguridad, que presen-
tan el mejor modelo del sacrificio en beneficio de la
patria", señaló Hadi.
La inestabilidad que se ha apoderado de Yemen
desde que estallaron el 27 de enero de 2011 las
revueltas populares contra el régimen de Saleh,
que abandonó el poder a finales de febrero pasado,
ha favorecido el aumento de la actividad de Al
Qaeda, que controla varias localidades del sur del
país. Este grupo ha perpetrado en el último año
numerosos atentados, especialmente contra las
fuerzas de seguridad y el Ejército, pero normal-
mente han sido en el sur del país.

Al menos 70 personas murieron y un centenar
resultaron heridas el lunes 21 de mayo en un

ataque perpetrado por un terrorista suicida de Al
Qaeda contra los ensayos de un desfile militar en
Saná. Es el peor atentado desde que comenzó el
año pasado la revuelta popular que acabó con el
régimen del presidente de Yemen, Alí Abdalá
Saleh. Varios miembros de las fuerzas del orden
que presenciaron el ataque dijeron que un suicida,
disfrazado de policía, hizo estallar un cinturón de
explosivos adosado a su cuerpo en medio de un
grupo de efectivos de la Seguridad Central.
El Ministerio yemení de Defensa precisó que todas
las víctimas eran reclutas de la Policía y del
Ejército, que preparaban un desfile para un acto
que conmemora hoy, martes, el vigésimo segundo
aniversario de la reunificación del Yemen.

Del ataque, ocurrido en la plaza de Sabein, en el
sur de la capital yemení, salieron ilesos el ministro
de Defensa, Mohamed Naser Ahmad, y el jefe del
Estado Mayor, Ali al Ashual, que se encontraban en
el lugar. El estallido causó una gran mancha negra
del ceniza en el suelo, donde quedaron esparcidos
restos humanos.
En un comunicado, el grupo terrorista Al Qaeda en
la Península Arábiga se atribuyó la acción, cuyo
objetivo aseguró que era acabar con la vida del
ministro de Defensa. "La operación fue lanzada por
uno de nuestros muyahidín (guerreros santos) y
tuvo como objetivo al ministro de Defensa y a los
comandantes estadounidenses de la guerra contra
nuestra población en la provincia de Abián" (sur de
Yemen), señala el comunicado.
Según el grupo terrorista, "más de cien miembros

Un terrorista suicida mata a 70 soldados y policías en plena ofensiva del
Ejército contra los integristas.
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El ministro británico de Asuntos
Exteriores, William Hague, infor-

mó el lunes 15 de octubre de que
Malala Yusufzai, la niña paquistaní a
la que los talibanes atacaron e hirie-
ron por defender la educación feme-
nina, recibirá tratamiento en un hos-
pital del Servicio Nacional de Salud
(NHS, siglas en inglés).
La joven activista ha sido trasladada
al Reino Unido para ayudar en su
recuperación después de que resul-
tase herida cuando fue tiroteada en
su región natal, en Swat (norte del
país).
En una declaración divulgada por el
Ministerio de Asuntos Exteriores,
Hague se solidarizó con la familia de
la adolescente.
"La valentía de Malala en defender
el derecho de todas las niñas en
Pakistán a la educación es un ejem-
plo para todos", afirmó el jefe de la
diplomacia británica.
Las condenas en Pakistán contra este ataque "mues-
tra que el pueblo de Pakistán no será vencido por terro-

ristas. El Reino Unido está unido a Pakistán en su
lucha contra el terrorismo", agregó.
Yusufzai recibió el año pasado el Premio Nacional de

la Paz por su defensa de los dere-
chos humanos frente a los ata-
ques de los integristas talibanes
que dominaron el valle del Swat
hasta una ofensiva militar de 2009.
El traslado de la niña al Reino
Unido se produjo después de que
la familia real de los Emiratos
Árabes Unidos (EUA) enviara un
avión-ambulancia a Islamabad
para llevar a Malala al extranjero a
fin de que prosiguiera su rehabili-
tación.
La menor permanecía hospitaliza-
da en Rawalpindi, al sur de
Islamabad, adonde fue trasladada
después de que le fuera extraída
una bala alojada en el cuello,
cerca de la médula espinal. 

Todas las cadenas de televi-
sión de Pakistán abrieron el

martes 9 de octubre sus informa-
tivos con el ataque de los taliba-
nes contra Malala Yousafzai, una
estudiante de 14 años. ¿Qué
había hecho esta cría para mere-
cer su ira? Estudiar y defender el
derecho de las niñas paquistaní-
es a recibir una educación, tam-
bién en su comarca, el valle del
Swat, al noroeste del país. El pis-
tolero la ha alcanzado en la cabe-
za. La niña fue operada en
Peshawar. Los médicos logrado
extraerle la bala de la cabeza y
estabilizarla.
Malala iba a coger el autobús de
regreso a casa a la salida de su escuela en Mingora, la
capital de la comarca del Swat, cuando un barbudo
preguntó por ella y tras identificarla, la disparó, según
el relato policial difundido por las agencias de noticias.
Otras dos niñas también resultaron heridas. Nada más
conocerse la noticia, el primer ministro, Raja Pervez
Ashraf, envió un helicóptero para llevarla al hospital
militar de Peshawar, la capital provincial. Las escuelas
de su zona anunciaron que cerrarían un día en señal
de protesta.
Y es que Malala es una heroína local. Todo se remon-
ta a 2009, cuando la BBC en urdu empezó a publicar
el diario que escribía. El blog reflejaba, con los ojos de
una niña de 11 años, el horror que había supuesto para
su comarca el progresivo control de los talibanes
desde 2007.
“Cuando hacemos fila en el patio por la mañana nos
han dicho que no llevemos ropa de colores porque
podría molestar a los talibanes”, escribió Malala bajo el
pseudónimo de Gul Makai. En otra ocasión contó que
iban al colegio con ropa de calle para que el uniforme
no delatara que eran estudiantes. “Escondíamos los
libros bajo el chal”, explicaba.
El valle del Swat, hasta entonces uno de los destinos

turísticos favoritos de los paquistaní-
es por sus espectaculares paisajes,
se transformó por completo bajo la
férula de los radicales islamistas.
Dirigidos por un antiguo operador del
único telesquí del país, el tristemente
famoso maulana Fazlullah, prohibie-
ron la música, organizaron tribunales,
impusieron su ley y ejecutaron a
quien no la respetaba. También ter-
minaron por cerrar las escuelas
femeninas.
“Como hoy ha sido nuestro último día
de clase, hemos decidido jugar un
poco más en el patio. En mi opinión,
la escuela volverá a abrir un día, pero
cuando me iba he mirado al edificio
como si no fuera a regresar nunca”,

anotó Malala ese día.
Su identidad solo se conoció después de que el
Ejército recuperara de nuevo el control del valle a
mediados de 2009. Entonces, el Gobierno la condeco-
ró por su valor y también recibió varios premios infanti-
les internacionales. Hija de un maestro, sus padres
apoyaron su campaña y se mostraron orgullosos de
ella. Con el reconocimiento, llegaron también las ame-
nazas de los fanáticos.
“Durante los tres últimos años, la comarca ha estado
relativamente tranquila, a pesar de algunos atentados
aislados. De hecho, miles de familias que huyeron de
los talibanes han ido regresando poco a poco. Pero los
extremistas no han perdonado el desafío de Malala.
a joven, pero estaba promoviendo la cultura occiden-
tal”, ha justificado el portavoz talibán, Ehsanullah
Ehsan, en una llamada a Reuters para atribuirse la
autoría del atentado. Su uso del pasado indicaba que
la daban por muerta.
Malala, que primero quería ser médico y luego estudiar
leyes para dedicarse a la política, estaba muy grave.
Según un comunicado del hospital militar de
Peshawar, la bala le entró por la oreja y llegó hasta el
cuello.

LOS TALIBANES TIROTEAN A UNA CHICA DE 14
AÑOS POR DEFENDER EL DERECHO A ESTUDIAR

Malala Yousafzai, que vive en el valle del Swat, en Pakistán, 
recibió una balazo en la cabeza.

MALALA ES TRASLADADA A UN HOSPITAL BRITÁNICO
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La voz de denuncia
que intentaron aca-

llar los talibanes al tiro-
tear a Malala Yousafzai
cada vez se escucha
más fuerte en Pakistán.
La adolescente de 14
años que se debate
entre la vida y la muerte
en un hospital militar de
Rawalpindi se ha con-
vertido ya en un símbo-
lo contra las injusticias
por su valiente defensa
del derecho de las niñas
a la educación. Su his-
toria ha logrado sensibi-
lizar a una sociedad que

parece haber perdido el
miedo a plantar cara al
terror de la insurgencia.
Tanto es así que ya se la
equipara con Rosa Parks,
la precursora del movi-
miento por los derechos
civiles en Estados Unidos.
Al igual que hizo Parks al
negarse a sentarse en la
parte trasera de un auto-
bús público para cederle el
asiento a un blanco, Malala
es percibida en Pakistán
como una heroína por
haberse atrevido a denun-
ciar desde los 11 años las
atrocidades cometidas por
los talibanes en el valle de
Swat, su región natal. Lo

La joven pakistaní fue
tiroteada por los tali-

banes por defender el
derecho a la educación
de las niñas
Malala Yousafzai, una
estudiante de 14 años, se
ha convertido en un sím-
bolo de la lucha por el
derecho a la educación
de las mujeres. Malala,
que vive en el valle del
Swat, en Pakistán, fue
tiroteada por los talibanes
hace dos semanas por
defender públicamente
ese derecho.
Su padre Ziauddin
Yousufzai, y otros miem-
bros de su familia llega-
ron el jueves 17 de octu-
bre a Reino Unido para visitarla y ayudarla en su
recuperación. "Para nosotros es un milagro, estaba
en unas condiciones muy malas", ha reconocido en
declaraciones recogidas por la agencia Reuters.
"Querían matarla. Pero solo se ha caído durante un
tiempo. Volverá a levantarse, volverá a defenderse",

aseguró el padre con la voz quebrada.
El pasado 15 de octubre la joven fue traslada al
Reino Unido, donde ahora se recupera de sus heri-
das en un hospital de Birmingham. Días después de
su ingreso, los médicos que la atienden se mostra-
ban impresionados "por su fortaleza y su entereza".

llevó a cabo a través de su blog, del que se hizo eco el
canal en urdu de la cadena británica BBC. Fue así
como su historia cobró protagonismo y se convirtió en
el punto de mira de la insurgencia.
Desde que fue atacada el martes 9 de octubre cuando
se dirigía en un autobús escolar a su casa, las marchas
en su apoyo se han multiplicado en todo el país. A la ola
de ira e indignación social se ha sumado el poderoso
partido Muttahida Qaumi, cuyo líder ha exigido no asis-
tir a las oraciones dirigidas por cualquier religioso que
no condene el ataque. Incluso 50 clérigos eruditos han
emitido una fatwa conjunta que reprueba el atentado
por contradecir los preceptos del islam.
También Afganistán ha sentido como suya la tragedia.
«Las voces que se han levantado contra este hecho
dramático no se deberían silenciar. Nos enfrentamos a
un enemigo peligroso que quiere mantener al pueblo
en la ignorancia», denunció el presidente, Hamid
Karzai. Y es que los fantasmas de la época talibán per-

viven con fuerza a través de una guerra contra el radi-
calismo que dura ya once años.
Mientras crece el odio por la crueldad talibán, Malala se
recupera lentamente de las heridas sufridas al recibir un
tiro en la cabeza y otro en el cuello. Pese a permanecer
inconsciente y con respiración asistida, los médicos
consideran «una señal positiva» que pudiera mover los
pies y las manos el viernes12 de octubre. Para ayudar
a su recuperación, Emiratos Árabes envió un avión
medicalizado que pueda trasladarla a clínicas más
avanzadas.
El caso de Malala no es el único de este tipo que ha
sufrido Pakistán. El más reciente tuvo lugar en abril de
2009, cuando circuló un vídeo en el que varios insur-
gentes golpeaban brutalmente a una niña. En esta oca-
sión, sin embargo, la sociedad no ha permanecido indi-
ferente y, por primera vez, ha alzado su voz contra los
talibanes

MALALA SE RECUPERA EN EL HOSPITAL

LA ADOLESCENTE TIROTEADA POR LOS TALIBANES
UNE A PAKISTÁN CONTRA EL TERROR

Crece el clamor social por el ataque a Malala, considerada ya un símbolo
en la lucha contra las injusticias.
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estructura del organismo
para que ningún país tenga
derecho de veto cuando se
trate de crímenes contra la
Humanidad.
Desde Amnistía
Internacional lamentan que
los Estados Unidos ante-
pongan sus beneficios eco-
nómicos a los derechos
humanos y alerta de que
son precisamente los cinco
países con derecho a veto
en el Consejo de Seguridad
-EEUU, Reino Unido,
China, Rusia, Francia- los
mayores exportadores de
armas del mundo. Amnistía
Internacional acusa a China
y Rusia, el principal provee-
dor de armas a Siria, de blo-
quear toda posibilidad de intervención internacional
para defender sólo sus propios intereses. 
Para Amnistía Internacional, la solución pasa por la
elaboración de un nuevo Tratado sobre el Comercio
de Armas que imponga controles sólidos a la venta de
armamento, que el año pasado causó la muerte de
500.00 personas. “Necesitamos un tratado internacio-
nal que impida que miembros de Naciones Unidas
armen a estados opresores”, afirma Beltrán. Los

datos son reveladores. Al menos el 60% de las viola-
ciones de derechos humanos han estado relaciona-
das con el uso de armas ligeras y sólo 35 países
publican informes sobre transacciones de armas con-
vencionales.
Respecto a la falta de libertad de expresión, el enfo-
que destaca que China, preocupada por el contagio
de la Primavera Árabe, emprendió en febrero de 2012
una de las más duras campañas de represión desde
la matanza de Tianamen. También en Rusia, Corea

del Norte, Azerbaiyán, Angola,
Sudán, Irán, México o Birmania,
se impuso a los opositores la ley
de la mordaza. El año 2011 se
caracterizó por la persecución a
blogueros y periodistas, que
fueron hostigados y persegui-
dos en todo el mundo con dis-
tintos niveles de intensidad. El
informe alerta que al menos 91
estados pusieron coto a la liber-
tad de expresión para silenciar a
sus detractores.
Amnistía también lamenta que
los levantamientos en favor de
la democracia no se traduzcan
en cambios políticos reales. En
palabras del secretario general
de Amnistía Internacional, Salil
Shetty, “2012 debería convertir-
se en el año de la acción”.

Millones de ciudadanos
tomaron en 2011 las calles

en todo el planeta para luchar
por sus derechos. Desde
Oriente Próximo al Norte de
África, donde todavía es prima-
vera, hasta Europa y América,
donde se acumulan los indigna-
dos. El miedo no ha quebrado
sus voces a pesar de la repre-
sión ejercida por algunos
gobiernos para hacerlos enmu-
decer. Esta realidad es la que
documenta el informe anual de
Amnistía Internacional (AI), ela-
borado para tomar el pulso ala
situación de los derechos
humanos en 155 países y pre-
sentado el miércoles 23 de
mayo en todo el mundo.
La ONG denuncia que en 101 países las fuerzas
gubernamentales utilizaron la violencia o practicaron

torturas contra los manifestantes para aplastar las
protestas. El caso más flagrante, en cuanto a la prác-
tica de atrocidades para hacer sucumbir a un pueblo,

es Siria, donde más de
9.000 personas han per-
dido la vida desde el ini-
cio de la crisis. Amnistía
Internacional culpa de la
inacción internacional a
la “crisis de
liderazgo”.”La ONU ha
demostrado que es inca-
paz de llevar a cabo su
función como guardián
para mantener la paz”,
señaló Esteban Beltrán,
director Amnistía
Internacional España,
quien demandó un cam-
bio en la “desfasada”

CUANDO LOS QUE PUEDEN EVITAR LA GUERRA VENDEN ARMAS

AMINISTÍA INTERNACIONAL DENUNCIA LA “INEFICACIA”
DE LA ONU Y LOS INTERESES ARMAMENTÍSTICOS DE 

LOS PAÍSES CON DERECHO A VETO 



A pesar de la inmensa
pobreza de su población,
India lanzó el miércoles 19
de abril de 2012 un misil
de largo alcance, Agni V,
que podría alcanzar obje-
tivos en toda China, gran
parte de Asia y Europa
oriental. India se embarca
así en un amplio progra-
ma de compra militar para
modernizar y aumentar su
defensa, especialmente
respecto a China.

India entró el 19 de abril de
2012 en el reducido grupo de

países que disponen de misiles
de largo alcance con la exitosa
prueba del Agni V, un proyectil
capaz de portar ojivas nuclea-
res y de alcanzar objetivos en
toda Asia -también a China- y
parte de Europa.
La tercera mayor economía de Asia se ha embarca-
do así en un amplio programa de compra militar
para modernizar sus fuerza armadas y aumentar
sus defensas, especialmente respecto a la frontera
china.
El misil, con un alcance estimado superior a 5.000
kilómetros, fue lanzado a las 08:07 hora local desde
una base india situada en la isla de Wheeler, frente
a las costas orientales de India y se elevó hacia el
océano en medio de una densa humareda blanca.
«Ha sido un lanzamiento fantástico. El misil llegó 20
minutos después a las coordenadas prevista y los
datos telemétricos muestran que el éxito es del cien
por cien», confirmó el director de la base donde tuvo
lugar la prueba, S. P. Dash.
El Agni V -«fuego» en sánscrito- pesa 50 toneladas
y puede transportar una ojiva nuclear de una tonela-
da, y, a diferencia de sus predecesores, presenta un

sistema de propulsión en tres
fases y no dos, de acuerdo
con distintas fuentes.
«India es un país con capaci-
dad para diseñar, desarrollar y
producir un misil de largo
alcance. Ahora somos una
potencia en materia de misi-
les» dijo el jefe de la
Organización India para
Investigación y Desarrollo de
Defensa (DRDO), V. K.
Saraswat. Un misil interconti-
nental es aquel con un alcance
de más de 7.500 kilómetros,
por lo que el DRDO califica al
Agni V como un proyectil de
rango «intermedio», lo cual es
suficiente para golpear cual-
quier objetivo en toda China,
gran parte de Asia y Europa
oriental.
«Pero nuestra doctrina es la
de no ser el primero en atacar
y nos adherimos a ella con fir-

meza. Este misil es básicamente un artefacto disua-
sorio, con una capacidad superior a 5.000 kilóme-
tros», puntualizó el portavoz del DRDO, Ravi Gupta. 
India mantiene desde hace años una carrera arma-
mentística con su rival y vecino Pakistán, que tam-
bién posee armas nucleares, aunque no pierden de
vista las capacidades militares de China.

Reacción moderada de China 

China reaccionó de manera moderada al primer lan-
zamiento de prueba de un misil de largo alcance con
capacidad nuclear efectuado por India, insistiendo
en las «buenas relaciones» que existen entre
ambos países y resaltando que «no son rivales».
China dijo haber «tomado nota» del anuncio del lan-
zamiento del misil indio, con un alcance de 5.000
kilómetros, e hizo hincapié en las «buenas relacio-
nes» que mantienen Beijing y Nueva Delhi.
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CHINA AUMENTARÁ SU PRESUPUESTO 
MILITAR UN 11,2%

INDIA ENTRA EN EL EXCLUSIVO CLUB DE POTENCIAS
CON MISILES DE LARGO ALCANCE

El gasto del Ejército ascen-
derá a 80.646 millones de
euros pero Pekín descarta
que suponga una amenaza
para otros Estados.

El presupuesto militar de
China crecerá en 2012 año

un 11,2% y alcanzará los 80.646
millones de euros. Así lo anunció
el domingo 4 de mayo su porta-
voz y exministro de Exteriores, Li
Zhaoxing, un día antes de
comenzar la reunión anual de la
Asamblea Nacional Popular, el
Parlamento orgánico donde casi
todos los diputados pertenecen
al Partido Comunista.
Aunque dicha subida es algo inferior al incremento
del 12,7% registrado el año pasado, el gasto militar
de China suele ser motivo de controversia con
Estados Unidos y sus vecinos asiáticos, con los
que mantiene diversos conflictos fronterizos.
«Tenemos un vasto territorio y una larga línea cos-
tera, pero nuestro presupuesto en Defensa solo
representa un 1,3% del Producto Interior Bruto
(PIB) de 2011 y es relativamente bajo en compara-
ción con otras potencias como EE UU (que destina
el 4,8%)», explicó Li Zhaoxing para tratar de calmar
las reticencias.
Los expertos, sin embargo, sospechan de que el
Gobierno de Pekín dedica una cifra mucho mayor
de la oficialmente anunciada al Ejército Popular de
Liberación, el más numeroso del planeta con 2,3
millones de soldados y dotado con armas nuclea-
res. Buena prueba de ello son sus recientes avan-
ces militares, como el caza J-20 invisible al radar,
sus submarinos atómicos y su primer portaaviones,
que tiene 300 metros de eslora y acaba de rehabi-
litar el casco de una antigua embarcación que esta-
ba siendo construida en la extinta Unión Soviética.
Además de la temida destreza de sus 'hackers'
(piratas informáticos) en la «guerra cibernética», el
gigante asiático ha potenciado su carrera espacial.

No solo ha lanzando varios astronautas al cosmos,
sino que desde 2007 ha probado su capacidad
para destruir satélites. Además, Pekín está cons-
truyendo una estación permanente en la órbita
terrestre, que entrará en funcionamiento en 2020,
que pesará más de 60 toneladas y donde los astro-
nautas chinos (también conocidos como 'taikonau-
tas') podrán vivir durante meses.

Modernización

Al amparo de su extraordinario crecimiento econó-
mico, y haciendo gala de su nueva condición como
superpotencia, el régimen de Pekín ha moderniza-
do sus Fuerzas Armadas con aumentos de dos
dígitos del presupuesto militar durante las dos últi-
mas décadas. A pesar de los últimos rifirrafes por
las disputadas aguas e islas del mar de la China
Meridional con Vietnam, Filipinas, Taiwán, Brunei y
Malasia, el portavoz del Parlamento orgánico insis-
tió en el «ascenso pacífico» de su país.
«La limitada fuerza militar de China tiene como
objetivo salvaguardar la soberanía territorial y la
seguridad nacional», aseguró Li Zhaoxing, que
descartó que el incremento en el gasto de Defensa
suponga «una amenaza para otros Estados».
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Banca Cívica, pese a ser una entidad menor
en cuanto a envergadura financiera, se ha

ganado a pulso entrar en el selecto grupo de
los cinco bancos que más dinero invierten en
armamento en el Estado español. La macabra
lista vuelve a estar liderada por el BBVA, un
banco que, según el último informe del Centro
de Estudios por la Paz Delàs, dado a conocer
el 2 de marzo de 2012, ha invertido 1.824 millo-
nes de euros en el sector. Le sigue la pista el
Banco Santander, con 1.020 millones. La parti-
cipación de KutxaBank en la empresa CAF, por
valor de 9,3 millones de euros, le ha aupado
hasta el noveno puesto.
Entre BBVA y Santander copan el 89% de la
financiación de la industria armamentística. Sin
embargo el entramado mediante el cual Banca
Cívica participa, invierte y colabora con empresas vin-
culadas al armamento es uno de los más complejos.
Además, la fracción armamentística que corresponde
únicamente a Caja Navarra (hoy La Kaixa) tiene una
estrecha vinculación con Israel.
Según explicó Jordi Calvo, del Centre Delàs Por la
Paz, la forma en la que la banca interviene en el
entramado armamentístico es tan compleja como
variada. Un banco puede poseer acciones en empre-
sas de armamento o simplemente financiarlas. Si
emplea alguna de estas dos vías, se puede seguir la
pista de qué entidad invierte en qué empresa. Pero
no es siempre tan fácil.
Hay fórmulas más sutiles de sumarse al pastel del
negocio de la guerra, como ayudar a colocar emisio-
nes de bonos y pagarés o, incluso, ofrecer a los clien-
tes de cada banco que pongan dinero en determina-
dos fondos de inversión que incluyen a empresas de
este tipo. Además, existe una vía aún más opaca, que
es la financiación de las transacciones de armamen-
to de un país a otro. Normalmente, las compras de
armas entre países se hacen en cantidades econó-

micas muy abultadas. Eso provoca que se tengan
que pagar a plazos y ahí es donde intervienen los
bancos, ofreciéndoles cobertura. La dificultad para
indagar en este entramado de transacciones radica
en que solo hay un país en el mundo donde se hagan
públicas estas operaciones y quién las financia. Ese
país es Italia y, entre las empresas que financian la
compraventa de armas italianas, figura el BBVA.
Cabe apuntar aquí que Roma ha vendido armas por
valor de 16.000 millones en la última década.
Debido a esta complejidad, el centro Delàs explica
que el informe no es completo. Básicamente, afirman
que «no están todos los que son, pero que son todos
los que están». Además de las entidades del maca-
bro top diez, el informe apunta a otras 50 entidades
con ramificaciones dentro del entramado de la indus-
tria militar. Según Calvo: «Es suficiente que un banco
aparezca en la lista como para que los clientes se
replanteen dónde quieren dejar sus ahorros».
Contrariamente a lo que se vende en las películas, el
grueso de la industria armamentística se mueve den-
tro del mercado legal. Las principales empresas de
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armamento, como Boeing o la Lockheed
Martin, no arman guerrillas, sino que
equipan ejércitos. Y el mercado está en
auge. El Centro Delàs ha investigado la
producción de armas en el Estado espa-
ñol desde hace diez años y el gasto en
armamento ha pasado de mil millones a
4.000.

KutxaBank y el problema CAF

La empresa CAF se encuentra en
Gipuzkoa y sus orígenes se remontan a
1860. Su negocio principal se encuentra
en la fabricación de trenes y de vagones.
Sin embargo, un 5% de su producción
tiene una finalidad militar, según el Centro
Delàs. En concreto, se dedicaría a reali-
zar blindajes para carros de combate. La
postura de Calvo a este respecto es tajante: «Si es
sólo un 5% cuesta menos erradicarlo. Mientras tenga
ese tumor, consideraremos a CAF dentro de las
empresas que tienen armamento y los bancos que la
financian seguirán en la lista». La Kutxa tiene el
27,52% de las acciones de CAF, la BBK, el 5,81% y
la Vital posee el 1,65%. La valorización según ventas
de estas acciones es de 9,39 millones de euros, lo
que les coloca en novena posición del ranking.

El entramado Banca Cívica

En total, Banca Cívica tiene invertidos 34.257.540
euros en empresas armamentísticas. A través de
Cajasol (y su filial Carisa) participa también de CAF,
pero esta es casi la menor de sus inversiones (valo-
rada en 978.269 euros). Cajasol en solitario participa
también en Alestis que se
dedica a la fabricación de
componentes en fibra de
carbono para el avión militar
A400M.
El grueso de la implicación
militar de Banca Cívica se
produce a través de Tecnobit
donde Caja Navarra controla
un tercio de las acciones (y
Caja Burgos otro 6%). La
producción militar de
Tecnobit no es residual,
como en CAF, sino que el
85% de su trabajo está des-

tinada al armamento. La empresa se dedica a plata-
formas y sistemas de armamento y protección, así
como a desarrollar sistemas de combate y comunica-
ciones tácticas. En concreto, Tecnobit es la empresa
encargada de colocar las lanzaderas de la pequeñas
alas de los helicópteros Tiger europeos. Esas lanza-
deras están hechas a medida para instalar misiles de
fabricación israelí en el nuevo helicóptero (de la
misma forma que el Apache americano porta misiles
Hellfire). Asimismo, fabrica zepelines de vigilancia en
un proyecto conjunto con Aerostar. La parte de
Tecnobit que pertenece a Banca Cívica supera los 20
millones de euros en valor de mercado.
La segunda inversión, por importancia, es la de
Amper a través de Cajasol y Caja Burgos. Esta
empresa desarrolla equipos electrónicos y sistemas
de comunicación para Defensa. En concreto, su
especialidad son las radiocomunicaciones militares,

además de sistemas de protección
de infraestructuras y control de
fronteras. Las acciones de Banca
Cívica en Amper están valoradas
en más de cuatro millones de
euros.
Por otro lado, Aciturri se dedica al
diseño de motores y partes de los
programas Eurofighter o el EFA
2000D. En cuanto a Aernnova,
sólo el 10% de su producción es
militar. Aun así, surte de materiales
necesarios para la fabricación de
las alas y las hélices del avión
A400M.

BBVA Y SANTANDER, A LA CABEZA DE LA
INVERSIÓN EN LA INDUSTRIA MILITAR

El Centro de Estudios por la Paz Delàs ha elaborado un informe que 
analiza las vinculaciones de la banca con la industria armamentística en el
Estado español. Banca Cívica y KutxaBank se encuentran en el top diez.
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La masacre en un cine en
Aurora, Estado norteame-
ricano de Colorado, que
provocó la muerte de 12
personas y medio cente-
nar de heridos el 21 de
julio de 2012 a manos de
un joven que entró arma-
do se puso a disparar
contra todos, ha abierto
nuevamente el debate
sobre el control de armas
de fuego en Estados
Unidos. 

James Holmes, a quien la
policía identificó como el

autor del tiroteo que causó la muerte de 12 personas,
tenía una arsenal en su vivienda. Según la policía,
Holmes compró sus armas en dos tiendas diferentes,
mientras que encargó a través de Internet munición
suficiente para realizar 6.000 disparos. Todo fue
adquirido de manera legal. Este ataque atroz cons-
ternó incluso los policías y políticos más curtidos.
El gobernador de Colorado tuvo que contener las
lágrimas, así como el alcalde de Aurora, un suburbio
de Denver. El rostro del presidente Barack Obama
estaba marcado por el horror durante un discurso a la
nación tras la masacre, y también en el semblante de
su rival republicano Mitt Romney era visible el dolor.
"La enseñanza de esta tragedia es que la vida es muy
frágil", dijo Obama. Sin embargo, para algunos, la
enseñanza que dejó este baño de sangre causado
por Holmes con su arsenal de armas no es suficien-
te. "No queremos compasión", señala la Campaña
Brady para el Control de Armas, una organización
que promueve el endurecimiento de leyes de tenen-
cia de armas. "Queremos acciones". En ese sentido
se manifestó también el alcalde de Nueva York,
Michael Bloomberg. "Usted sabe, las palabras tran-
quilizadoras son buenas. Pero tal vez es hora de que
los dos hombres que quieren ser presidentes de
Estados Unidos se pongan de pie y nos digan qué
quieren hacer", enfatizó el alcalde neoyorquino en su

discurso semanal por radio.
Otras masacres similares no cambiaron nada
hasta el momento, como las de Columbine (1999),
Virginia Tech (2007), Fort Hood (2009) y Tucson
(2011). Ninguno de estos ataques logró sacudir a
los norteamericanos de su amor por las armas, un
sentimiento al que no se aproxima ningún otro país
industrializado.

Asociación nacional del rifle 

Según el diario Washington Post, una encuesta de
Gallup de 2010, indica que el apoyo a un control de
armas más estricto ha disminuido un 34% en los últi-
mos veinte años. Al mismo tiempo creció la postura
de aflojar las restricciones o dejar las leyes tal cual
están. El poder de la Asociación Nacional del Rifle
(ANR), con sus cuatro millones de miembros, perma-
nece inquebrantable. Recientemente, la ANR mostró
otra vez su fuerza al presionar con éxito a miembros
del Congreso en una votación.
Todo esto explica por qué en Estados Unidos sigue
siendo tan fácil el acceso a las armas. Todo el que
habla a favor de endurecer la leyes de armas, recibe
rápidamente una respuesta en las siguientes eleccio-
nes. Esto significa que en el Congreso no es posible
imponer actualmente y probablemente tampoco en el
largo plazo leyes más restrictivas.

La Corte Penal
Internacional condena a
Thomas Lubanga a 14 años
en su primera sentencia.

Hace sólo diez años vestía
camuflaje y sonrisa redento-

ra. Caminaba por las calles recién
arrasadas de Bunia -proclamada
capital rebelde en un feroz bauti-
zo de sangre- al frente de sus
patriotas congoleses. Iba llamando a las puertas para
pedir donaciones a la causa. Quien no tenía dinero le
daba una vaca y quien no tenía nada le daba un niño.
Así forjó Thomas Lubanga un ejército en miniatura. Con
cientos de reclutas doblados bajo el peso de los fusiles.
Firmes ante el señor de la guerra con los ojos desorbi-
tados por la droga. Dueños de otros  aún más desgra-
ciados en el escalafón de la miseria: siervos y esclavas
sexuales de apenas nueve años.
El mismo hombre se sentaba el martes 10 de julio de
2012 en el banquillo de la Haya vestido de traje y cor-
bata, último disfraz con el que los criminales de  guerra
tratan de esconderse de la Justicia. Desde allí escuchó
impasible el veredicto de los jueces. Catorce años de
cárcel por reclutar a niños soldado. Una condena histó-
rica, la primera que dicta la Corte Penal Internacional en
sus diez años de existencia como tribunal permanente
para enjuiciar el genocidio y los crímenes de guerra.
Lubanga fue hallado culpable de secuestrar a niños por
debajo de los 15 años y obligarlos a “participar activa-
mente en las hostilidades” durante el conflicto de Ituri,
remake de las guerras del Congo que en este caso se
cobró 60.000 muertos. Un precio que la legión de mili-
cias enfrentadas -principalmente hemas y lendus- esta-
ban bien dispuestas a pagar con tal de hacerse con el
control de las minas de oro y de la principal ruta de
exportación de diamantes y coltán.
Su capital, Bunia, fue coto privado de Lubanga entre
2002 y 2003, cuando  logró imponer su ley por la fuer-
za de la Unión de Patriotas Congoleses y las Fuerzas
Patrióticas para la liberación de Congo.
La ciudad se llenó entonces de fosas comunes, cofres
de tierra que guardaban muchas veces cuerpos infanti-
les. Sus hombres mataban a machete, pero a veces
también podían destrozar los cráneos de sus víctimas

a martillazos, como ocurrió duran-
te el asalto a las localidades de
Kobu, Sirpi y Kilo. Antes de asesi-
nar, los rebeldes obligaban a
cavar las propias tumbas.
Verdugos y víctimas confundían
los papeles en el ejército de ino-
centes de Lubanga. Un antiguo
niño soldado que compareció en
el juicio al guerrillero describía
una infancia bañada de sangre:
“Ví cómo la gente moría a mi alre-

dedor. Morían como moscas. Incluso mis amigos morí-
an. Los comandantes morían”. Él al menos pudo pres-
tar declaración. Otro de los menores reclutas del crimi-
nal de guerra se desmoronó al verse de nuevo cara a
cara con él. No logró pronunciar palabra. 
El condenado, de 51 años y padre a su vez de siete
hijos, intentaba de vez en cuando estimular a sus
imberbes militares. No en vano posee una licenciatura
en psicología que quizá le enseñara que  no todo podía
hacerse a la fuerza. “Les animaba a coger lo que qui-
sieran, mujeres, vacas, vehículos”, contaba otra testigo
protegido que trabajó como activista en la reinserción
de niños soldado. “Les tranquilizaba diciendo que todo
pertenecía a los soldados y que tendrían una vida mejor
cuando acabara la guerra”.
Sus crímenes, explicaron los jueces, “afectan a la
comunidad internacional en su conjunto”, ya que “debi-
do a su vulnerabilidad, los niños tienen necesidad de
una protección particular que no se aplica a la población
general”. El juez presidente, Adrian Fulford, matizó que
la actitud cooperativa de Lubanga se ha considerado
atenuante. De los 14 años de condena, el señor de la
guerra pasará sólo 8 entre rejas, al descontarse el tiem-
po en prisión provisional. Los cumplirá en uno de los
siete países de acogida de presos de la Corte Penal
Internacional: Mali, Serbia, Reino Unido, Bélgica,
Austria o Finlandia.
Mientras el juez Luford arremetía contra el fiscal Luis
Moreno Ocampo -al que acusó de no aportar pruebas
y de ofrecer declaraciones engañosas a la prensa-,
algunas víctimas mostraban su decepción por la “bre-
vedad” de la sentencia. Catorce años por robar cientos
de infancias. La Haya condena a Charles Taylor por la
tragedia de los “diamantes de sangre”

LA VENTA DE ARMAS VUELVE A SER TEMA DE
DEBATE EN EE.UU.

EL TRIBUNAL PENAL INTERNACIONAL CONDENA AL
CAZADOR DE NIÑOS SOLDADO LUBANGA A 14 AÑOS
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La guerra no es ajena a la publicitaria
filosofía del bueno, bonito y barato.

Por eso en los conflictos armados los
niños soldado son los productos estre-
lla. Los más preciados por los coman-
dantes y generales insensibles, ya que
cumplen con las tres premisas a la per-
fección. “Son buenos soldados porque
son obedientes, no cuestionan las órde-
nes y son más fáciles de manipular que
los adultos”, detalla Graa Machel,
experto de las Naciones Unidas y autor
de un informe sobre los niños en con-
flictos armados.
Y salen bastante baratitos. Ni siquiera
hay que pagarles porque muchos han
sido secuestrados y arrebatados de
forma violenta a sus familias. Con un
plato de comida basta... y eso si les dan algo que lle-
varse a la boca, porque, además, son fácilmente
reemplazables. Simplemente basta  con asaltar otra
aldea para contar con una nueva cuadrilla.
Amnistía Internacional habla de 300.000 niños com-
batientes en el mundo, gran parte de ellos en África.
Pero de ellos también se han beneficiado en su
momento países como Irlanda del Norte, Afganistán,
Chechenia, Guatemala, Camboya...

Pero, ¿cómo es posible que los niños se pertrechen
sin titubear en la primera línea de fuego y luchen con
uñas y dientes por una causa que ni siquiera com-
prenden? Aparte de las coacciones y amenazas, sin
olvidar la ingesta de drogas y alcohol para hacerlos
insensibles a los crímenes que perpetran, el secreto
radica en la teoría de la invisibilidad, como explica
Miguel Serrano, presidente de la ONG “Todos Son
Inocentes”, organización pionera en becar a exniños
soldados de Sierra Leona para que estudien en

España. El funcionamiento es bien sencillo.
Todo es jugar con los superpoderes, esos que
tanto gustan cuando sólo tienes unos pocos
años y la inocencia hace que te lo creas todo.
“Los reúnen en círculos y simulan que les rocí-
an con una especie de pócima para hacerlos
invisibles. Entonces cargan una metralleta con
balas falsas y les disparan. Obviamente ningu-
no resulta herido, por lo que realmente se creen
que nadie los pude ver, salvo entre ellos”,
recuerda Miguel Serrano.
¿Qué pasa cuando observan que otros compa-
ñeros sí que mueren en el campo de batalla?
Todo está estudiado. Les dicen que las balas
los han abatido porque han dudado al pelear,
querían huir o se han vuelto a mirar hacia atrás

buscando auxilio en el comandante, lo
que no deben hacer bajo ningún concep-
to.
Una técnica de lo más depurada. Y no
sólo para que empuñen un fusil AK-47 y
disparen sin ton ni son contra cualquier
objetivo enemigo. Con apenas un metro
de altura los pequeños protagonizan las
misiones suicidas sin pensar en el peli-
gro. Obedecen sin rebelarse ni organi-
zarse debido al miedo que les recorre el
cuerpo... y a la vez el subidón por sus
“superpoderes”. Son utilizados como
señuelos, detectores de la posición ene-
miga, guardaespaldas de los comandan-
tes e incluso enviados en busca de bom-
bas.
Pero aún hay más. También se encargan
de trasladar la munición, el agua o los alimentos,
mientras que muchas niñas ejercen como esclavas
sexuales. Tres por uno. Y como recompensa la fría
felicitación del jefe, como bien recordó con todo lujo
de detalles Alhaji, un sierraleonés que a sus 14 años
se convirtió en el primer niño soldado en pronunciar
un discurso ante el Consejo de Seguridad de las
Naciones Unidas en 2001.
“Matábamos, quemábamos casas, destruíamos bie-
nes y mutilábamos personas. Pero, como yo era muy
delgado, lo que más hacía era salir en busca de comi-
da y hacer labores domésticas para la esposa de mi
comandante”, relató en la ONU.
A Alhaji le han seguido otros niños. Todo para llamar
la atención sobre la barbarie que miles de pequeños

sufren pese a que la comunidad internacional conde-
na su utilización. Aún así, en muchas guerras siguen
en primera línea de fuego.

Cientos de miles den niños siguen
siendo reclutados

Más de 11.000 niños soldados fueron liberados de su
servidumbre el año pasado 2011, pero otros centena-
res de miles se quedan a merced de grupos armados
como el de Thomás Lubanga, según estima la ONU.
La condena del Tribunal Penal Internacional (TPI)
anunciada contra el antiguo jefe de la milicia congole-
sa de 14 años de prisión por el reclutamiento de niños
es una decisión «histórica», según la representante
especial de la ONU responsable en tema de niños en

los conflictos armados, Radhika Coomaraswamy.
Ahora está establecido que reclutar y utilizar a
niños como soldados es un crimen y «nadie más
podrá decir que no es consciente de ello», expli-
có Coomaraswamy, que dejará su puesto a fina-
les de julio al finalizar un mandato de seis años.
El objetivo de la ONU es asegurar para 2015 que
ningún niño sea inscrito nunca más en un Ejército
Nacional. Según la ONU solo en la República
Democrática del Congo y en Sudán sigue
habiendo ejércitos con niños soldado.
En muchas guerras han utilizado la droga como
herramienta para enfrentar a los hijos con sus
padres. La niñas son convertidas en esclavas
sexuales o combatientes.
Además de la liberación de 11.000 niños solda-
do, se firmaron diez «programas de acción» con
varios gobiernos.
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gobierno que asuma
sus compromisos en
la materia. En abril, la
comisión de coopera-
ción al desarrollo del
Congreso de los
Diputados aprobaba
por unanimidad instar
al Gobierno a que
considere “cuestión
prioritaria” de su políti-
ca el promover trata-
dos y acuerdos que
aborden la prevención
de los niños soldado y establezca programas de

rehabilitación y rein-
tegración de los
menores que hayan
sido víctimas de
reclutamiento para
conflictos armados.
Una política que
debe ir coordinada
con la lucha contra el
tráfico de armas,
pues no tendría nin-
gún sentido intentar
frenar el uso de niños
a grupos armados a

los que previamente se les ha vendido armas.

Esteban Crespo recogió el domingo 12
de agosto de 2012 el premio al "Mejor
cortometraje de habla no hispana" en el
Festival Villamayor de Cine para su cor-
tometraje Aquel no era yo. Ganó también
el galardón al "Mejor montaje", "Mejor
actor" (Gustavo Salmerón) y "Mejor
Dirección",

Vaya por delante mi más sincera enhorabuena
para un estupendo trabajo, un guión apasio-

nante que sirve para mucho más que pasar un
buen rato frente a la pantalla. Pero la intención del
director no era sólo eso. Quería sacudir las con-
ciencias para dar a conocer el drama de los niños
soldado y hacer un guiño al trabajo de los coope-
rantes. Si fue interesante la proyección del corto-
metraje Aquel no era yo en el cine Capitol de Madrid
unos días antes de la celebración del Día
Internacional de los Niños Soldados, no lo fue menos
el coloquio en el que participaron los actores
Alejandra Lorente y Gustavo Salmerón y Yolanda
Román (Save the Children) y María Calderón
(Entreculturas). Lamentablemente en ciertas regio-
nes del mundo es mucho más fácil convertirse (o que
te conviertan) en un niño soldado que conseguir recu-
perar una vida normal después de escapar a esa tor-
tura, por eso es tan grande el mérito de las personas
que trabajan en la rehabilitación de estos menores.
Fue especialmente interesante conocer el trabajo de
María Calderón en la República Democrática del
Congo que aportó algo de luz al final del túnel. Apesar
de que es sangrante el dato que nos da Aministía
Internacional de que en este momento, más de
250.0000 niños y niñas menores de 18 años partici-
pan activamente en conflictos armados en 21 países,
la esperanza ilumina otra cifra: en 2010 11.000 niños
y niñas soldado han llegado a rehabilitarse. "Lo más
duro es volver a ser tú después de lo que has hecho",
afirma el protagonista de "Aquel no era yo". ¿Es posi-
ble hacer una nueva vida?
Así lo afirmaba Ishmael Beah, quien fue reclutado
como niño soldado de los 11 a los 13 años en Sierra
Leona, consiguió escapar y plasmó sus frustraciones

en una biografía estremecedora. Su experiencia ha
dado luz a una fundación que lucha para que su his-
toria no se repita en otros menores. Los menores
suelen ser reclutados con 11 o 12 años y pasan unos
cuatro años alejados de sus familias. ¿Os imagináis
la cantidad de miedos que pueden pasar por la cabe-
za de ese niño una vez liberado? ¿Si sus padres le
aceptarán? ¿Si le "perdonarán" todo lo que ha
hecho?
Es necesaria una sociedad sensibilizada, indignada
con este asunto y que reclame a sus gobiernos que
mueva las fichas necesarias para que esta lacra ter-
mine y que los responsables no vivan en la impuni-
dad al igual que la Corte Penal Internacional declaró
culpable al ex líder rebelde congolés Thomas
Lubanga de reclutar a niños soldado. Catorce años
de cárcel por destrozar la vida de cientos quizá miles
de niños. Sin comentarios.
Unicef ha alertado del reclutamiento de niños sol-
dado en Mali. Los grupos armados del norte del
país aprovechan el revuelo provocado tras el golpe
de Estado para implantar su propio estado inde-
pendiente y recurren a los menores como carne de
cañón. A la emergencia alimentaria en la región, se
suma una crisis de gobierno en el país, con un con-
flicto armado abierto y la presencia de terrorismo
islámico. La historia se repite.
¿Qué podemos hacer nosotros? Pedir a nuestro

HIROSHIMA, UN HONGO EN LAHIROSHIMA, UN HONGO EN LA
MEMORIAMEMORIA
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El 6 de agosto de 1945 caía sobre Hisoshima
una bomba atómica lanzada desde el avión
“Enola Gay”. De la tragedia y sus consecuen-
cias se ha escrito mucho, pero pocas veces
hemos conocido el testimonio de las víctimas.
Estas cinco historias hablan de superviven-
cia, pero también de horror.

Tiene 80 años y ha sufrido 27 operaciones repara-
doras y tres intervenciones más para la extirpación

de tumores cancerígenos. Michiko Yamaoto es una de
las llamadas vírgenes de Hiroshima, 25 japonesas que
fueron trasladadas a Estados Unidos para recibir trata-
miento tras la explosión. Michiko tenía 15 años y acu-
día a la escuela de segunda enseñanza, pero aquel 6
de agosto no había clases. “El Gobierno había decre-
tado el trabajo obligatorio de los estudiantes”, cuanta.
Su casa estaba a poco más de un kilómetro de donde
cayó la bomba. Escuchó el estallido, quedó paralizada.
“Me habían reventado los tímpanos, no oía nada, esta-
ba aturdida. Recuerdo un resplandor intenso, incluso

bonito, no sabía qué pasaba, sólo que no se oía nada.
Nunca creí que aquel resplandor me quemaría. Era
azul, amarillo... Luego sentí que me ardía la cara. No

Testigos y víctimas del Holocausto atómico cuentan sus experiencias 63
años después.
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veía a nadie en la calle, yo me dirigía a mi casa, y
tuve por un momento la sensación de que aquella
bomba me había matado a mí sola. Creí estar muer-
ta”. Pero siguió corriendo, y comenzó a recuperar la
audición: oyó gritos, lamentos... “Tras el resplandor
se había despejado todo y vi gente muerta o mal-
herida, gente que ardía, que se estaba quemando
viva. Me dolía cada vez más la cara. Al final me
senté en el suelo a esperar ayuda, tenía una fuerte
sensación de ahogo... Llamaba continuamente a mi
madre. Ella me encontró. Gracias a ella sobreviví...”.
Cuando le hablaron de ir a Estados Unidos para
recibir tratamiento, sus vecinos la acusaron de dejar
a su madre sola. El resto de su familia había muer-
to en la explosión. “Mi madre, sin embargo, me obli-
gó a ir... Recuerdo cuando le pidió a una comisión
de Estados Unidos que me llevara... Aún me duelen
muchos días las cicatrices”. Su madre murió de cán-
cer no mucho tiempo después. Y no fue la única con-
secuencia de la explosión: “También los prejuicios de
quienes no se acercaban a una chica joven como lo
era yo entonces, a causa precisamente de esas cica-
trices que 60 años después me siguen doliendo”.

“Vi una enorme luz azul”

Snaou Chuboi tenía 20 años cuando estalló la
bomba. Se encontraba a un kilómetro del epicentro.
La onda expansiva lo lanzó
a unos diez metros de dis-
tancia. Perdió la conscien-
cia. No sabe cuánto tiempo
estuvo desvanecido.
“Cuando recobré el conoci-
miento todo estaba oscuro,
no se veía nada. La radia-
ción me afectó en práctica-
mente la totalidad del cuer-
po. Me brotaba una sangre
muy negra de las manos y
de las piernas; me había
desaparecido la ropa y
sentía un intenso calor.
Pronto me di cuanta de
que tenía casi todo el cuer-
po quemado”. Aún así
caminó durante mucho
tiempo por toda Hiroshima
pidiendo ayuda, entre
cadáveres y heridos, entre
las ruinas de las edificacio-
nes que se habían caído.

“Vagué sin rumbo durante una semana entera. La
asistencia a los heridos fue muy deficiente.
Recuerdo que al fin me llevaron a un hospital.
Aquella noche murieron el 80% de los heridos que
habían ingresado esa mañana conmigo”.
En 1945, Stechuco Iwamoto era una niña de 13
años. Había ido a su colegio para partir desde allí,
con otros niños, a realizar las tareas de trabajo a que
les obligaba el Gobierno Imperial. “Tocaron la cam-
pana que avisaba de la llegada de aviones y nos dis-
pusimos a ir al refugio al que siempre íbamos. Corría

precisamente hacia allá cuando vi
un gran resplandor a mi derecha (el
colegio estaba a casi dos kilómetros
de donde cayó la bomba); miré
hacia allí y vi una luz muy azul, enor-
me, que ascendía hacia el cielo...
Entonces me di cuenta que me esta-
ba quemando, completamente que-
mando”. Setchuko cuenta que al
principio no sentía dolor, pero ape-
nas unos minutos después la sensa-
ción era terrible. Llamó a sus amigos
pero nadie le respondía. Sólo oía
algún llanto. “Tuve la impresión de
que yo era la única que estaba viva
y salí a la calle...” Eran 50 niños en
aquel colegio y sólo sobrevivieron
dos, de los cuales sólo hoy vive
ella... Muchos supervivientes del
bombardeo murieron pocos años
después de cáncer de mama, de
pulmón, de leucemia. “No puedo
olvidar a las mujeres buscando a
sus hijos entre los escombros y que
la gente nos decía que no bebiéra-

mos agua, a pesar de la sed. Muchos nos refugia-
mos junto al río, a la espera de ayuda. La sed era
terrible... Luego he sabido que fueron cientos los que
salieron indemnes de la explosión pero murieron
pocos años después precisamente por haber bebido
agua del río o por haberse tirado al agua para com-
batir el calor que había en el ambiente”.
Una niña de su edad murió tres años después de
cáncer de pulmón y de mama; otro amigo aparente-
mente sólo había sufrido un corte de cristal en la
mano y dos años después murió de cáncer de hue-
sos... “Prácticamente todos mis amigos murieron en
la explosión o en un espacio de tiempo posterior muy
corto... Durante muchos años me sentí culpable por
haber sobrevivido. Las heridas se curan, pero el
corazón te duele siempre”.
Keiko Ogura había cumplido 8 años dos días antes
de la tragedia. Jugaba con otras niñas a dos kilóme-
tros y medio de donde cayó la bomba. “De repente vi
una luz azul muy intensa y sentí un ruido terrible, la
tierra tembló como si se hubiera producido un terre-
moto, recuerdo aquella sensación...”. Sus amigas y
ella comenzaron a sentir picores, justo cuando el
cielo se oscureció. “Sentí entonces una ráfaga de
viento muy caliente y me asusté porque la piel, ade-
más de picarme aún más, me dolía muchísimo... Salí
corriendo mientras llamaba a mi madre y vi a mi her-
mano con la cara completamente quemada... Aún me
preguntó por qué los americanos escogieron como
diana una ciudad pequeña y sin mayor importancia
como la nuestra”.

Arte de color negro

Hiroshi Hara es pintor. La bomba es para él una

auténtica obsesión. Ya ha pintado un total de 1.567
cuadros sobre el bombardeo de Hiroshima. Tenía 13
años aquel día negro de agosto. Como tantos otros
chavales de la ciudad trabajaba por estar cerrada su
escuela. Pero el 6 de agosto libraba, porque el día
anterior, domingo, había trabajado y le tocaba des-
cansar. La explosión le afectó, pero consiguió salir
adelante, en contra de lo que les ocurrió a muchos de
sus amigos y a gran parte de su familia. “Nunca podré
olvidar los gritos, la gente destripada en la calle, las
quemaduras que mostraban muchos que se morían

poco a poco -cuenta todavía hoy ate-
rrado-. Tampoco podré olvidar aquel
olor pestífero... NI el hongo asesino de
la bomba lanzándose hacia el cielo. No
podré olvidarlo jamás. Nunca he podi-
do pintar otra cosa que no sean aque-
llas escenas... Aún me resulta difícil
identificar cómo a hombres mis recuer-
dos de los seres a los que vi moribun-
dos en la calle. Eran masas infor-
mes...”. En sus cuadros prima casi
siempre el color negro. Para Hiroshi
Hara, es el color de la bomba atómica:
“No puedo recordar aquello más que
en ese color, incluso la sangre era
negra, sangre abrasada”. 

Stchuko Iwamoto.

Michiko Yamaoto.

SHiroshi Hara.

Keiko Oura.
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Theodore Van Kirk fue uno de los tri-
pulantes del Enola Gay, el avión

desde el que se arrojó la bomba sobre
Hiroshima. Van Kirk es también parte de
la memoria de aquella hecatombe.
Ingresó en la Fuerza Aérea norteameri-
cana en 1941, poco antes del ataque
japonés a Pearl Harbour. “No supe hasta
poco antes de despegar que lanzaría-
mos una bomba atómica -se eXusa-. No
pensaba en nada cuando volábamos hacia
Hiroshima, estaba terriblemente cansado. Mi
misión consistía en pilotar en “Enola Gay”
desde la isla Tinan hasta Hiroshima, y regre-
sar. Sólo pensaba en no estrellarme. Recuerdo
que el día era despejado y caluroso. Recuerdo
que informamos de que no habría problemas
para arrojar la bomba. Comenté con el otro
piloto que quizá con aquello se acabaría la Guerra,
y así fue...” Van Kirk es uno de los protagonistas de
la historia que sobre el primer holocausto atómico
han escrito Gordon Thomas y Max Morgan-Witts,
enola Gay. 
“Se ha dicho que aquello fue parte de un experi-
mento, pero yo nunca lo supe, los científicos no nos
explicaban nada, como es lógico”, señala Van Kirk.
En la actualidad este aviador lamenta las muertes,
“pero no me arrepiento de nada -aclara-. Yo cumplí
una misión, que además sirvió para que finalizara la
guerra, para que no hubiese más muertes en ningu-
no de los dos bandos... Creo que, en realidad salva-
mos más vidas que las que quitamos”, afirma para
justificarse del holocausto que cometió y repite
como un disco rayado lo que los psicólogos del
Ejército americano les han repetido hasta la sacie-
dad, olvidando que las vidas que sacrificó eran
todas vidas inocentes de población civil ajenas al
conflicto bélico, lo que se considera hoy en día un
auténtico crimen contra la humanidad. Eso es exac-
tamente lo que realizaron, un crimen contra la huma-
nidad y un acto extremo de sadismo, de venganza y
represalia por el ataque japonés a la base america-
na de Pearl Harbour. Un bombardeo con armas ató-
micas que puso fin a la segunda Guerra Mundial,
pero no por ello dejó de ser un acto totalmente repu-

diable que nunca debería haberse cometido, ni
siquiera en el contexto de la II Guerra Mundial,
donde se sacrificó de una forma atroz a la población
civil más vulnerable, como rehén del conflicto arma-
do. Y esto es exactamente que lo que se viene
haciendo actualmente en todos los conflictos arma-
dos del planeta.
Harold Adnew, científico del equipo que ideó la
bomba, volaba en un segundo avión, tras el Enola
Gay, para comprobar los efectos del lanzamiento.
“Sólo éramos militares y científicos, no había políti-
cos -cuenta-. La verdad es que nadie sabía de la
bomba. Ni siquiera Truman sabía que la teníamos
hasta que murió Roosevelt...” Cuando vio que explo-
taba la bomba no sintió nada especial. “Me limité a
consignarlo en mi diario, para mí no era más que un
dato científico... Sólo después de consignar el éxito
pensé en las consecuencias. En realidad, no había-
mos probado aquella bomba, sólo una parecida,
tiempo atrás, en el desierto de México...” Andrew
hace una consideración: “En cualquier caso, no
debe olvidarse que las bombas convencionales
arrojadas sobre Berlín, Dresde y Tokio habían cau-
sado tantas víctimas que la de Hiroshima. La única
diferencia es que nosotros arrojamos una. Repito,
no fue un experimento; fue una acción de guerra
para acabar precisamente con la guerra”.

La villa foral homenajea a GGeeoorrggee  SStteeeerr,,
el reportero que identificó a la Legión
Cóndor como autora del bombardeo.

Sin George Steer la tragedia de Gernika
habría sido diferente; igual de sangrienta,

pero mucho menos conocida. Con sus crónicas
en el diario londinense The Times dio la voz de
alarma de lo sucedido en el bombardeo, hace
ahora 75 años, algo que los nazis querían ocul-
tar para no empeorar todavía más su maltrecha
reputación. Por eso el pueblo guerniqués orga-
nizó el  miércoles 25 de abril de 2012 un home-
naje al periodista británico que desveló en pri-
mera plana de los grandes diarios mundiales a los ver-
daderos autores de la matanza, una Legión Cóndor en
la que volaron aviones alemanes e italianos.
El alcalde de la localidad, José Mari Gorroño, y el perio-
dista Graham Keeley, del diario en el que escribió
Steer, protagonizaron una ofrenda floral ante el busto
que hace seis años se erigió en honor al reportero de
guerra, instalado entre las calles Barrenkale y San
Juan de la localidad vizcaína.
En el mismo acto Alberto Iturriarte, miembro de la aso-
ciación Gernikazarra, que fomenta el estudio de la his-
toria local, destacó la figura profesional y humana de
Steer. «Con sus crónicas, denunció de forma clara y
contundente la brutalidad y el repugnante crimen que
sufrió el pueblo. Ayudó a que la verdad no fuera veja-
da, manipulada o distorsionada», manifestó.
A la ofrenda floral también acudieron el biógrafo de
Steer, Nicholas Rankin, supervivientes de la tragedia
de Gernika y una delegación del Ayuntamiento de
Nagasaki, localidad japonesa arrasada por la bomba
atómica en la II Guerra Mundial.
Supervivientes
Gorroño aprovechó el acto para homenajear a los
periodistas, «que hacen de su profesión un trabajo
admirable con sus relatos objetivos y veraces de la rea-
lidad cotidiana». Y también les pidió que continúen con
el uso de «un lenguaje que no incite a la violencia y
favorezca la comprensión y la tolerancia entre culturas
y sociedades».
Momentos después, el Teatro Lizeo de la villa foral fue

escenario de la lectura del testimonio del bombardeo
de George Steer, así como de un encuentro entre
periodistas internacionales y locales en el que se trató
sobre el papel de los medios de comunicación en la
denuncia de las guerras y la conculcación de los dere-
chos humanos. 
Los actos también contaron con la presencia de super-
vivientes, como Mateo Malas Etxebarria, que fue foto-
grafiado por Steer en una de las imágenes que acom-
pañaron a sus crónicas del bombardeo.
Tenía 10 años cuando, en el caserío de su familia,
situado a dos kilómetros de la villa atacada, vio caer las
primeras bombas. «Era un lunes por la mañana. Los
aviones de caza anduvieron dos horas por la zona de
Markina, bajaban en barrena y oíamos el ruido de sus
motores y sus ametralladoras. Mi padre y mi madre
todos los lunes iban al mercado de Gernika, pero mi
padre dijo que ese día no irían», relató. Cuando Mateo
oyó las sirenas que daban el aviso de un ataque, vio
volar el primer avión que se dirigía a Gernika. «Venía
altísimo, y la bomba, que iba bajando en altura, brilla-
ba con el sol».
En aquel momento, un gudari que circulaba por la
zona en moto le pidió que le ayudara a cubrir su vehí-
culo ante el temor de poder ser descubierto por los
pilotos. «Con las mantas de las vacas cubrimos su
moto. En aquel momento, paría una ternera y, mien-
tras la limpiábamos, el avión se marchó. Quince
minutos después aparecieron otros dos bimotores, y
luego vinieron los cazas. ¿Si pasé miedo? Hombre,
con los cazas, sí», confesó.
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nuaron los trabajos de rescate hasta el amane-
cer.

La alarma de la campana de la iglesia

Por la forma en que se desarrolló el ataque, la
escala de destrucción que causó y el objetivo al
que golpeó, el bombardeo de Guernica no tiene
precedentes en la historia militar. Guernica no
era un objetivo militar. Ni siquiera se llegó a bom-
bardear la fábrica de armamento situada al lado
del pueblo. Tampoco dos cuarteles que se halla-
ban un poco mas alejados. Guernica estaba muy
lejos de las líneas del frente. El objetivo del bom-
bardeo era, aparentemente, la desmoralización
de la población civil, la destrucción de la cuna del
pueblo vasco. Todos los hechos confirman esta
idea, empezando por el mismo día en  que la
matanza se llevó a cabo. El lunes era el día en
que los baserritarras celebraban el tradicional
mercado en Guernica. A las cuatro y media de la
tarde, estando el mercado lleno y cuando más
campesinos iban llegando, la campana de la
iglesia dio la voz de alarma anunciando la llega-
da de aviones. La población buscó refugio en las
bodegas y en los túneles subterráneos que habí-
an preparado después del bombardeo de
Durango del 31 de marzo, el cual había abierto
la ofensiva del general Mola en el norte. El pue-
blo mantuvo la moral alta.
Un sacerdote católico se puso al mando de la situa-
ción manteniendo el orden. Cinco minutos más
tarde, un bombardero alemán apareció haciendo
círculos a muy baja altura y arrojó seis bombas
pesadas que, al parecer, tenían como objetivo la
estación. Las bombas, junto con una lluvia de gra-
nadas, cayeron sobre un antiguo instituto y las
casas colindantes. Después, el avión desapareció.
A los cinco minutos vino otro bombardero lanzando
la misma cantidad de bombas en el centro  del pue-
blo. Alrededor de un cuarto de hora más tarde lle-
garon tres Junkers para continuar la labor de des-
trucción. A partir de entonces, el bombardeo fue
continuo y creció en intensidad, cesando sólo a las
7:45 del anochecer. Todo un pueblo entero, de unos
7.000 habitantes, más unos 3.000 refugiados, fue
reducido lenta y sistemáticamente a escombros. Un
detalle de su técnica fue la destrucción de caseríos
y granjas dispersos en un radio de unos ocho kiló-
metros. Durante toda la noche arderían como

pequeñas velas en las colinas. Todas las aldeas de
los alrededores fueron bombardeadas con la
misma intensidad que Guernica, y en Múgica, un
pequeño grupo de casas en el centro de la entrada
a Guernica, la población fue ametrallada durante 15
minutos.
Todavía es imposible calcular el número de vícti-
mas. La prensa bilbaína de esta mañana hablaba
de los ataques como algo “de poca relevancia”,
pero se teme que le hayan quitado importancia para
no alarmar a la cantidad de refugiados de Bilbao.
Los 42 milicianos que estaban ingresados en el
hospital de las Josefinas, uno de los primeros sitios
que fue bombardeado, murieron en el acto. Yo vi, en
una calle que baja de la Casa de Juntas, un lugar
en el que se dice que 50 personas, la mayoría
mujeres y niños, fueron atrapados en un refugio
antiaéreo bajo una masa de escombros en llamas.
Otros muchos fueron exterminados en el campo,
pudiéndose contar los muertos por cientos. Un viejo
cura de nombre Arronategui encontró la muerte al

TESTIMONIO DEL HORROR

ASÍ SE DENUNCIÓ AL MUNDO EL
BOMBARDEO DE GERNIKA

El periodista George Lowther
Ster denunció la masacre de
civiles a través de una crónica
publicada en el The Times. Esta
fue su crónica.

LA TRAGEDIA DE GERNICA, UN
PUEBLO DESTRUIDO EN ATAQUE
AÉREO
Informe de un testigo directo
Bilbao 27 de abril,
Corresponsal especial

Guernica, el pueblo más antiguo de
los vascos y centro de su tradición

cultural, fue totalmente destruido ayer
por la tarde por los bombardeos aére-
os de las tropas insurgentes. El bom-
bardeo de este desprotegido pueblo
alejado de las líneas del frente, duró exactamente tres
horas y cuarto, durante las cuales, una poderosa escua-
drilla de tres tipos diferentes de aviones alemanes,
acompañados de bombarderos Junkers y Heinkel, no
pararon de arrojar bombas de hasta media tonelada de
peso, acompañadas de más de 3000 pequeños proyec-
tiles incendiarios de aluminio de un kilo de peso. Los

cazas, mientras tanto,
descendían desde lo alto
sobre el centro del pueblo
para acribillar a los civiles
que se habían refugiado
en los campos.
El pueblo de Guernica no
tardó en ser presa de las
llamas, exceptuando la
histórica Casa de Juntas,
sede del antiguo parla-
mento vasco con sus
valiosos archivos sobre la
raza vasca. El famoso
roble de Guernica, una
vieja cepa de 600 años
con nuevos brotes de
este siglo, también se
mantuvo a salvo.

A las dos de la tarde del día de hoy, cuando entré en
Gernika, el panorama era estremecedor. El pueblo ardía
de principio a fin. El reflejo de las llamas podía distinguir-
se por las nubes de humo encima de las montañas
desde 10 millas de distancia. Durante toda la noche, las
casas se fueron derrumbando hasta que las calles se
convirtieron en montones de impenetrables escombros

rojizos. Muchos de los supervivientes civiles
tomaron el largo camino de Guernica a Bilbao
en viejas carretas agrícolas de sólidas ruedas
tiradas por bueyes. Estas carretas que iban api-
ladas con todas las posesiones y utensilios
caseros que pudieron salvar del bombardeo,
atascaron la carretera durante toda la noche.
Otros supervivientes fueron evacuados en
camiones del gobierno, pero muchos fueron
forzados a permanecer alrededor del pueblo,
tumbados en colchones o buscando a los
parientes y a los niños desaparecidos.
Mientras, unidades de las brigadas de bombe-
ros y la Policía vasca motorizada, supervisados
bajo la dirección personal del ministro del
Interior, el señor Monzón, y su esposa, conti-

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 2



65

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 2

64

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

estallar una bomba mientras res-
cataba a unos niños de una casa
ardiendo.
La táctica empleada, que puede
resultar de interés para los estu-
diosos de la nueva ciencia militar,
fue la siguiente: primero, peque-
ñas escuadrillas de aviones arro-
jaban bombas pesadas y grana-
das de mano por todo el pueblo,
eligiendo los objetivos minuciosa-
mente. Después, venían los
cazas que bajaban en picado
para ametrallar a aquellos que
salían aterrados de los túneles
subterráneos, algunos de los cua-
les habían sido perforados por las
bombas de media tonelada que
llegaban a abrir agujeros de hasta
siete metros y medio de profundidad. Mucha gente
murió mientras huía. Un gran rebaño de ovejas, que
eran llevadas al mercado también resultó arrasado.
Al parecer, la finalidad de esta acción era mantener
a la población de los subterráneos, dado que el pró-
ximo paso fue la intervención de doce bombarderos
lanzando bombas pesadas e incendiarias sobre las
ruinas. El programa del bombardeo a este despro-
tegido pueblo tenía entonces una lógica: Primero,
granadas de mano y bombas pesadas para espan-
tar a la población; después, los ametrallaban para
que permanecieran en los refugios, y, finalmente,
harían uso de grandes bombas incendiarias para
destruir las casas y quemarlas con sus ocupantes
dentro.
Como los vascos no tenían suficientes aviones para
responder a la escuadrilla insurgente, la única res-
puesta de la que dispusieron fue el heroísmo desa-
rrollado por el clero vasco. Éste bendecía y rogaba
por las masas arrodilladas -fueran socialistas, anar-
quistas, comunistas o simplemente creyentes- en
los destrozados refugios subterráneos. Cuando
entré en Guernica después de medianoche, las
casas se desmoronaban hacia los lados, llegando
incluso a ser prácticamente imposible para los bom-
beros llegar al centro del pueblo. Los hospitales de
las Josefinas y el convento de Santa Clara eran ya
montones de brillantes brasas, y todas las iglesias,
excepto la de Santa María, estaban destruidas. Las
pocas casas que todavía se mantenían en pie esta-

ban devastadas. Cuando volví a entrar en Guernica
esta tarde, la mayor parte del pueblo estaba todavía
en llamas, y además, se habían producido nuevos
focos de fuego. Unas treinta personas yacían muer-
tas en las ruinas de un hospital.
La reacción que ha causado aquí el bombardeo de
la ciudad sagrada e los vascos, ha sido impresio-
nante, obligando al presidente Aguirre a declarar en
la prensa vasca de esta mañana lo siguiente: “los
aviones alemanes al servicio de los rebeldes espa-
ñoles han bombardeado Gernika, arrasando este
pueblo histórico tan venerado por todos los vascos.
Han intentado herirnos en  lo más profundo de
nuestros sentimientos patrióticos, dejando bien
claro una vez más, lo que Euzkadi puede esperar
de todos aquellos que no dudan en arrasar hasta la
última piedra  el santuario que representa los siglos
de nuestra libertad y democracia. Ante semejante
atrocidad, todos los vascos debemos reaccionar
con violencia, jurando desde lo más profundo de
nuestros corazones defender, si llega el caso, los
derechos de nuestro pueblo con una determinación
y un heroísmo sin precedentes. No podemos ocul-
tar la gravedad del momento, pero la victoria no
podrá ser nunca del invasor si alimentando nuestra
moral con fuerza y determinación nos armamos de
valor para derrotarlos”. El enemigo ha conquistado
muchos sitios de los que ha tenido que retroceder
más tarde. Puedo asegurar sin la mínima duda, que
aquí ocurrirá lo mismo. Que la indignación de hoy
sea un estímulo para acelerar nuestra respuesta.

Acomienzos de la II Guerra
Mundial, cuando la

Luftwaffe sometía las ciuda-
des británicas a duros bom-
bardeos, la Gestapo disponía
de una lista de 2.829 perso-
nas que debían ser captura-
das tras la invasión del Reino
Unido. Una de ellas era
Georde Lowthwe Steer.
¿Qué les había hecho Steer a
los nazis? Amigo y consejero
del emperador etíope Haile
Selassie, al que conoció
durante la invasión de Abisinia
por las topas de Musssolini, el periodista británico
había escrito el 27 de abril de 1937 una crónica sobre
el bombardeo de Gernika que irritó a los mandos hitle-
rianos y que le costó la expulsión al corresponsal del
periódico londinense en Berlín, pues Alemania no que-
ría que difundiese su implicación en la Guerra Civil
española del lado nacional.
Steer conoció la campaña vasca de primera mano. Al
comienzo de la guerra, informó desde las líneas fran-
quistas, pero fue expulsado por un incidente en
Toledo. Así que después se trasladó al frente de
Euskadi, donde trabó contacto con el Gobierno e José
Antonio Aguirre, con cuyos responsables simpatizó
enseguida, a diferencia de otros compatriotas suyos
que se alinearon con el bando nacional atraídos por el
antibolchevismo de Franco.
Aparte de su crónica sobre la destrucción de la villa
foral, los hechos  que Steer presenció en Euskadi los
recogió en “El árbol de Gernica”, un ensayo publicado
a comienzos de 1938 que todavía  hoy es un relevan-
te testimonio de la Guerra Civil. El autor dedica un
capítulo al bombardeo de Gernika, población a la que
llegó con otros informadores extranjeros poco después
del “raid” de la Legión Cóndor.
“El pueblo ardía de principio a fin. El reflejo de las lla-
mas podía distinguirse por las nubes de humo encima
de las montañas dese 10 millas de distancia”, relató
Steer en The Times. Por haber escrito esas líneas -
cuya veracidad esencial jamás quedó en entredicho-,
y por el libro sobre la guerra de Euskadi, Steer recibió
un sinfin de descalificaciones. Pero su crónica fue algo
más que veraz. Más allá del recuento de muertos, el
periodista comprendió que los nazis comenzaban a

aplicar a gran escala en
Europa -en Durango, en
Gernika...- la doctrina militar
que las potencias occidentales
habían utilizado hasta enton-
ces para sofocar rebeliones
coloniales (Marruecos, Irak,
Abisinia, Afganistán), una doc-
trina que perduró casi hasta
nuestros días.  En la II Guerra
Mundial se cumpliría la profe-
cía del exprimer ministro britá-
nico Stanley Baldwin en la
Cámara de so Comunes
(1932), que dijo: “Creo que es

bueno para el ciudadano de a pie que sepa que no hay
ningún poder en la tierra que pueda librarle de ser
bombardeado. La única defensa es el ataque, lo que
significa que tienes que matar más mujeres y niños, y
más rápido que el enemigo, si quieres salvarte”.
Steer nació en East London (Sudáfrica) en 1909.
Estudió lenguas modernas y clásicas en Oxford, y
regresó a Sudáfrica para trabajar en un periódico de
Ciudad del Cabo, en el que escribió sobre sucesos y
deportes. Poco después se instaló en el Reino Unido
y se dedicó a las críticas de teatro. En 1935 saltó
desde el arte dramático a la invasión de Etiopía, con-
flicto que cubrió para el The Times. Fue en Addis
Abeba donde Steer conoció a la que sería su esposa,
la angloespañola Margarita Trinidad de Herrero y
Hasset, que trabajaba en un periódico francés.
La pareja retornó a Londres pero al estallar la Guerra
Civil Steer viajó a España. Cuando Gernika fue arra-
sada, el periodista acababa de perder a su mujer en un
parto prematuro. “El árbol de Gernika” arranca con una
dedicatoria: “To Margarita, snatched away” (A
Margarita, que me fue arrebatada).
Tras la experiencia española, Steer cubrió el conflicto
de Finlandia, atacada por Stalin. Ya en la II Guerra
Mundial se enroló en el Ejército británico, como oficial
de inteligencia y con la misión de acompañar a Haile
Selassie en Sudán, antes de que éste volviera a
Etiopía. En Jartun se unió al coronel Wingate, cuyas
fuerzas hostigaron a los italianos.
Con Wingate, Steer sirvió en Birmania, donde murió el
25 de diciembre de 1944 en un accidente de coche.
Entonces era teniente coronel y participaba en opera-
ciones guerrilleras contra los japoneses.

PERFIL DE GEORGE LOWTHER STEER
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Lunes 26 de abril de 1937
de 4,30 a 7,45 horas.

LUIS IRIONDO

“Me llamo Luis Iriondo y
tengo 89 años. Soy hijo de
Juan Iriondo, que regenta-
ba una carbonería, y
Elvira Aurtenetxea, la
mueblera. Tenía otros tres
hermanos, Mari Cruz, de
5años cuando tuvo lugar
el bombardeo, Patxi, de 9;
Rafael, el mayor, de 17
años y que luego formó
parte de la legendaria
delantera del Athletic
junto a Zarra, Venancio,
Panizo y Gainza. Yo aca-
baba de cumplir los 15.
También estaba con
nosotros el burro Perico,
que tiraba el carro del car-
bón”.

Luis pasó los primeros quin-
ce minutos del bombardeo al fondo del refu-

gio, excavado en una ladera de Gernika próxi-
ma al mercado. En la oscuridad de la galería,
atestada de vecinos, aldeanas y quincalleros,
se estremecía ante la posibilidad de morir ente-
rrado vivo. Tras la primera andanada, decidió
colocarse a la entrada, junto a unos sacos terre-
ros, “para poder respirar”. Tenía tanto miedo y
retumbaban tan fuerte las bombas que no le
daba tiempo ni a terminar sus raciones. “Señor
mío Jesu... Y se oía: ¡Brroooom...!” Entonces se
colaba “una bocanada de aire caliente” dentro
de su guarida. Así, aterrado, pasó las tres horas
y media que duró el asedio.
Luis Iriondo recuerda lúcido el bombardeo. A él

le pillo ya hecho un mozo, camino de cumplir los
15 años, cuando trabajaba de pinche en el
Banco de Bilbao en Gernika. Su historia refleja
la lucha de una familia por la supervivencia y se
dispara en el mismo momento en que abando-
na el refugio, con un pueblo envuelto en llamas.

Pánico

Luis salta las quincallas desperdigadas y tira
monte arriba. Cruza por un socavón, en el que
cayó muerto uno de sus mejores amigos, y llega
a la colina, donde coincide con otro chaval.
Juntos ven el pueblo arder. En silencio. Sin
emociones ni lágrimas. Le recuerda la película

TESTIMONIOS DE SUPERVIVIENTES DEL
BOMBARDEO DE GERKIKA

en la que Nerón incendia Roma. Es
de noche, pero el campo sigue ilu-
minado por le fuego. En busca de
ayuda, entra en un caserío en el
pueblo cercano de Lumo. Allí le
ofrecen un catre y una taza de
leche con nata. De madrugada,
escucha su nombre entre gritos. Es
su madre. Se funden en un abrazo,
“llorando” los dos. Elvira le cuenta
que la familia ha sobrevivido, pero
que Gernika está destruida. Que es
mejor escapar a Bilbao cuando
antes.

Llegan en coche

El cerco de las tropas nacionales se
estrecha sobre Artxanda. Los obu-
ses peinan el monte y las balas per-
didas silban por el barrio de
Uribarri, donde los Iriondo -los
padres y sus cuatro hijos- se refu-
gian no sin peligros. En una deci-
sión desesperada, atraviesan la
ciudad hasta la estación del tren de
Iralabarri, con la intención de viajar
a Santander. Pero en le andén hay
demasiada gente, entre maletas,
colchones y mantas. Deciden
regresar pegados a las fachadas de
los edificios para esquivar el zumbi-
do de los disparos.
El padre les guía hasta la ría, en el muelle de la
Campa de los Ingleses, para embarcar rumbo a
Santander. El barco deja la ciudad con las luces
apagadas, mientras las bombas iluminan Artxanda.
El padre se queda en tierra junto al hijo mayor,
Rafael, obligado a ir al frente -más tarde caería
preso y para abandonar la cárcel tuvo que alistarse
en el otro bando-.
La madre y sus otros hijos encuentran refugio en
Torrelavega, pero pronto comienza el hacinamiento
y la escasez de alimentos. Toca huir de nuevo. Esta
vez hasta Burdeos por mar. En Francia se recupe-
ran, aunque su hijo Patxi parece traumatizado. Se
tira al suelo en cuento siente el paso de un avión y
con las tormentas “se vuelve como loco”. Moriría a
los 28 años por una enfermedad. Tres meses des-
pués del bombardeo, Luis y los suyos regresan a
casa en tren. Antes pasan por París, donde la Expo
de 1937 exhibe un cuadro que retrata su propio

horror. “el Gernica”.

ANDONE BIDAGUREN

“Soy Andone y tengo 84 años. Viví el bom-
bardeo a la edad de 9 años, en el caserío
Olezko con mis padres y seis hermanos.
Teníamos una panadería y vino mucha
gente hasta la casa a buscar refugio. En
aquel entonces ayudaba a aitxitxe con las
levaduras para hacer el pan. De casualidad,
no fui al mercado el día en el que bombar-
dearon el pueblo”.

Andone tenía faena el día del bombardeo. En vez
de ir al mercado, como hacía todos los lunes,

se dedicó con sus hermanos a descargar leña que
llegaba apilada en carros de bueyes al caserío
familiar, situado a las afueras de Gernika. En plena
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diaria que causó finalmente 336
muertos civiles, antesala del ataque
contra Gernika casi un mes después,
el 26 de abril de 1937.
Junto a mujeres y niños “llorando” -
aún les oye, recuerda-, Alberto
Barreña superó el bombardeo bajo
esa protección. Al finalizar salió pitan-
do, sin rumbo fijo. Pasó por la calle
Conventos y una mujer “gritando” avi-
saba a los supervivientes de que una
bomba había reventado a Iglesia y
que las monjas estaban dentro entre
los cascotes. Como otros chavales,
buscó refugio en el monte y fue testi-
go entre los pinares, del segundo
bombardeo y de los ametrallamientos
de paisanos en campo abierto.
Bajó por la noche a casa, donde se
reencontró con los suyos. Durango
no era una plaza segura. La familia
decidió acudir a Bilbao, aunque la
guerra “se arrimaba” poco a poco. En
la capital, la madre de Alberto organi-
zó la protección de sus hijos peque-
ños y de su hermana, inválida. Había
racionamiento, pero un pariente les
procuraba algo de alimento en los
refugios en los que se escondían
cada vez más a menudo.
Los obuses caían ya cerca y los
Barreña adoptaron la decisión que otros muchos
vascos tomaron: buscar la protección de otros
países y poner rumbo a Francia. Alberto fue un
niño de la guerra. Estaba apuntado en la lista del
barco “Habana”, conocido por facilitar el traslado
de muchos de ellos al extranjero, sobre todo a la
antigua Unión Soviética. Sin embargo, al final no
le llamaron para zarpar en ese buque.
Desde Santander se embarcó con su madre y
algunos de sus hermanos en el mercante
“Sarastone”, en dirección a Normandía. El
padre, fundidor de profesión, se quedó trabajan-
do en tierra en compañía de  un hijo. Otros dos
se trasladaron al frente. Uno al batallón anar-
quista “Mala testa” y otro al “Mateos”, de la UGT.
En Normandía, Alberto y sus hermanos fueron
acogidos por familias francesas durante mucho
tiempo, hasta que los Barreña decidieron volver
a casa. 
Al llegar a Durango, la familia comprobó que

había perdido la vivienda, que entonces tenía en
régimen de renta, y que gran parte de sus pro-
piedades habían sido expoliadas. En algunas
haciendas se podían ver carteles con el lema
“Respetar esta casa, que es de carlistas”.
Alquilaron otra residencia y durante una tempo-
rada, Alberto se vio obligado a comer en el auxi-
lio social”, pero su recuerdo más emocionante
es para los desvelos de su madre. “Qué valiente
era”. Dolores se llamaba. Todos los días, Alberto
ve desde su casa el monte en el que se refugio
tras el bombardeo.

* 336 personas murieron en el bombardeo de
Durango, según la cifra más aceptada por los
investigadores. Algunos organismos lo conside-
ran un genocidio, ya que el ataque de la aviación
italiana bajo el mando del Ejército de Franco
acabó con la vida del 5% de la población de esa
localidad vizcaína.

tarea se oyeron las sirenas. Después, las cam-
panas. Al fondo aparecieron los aviones. Así
comenzó. La familia se desperdigó cuando
cayeron las primeras bombas. Unos de prote-
gieron en casa. Otros escaparon al pinar.
Andone buscó refugio en las marismas que
forma el río Oka en Urdaibai, junto a dos de sus
hermanos. Permanecieron metidos en el agua
“hasta la cintura durante cinco horas y pico, sin
atrevernos ni a hablar entre nosotros”.
El relato de María Antonia Bidaguren, Andone,
tiene un antes y un después del bombardeo.
Con anterioridad al asedio aéreo, su madre,
una etxekoandre de las de entonces, daba de
cenar en el caserío a los gudaris guipuzcoanos
que aprovechaban la noche para tomar un
bocado y descansar un rato del frente. Leche,
huevos, tocino y chorizo. “qué talos se comían,
y no se les cobraba ni chiquita”. Cuando acabó
la guerra, tres de esos milicianos “vinieron a darnos
las gracias”.
El bombardeo provocó la toma de Gernika y la entra-
da de las tropas nacionales en todo el pueblo, lide-
radas por un capitán italiano del que Andone ha olvi-
dado el nombre, pero del que guarda un grato
recuerdo. El mando les pidió también alojamiento
para él y sus soldados. Los Bidaguren no se podían
negar y les cedieron un lugar donde dormir. La fami-
lia estaba destrozada  en ese momento. El padre,
Eustaquio, se había encargado junto a su hijo de 14
años de ir con el carro de bueyes a retirar los cadá-
veres que salpicaban la villa y trasladarlos al cemen-
terio, en un penoso trabajo al que se apuntó todo
aquel que disponía de una carreta.
La convivencia con las tropas nacionales alojadas
en su casa no fue tan incómoda. En una época de
racionamiento, el asistente del capitán ofrecía a la
familia vino blanco y tinto, pan y unos “guisos buení-
simos que venían con unos trozos de carne”.... 
Pero el reconocimiento que Andone concede a ese
mando militar no viene sólo  por ayudar en la ali-
mentación los suyos. Andone, pese a tener sólo 9
años entonces, recuerda que el capitán impidió en
varias ocasiones que los sublevados se llevaran,
mosquetón en mano, detenido a su padre, que esta-
ba “en peligro de muerte”.
El detalle que no olvidará jamás fue el que tuvo con
su hermana pequeña Pili, aquejada de “unas fiebres
muy altas”. El jefe militar utilizaba su propio jeep
para viajar con ella hasta la población costera de
Lekeitio, donde recibía tratamiento médico. Andone
está convencida de que eso le salvó la vida.
Las malas noticias llegaron con su padre, que final-

mente fue apresado y trasladado a una cárcel de
Galicia. Años después regresó con la salud muy
deteriorada y murió al cabo de “poco tiempo”.
Andone le tiene muy presente en su recuerdo. Y a su
madre, “por todo lo que hizo por sus hijos”.También
a los gudaris, cuyo sepulcro se encarga de limpiar y
de que tenga flores. Y al capitán, “aquel hombre que
tan bien se portó”.

ALBERTO BARREÑA

“Soy Alberto y tengo 88 años. Éramos 9 her-
manos y uno de ellos, Esteban, sigue desa-
parecido tras la guerra. Lo último que supi-
mos de él es que intentó fugarse de un
campo de concentración en Santander,
donde construía un campo de aviación para
los alemanes. Mi familia vivía en la calle
Barria de Durango, hoy llamado barrio de
Intxaurrondo, cuando se produjo el bombar-
deo de Durango el 31 de marzo de 1937. Yo
tenía entonces 12 años.

Alberto escuchó las primeras sirenas en la escue-
la de los maristas. Las campanas anunciaron

enseguida la irrupción de los aviones rasgando el
cielo aquel 31 de marzo de 1937 en Durango. Eran
las 8,30 horas. 
Entre el estruendo de las bombas, se parapetó en
un refugio habilitado en la calle, construido por tron-
cos de madera, sacos terreros y una chapa como
techo. Poco refugio parecía para una lluvia incen-
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Para contrarrestar la propagan-
da radiofónica de los rebeldes,
el Gobierno Vasco ideó su pro-
pia “guerra de ondas”. Su punto
álgido fue un programa especial
de Radio Emisora Bilbaína, en
inglés, francés y castellano, que
fue emitido posiblemente tam-
bién en onda corta para permitir
su audición en otros países.
Este programa, que tuvo una
gran repercusión, incluyó entre
otros, los testimonios del alcalde
de Gernica, José Labauria, del
Consejo General Vasco, Jesús
María Leizaola y del coadjutor
de una de las parroquias de la
villa, Eusebio Arronategui.

Catolicismo dividido

El 28 de abril de 1937 fue un día
clave en el desarrollo de la polé-
mica. Mientras la prensa de la

zona franquista repetía
sin matices la interpreta-
ción oficial, los diarios de
Bilbao, junto al resto de la
prensa republicana,
abandonaron su inicial
cautela para dar a
Gernika un  lugar preemi-
nente en primera plana.
Dado que la radio era
capaz de traspasar la
línea del frente y que por
tanto había habitantes de
la Euskadi autónoma que
escuchaban las emisoras
franquistas, los diarios
vizcaínos optaron por
responder directamente
a la versión de radio
Nacional, recalando
ahora el horror de la des-
trucción de Gernika.
Ese mismo día se publi-
caba en el “Times” de
Londres y en New York

Times el artículo de George L. Steer (“Historic
Basque Town Wiped Out.Rebel Fliers Machine-Gun
Civilians”), que fue clave en la difusión a nivel mun-
dial de la verdad sobre Gernika. El hecho de que el
Times londinense fuera un diario conservador le
daba una especial credibilidad. Lo mismo sucedió
con las declaraciones en el extranjero de algunos
clérigos como Alberto Onaindía, que había sido tes-
tigo presencial del bombardeo. Frente a esta ver-
sión, las emisoras y los periódicos alemanes, italia-
nos y, en general, los simpatizantes de Franco,
expandieron la versión franquista. Enseguida la opi-
nión pública mundial se polarizó en torno a Gernika.
Francia, donde la Guerra Española se vivió con
especial intensidad, y no sólo por proximidad geo-
gráfica, fue el país donde la controversia fue mas
intensa. También aquí el catolicismo se dividió, des-
tacando la denuncia del bombardeo que llevó a
cabo el filósofo Jacques Maritain. En otros países, el
caso de Gernika adquirió una notoriedad similar, lle-
gando a ser tratado en el Parlamento británico. Se
calcula que los diarios norteamericanos publicaron
unas 7.000 noticias sobre el bombardeo en los
meses que siguieron al 26 de abril.
De la prensa y la radio la polémica saltó a otros
medios impresos. Al menos quince folletos, algunos

Pocos hechos en la Guerra
Civil dieron lugar a una

batalla informativa y propa-
gandística como la que provo-
có el bombardeo de Gernika.
Aunque otros acontecimien-
tos, como el Alcázar de Toledo
o la defensa de Madrid en
otoño de 1936, también hicie-
ron correr ríos de tinta, la polé-
mica en torno a Gernika tuvo
una característica distintiva.
Aquí no se trataba de rivalizar
por el significado o el alcance
del ataque aéreo, sino por su
mera autoría. El hecho de que
Franco negara la autoría de la
destrucción de la villa, atribu-
yéndola a un incendio provo-
cado por los propios comba-
tientes vasco-republicanos,
provocó una viva disputa que se difundió a nivel inter-
nacional. A través de todos los medios de comunica-
ción entonces disponibles.
La noche del 26 de abril de 1937, con las ruinas de
Gernika todavía ardiendo, varios periodistas locales y
corresponsales de prensa extranjeros en Bilbao pudie-
ron visitar la villa foral. En consecuen-
cia, las primeras noticias sobre el raid
aéreo aparecieron en la prensa el mar-
tes 27, Gracias a las grandes agencias
de noticias internacionales (la francesa
Havas, la británica Reuter y las norte-
americanas AP, United Press e INS), la
noticia se publicó, el mismo día que lo
hizo en l aprensa de Bilbao, incluso en
pequeños diarios de Estados Unidos.
Paradójicamente, teniendo en cuenta
lo que después iba a suceder, la noti-
cias del día 27 fueron más bien lacóni-
cas. Es significativo que los dos princi-
pales diarios de Bilbao, el nacionalista
Euzkadi y el socialista l Liberal, mini-
mizaran su alcance, hablando incluso
de un ataque “por fortuna, pequeño”

contra la villa foral. Sin duda, el caos inicial y los pro-
blemas de comunicación  entre Gernika y Bilbao difi-
cultaron la llegada de informaciones exactas antes de
que los diarios de la mañana entraran en imprenta.
Además, dado que la prensa bilbaína fue más cauta
que algunas notas de agencia, es muy probable que el
Gobierno Vasco, que ejercía la censura previa en su

zona, tratara de minimizar las conse-
cuencias del bombardeo para no des-
moralizar a los combatientes y a la
población civil.
La situación dio un vuelco cuando, la
noche del 27 de abril, la emisora ofi-
cial de los sublevados, Radio
Nacional, con sede en Salamanca,
negó que sus aviones hubieran sido
los autores del ataque aéreo y atribu-
yó la destrucción de Gernika a la polí-
tica de tierra quemada de los “mine-
ros asturianos” aliados del PNV. Y
Añadió, confundiendo las fechas, que
“nuestra aviación por el mal tiempo
reinante, no ha podido volar hoy”, idea
que fue repetida desde Radio Sevilla
por el general Queipo de Llano.

LA BATALLA DE LA PROPAGANDA
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con ediciones en varios idiomas, se publicaron
específicamente sobre Gernika entre 1937 y
1938. Sus lenguas (castellano, ingles, francés,
alemán, italiano y ruso) y lugares de edición
(España, Argentina, Estados Unidos, Gran
Bretaña, Francio, Unión Soviética, etc), son un
buen reflejo del alcance de la polémica.
Especial transcendencia tuvo el libro del men-
cionado Steer (“The Tree of Gernika: A Field
Study of Modern War”), publicado en Londres
en 1938. Escrito con un estilo ameno, aunaba
cierta independencia de criterio con una empa-
tía con la actuación del PNV y del Gobierno
Vasco durante la guerra. También se publicaron
carteles y tarjetas postales, en este caso,
defendiendo sólo la visión republicana, denun-
ciando la tragedia.
Pero la imagen visual de Gernika no se construyó sólo
por medio del arte, sino también de la fotografía y el
cine. Dado que Gernika fue conquistada el 29 de abril,
el Gobierno Vasco apenas tuvo tiempo de tomar imá-
genes, al contrario de lo que sucedió con la propagan-
da franquista. Sin embargo, en la práctica muchas
imágenes, una vez modificado el comentario o el con-
texto, sirvieron a los objetivos propagandísticos de
ambos bandos, lo que demuestra el carácter abierto
de la imagen, susceptible de múltiples interpretacio-
nes. Así, en una época en la que el fotoperiodismo
había adquirido carta de naturaleza, gracias a las
revistas ilustradas de calidad, como Life, Look o Vu, las
fotografías de las ruinas de Gernika se difundieron por
todo el mundo, con significados  distintos, no sólo en
diarios y revistas, sino también en folletos y exposicio-
nes.
Lo mismo sucedió con el cine informativo. El Gobierno
vasco sólo pudo contar con las imágenes filmadas por
un cineasta amateur vizcaíno, Agustín Ugartechea.
Tras la toma de la villa, además de algún cineasta afi-
cionado, como el norteamericano Russell Palmer, que
fue el único que rodó imágenes en color, entraron en
Gernika varios cámaras profesionales, como el espa-
ñol Ricardo Torres y el francés Raymond Mejat, que
trabajaba para el noticiario cinematográfico norteame-
ricano Hearst Metrotone News.
Dado el carácter de los noticiarios, éstos fueron los pri-
meros en dar al mundo la noticia visual de la destruc-
ción de Gernika. En aquella época, los noticiarios inter-
nacionales, incluidos los de las potencias totalitarias,
intercambiaban imágenes para ahorrar costes de pro-
ducción. Eso hizo que las tomas de Mejat aparecieran
en noticiarios norteamericanos, británicos, franceses y
alemanes, aunque con comentarios distintos. Así, el

alemán UFA-Tonwoche propagó la versión franquista y
aprovechó la ocasión para hacer también propaganda
a favor de la Alemania nazi y en contra del comunismo
y del judaísmo.
Muy diferente fue la actitud de los noticiarios france-
ses, ingleses y norteamericanos. Como la polémica
sobre Gernika ya había comenzado cuando se exhi-
bieron estas imágenes en mayo de 1937, estos noti-
ciarios optaron en general por una visión lo más asép-
tica y neutral posible, limitándose a dar cuenta de la
destrucción de la villa y de los horrores de la guerra.
No obstante, Gaumont British News sí habló de que
Gernika había sido “destruida por un ataque aéreo”,
pero sin especificar la autoría de la aviación alemana.
Hearst Metrotone News decidió no optar por ninguna
de las dos versiones en liza: “Si la destrucción  ha sido
producida por las bombas de los aviones atacantes o
por los propios defensores en su retirada, es cuestión
debatida”. En Francia, Gaumont Actualités dio también
la noticia de forma neutral, hablando de la destrucción
total e Gernika, pero dejando que cada espectador
rellenara el vacío sobre sus causas. Eso sí, todos
recalcaban, al igual que hacía la propaganda franquis-
ta, al acusar a sus defensores de haber la incendiado,
el carácter simbólico de Gernika “ciudad santa” de los
vascos.
Frente a la neutralidad de los noticieros occidentales,
mucho menos politizados que la prensa en los mismos
países, los documentales de propaganda franquista y
del Gobierno Vasco se volcaron en la demostración de
su respectiva versión. El principal ejemplo de la ver-
sión franquista fue Frente de Vizcaya y 18 de julio
(1937), producido por la Sección de Cine e Falange
Española Tradicionalista y de las JONS. Sus imáge-
nes filmadas por Torres, hacen hincapié en los efectos

de las llamas, de modo que parezca creí-
ble la tesis del incendio por los defenso-
res.

Símbolo de libertades

Totalmente contraria es la visión del docu-
mental “Gernika” (1937), de Nemesio
Sobrevila, promovido por el Gobierno
Vasco, que refleja la idea nacionalista
vasca de que el ataque ha sido realizado
expresamente con la intención de destruir
el símbolo de las libertades vascas. Al
haber sido estrenado en octubre de 1937,
cuando ya toda Euskadi estaba en poder
de os franquistas, “Gernika” estaba dirigida sobre todo
a la propaganda exterior, mezclando imágenes emiti-
das e informaciones reales con elementos propagan-
dísticos. Así, el número de muertos se incrementaba

hasta 3.000, muy por encima incluso de las cifras pre-
sentadas unos meses antes por el Gobierno Vasco.
El bombardeo de Gernika fue objeto de un intermina-
ble debate informativo y propagandístico, antesala de

la definitiva conversión del 26 de abril de 1937
en un icono mundialmente reconocible, gracias
a Picasso. Todos los medios técnicos y formas
de comunicación disponibles se pusieron al
servicio de esta disputa. Dado que la “historia
virtual” no es historia, es imposible saber qué
hubiera pasado si el bando franquista no hubie-
ra  negado el bombardeo, sino que hubiera
admitido sin más, que se trataba de una acción
de guerra, al estar Gernika cerca del frente de
batalla. Posiblemente la propia crueldad del
bombardeo, la terrible destrucción material que
provocó, aunque hoy sepamos que el número
de muertos fue muy inferior al que se pensaba,
y el carácter simbólico de la villa habrían con-
vertido igualmente a Gernika en un símbolo de
la Guerra Civil, de la lucha contra el fascismo y
de la paz, interpretación reforzada después por
la fama mundial el “Gernica” de Picasso. Sin
embargo, no cabe duda de que, con indepen-
dencia de cuestiones morales, incluso desde el
punto de vista meramente estratégico, negar la
realidad del ataque fue un error de cálculo. No
hizo más que ayudar a convertir una operación
militar, cruel, pero quizás no muy distinta a tan-
tas otras que se perpetraron en la Guerra Civil
española y en otros conflictos bélicos, en el
foco de una querella informativa en la que la
verdad de los hechos iba a terminar imponién-
dose a la maquinaria propagandística de
Franco y sus aliados.

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 2



74

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

75

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 2

La destrucción de ciuda-
des y la masacre de sus
habitantes son habitua-
les en la historia contem-
poránea.

Los genocidas no acostum-
bran a  leer a Sun Tzu. El

autor de “El arte de la guerra”
ya advirtió que las armas son
herramientas de mal agüero,
que la contienda es un asunto
serio y que da miedo pensar
que los hombres pueden
emprenderla sin dedicar la
reflexión que requiere.
Silos políticos y los militares
siguieran las recomendacio-
nes del general chino sabrían,
además, que, según sus reco-
mendaciones como estratega, la peor política bélica
consiste en atacar las ciudades. Desgraciadamente,
desde el siglo VI antes de Cristo, cuando fue escrito el
famoso manual, hasta nuestros días, numerosos cen-
tros urbanos y sus poblaciones han sufrido la violencia
más cruel.
La historia reciente está repleta de víctimas de la “con-
ventrización”, término acuñado en la Alemania Nazi y
que alude a la destrucción completa de una población.
La noche del 14 de noviembre de 1940 la operación
“Moonligh Sonata” desató una sinfonía infernal sobre
Coventry, en el corazón de Inglaterra. Medio millar de
aviones descargaron los explosivos y bombas incen-
diarias que arrasaron dos terceras partes del casco
urbano y causaron más de 500 muertos.
Curiosamente, el mando inglés sabía que se prepara-
ba el “raid”, pero no previno a las autoridades locales
por temor a que Berlín descubriera que sus códigos de
comunicación habían sido desencriptados. La pobla-
ción fue sacrificada en aras de mantener un secreto
esencial.
En cualquier caso, el grado de devastación causada
por la Luftwafe no es comparable al originado por las
fuerzas aéreas aliadas, capaces de reducir a escom-
bros casi todo el tejido urbano de Alemania. El bom-
bardeo de Dresde, entre los días 13 y 15 de febrero de
1945, generó el rechazo de buena parte de la opinión
pública, incapaz de comprender la brutalidad de una

acción que se antojaba ya innecesaria. La capital sajo-
na fue destruida con una tormenta de fuego que acabó
con su línea del cielo renacentista y barroca, y no
menos de veinte mil de sus vecinos, prácticamente car-
bonizados. Tan sólo seis semanas después, el Tercer
Reich firmaba su rendición.
La florencia de Elba apenas fue reconstruida hasta
tiempos relativamente recientes. Además, las autorida-
des comunistas y la actual extrema derecha germana
han utilizado el episodio como una bandera contra
Occidente, acusándola de provocar una masacre
carente de objetivo militar. El escritor norteamericano
Kurt Vonnegut volcó en su famosa novela “Matadero
Cinco”, los recuerdos de un hecho que vivió como pri-
sionero de guerra recluido en un sótano.
Pero ningún desastre puede compararse al experimen-
tado por Hiroshima. El 6 de agosto e 1945, cuando
“Little Boiy” explotó a seiscientos metros de altura
sobre la ciudad japonesa, la temperatura se elevó a un
millón de grados centígrados y una bola de fuego de
276 metros se abatió sobre una ciudad sometida a una
turbulencia extrema que quemaba edificios y personas.
Setenta mil personas fallecieron de inmediato y otras
tantas a lo largo de la semana siguiente. La bomba ató-
mica había llegado para demostrar que el autoextermi-
nio de la raza humana era perfectamente posible.
Nagasaki fue barrida por “Fat Man” tan sólo tres días
después y el 12 del mismo mes el Imperio nipón capi-
tuló.

El espanto de la Segunda Guerra Mundial parecía que
había vacunado al hombre, sabedor de que un nuevo
conflicto podría ser el último y que, tras la barbarie,
siempre cabía esperar un proceso similar al de
Nuremberg. No fue así. La caída del Telón de Acero
demostró que los viejos odios interconfesionales y los
nacionalismos más exacerbados permanecían bajo la
pátina igualitaria impuesta por Moscú y sus acólitos.
El desmembramiento de Yugoslavia acabó con el mito
del socialismo de rostro humano de Tito y algunas
leyendas de conciliación como la que enorgullecía a
Sarajevo. A modo de una Jerusalén europea, la capital
bosnia acogía a comunidades musulmanas, católicas,
ortodoxas y judías. Su conversión en la segunda ciu-
dad del Imperio otomano y uno de los principales
núcleos del austrohúngaro también la habían converti-
do en una pujante entidad cultural y económica. Pero
su pretensión de ser la cabeza de una república inde-
pendiente fue respondida a sangre y fuego. La minoría
serbia, apoyada por Belgrado, inició su implacable ase-
dio en abril de 1992.
Durante cuatro años, el mundo asistió al cerco de una
ciudad defendida por sus habitantes precariamente
armados y los espectadores se acostumbraron a con-
templar a través de la pequeña pantalla la muerte en
directo d civiles abatidos por francotiradores. Las can-
cillerías negociaban mientras los sitiadores lanzaban
una media diaria de trescientos proyectiles contra sus
muros. Pero, incluso la violencia televisiva tiene un
límite. Las terribles imágenes de los clientes despeda-

zados de un mercado público dieron paso a un ultima-
tum de Naciones Unidas contra los asaltantes. La paz
se saldó con doce mil muertos, la división del territorio
y el fin del mito de la convivencia pacífica.
Pero el escenario surgido con el derrumbe de la Unión
Soviética acogería nuevos damas. Rusia, la nueva
potencia surgida de la fragmentación, albergaba
numerosos conflictos secesionistas, principalmente en
las montañas del Cáucaso. Los chechenos, de fe islá-
mica, declararon su independencia, sentando un peli-
groso precedente en un país multiétnico. El kremlin
decidió aplastar la pretensión a sangre y fuego. David
luchó contra Goliath entre 1994 y 200 en una guerra
como pocas. Las desapariciones y masacres se suce-
dieron convenientemente alejadas de los focos de
comunicación. Se habla de medio millón de desplaza-
dos, de cien mil muertos, pero el único dato cierto es
que Grozni, la capital, fue aniquilada. La ONU declaró
que era la ciudad más destruida de todo el planeta,
tanto como Hiroshima tras la hecatombe nuclear.
La labor conjunta de la artillería y la aviación pudie-
ron doblegar el espíritu independentista hasta que
Ajmad Kadirov, muftoi checheho y líder rebelde, deci-
dió cambiar de bando en 1999. Pagó  su deserción
con la vida, pero la alteración de fuerzas decidió el
rumbo de la guerra a favor del gigante. Tan sólo seis
años después de ser barrida del mapa, Grozni reci-
bió otra distinción de a entidad que había certificado
su defunción por su increíble y rápida reconstrucción.

CIUDADES MÁRTIRES 
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Los jefes de la Legión Cóndor
y de la fuerza aérea italiana y
española estaban de acuerdo

en que la guerra en Euskadi se
decidiría mediante el martilleo

de poblaciones abiertas.

GERNIKA EN LA HISTORIA DE LOS BOMBARDEOS
DE TERROR

Gernika constituye un hito relevante
en el contexto de la historia de los

bombardeos de terror. Es esta una histo-
ria que se remonta al menos  medio siglo
al diseño del primer aeroplano de los her-
manos Wrigt en 1903. De hecho, en vir-
tud de la cantidad de bombardeos regis-
trados antes del siglo XX, la sección
cuarta de la Convención de la Haya de
189 9prohibió lanzar proyectiles y explo-
sivos desde el aire. Y la idea de aterrori-
zar a la población mediante ingenios
voladores se remonta aún más en la his-
toria de la humanidad.
En el siglo II antes de cristo, el general
Han Xin  (196 a.c) voló una cometa para
medir la distancia a la que sus ingenieros
tenían que excavar a fin de construir las
murallas de un cierto palacio. El general
Zhuge Ling (180-234) voló cometas con
linternas con el fin de aterrorizar a sus
enemigos en China. Durante el asedio de
Nanjing y Taiqing (547-549 a.C) las
cometas volaron como medio de comuni-
cación entre las topas así como arma psi-
cológica, para causar terror entre las tro-
pas contrarias y la población civil median-
te el lanzamiento de octavillas encomian-
do a os adversarios a la rendición. Por fin, el cro-
nista Samguk Sagi registró que el general coreano
Kim Yu-Shin (595-673) utilizó en el año 647 come-
tas de fuego con el fin de aterrorizar al enemigo.
Siglos más tarde, en el contexto de la Guerra de la
Convención, los llamados “globos cautivos” fueron
utilizados por las fuerzas revolucionarias francesas
bajo el mando del comandante Coutelle durante el
asedio de Mainz (Maguncia) en 1795. Básicamente
se trataba de atacar los aerostáticos con larguísi-
mas cuerdas sujetas por un nutrido número de hom-

bres desde el suelo de forma que las personas en
estos aerostáticos pudieran proveer información
sobre movimiento de tropas enemigas y otras inci-
dencias. Aunque el uso de los “globos cautivos” pro-
porcionaban buenos servicios durante las batallas
de Maguncia y Mannheim en 1795 y Rastadt,
Stuttgart y Donauwerts en 1796, después de la
campaña de Egipto en 1797 y la pérdida de los
equipos aerostáticos en la batalla de Abukir en
1798, Napoleón Bonaparte decidió disolver a la
Première Compagnie d,Aérostiers y cerrar la aca-
demia de aeronautas militares en 1799, y el ejército

francés abandonó
el uso de globos
por 40 años.
Una de las prime-
ras menciones a
b o m b a r d e o s
aéreos se hizo en
1848, en el curso
de lo que podría
ser considerado
como uno de los
primeros intentos
de bombardeo
jamás registrado.
Bajo el titular
“Guerra Aérea en
Prusia” el rotativo
norteamericano
“The Sandusky
Clarion”, de Ohio,
daba a conocer el lunes 11 de septiembre de 1848
que el aeronauta británico  Coxwell estaba tratan-
do de desarrollar un novedoso sistema de guerra
aérea en Elberfeld (Prusia). Coxwell subió a un
aerostático y, cuando había  alcanzado una altura
considerable, comenzó un bombardeo simulado
de la ciudad que se encontraba debajo de él. Esta
prueba “extrañó y divirtió” a los espectadores, e
interesó a un grupo de científicos militares que
expresó que el ingenioso diseño de Coxwell
“podría resultar de inmensa utilidad en el curso de
una guerra real”.

Bombas contra Venecia

Tan sólo un año más tarde, durante la Primera
Guerra de la Independencia Italiana (1848-1849),
se registró uno de los primeros bombardeos
desde el aire. El 22 de agosto de 1849 el general
de artillería austríaco Franz von Uchatius dispuso
varios globos auto-controlados contra la ciudad de
Venecia ya que no era posible poner sitio a la ciu-
dad. Los globos, armados con 15 kilos de explosi-
vos, atados con un cable eléctrico a los buques
desde los que fueron lanzados, estaban dispues-
tos para desinflarse mediante una descarga eléc-
trica cuando se encontraban encima del objetivo,
dejando caer la bomba sobre el mismo. Tal como
señaló la revista “Scientific American”, algunos de
los globos salieron, como estaba previsto, hacia

Venecia, pero el viento cambió de dirección y
arrastró otros sobre las líneas austríacas “causan-
do algún daño inesperado”.
La invención de explosivos potentes como la nitro-
glicerina o la dinamita en 1860 y en 1866 impulsó
por vez primera la concepción teórica de “un globo
bombardero”, eficaz, ya que hasta entonces la
capacidad de carga y la calidad de la misma hací-
an muy poco efectivos estos incipientes bombar-
deos aéreos. En un artículo publicado en “The
Daily Gleaner de Kingston” en 1885 el autor
expresaba que, tras el invento de la nitroglicerina
y la dinamita no era necesario esperar a que se
inventara un globo dirigible antes de emplear los
globos existentes con fines militares, ya que se
había incrementado sobremanera la capacidad
destructiva de las bombas. No obstante, la inge-
niería militar no había resuelto aún la segunda
limitación a fin de desarrollar “máquinas voladoras
de bombardeo”, esto es, una forma efectiva de
conducir las aeronaves a voluntad (y no dejarlas a
expensas del viento, como hasta entonces).
A partir de 1849 y hasta el invento del avión a pro-
pulsión de los hermanos Wright en 1903, los inge-
nieros aeronáuticos se debatieron entre los dirigi-
bles y las cometas. Los primeros tenían la venta-
ja deque podían cargar mayor peso y, por tanto,
más cantidad de explosivos, pero eran difícilmen-
te dirigibles. Las cometas por el contrario, eran
dirigibles dentro del radio de acción que les per-
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mitieran los hilos,
pero apenas podían
desplazar una carga
aceptable de explo-
sivos. Y, si bien
hasta finales del
siglo XIX los globos
ganaban la batalla
por la guerra en el
aire, a partir de
1890, las cometas
comenzaron a ganar
terreno. En 1893 el
capitán Baden-
Powell diseñó una
cometa compleja
mediante la combi-
nación de seis gran-
des cometas hexa-
gonales que fueron
utilizadas por el ejército británico durante la
Segunda Guerra de los Boers (1899-1902) en
Sudáfrica para transportar personas y de este
modo observar movimientos de tropas y enviar
mensajes desde el aire. Lawrence Hargrave dise-
ñó una “caja voladora” que más tarde sería cono-
cida como la cometa de Hargrave y, mediante la
unión de un tren de cuatro de estas cometas, el 12
de noviembre  de 1894, voló hasta una altura de
cinco metros en Stanwell Park Beach, 60 kilóme-
tros al sur de Sydney. Por fin, en 1903 los herma-
nos Wrifht construyeron su primer avión que no era
sino una compleja cometa de Hargrave con dos
hélices de propulsión.
Siete años más tarde, hace ahora 101 años,
durante la Guerra de Libia (1911.1912), el subte-
niente Giulio Gavotti,  miembro de la Corpo di
Spedizione italiano, decidió llevarse con él en el
curso de un vuelo de exploración en su monoplano
“Taube” cuatro granadas de dos kilos llenas de
ácido pícrico (TNP) en una bolsa. Después de ator-
nillar los detonadores en el aire, lanzó las bombas
con la mano desde una altura de 600 metros por
encima de una guarnición turca en Ain Zara y tres
más en el oasis de Tagiura, no lejos de Trípoli. Era
el miércoles 1 de noviembre de 1911. Nadie resul-
tó muerto y las bombas causaron poco daño, pero
en los días siguientes se llevaron a cabo nuevos
bombardeos y, al inicio de la Primera Guerra
Mundial en 1914, la aviación constituía un elemen-
to indispensable del esfuerzo bélico. El 19 de

enero de 1915, dos Zeppelines LZ dejaron caer
una mezcla de bombas explosivas e incendiarias
sobre varias ciudades de la costa occidental de
Inglaterra, dando inicio de esta forma a una cam-
paña de bombardeos indiscriminados conmociona-
da por la prensa británica como “Flying Terror” que
duraría hasta el final de la guerra en 1918.
La campaña indiscriminada de bombardeos de la
Primera Guerra Mundial dio lugar a la especializa-
ción de las acciones de bombardeo. Se constató
que los bombardeos sobre las líneas enemigas de
tierra (bombardeos tácticos) eran de enorme utili-
dad para las fuerzas de infantería y, a un mismo
tiempo, que los bombarderos podían hacer incur-
siones de hasta varios cientos de kilómetros por
detrás de las líneas enemigas y atacar plantas de
producción de material de guerra, vías de comuni-
cación u otros objetivos de  interés estratégico
(bombardeos estratégicos). No obstante, se cons-
tató asimismo que, dado que los aviones no podí-
an transportar grandes cantidades de carga y que
los sistemas de puntería no eran precisos, el
mayor logro de las campañas de bombardeo había
sido de orden psicológico. En otras palabras, los
bombardeos de terror, dirigidos a aterrorizar a la
población civil y a minar la moral de las tropas,
resultaban más efectivos, no requerían gran preci-
sión de tiro y se realizaban sobre blancos que por
lo general no contaban con defensas antiaéreas,
por lo que ofrecían evidentes ventajas. Un descu-
brimiento que iba a costar cientos de miles de
vidas en las tres décadas siguientes.
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La RAF en Oriente

Otro hecho, éste de naturaleza
económica, vino a impulsar cam-
pañas de bombardeos de terror.
En virtud del acuerdo de Sykes-
Picot l 16 de mayo de 1916, las
administraciones de las potencias
aliadas decidieron que, tras la vic-
toria, británicos y franceses se
repartirían las posesiones del
imperio turco en Oriente Medio y
que l as administrarían como
mandatos a fin de controlar su
transición política hacia estados
independientes. No obstante,
controlar administrativa y militar-
mente estas inmensas zonas era
extremadamente costoso. Por
otra parte, al termino de la Guerra,
en agosto de 1919, el parlamento británico aprobó
la llamada Regla de los Diez años, de acuerdo con
el cual el presupuesto de las fuerzas armadas
debía basarse en el supuesto de que el imperio bri-
tánico no se comprometería en una guerra durante
diez años (hasta 1929) y que por tanto no haría falta
una fuerza expedicionaria en Oriente Medio.
Había por tanto que buscar una fórmula a un mismo
tiempo económica y efectiva de controlar estos vas-
tos mandatos, sujetos a constantes rebeliones, sin
que el saldo fuese negativo. Actuando como secre-
tario de estado para las colonias británicas y,
enfrentado a una aguda crisis económica y a una
gran inestabilidad política, Churchill convocó a una
conferencia en el Hotel Semíramis de El Cairo del
12 al 20 de marzo de 1921 a fin de buscar una solu-
ción económicamente viable al control militar y polí-
tico de la zona. La respuesta sería denominada
Control without Occupation que, bajo el lema
“Bombs Talk Peace”, consistía básicamente en con-
trolar la zona mediante el uso masivo e indiscrimi-
nado de unidades de bombardeo cada vez que se
detectara una rebelión.
Existía un precedente. El 24 de mayo de 1919, en
el curso de la Tercera Guerra Afgana, un bombar-
dero “Handley Page V1500” logró bombardear
Kabul. Ante la amenaza de nuevos bombardeos,
una semana más tarde el emir Amanullah ordenó
suspender las hostilidades y pidió un armisticio.
Muy lejos de Kabul, en Somalia, el 3 de febrero de
1920 bombarderos de largo alcance (con carga de
bombas de hasta 330 kilos) Airco DH9A” lanzaron

bombas incendiarias y ametrallaron Taleh, fortaleza
de Mohammed Abdullah Hassan.
Los escuadrones de la RAF destruyeron tres alde-
as en cinco días. Desde el punto de vista militar, el
resultado fue tan sugerente como satisfactorio. El
poder del mulá en la Somalia Británica se había
desvanecido. Según lo registrado por sir Arthur T.
Harris, jefe de un escuadrón de bombarderos
durante la tercera Guerra Afgana, el hecho de que
fuera posible obtener estos resultados con un
número increíblemente pequeño de tropas, en un
período de tiempo mínimo, prácticamente sin bajas
y reduciendo los costes a un máximo, abría las
puertas a un nuevo tipo de estrategia militar, y de
guerra.
Si tenemos en cuenta que Harris, apodado
“Bomber Harris”, sería nombrado jefe adjunto del
Estado Mayor del Ejército del Aire entre 1940 y
1941 y comandante en jefe de las unidades de
bombardeo de la RAF entre 1942 y 1945, entende-
mos la campaña de bombardeos aliados durante la
Segunda Guerra Mundial. No obstante, no fue el
Reino Unido quien mostró una mayor fascinación
por el arma aérea sino, lógicamente, las dictaduras
que formaría el Eje durante el conflicto mundial, en
especial, los gobiernos alemán, italiano y japonés.
La actitud de Alemania antes de 1933 pero, funda-
mentalmente después del acceso de Hitler al poder,
hizo imposible el desarme y, en consecuencia, la
paz, en el curso de la conferencia mundial para la
reducción y limitación de armamento de Ginebra de
1937, que resultó ser un fracaso. El peligro de los
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“ejércitos mecánicos”
saltó a primera plana de
todos los periódicos de
Europa y América tras el
fracaso de la conven-
ción. Tal como expresó
Samuel Hoare en tono
irónico, “les pregunta-
mos a los afganos por
qué, no siendo
Afganistán un miembro
de la Sociedad de
Naciones, estaban en la
conferencia de desar-
me. Nos dijeron que
estaban faltos de arma-
mento y que pensaban
que en una conferencia
de desarme tendrían la
posibilidad de obtener
armas y municiones
baratas, de segunda
mano...”
La posibilidad de poner
a prueba los bombarde-
os de terror en las cam-
pañas de Libia y Abisinia o de China, había brinda-
do a los regímenes italiano y japonés una ventaja
sobre la novel fuerza aérea de Hermann Goering,
que vio en la insurrección del general Franco una
oportunidad de poner a prueba su arma aérea con
varios objetivos en mente. En primer lugar, Goering
debía demostrar a Hitler que la aviación y, en con-
creto los bombardeos de terror, eran la manera más
práctica y, en sus propias palabras, “más nacional-
socialista” de conducir una guerra y que, por tanto,
había que dedicar más recursos administrativos
(más poder) y económicos (más presupuesto) a la
Luftaffe en detrimento del resto de las armas de la
Wehrmacht. En segundo lugar Goering estaba deci-
dido a demostrar a Hitler que la aviación era y debía
ser un arma independiente con respecto a la infan-
tería y la marina y que, en consecuencia, él no debía
estar bajo el mando del ministro de la guerra
Blomberg y, en tercer lugar, que la capacidad des-
tructiva de la Luftwaffe era de tal magnitud que no
era apenas necesario enviar tropas de tierra a
Franco, ya que el solo concurso de la aviación deci-
diría dicha guerra.
Teniendo en mente las prácticas de la RAF en
Oriente Medio, los jefes de estado mayor de la
Legión Condor, de la fuerza aérea italiana y espa-
ñola en combate en el frente vasco, estaban de

acuerdo en que la guerra en Euskadi se decidiría
mediante el martilleo de poblaciones abiertas. En
palabras del comandante de la fuerza aérea italiana
Vincenzo Velardi, mediante una “azione di bombar-
damento effettuatta a massa”. Y ésta fue la razón de
ser del bombardeo de Gernika. No en vano, tan sólo
un día después del bombardeo, el general Ettore
Bastico, comandante en jefe de las fuerzas italianas
en la Península, apodado “Bombastico”, envió al
conde Galeazzo Ciano un informe sobre las nego-
ciaciones para la capitulación del ejército vasco ante
las tropas italianas. Igualmente, el mando alemán
procuró forzar, tan sólo un día después del bombar-
deo, la rendición del ejército vasco amenazando con
bombardear Bilbao de igual manera que Gernika, al
tiempo que prometía a las autoridades vascas el ini-
cio de un lucrativo comercio de materias primas con
Alemania, fundamentalmente de mineral de hierro.
Condiciones que el Gobierno Vasco no aceptó.
A finales de 1938 Goering había convencido a Hitler
con creces de todo lo citado anteriormente, lo cual
forzó la dimisión consecutiva de dos ministros de
guerra, de un embajador alemán ante Franco, del
ministro de relaciones exteriores y de un ministro de
economía del Reich. De este modo Goering logró
convertirse en tan sólo año y medio en el segundo
hombre del Reich en septiembre e 1939.

Las sirenas sonaron
como hace 75 años
para recordar un
bombardeo que con-
virtió en escombros la
villa foral y se llevó
más 150 vidas.

Sonaron el jueves 26
de abril de 2012 como

hace 75 años, a las cuatro
menos cuarto de la tarde,
aunque esta vez las gen-
tes de Gernika no se
asustaron. En 1937 los
vecinos corrían a los refu-
gios pensando en los
familiares que no estaban
a su lado y en cómo que-
darían sus casas, mien-
tras que ayer se lanzaron
a la calle para quedarse
quietos y rememorar la tarde acia-
ga en que la villa se vino abajo.
Aquel día de la Guerra Civil murie-
ron 153 guerniqueses a manos de
los aviadores nazis y fascistas de
la Legión Cóndor. Los 300 con-
centrados de ayer se reunieron en
silencio y aplaudieron pasados
cuatro minutos: una manera de
reconocer el sufrimiento de las
víctimas, de los suyos.
El pueblo amaneció con la memo-
ria despejada, con ganas de
recordar y de enviar al mundo un
mensaje de paz y reconciliación.
Los balcones se vistieron de ikurri-
ñas con crespones negros, las
supervivientes del ataque atómico
de Nagasaki se abrazaron con los
del bombardeo, los representan-
tes alemanes volvieron a pedir perdón, autoridades
y ciudadanos depositaron sus coronas de flores en
el cementerio y la noche terminó con las calles ilu-
minadas por las velas de los vecinos que quisieron

terminar así su día de
conmemoración, y de
emoción expresada
con orgullo.
«Nos escondíamos en
las zarzas, porque en
cuanto salías y veían
un bulto echaban una
bomba. Mi abuela
murió porque era lunes
y bajó al mercado.
Eligieron esa fecha
para que hubiera más
gente. Según decían
en la familia, el burro
volvió a mi caserío,
aunque de eso yo no
me acuerdo», decía
Francisca Elorriaga,
una vecina de Muxika
que tenía 8 años cuan-
do ocurrió el bombar-
deo.

Los gernikarras recuerdan
todos los años este día, pero
la jornada del 75 aniversario
tuvo algo de especial.
El Teatro Lizeo se quedó
demasiado pequeño para
todos los que quisieron acudir
a la entrega de los Premios
Gernika por la Paz y la
Reconciliación. El embajador
alemán en España, Reinhard
Silberberg, fue el primero en
recogerlo por delegación del
expresidente de su país
Roman Herzog, el primero de
su rango que reconoció la
culpa de Alemania en la trage-
dia y pidió perdón a Gernika.
Como Herzog, el embajador

reiteró su «ruego de reconciliación». «Me solidarizo
con el dolor de los muertos y los heridos y les ofrez-
co mi mano», declaró Silberberg. Lokarri, represen-
tado por Paul Ríos, y la asociación Gernika
Gogoratuz también fueron galardonados en un acto

GERNIKA REVIVE CON EMOCIÓN LA
TRAGEDIA QUE CONMOVIÓ AL MUNDO
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presidido por el alcalde de la villa foral,
José María Gorroño.

La primera bomba

Poco después, pasada la una la tarde, la
atención se desplazó al lugar donde cayó
la primera bomba: un enclave situado
después del mercado, al final de la calle
Don Tello. En el mismo sitio se levanta
hoy 'Agonía de fuego', «una escultura tes-
timonial del bárbaro bombardeo, una
suma de formas que compone la imagen
de la muerte que llegó del cielo», según
su creador, Néstor Basterretxea.
«Durante años he querido hacer esta escultura por-
que pienso que es a lo más que puede aspirar un
artista vasco. Sólo espero que la imagen dé la
dimensión de esta tragedia colectiva», añadió el
artista.
En la inauguración de la obra repitieron algunos de
los protagonistas del acto anterior. Gorroño instó a
que el Gobierno español reconociese que el bom-
bardeo fue instigado por Franco y «no por los sepa-
ratistas vascos», y exigió el traslado del 'Guernica'
de Picasso a su pueblo «ya sin excusas». Por su
parte, el embajador alemán resaltó cómo «las heri-
das históricas nos hacen ver con más claridad el
valor de la Unión Europea», y expresó la conciencia
de su país «por la responsabilidad de los crímenes
de la dictadura nacionalsocialista».
El lehendakari Patxi López, primero en euskera y
luego en castellano, recordó cómo Gernika sirvió
para poner a prueba «el terror como método para
someter a la población civil», y alertó de la «tenta-
ción del uso de la violencia, que se esconde en el
lado oscuro de la sociedad, y a la que hay que com-
batir día a día».

Ofrenda floral

Como recordó el lehendakari,
Gernika se recuerda ahora en
una situación de paz y libertad en
Euskadi, por primera vez desde
que ocurrió el bombardeo en
1937. Con el mismo espíritu pací-
fico y libre tomaron las calles los
gernikarras y en silencio oyeron
las sirenas, imaginándose quizá
las que sonaron hace 75 años, las
caras de los que trataban de huir
y el ruido de los aviones, de las
bombas, de los edificios al

derrumbarse.
Niños, adolescentes, jóvenes, maduros y ancianos
abrazados por el recuerdo y por el deseo de que
nada parecido vuelva a ocurrir: su espíritu se trasla-
dó al cementerio a las cuatro y media de la tarde.
Instituciones, fundaciones, asociaciones y el pueblo
de Gernika, a través de los supervivientes de la tra-
gedia, depositaron sus coronas y ramos de flores en
el panteón dedicado a los muertos del bombardeo,
mientras repicaba la campana rescatada de la igle-
sia de san Juan, destruida por la Legión Cóndor.
A Gorroño, López y el diputado general de
Gipuzkoa, Martin Garitano, presente en todos los
actos, se les unió el de Bizkaia, José Luis Bilbao.
Todos ellos asistieron al responso del obispo de
Bilbao, Mario Iceta, nacido en Gernika, y que vino
expresamente de Madrid para oficiar el acto religio-
so. El recuerdo más vivo de las víctimas se produjo
aquí, cuando una pareja de supervivientes con lágri-
mas en los ojos depositó su ramo de flores en el
panteón.
Las velas en las calles pusieron el colofón a un día
de reflexión con la mirada puesta en la terrible his-
toria de la primera mitad del siglo XX, en la que
Gernika, la villa de la Casa de Juntas, el símbolo de

los Fueros vascos, constituyó un
hito doloroso. Pero la normali-
dad con que se desarrollaron
ayer todos los actos reveló tam-
bién que no hay herida histórica
que no se pueda curar.
Francisca Elorriaga, que apenas
contaba 8 años entonces, vivió
la ofrenda floral apoyada con
discreción en un murete.
«Vengo cada 26 de abril.
Siempre hay que recordarlo»,
resumió.
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La famosa fotografía de la niña del
napalm cumplió el viernes 8 de junio

de 2012 40 años convertida en un icono
de los estragos de la guerra, un aniver-
sario en el que sus protagonistas recor-
daron la capacidad de una imagen para
cambiar el curso de la Historia. Kim Phuc
tenía solo 9 años cuando un avión del
Ejército survietnamita bombardeó su
pequeño pueblo de Trang Bang, cerca
de Ho Chi Minh (entonces Saigón), en
un ataque coordinado con el mando
estadounidense que trataba de controlar
el abastecimiento por carretera entre
Camboya y Vietnam. Los informes de
EE.UU. indicaban que no había civiles
en la localidad, según explicaron posteriormente los
militares al frente de la operación, quienes dieron luz
verde al lanzamiento de misiles cargados de napalm,
un combustible capaz de calcinar cualquier forma de
vida, que convirtió el lugar en un infierno en llamas.
"Hasta entonces yo era una niña feliz", aseguró Phuc
quien atemorizada se había refugiado con su familia en
el templo de Cao Dai. El fuego de esas bombas, que
alcanza 1.200 grados, carbonizó sus ropas y le causó
quemaduras en el 65% de su cuerpo, especialmente
en su espalda y brazo izquierdo, cuya piel se derretía
del calor.
Phuc salió corriendo por la carretera desnuda, presa
del dolor -"¡me quema, me quema!", gritaba-, con el
rostro en llanto, igual que otros de sus parientes. Un
momento que inmortalizó el fotógrafo vietnamita Nick
Ut quien cubría la Guerra de Vietnam para la agencia
estadounidense Associated Press.
Esa instantánea tomada el 8 de junio de 1972 dio la
vuelta al mundo y mostró los horrores del conflicto a la
sociedad internacional hasta el punto de que fue deci-
siva para acelerar el final de los enfrentamientos. "La
Guerra de Vietnam terminó gracias a esa fotografía",
aseguró el fotógrafo, quien se reencontró con Phuc en
una conferencia organizada por la iglesia baptista
Liberty de Newport Beach, en el sur de California.
Aquella imagen fue una de las muchas que tomó Ut en
aquel conflicto, aunque ésa marcó su carrera y le valió
el premio Pulitzer. "Para mí parece que fue ayer, es
muy triste, miro de nuevo a las fotografías y se ve lo
terrible que fue la guerra, todas las guerras, no solo

Vietnam", comentó el reportero gráfico que ahora tiene
61 años y aún sigue en activo. Ut volvió a desempolvar
aquellas instantáneas con motivo del 40 aniversario de
aquel 8 de junio, unos documentos que no captan lo
que pasó a continuación pero que el fotógrafo se
encargó de narrar. "Fui a ayudarla al instante porque su
piel se le estaba desprendiendo del brazo y la espalda.
No quería que muriera. Dejé mi cámara y empecé a
echarle agua encima, luego la metí en mi coche y nos
fuimos al hospital, sabía que podría morir en cualquier
momento", relató Ut.
Kim Phuc llegó en estado crítico al centro médico y el
personal, escaso de recursos, la envió directamente al
tanatorio, donde pasó tres días. "Pero no me moría",
contó Phuc, quien gracias a un amigo de su padre ter-
minó por ser realojada en unas instalaciones para que-
mados donde estuvo bajo tratamiento durante 14
meses. "Es un milagro que sobreviviera", confesó la
mujer cuya historia emocionó a los feligreses califor-
nianos a los que enseñó las cicatrices en su brazo que-
mado, aún visibles a pesar de haberse sometido a 17
operaciones para reconstruir el tejido incinerado por el
napalm.
Las secuelas psicológicas, apuntó Phuc, duraron
mucho más. En su caso, encontró la paz que estaba
buscando en 1982 a través de la fe cristiana que ahora
predica con una sonrisa, según declaró. "Estoy muy
contenta. Pienso que la fotografía es un regalo muy
poderoso para mí y creo que el mundo es mejor gra-
cias a ella, porque ha hecho que la gente sea más
consciente cuando piensa en guerras", manifestó.

LOS 40 AÑOS DE 'LA NIÑA DEL NAPALM'
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Amnistía Internacional publicó el lunes 9
de enero de 2012 un informe sobre la

situación de los derechos humanos en el
norte de África y señala que pese al “enor-
me optimismo” causado por el derroca-
miento de unos regímenes (Libia, Túnez,
Egipto) que parecían invulnerables, “estos
avances todavía no se han afianzado
mediante reformas que garanticen que los
abusos no se repetirán”.
En el caso de Egipto, Amnistía
Internacional asegura que en ocasiones la
represión incluso se ha incrementado tras
la caída de Hosni Mubarak. Según el infor-
me de la ONG, “el Consejo Supremo de las
Fuerzas Armadas se comprometió reitera-
damente a satisfacer las demandas de la revolu-
ción, pero de hecho fue responsable de un catálogo
de abusos que, en algunos aspectos, fueron peores
que los cometidos por el rais”.
Los militares que lideraron la transición egipcia
siguieron aplicando en 2011 los mismos métodos
represivos que habían utilizado durante los 30 años
en los que apoyaron sin ambages a Mubarak.
Según el balance de Amnistía internacional, al
menos 84 personas murieron en operaciones de las
fuerzas de seguridad entre octubre y diciembre de
2011. Las mujeres que se manifestaron en la Plaza
Tahrir de El Cairo fueron sometidas a “tratos humi-
llantes” y la oficinas de varias ONG fueron asalta-

das por los uniformados “en un aparente intento de
silenciar las críticas”. La caída de Mubarak tampoco
significó el fin de la tortura bajo custodia o del esta-
do de excepción, y en un solo año los tribunales
militares juzgaron a más civiles que en tres décadas
de dictadura.
Igual de complicada o más se presenta la transición
en Libia. La propia captura de Muamar Gadafi mos-
tró al mundo entero que el Estado de derecho no
era precisamente un modelo para el bando rebelde:
tras 42 años en el poder, el coronel fue ejecutado
sin que ninguna autoridad judicial se pronunciara al
respecto, y lo mismo ocurrió con muchos extranje-
ros sospechosos de ser mercenarios.
La división en las filas revolucionarias, que opera-
ban a través de milicias de facto independientes,
puede explicar unos abusos que, según denuncia
Amnistía Internacional, “rara vez se han condena-
do”. La ONG tiene “importantes dudas” sobre la
capacidad de las nuevas autoridades libias de
impedir que las brigadas rebeldes repitan “el patrón
de abusos aprendido durante el sistema anterior”.
Entre los tres países que lograron un cambio de
régimen en 2011, es en Túnez donde la transición
está teniendo menos sobresaltos. En el país
magrebí ha habido importantes mejoras en materia
de derechos humanos, aunque Amnistía
Internacional subraya que los familiares de las víc-

timas  de la primera revolución árabe
“aún guardan justicia” y que el “ritmo
lento” de las reformas está decepcionan-
do a los ciudadanos que se movilizaron y
forzaron la huida al exterior del presiden-
te Zine el Abidine Ben ASli.
Pero si la falta de cambio real, y la vio-
lencia de las fuerzas de seguridad preo-
cupan a los ciudadanos árabes, hay otro
aspecto que inquieta sobre todo a los
países occidentales: el resurgimiento del
islam político. El temor es que la religión
acabe secuestrando el proceso revolu-
cionario. Los partidos islamistas han
ganado en Túnez y Marruecos, y se pre-
paran para triunfar en Egipto, donde las
relaciones con Israel ya se han compli-
cado. No se trata en general de movimientos radi-
cales, pero Hamas saluda con entusiasmo sus vic-
torias e irán no pierde la ocasión de comparar las
revueltas árabes de 2011 con la Revolución
Islámica de 1979.
El tiempo dirá hacia dónde va la Primavera Árabe.
De momento, el líder del Gobierno libio de transi-

ción ya ha aclarado que la sharia (ley islámica) será
la fuente del Derecho. El propio Mustafá Abdel Yalil,
recibió  en Trípoli a Omar al Bashir, presidente de
Sudán y prófugo de la Justicia internacional acusa-
do de crímenes contra la Humanidad. Una muestra
más de que loso derechos humanos no están pre-
cisamente entre las prioridades de los Gobiernos
postrevolucionarios.

El martes 17 de julio, la
Organización no

gubernamental norteame-
ricana Human Rights
Watch (HRW) publicó un
informe en el que denun-
ciaba que la situación de
los derechos humanos y la
libertad de expresión en
Venezuela, es cada vez
más precaria.
La ONG asegura que “la
acumulación de poder en el Ejecutivo, la elimina-
ción de las salvaguardas institucionales y la ero-
sión de las garantías de los derechos humanos han
dado al Gobierno de Chávez vía libre para intimi-
dar, perseguir, censurar e iniciar acciones penales
contra los críticos con su gestión y contra aquellos
que considera opositores”.
Pese a los intentos del régimen por silenciar a la
disidencia, HRW ha podido constatar que muchos

venezolanos continú-
an alzando su voz. Sin
embargo, aquellos
que se han atrevido a
criticar los planes del
Ejecutivo chavista han
sido víctimas de ame-
nazas y represalias.
Para José Miguel
Vivanco, director para
las Américas de
Human Rigthts Watch,

el hecho de tener que “enfrentarse a represalias
similares, a través de acciones estatales arbitrarias
o abusivas, ha socavado al mismo tiempo la capa-
cidad de los jueces de decidor con independencia
casos políticamente sensibles, y ha obligado a
periodistas y activistas a medir las consecuencias
de publicar información y opiniones críticas con el
Gobierno”. “Los riesgos que tienen jueces, perio-
distas y defensores de los derechos humanos

INFORME DE AMNISTÍA INTERNACIONAL SOBRE
LA SITUACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS 

EN EL NORTE DE ÁFRICA

HUMAN RIGHTS WATCH DENUNCIA LA
SITUACIÓN CADA VEZ “MÁS PRECARIA” DE 
LOS DERECHOS HUMANOS EN VENEZUELA
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Tawargha fue arrasada y sus
habitantes fueron expulsa-
dos por las milicias. Desde
hace agosto de 2011, malvi-
ven en campos de desplaza-
dos.

La revolución que liberó a los
libios de las garras de la dic-

tadura de Gadafi ha dejado fan-
tasmas de carne y hueso que
caminan intentando no ser vis-
tos  tras ser despojados de sus
tierras y casas. Así, como
almas en pena cargando con
los pecados de una guerra, se
encuentran los habitantes de
Tawargha, una ciudad que ya no existe. Fue arrasa-
da por  las milicias de Misrata en el mes de julio de
2011 y sus 30.000 habitantes tuvieron que huir para
no perder la vida.
“Tuvimos que salir de casa con todas nuestras per-
tenencias. Yo estaba embarazada y tuve que hacer
a pie 60 kilómetros. Aquí, en este campo, di a luz al
tercero de mis hijos. Doy gracias a Dios por ser tan
fuerte”, cuenta Suad Ali Ramaan en uno de los
barracones abandonados durante la guerra por una
empresa de construcción turca en Trípoli. Allí se
refugia con otras 1.600 personas. Esta mujer de piel
café vive en una pequeña habitación junto a su mari-
do y sus tres hijos pequeños. “Aquí cocino, vivimos

y dormimos”, señala en la destartalada estancia
cubierta de esteras y colchonetas. El humo de las
cacerolas en un hornillo impregna la habitación.
Uno de los pequeños, Moez, permanece tumbado
sin fuerzas. “Está enfermo desde que llegamos, no
come y se orina en la cama”, dice su madre. A su
lado, aparentemente ajenos al drama, juegan sus
hermanos más pequeños. En el conocido como
Turkish camp hay 400 niños menores de diez años.
Un total de 270 familias ocupan los barracones de
los trabajadores de la construcción: una familia por
habitación. “Muchos de estos refugiados sufren
depresión y dolores físicos que en realidad son un
reflejo de su situación mental. Ven que su vida no

tiene solución y están frustrados.
Necesitan apoyo psicosocial”,
apunta Klaus Täuber, doctor de
Médicos Sin Fronteras que los
visita en una clínica móvil dos
veces por semana.
Durante la guerra, los habitantes
de Tawargha fueron acusados de
cometer los crímenes más horri-
bles contra la vecina ciudad de
Misrata: violaciones, saqueos y
asesinatos. Cuando los rebeldes
expulsaron a las fuerzas gadafis-
tas de la ciudad, se vengaron de
Tawargha, que fue una de las
bases del ejército de Gadafi

nunca han sido tan serios desde que Chávez asu-
mió el poder como ahora”, señala Vivanco.
Ante este panorama, la ONG denuncia que “la
autocensura se ha convertido en un serio problema
en el país” y afirma que no existe una verdadera
independencia judicial en Venezuela. “En los últi-
mos años, la actuación del Tribunal Supremo se ha
deteriorado notablemente, ya que sus miembros
han rechazado abiertamente el principio de separa-
ción de poderes y han expresado su compromiso
con promover la agenda política del presidente
Chávez”.
Además, HRW recuerda que el Ejecutivo ha recha-
zado la autoridad de la Corte Internacional de
Derechos Humanos y de la Comisión Internacional,
los dos mecanismos  más importantes para “repa-
rar estos abusos ante la inacción de los tribunales
nacionales”.
Pero lejos de atender las denuncias de organiza-
ciones defensoras de derechos humanos, a las que
acusa de recibir apoyo de EEUU para socavar la
democracia venezolana, Chavez sigue repitiendo
que “en Venezuela reina la mayor libertad de expre-
sión de la historia”, y sigue haciendo campaña
ajeno a las noticias que llegan de agresiones por
parte de sus partidarios.

Cuatro presuntos guerrilleros de
las FARC pertenecientes a la

etnia nasa fueron condenados el
sábado 21 de julio de 2012 por su
tribu a recibir entre diez y treinta
latigazos, en una encendida asam-
blea en la que intervinieron un
millar de indígenas. En el transcur-
so de la misma, los familiares de los
reos intentaron agredir a las autori-
dades aborígenes y liberar a sus
allegados. El «remedio» -los nasa
no conciben los azotes como un
castigo, sino como una acción que
permite a los castigados armonizar
su relación con la comunidad y con
su espíritu- les fue impuesto «por
haber generado desarmonía, poner
en riesgo a la comunidad y causarle desequilibrio»,

según el gobernador de la reser-
va indígena de Toribío, en el
suroeste de Colombia.
Los cuatro supuestos miembros
de la guerrilla fueron detenidos
unos días antes por la guardia
nasa en las montañas. Son tres
adultos y un adolescente de 15
años que portaban en el momen-
to de la captura fusiles y explosi-
vos. Los nasa, a los que la
Constitución de 1991 reconoce
una jurisdicción especial, han
tratado en las últimas semanas
de expulsar a los guerrilleros,
pero también a policías y milita-
res, lo que ha causado disturbios
y obligado al Gobierno a dialogar

con la etnia.

DESTERRADOS POR LA REVOLUCIÓN LIBIA

INDÍGENAS CASTIGAN A LATIGAZOS A CUATRO 
MIEMBROS DE LAS FARC
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durante el asedio. Cuando el régimen
se derrumbó, los misratíes iniciaron un
castigo colectivo, forzando a sus
30.000 habitantes a exiliarse y practi-
cando la estrategia de tierra quemada:
arrasaron la ciudad hasta no dejar pie-
dra sobre piedra para que no volvieran
nunca.
“Nuestro pueblo está vacío. Las fuerzas
de Misrata nos atacaron en agosto en
nuestras casas y nos bombardearon.
En un solo día salieron de Tawargha
10.000 personas. Algunas se fueron a
Sirte, Sebha o Trípoli. Era ramadán, por
lo tanto estábamos haciendo el ayuno,
y pasamos dos días caminando por la
carretera””, recuerda Mabruk Tawarghi,
responsable del Consejo de la ciudad.
Desde su expulsión, esta gente ha pululado por
varias ciudades del país. Pero nadie los quiere. Miles
de ellos acabaron en varios campos de desplazados
forzosos en las afueras de Trípoli y de Bengasi.
Otros mies están diseminados por toda Libia. No
pueden salir de los campamentos porque son objeto
de ataques y detenciones. Los hombres no tienen
trabajo.
Estigmatizados por supuesto papel en el conflicto,

los tawarghas arrastran otro problema: el racismo de
los libios hacia las personas de raza negra. Son des-
cendientes de antiguos esclavos negros que, al ser
liberados con la abolición de la esclavitud, fundaron
este enclave. Tawargha era la única ciudad del litoral
libio donde la mayoría de la población era de piel
oscura. Pero Tawargha ya no existe. “El futuro de
esta gente es totalmente  incierto”, señala Täuber.
“No sé si lograremos volver algún día”, confiesa
Mabruk Tawarghi.

Según 'Il Corriere della Sera', Sarkozy le quería
muerto para impedir que revelara detalles sobre
el dinero que le donó en 2007.
El exlíder rebelde Mahmoud Jibril, ya culpó
entonces a un "extranjero".

El ex líder libio Muamar el Gadafi murió a manos
de un agente del servicio secreto de Francia,

no de un rebelde, como apunta la versión oficial,
según reveló el domingo 30 de septiembre el dia-
rio italiano Il Corriere della Sera. Fuentes diplomá-
ticas en la capital libia, Trípoli, señalaron que el
responsable de la muerte de Gadafi es un agente
extranjero y, muy probablemente, un agente fran-
cés. El espía galo se habría infiltrado en las filas
rebeldes, bajo las órdenes del entonces presiden-
te francés, Nicolas Sarkozy, para llevar a cabo el
asesinato cuando las circunstancias lo permitieran.
Esta versión concuerda con la del ex primer minis-

tro libio Mahmoud Jibril, que en una entrevista a la
televisión egipcia denunció que Gadafi fue asesi-
nado "por un agente extranjero que se infiltró en
las brigadas revolucionarias", apuntó la cadena Al
Arabiya, aunque no quiso precisar su nacionalidad.
Sin embargo, el diario italiano asegura, citando
diplomáticos occidentales en Trípoli, que el agente
infiltrado era "con casi total certeza francés". Las
fuentes consultadas por el rotativo apuntan que el
entonces presidente galo, Nicolas Sarkozy, quería
a Gadafi muerto porque éste había amenazado
con revelar detalles del dinero que donó a su cam-
paña en 2007.

"cazado" sin saber que era él 

Según la versión oficial de la OTAN de los sucesos
del 20 de octubre de 2011, un avión de reconoci-
miento británico localizó un gran convoy que

abandonaba Sirte y varios aviones de la Alianza
procedieron a bombardearlo, presuntamente sin
saber que en él viajaba Gadafi. A continuación,
unos milicianos peinaron la zona y encontraron al
dirigente libio escondido en una tubería, tras lo
cual Gadafi habría muerto a manos de sus capto-
res mientras era trasladado hacia Misrata, en el
oeste del país.
En este punto, las informaciones se vuelven con-
fusas. Un vídeo difundido en internet muestra al
ex mandatario ensangrentado, aunque sin heridas
de consideración, que, casi incapaz de andar, es
trasladado y golpeado por los rebeldes a un vehí-
culo. Entonces se escuchan disparos y la imagen
se vuelve borrosa.

"Murió en un tiroteo"

Los rebeldes argumentaron que Gadafi falleció en
un intercambio de disparos cuando fueron ataca-
dos por fuerzas gubernamentales, mientras que
diversas ONG y gran parte de la comunidad inter-
nacional han pedido una investigación, ante la
posibilidad de que fuera ejecutado. Hasta ahora la
muerte del ex dirigente se ha atribuido a Omran
Shaban, de 22 años de edad, que supuestamente

encontró al coronel en un tubo de drenaje en Sirte
y le disparó con la pistola de oro del ex mandata-
rio. Pero la historia del presunto asesino de
Gadafi se vuelve todavía más oscura ya que en
julio, Shaban fue capturado en la ciudad de Bani
Walid por un supuesto grupo de 'gadafistas' que,
al parecer, le habrían torturado causándole graves
heridas. Tras ser liberado, el 13 de septiembre,
fue trasladado a un hospital de París, donde final-
mente falleció el pasado mes de septiembre. El
círculo se cerraba con la muerte de uno de los tes-
tigos más importantes de la muerte del coronel.
Posteriormente, desde Libia llegaron documentos
en los que se contabilizaban supuestos pagos
para sufragar la campaña electoral de Nicolas
Sarkozy, siendo contestados por París como
papeles poco fiables.
No obstante, las versiones de la muerte del exlí-
der libio nunca tuvieron demasiada solidez sien-
do, incluso, contradictorias entre sí, y la publica-
ción en internet del vídeo con los últimos momen-
tos del coronel las fue desmoronando una a una.
De ahí que no es de extrañar que aparezcan nue-
vas versiones que traten de explicar lo sucedido.
Algo que logra la publicada en el vespertino ita-
liano. 

UN AGENTE SECRETO FRANCÉS MATÓ A
GADAFI
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Aunque con la indepen-
dencia de Sudán del Sur
el en julio de 2011, el
conflicto sudanés que
enfrentaba al Norte isla-
mista con los rebeldes
del Sur parecía en vías
de solución, la paz toda-
vía es un sueño lejano.
Los más de dos millones
de muertos y el despla-
zamiento de más de
cuatro millones de per-
sonas en los últimos 20
años continúan siendo
una pesada carga.
Abyei se ha convertido en un
nuevo motivo de disputa.
Tanto Sudán como Sudán del
Sur reclaman esta controver-
tida área de 10.00 kilómetros
cuadrados entre ambos paí-
ses como parte de su territo-
rio. En layo de 2011, más de
cien mil personas se vieron
obligadas a abandonar sus
casas ante la violencia
desatada. “El ejército suda-
nés y sus milicias aliadas
expulsaron prácticamente
a toda la población de
Abyei e incendiaron sus
casas para evitar su regre-
so”, sostiene Donatella
Rovera, asesora general
de “Respuesta a la Crisis”
de Amnistía Internacional.
Por eso, esta organización
de defensa de los derechos
humanos ha pedido a la
ONU que “refuerce la segu-
ridad para permitir que los
civiles desplazados y abandonados a su suerte en
los campamentos improvisados de Sudán del Sur
puedan retornar a sus hogares”.
Pero, ¿por qué el sufrimiento del pueblo congoleño,
centroafricano o sudanés interesa menos que el ira-
quí o el afgano? “Cuando no hay un interés geográ-
fico en juego, cuando no hay un interés vital que
afecte a los países occidentales, que son los que en
definitiva tienen más peso en los órganos interna-
cionales en los que se toman decisiones, sencilla-

mente miramos para
otro lado”, es la tesis
que mantiene Jesús A.
Núñez, codirector del
Instituto de Estudios
sobre Conflictos y
Acción Humanitaria.
Mirar a otro lado no es
algo nuevo. La comuni-
dad internacional y los
medios de comunica-
ción llevan años
haciéndolo con nume-
rosos países africanos
y asiáticos. Conflictos
como el de Somalia,

que se desangra desde
hace 25 años en una guerra
civil, o el que enfrenta a la
India y Pakistán por
Cachemira o a Azerbaijan y
Armenia por la disputada
región de Nagoro Karabakh
son algunas de las cuentas
pendientes que parecen no
importar a nadie. 

Las mujeres, las más
vulnerables

Las mujeres se convier-
ten  en un colectivo
especialmente vulnera-
ble en las situaciones de
conflicto e incluso des-
pués, cuando supuesta-
mente se alcanza la paz.
Así, son víctimas de vio-
laciones, asesinatos,
esterilizaciones y emba-
razos forzosos y conver-
tidas en esclavas o pros-

titutas.
Minorías en el punto de mira. En países como Irak,
Afganistán, Somalia, Sudán, República
Democrática del Congo, Sri Lanka, Colombia,
Guatemala, Kirguistán y Birmania, las mujeres per-
tenecientes a minorías y comunidades indígenas
sufren una “violencia sexual sistemática” a causa e
su identidad étnica, tribal o religiosa, según denun-
cia el Grupo Internacional de los Derechos huma-
nos de las Minorías en sui informe anual.

LOS CONFLICTOS OLVIDADOS EN 2012

Oriente sigue mirando
para otro lado en muchas
“guerras” que aún se
libran en África y Asia.

Tal y como ocurre en la pelí-
cula Good bye Lenin, si

usted despertara tras varios
años en coma, el mundo que se
encontraría sería probablemen-
te muy distinto al que conoció.
Sin embargo, algunos de los
conflictos que dejaron en el
camino numerosas víctimas
seguirán ahí, olvidados por una
comunidad internacional que
convierte en invisible aquello
que no le interesa resolver.
La República democrática del
Congo (RCD) ostenta, sin duda,
un puesto de honor en esos conflictos erosionados
por años de olvido. Situada en el corazón de África,
se encuentra inmersa en un inestable proceso de
paz tras la segunda guerra del Congo (1998-2003)
que no ha traído precisamente la calma a un país
azotado por conflictos étnicos e intereses regiona-
les.
Sus tierras nunca han dejado de ser un campo de
batalla en el que diversas tribus y grupos armados
se disputan los importantes yacimientos de dia-
mantes, oro, petróleo, estaño, uranio y coltán pre-
sentes en el país. Sin duda, este último mineral ,
utilizado en la fabricación de móviles y otros dispo-
sitivos tecnológicos, se ha convertido en el tesoro
más codiciado por las multinacionales extranjeras,
que a golpe de soborno y con la connivencia de
unas autoridades corruptas consiguen hacer nego-
cio con una de las principales riquezas de este
país, en el que dos terceras partes de su población
viven por debajo del umbral de la pobreza.
El año 2012 se presenta como una nueva oportu-
nidad para alcanzar la anhelada paz tras una gue-
rra en la que perdieron la vida unos res millones de
personas. Sin embargo, los últimos comicios cele-
brados el pasado 28 de noviembre y claves para la
estabilización del país no se han caracterizado pre-

cisamente por ser un ejemplo de transparencia. La
victoria del presidente Joseph Kabila provocó una
nueva oleada de violencia, después de que la opo-
sición se negara a aceptar el resultado de las
urnas, en unas elecciones duramente criticadas
por la Unión Europea y Estados Unidos que ha
puesto en duda su credibilidad.
Con la esperanza de dejar atrás su viciada espiral
de inestabilidad política desde que proclamara su
independencia el 13 de agosto de 1960,la repúbli-
ca Centroafricana afrontó en 2010 unos comicios
legislativos y presidenciales que tenían como prin-
cipal objetivo poner fin a años de conflictos arma-
dos internos.
Sin embargo, en 2011 no llegó la paz y miles de
centroafricanos continuaron sufriendo por los
enfrentamientos entre grupos rebeldes y el ejército
gubernamental. Los desplazamientos de la pobla-
ción fueron una constante, la inseguridad se hizo
dueña de caminos y aldeas y el bandidaje se
extendió, según la organización de Médicos Sin
Fronteras.
Las perspectivas para 2012 no son mucho mejo-
res. Su futuro se pinta de color negro. A su ya de
por sí inestable situación política se suma también
su debilidad económica que les puede sumergir
aún más en la pobreza.



Ya no esconden la nariz y
la boca bajo el 'tidjel-

mousts', el característico
velo, ni se cubren con los tur-
bantes de intenso color añil
que les han proporcionado su
sugerente apodo. Los hom-
bres azules se han sacudido
el halo romántico y buscan
un futuro político. En enero
de 2012 los tuareg del norte y oeste de Malí
desencadenaron su última gran ofensiva contra el
poder central. Los combates han causado la
huida de más de 40.000 nativos hacia la vecina
Mauritania y existen noticias sin confirmar de
enfrentamientos en las principales ciudades de la
región.

Los portavoces gubernamentales hablan de eje-
cuciones sumarias de funcionarios y civiles afec-
tos al régimen, mientras que los de la guerrilla
denuncian ataques indiscriminados efectuados
desde aviones y helicópteros artillados en la
región de Kidal. «Esta es la peor crisis humanita-
ria en el norte de Malí desde hace 20 años», ha

advertido Gaëtan Mootoo,
investigador de Amnistía
Internacional en África
Occidental. «El Estado de
Derecho ha estado ausente
en esta parte del país desde
hace años y la región puede
sumirse en el caos si continú-
an los enfrentamientos».
Como los kurdos, este pueblo
está establecido en una
amplia extensión distribuida
en varias repúblicas. Los anti-
guos nómadas, pastores y
comerciantes, han echado
raíces y su historia reciente
está marcada por la pugna
con gobiernos que no han
respetado su identidad cultu-
ral ni sus prerrogativas sobre
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un suelo escasamente productivo,
pero que guarda importantes
recursos minerales.
La lucha de esta comunidad de
origen bereber contra la mayoría
negra de sus respectivos países
se remonta a la independencia de
unas repúblicas diseñadas con
regla y cartabón. Reclaman la
autodeterminación de su tierra,
denominada Azawad y que cubre
la extensa cuenca de un río tribu-
tario del Níger desaparecido ante
el avance del desierto. Las insu-
rrecciones y consiguientes repre-
siones del Ejército se han sucedi-
do desde los años sesenta, en un
proceso paralelo a su cambio de
costumbres, también agudizado
por la incidencia devastadora de
graves sequías.
La ruptura del acuerdo de paz fir-
mado en 2009 parece estar ligada
a la súbita proliferación de armas
en la zona. La sombra de los dic-
tadores se proyecta incluso des-
pués de su fallecimiento. De
hecho, la revuelta maliense se vin-
cula con la repatriación de los
mercenarios tuareg o tamasheq
que componían la milicia de Gadafi y que ahora apo-
yan al Movimiento de Liberación Nacional de
Azawad.

Control de los recursos

Curiosamente, la reanudación del conflicto también
coincide con el anuncio de la empresa petrolífera
Sonatrach de iniciar sus primeras perforaciones en
la zona en guerra. Aunque la concesión se remonta
a 2007, la inseguridad ha impedido las operaciones
de la firma argelina. La medida espolea la guerra por
el control de los recursos en uno de los países más
pobres del mundo, muy afectado por la deforesta-
ción y el cambio climático. Malí, tercer exportador de
oro de África, no se beneficia de esta fuente de
riqueza por la imposición de bajísimas tasas fisca-
les, la corrupción y la falta de acceso de las admi-
nistraciones regionales a estos ingresos. Sin duda,
la perspectiva de un nuevo saqueo alienta el esfuer-
zo bélico.
A la injusticia que esgrimen los rebeldes tuareg, el

Gobierno replica acusándoles de colaboración tácti-
ca con Al-Qaida del Magreb Islámico. Este argu-
mento, tan sensible para Washington, es utilizado
para obtener aliados y ayuda material con la que
aplastar la rebelión. Algunos testimonios abonan
esta tesis: la prueba de vida de los cooperantes
españoles secuestrados en los campamentos saha-
rauis los sitúa en una zona montañosa entre Malí y
Níger. Entre los últimos secuestros en la zona tam-
bién se encuentra el de dos franceses desapareci-
dos en noviembre pasado y que fueron inicialmente
identificados como geólogos, pero que, según todos
los indicios, pretendían crear una milicia local contra
los islamistas.
Las reivindicaciones tuareg se ven empañadas por
informaciones que los vinculan con la delincuencia
transnacional y con bandas que aprovechan el
desierto para el contrabando de drogas y armas y el
tráfico de inmigrantes. Pero los hombres azules, los
hombres del velo o la gente libre, como se hacen lla-
mar, niegan estos cargos y demandan el derecho a
decidir su destino sobre un desierto inmenso que se
expande ajeno al drama de quienes lo habitan.

LA REBELIÓN DE LOS HOMBRES AZULES

La lucha entre los tuareg y
el Ejército de Mali causa
en la región la mayor cri-
sis humanitaria en veinte
años.
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Según oxfam y Save
the children, la
emergencia humani-
taria se pronosticó
en agosto de 2010.

Miles de personas
murieron por la

hambruna en el Cuerno
de África en 2011 debido
a la respuesta tardía de
la comunidad internacio-
nal, según un informe
difundido el miércoles
25 de julio de 2012 por
las ONG de ayuda
humanitaria Oxfam y
Save the Children. "La
falta de una acción deci-
siva por parte de la
comunidad internacio-
nal, en el momento en
que los sistemas de
alerta temprana vislum-
braron la gravedad de la situación en la zona, ha
dejado un desolador balance de miles de muertes
innecesarias y millones extra de euros gastados",
apuntaron ambas organizaciones.
El citado informe, titulado Un retraso peligroso, se
publicó al cumplirse seis meses desde que se
declarara la grave crisis alimentaria en la región.
Según el documento, "el miedo al riesgo trajo como
consecuencia la demora de seis meses en la res-
puesta a gran escala". "Las agencias humanitarias
y los gobiernos nacionales -afirman las organizacio-
nes- reaccionaron con excesiva lentitud y muchos
donantes exigieron pruebas de que se estaba pro-
duciendo una catástrofe humanitaria, antes de
actuar para prevenirla". Actualmente más de 13
millones de personas están sufriendo los efectos de
la crisis alimentaria en la zona, azotada por la peor
sequía de los últimos sesenta años.
las cifras Aunque no es posible calcular con exacti-
tud el número de muertos, la Agencia de
Cooperación británica estima que se perdieron

entre 50.000 y 100.000 vidas -más de la mitad de
niños menores de 5 años- entre los meses de abril
y agosto de 2011, según el comunicado. Oxfam y
Save The Children recalcan que "los sistemas de
alerta temprana pronosticaron una emergencia pro-
bable en agosto de 2010, pero la respuesta de gran
escala no se inició hasta julio de 2011".
"A día de hoy -indican-, la de Somalia sigue siendo
la crisis alimentaria más grave en todo el mundo,
con cientos de miles de personas que todavía viven
en riesgo". Ante esa situación, las ONG han elabo-
rado la Declaración para acabar con el hambre
extrema, en la que instan a los gobiernos a revisar
sus modelos de respuesta a las crisis alimentarias,
así como a abordar las principales causas del ham-
bre extrema. El Cuerno de África se convirtió en
2011 en el foco de atención del mundo al sufrir una
de las peores hambrunas de su historia, que provo-
có la muerte de decenas de miles de personas y
sumió en una crisis humanitaria a más de 13 millo-
nes. 

En pleno estado de emer-
gencia, la violencia de los
islamistas de Boko Haram
contra los cristianos se
cobra decenas de vícti-
mas.

La ola de atentados contra
cristianos que causó el vier-

nes 6 de enero de 2012 más de
una veintena de muertos en el
norte de Nigeria llevó al
Gobierno del Estado de
Adamawa a imponer un toque
de queda de 24 horas. El
Ejecutivo tomó esta decisión
después de dos ataques come-
tidos a última hora del viernes
en la capital de la región, Yola,
en los que murieron once personas y se registraron
además numerosos heridos, según la Agencia de
Noticias de Nigeria (NAN).
Varios pistoleros irrumpieron en una iglesia del
barrio de Diubeli y asesinaron a ocho feligreses, y a
continuación hicieron lo mismo en una peluquería
cercana, donde acabaron con la vida de otras tres
personas.
La ola de violencia se recrudece después de que en
la localidad de Mubi, también en Adamawa, murie-
ran al menos 15 personas en un ataque de hombres
armados, supuestos miembros de la secta radical
islamista Boko Haram, que dispararon contra un
grupo de ciudadanos reunidos en un edificio públi-
co. Según declaró a la agencia Efe un representan-
te de la Policía, las víctimas pertenecían a la tribu
Ibgo, originaria del sudeste de Nigeria, de mayoría
cristiana.
Se trata de los primeros atentados que sufre el
Estado de Adamawa tras el inicio de la campaña de
terror de Boko Haram el pasado año en el norte de
Nigeria, de mayoría musulmana. Supuestos inte-
grantes de ese grupo terrorista se enzarzaron tam-
bién en un tiroteo el viernes con las fuerzas de
seguridad en Potiskum, en el Estado norteño de
Yobe, tras arrojar artefactos explosivos contra una
comisaría.

«Nos enfrentamos a Boko Haram en tiroteos duran-
te casi toda la noche, pero es demasiado pronto
para dar cifras de víctimas», dijo el jefe de la Policía
de Yobe, Lawan Tanko, al diario 'Leadership'.
Residentes de Potiskum, especialmente de los
barrios próximos a la comisaría, abandonaron sus
casas y se refugiaron en otras zonas de la ciudad
consideradas más seguras.
La violencia en Yobe había estallado ya en realidad
el jueves 5 de enero, cuando un grupo de pistoleros
atacó una iglesia en la capital, Gombe, y asesinó a
seis feligreses, incluidos el sacerdote y su esposa.
Todos estos incidentes ocurrieron pese al estado de
emergencia que decretó el presidente de Nigeria,
Goodluck Jonathan, en varias regiones del norte del
país hace una semana, tras los atentados contra
iglesias que dejaron al menos 49 muertos el día de
Navidad en tres Estados septentrionales.
Se teme que los ataques contra iglesias en el norte
puedan acarrear represalias en el sur, de mayoría
cristiana. De hecho, unos 200 jóvenes armados con
hachas y cuchillos hirieron a unos 50 musulmanes
en un ataque en Sapele, en la sureña región del
Delta del Níger. La Asociación Cristiana de Nigeria
ha pedido a sus miembros que adopten todas las
medidas necesarias para defenderse, lo que hace
temer el inicio de una guerra sectaria abierta.

LA TARDÍA RESPUESTA A LA CRISIS EN EL CUERNO 
DE ÁFRICA PROVOCÓ MÁS DE 50.000 MUERTES

LA VIOLENCIA DE LOS ISLAMISTAS NIGERIANOS SE
COBRA DECENAS DE VÍCTIMAS EN NIGERIA
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NIGERIA SUFRE LA MAYOR MATANZA DE LA SECTA ISLAMISTA
BOKO HARAM

Al menos 162 personas
pierden la vida en nueve
ataques contra comisarí-
as de la Policía en la ciu-
dad de Kano.

La cadena de atentados que
Boko Haram llevó a cabo el

viernes 20 de enero de 2012 en
la ciudad nigeriana de Kano
provocó 162 muertos, según
declaraciones de portavoces
de la principal morgue urbana,
lo que la convierte en la mayor
masacre atribuida hasta la fecha al grupo radical. El
ataque suicida con coche bomba a una comisaría de
la Policía Nacional fue el preludio para una acción
coordinada contra otros ocho centros de la misma ins-
titución y las oficinas del Servicio Estatal de
Seguridad e Inmigración en la que se emplearon
armas ligeras.
El espectacular golpe contra Kano, la segunda área
metropolitana del país con más de nueve millones de
habitantes, ha sido interpretado como una respuesta
de los terroristas a la detención de varios militantes de
la banda, acusados de participar en las explosiones
que sufrieron varias iglesias durante la pasada
Navidad. Cruz Roja aseguró que las calles adyacen-
tes a los edificios afectados se encontraban atestadas
de cadáveres y que los hospitales han recibido a
decenas de heridos con graves quemaduras.

Creciente inestabilidad

Hasta las pasadas navidades,
la organización criminal había
centrado su actividad en el
noreste del país, principal-
mente en la ciudad de
Maiduguri, con atentados pun-
tuales en la capital Abuya con-
tra instituciones públicas y de
la ONU. Su estrategia de gol-
pes encadenados comenzó
con la operación contra los
templos y esta vez ha afecta-
do al centro neurálgico de la

mitad norte del país, de mayoría musulmana. Boko
Haram reclama la instalación de un Estado Islámico y
la partida de los cristianos que habitan el área sep-
tentrional.
La inestabilidad política se acrecienta en Nigeria, el
país más poblado de África y el primer productor de
petróleo del continente. Las agresiones de Boko
Haram ya han provocado respuestas violentas en el
sur contra mezquitas y escuelas coránicas, lo que
suscita el riesgo de polarización de las dos grandes
comunidades en un territorio fervientemente religioso.
Además, la política económica del presidente
Goodluck Jonathan ha generado una repulsa genera-
lizada. El reciente anuncio de la supresión de los sub-
sidios a la compra de combustible disparó el precio
del carburante y la medida fue respondida con una
huelga general indefinida. El dirigente ha fijado un
precio temporal mientras prosigue el pulso entre la

clase política y el
movimiento popular
de protesta 'Occupy
Nigeria'. El riesgo de
nuevos ataques se
acentúa además por
la posibilidad de pro-
yección mediática
que confieren even-
tos como la Copa de
África, que se desa-
rrolla en las vecinas
Gabón y Guinea
Ecuatorial.

Los ataques contra las igle-
sias en el centro del país pre-
tenden agudizar la polariza-
ción social.

La congregación, estrictamente
segregada por sexos, puede escu-

char al pastor sus diatribas contra el
pecado y exaltar a Dios, cantar y agitar-
se rítmicamente en prolongado éxtasis
durante más de dos horas. Mientras
tanto, en los alrededores del templo,
guardias armados y voluntarios, provis-
tos de walkie-talkies y detectores de
metales, registran los vehículos que
acceden a las inmediaciones. Pero, a
pesar de las medidas de seguridad, en
cualquier momento un conductor suici-
da puede arruinar el domingo del Señor estrellando
su camioneta, repleta de explosivos, contra la igle-
sia católica, anglicana o de cualquiera de las dece-
nas de sectas de signo pentecostal que proliferan
por toda la geografía nacional. En los últimos 18
meses, mil personas han muerto en Nigeria vícti-
mas de atentados previsiblemente instigados por
los radicales de Boko Haram. Muchos de los falleci-
dos eran cristianos que celebraban sus oficios reli-
giosos.
La estrategia de los extremistas se ha revelado cre-
cientemente insidiosa. La ola de explosiones que
sacudió el Estado de Kaduna el domingo 17 de
junio no parece destinada a intimidar a los fieles e
impulsar la limpieza religiosa, sino que pretende
fomentar el odio interreligioso y provocar el enfren-
tamiento. Mientras que en Kano y otras ciudades
norteñas la mayoría musulmana se impone abru-
madoramente, en el denominado Middle Belt, la
vasta región central, la heterogeneidad de grupos
étnicos, culturales y religiosos impide predominios
claros y facilita la pugna constante por el poder.
El mosaico y la forzada convivencia favorecen el
conflicto, el ataque y la réplica, tal y como ha ocu-
rrido. A pesar de la rápida imposición de toques de
queda, brigadas de jóvenes cristianos respondieron
a las provocaciones estableciendo barricadas, des-
truyendo propiedades de sus rivales y linchando a
los conductores sospechosos de pertenecer al

credo islámico. La espiral de violencia se propagó y
tuvo especial incidencia en la localidad de
Damaturu, donde más de treinta sospechosos de
pertenecer a la banda terrorista fueron abatidos.
La situación en la región recuerda peligrosamente a
la que padeció Bosnia tras la fragmentación yugos-
lava. Los numerosos colectivos que la habitan no se
identifican por su pertenencia al territorio, sino
mediante la afinidad con grupos de la misma identi-
dad en el norte, hausas y fulanis, principalmente, y
en el sur, igbos, ijaw o yorubas. Además, la división
física, aliada de la mental, está disgregando el teji-
do urbano y propiciando el aislamiento forzado de
los barrios. En este escenario, el rencor se atesora
y prende fácilmente a la menor provocación.
El trasfondo económico del odio es innegable. A la
habitual pugna por la hierba entre las comunidades
pastoriles se suma el novedoso impacto de los
movimientos migratorios forzados por la superpo-
blación y desertización que sufre el norte. Ese pro-
ceso, capaz de alterar frágiles equilibrios, ha sido
especialmente importante en el Estado de Plateau,
provisto de grandes recursos mineros. En la última
década, su población principal, ha experimentado
un gran crecimiento económico, pero también ha
padecido cuatro episodios de sangrienta lucha sec-
taria. La implicación en los hechos de la elite políti-
ca y su utilización de los 'gangs' locales también se
antoja evidente.

LOS DOMINGOS DE LA IRA EN NIGERIA
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Nuevos ataques con-
tra iglesias desatan la
ira de jóvenes cristia-
nos y se cobran la
vida de 34 personas
entre choques y
explosiones.

Treinta y cuatro personas
fallecieron el domingo 17

de junio de 2012 en Nigeria
como consecuencia de
varios atentados perpetra-
dos contra iglesias y los pos-
teriores actos de venganza
sufridos por la población
musulmana. Los ataques experimentados por un
templo católico y dos evangélicos en el Estado nor-
teño de Kaduna dieron lugar a la movilización de
bandas de jóvenes cristianos tanto en este territorio
como en otros puntos del sur del país. Según fuen-
tes locales, los exaltados, armados con machetes y
garrotes, levantaron barricadas en la autovía que
une la capital regional con Abuja, la estatal, asesi-
nando a un número de conductores de creencias
islámicas que varía entre once y veinte.
La masacre inicial, atribuida a los seguidores de la
secta islamista Boko Haram, fue llevada a cabo con
vehículos cargados con explosivos en las ciudades
de Zaria y Kaduna. Los automóviles superaron el
habitual perímetro de seguridad que suele rodear
las instalaciones religiosas ubicadas en el norte de
Nigeria, de mayoría musulmana. Tal y como ocurrió
el pasado domingo, las operaciones se llevaron de
forma sincronizada cuando se celebraban ceremo-
nias en su interior. Las detonaciones se cobraron la
vida de 23 personas y dejaron más de 150 heridos,
aunque existe el temor de que el saldo final sea
mucho mayor. «He visto muchos cuerpos en el
suelo, pero no sé cuántos muertos o heridos hay»,
relató un vecino de Kaduna, poco después de las
deflagraciones.
Las acciones contra las iglesias, atribuidas a los
seguidores del movimiento Boko Haram -cuyo nom-

bre significa «la educación no islámica es pecado»
y que persigue imponer la ley islámica-, han tenido
lugar en una de las provincias donde la tensión inte-
rreligiosa es mayor. La zona vivió intensos enfren-
tamientos en 2000 con más de un millar de muertos
y también se produjeron sangrientos disturbios tras
las polémicas elecciones presidenciales del pasado
año.

Segregación

La ciudad de Kaduna es uno de los principales cen-
tros industriales del país y su conflictivo pasado ha
generado una segregación religiosa con mayorías
musulmanas en el norte y cristianas en el sur, cir-
cunstancia que se generaliza en el denominado
Cinturón Medio, una región del centro de Nigeria
caracterizada por la heterogeneidad de pueblos y
culturas.
El pasado fin de semana otra ola de bombas casti-
gó la localidad de Jos, también marcada por un
grave historial de enfrentamientos. Aparentemente,
la estrategia de los terroristas parece encaminada
no solo a amedrentar a la comunidad considerada
enemiga, sino también a exacerbar la crispación en
un colectivo de 170 millones de habitantes, dividi-
dos al 50% entre las confesiones cristianas y los
seguidores de Alá.

Creciente polariza-
ción

A pesar de su com-
plejidad, el Middle
Belt es esencial
para el futuro de
Nigeria. En 1991,
Lagos, la caótica
metrópoli costera,
perdió su condición
de capital federal en
beneficio de Abuya,
una ciudad de
nueva planta erigida
en el corazón de la
zona. La Brasilia
africana pretendía
superar la creciente
polarización del
país y dotar a los
organismos públi-
cos de un marco
neutral, convertirse
en un espacio abierto a todos y aminorar la condi-
ción de motor económico de la zona meridional.
La demanda de cohesión ha sido una de las teóri-
cas prioridades de los políticos que recuperaron la
democracia hace 13 años, pero también el mayor
de sus numerosos fracasos. Su anuencia para la
implantación de la sharia en el norte quebró la uni-
dad judicial del país y la política de tierra quemada
que aún lleva a cabo en Maiduguri, el bastión de
Boko Haram en el noreste, provoca la constante
violación de los derechos humanos de su atormen-
tada población. La muerte en comisaría de
Mohamed Yusuf, su fundador, se saldó con la muer-
te de 800 seguidores y propició el comienzo de la
actual escalada de violencia.
La paridad entre musulmanes y cristianos, situación
prácticamente única en el mundo, también experi-
menta inquietantes alteraciones. Mientras que entre
los primeros se ha producido la introducción del
yihadismo salafista, enfrentado al tradicional rito
maliki, la explosión de corrientes evangélicas, de
carácter no menos rigorista, ha propiciado un nota-
ble incremento del porcentaje de cristianos e, inclu-
so, la conversión de Nigeria en la base para la
exportación de nuevos cultos. Tal es el caso de la
Iglesia Cristiana Redimida de Dios, instalada ya en
España y difundida por todo el planeta.
La trascendencia política de la fe se suma a otros

factores estructurales que condicionan la joven
democracia nigeriana. Su incapacidad para elevar
el nivel de vida de ese 63% de sus habitantes que
se hallan bajo el umbral de la pobreza, la corrupción
galopante y la terrible inseguridad ciudadana favo-
recen aún más el clima de enfrentamiento. La situa-
ción puede enquistarse en uno de los países del
mundo con mayor práctica religiosa y convertir cada
domingo en el día más favorable para la manifesta-
ción del odio, la ira y la venganza.

FACTORES PARA LA CRISPACIÓN

Población. Nigeria, con 155 millones de habitantes,
es el país más poblado de África y el octavo del
mundo.
Creencias. Las últimas estimaciones establecen
paridad entre el Islam y los cristianos, con una
minoría animista inferior al 10%.
Conflictos interreligiosos. Adquirieron especial
virulencia a partir de los años ochenta gracias a la
difusión de corrientes extremistas entre los jóvenes
musulmanes afectados por la creciente emigración
del campo a la ciudad.
Radicalización. En la última década, el crecimien-
to del porcentaje de cristianos, apoyado por la
expansión del fenómeno sectario y misionero, ha
contribuido a extremar la crispación interreligiosa. 

ATENTADOS EN NIGERIA PROVOCAN UNA MATANZA
INTERRELIGIOSA
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Tras el duro informe de
Amnistía Internacional con-
tra las fuerzas de seguridad
nigerianas, a las que acusó
de cometer abusos en sus
operaciones contra el
grupo islamista Boko
Haram, testigos y fuentes
médicas denunciaron la eje-
cución de al menos 30 jóve-
nes en Maiduguri.

El Ejército nigeriano ejecutó a
al menos 30 jóvenes durante

una operación contra milicianos
islamistas en la ciudad de
Maiduguri, situada en el noreste
de Nigeria y considerada como
un bastión del grupo islamista Boko Haram, según
denunciaron testigos y fuentes médicas.
Tres testigos relataron a Reuters que militares de
la Fuerza Conjunta Operativa (JTF, por sus siglas
en inglés) realizaron incursiones en varios barrios
de Maiduguri a última hora del jueves 1 de noviem-
bre y arrestaron y mataron a decenas de jóvenes.
«Más de 30 cuerpos fueron llevados (al hospital)
por la JTF y la mayoría corresponden a jóvenes»,

indicó a Reuters una de las enfermeras del hospi-
tal Yagana Bukar de Maiduguri.
«El jueves, en la zona de Gambaru, varios militares
hicieron incursiones con alguien de la comunidad
que les señalaba los supuestos terroristas y ellos
mataron a algunos de ellos allí mismo y a otros se
los llevaron», relató un funcionario civil que pidió
no ser identificado.
El imán Malam Aji Mustapha aseguró en declara-

ciones al programa Newsday de la BBC
que, tras las oraciones del jueves, sus hijo
y él fueron conducidos a un descampado
donde ya había muchas personas más.
Tras ordenarles que se tumbaran en el
suelo, identificaron a varios jóvenes, sepa-
rándolos del resto del grupo. «Nos dijeron
que no mirásemos. Entonces, oí disparos.
Mataron a cuatro de mis hijos frente a mí»,
denunció.
En un informe publicado el jueves 1 de
noviembre, Amnistía Internacional acusó a
las fuerzas de seguridad nigerianas de
cometer abusos generalizados en sus ope-
raciones contra supuestos milicianos isla-
mistas, en las que han matado y torturado
a civiles y han quemado sus viviendas.

Lo suyo se acabó. Sudán
y Sudán del Sur sellaron

sus diferencias, siempre
abismales, con un divorcio
pactado y el segundo pro-
clamó su independencia el 9
de julio de 2011. Ninguno de
los dos Estados se ha arre-
pentido de un año sin amor,
porque entre ambos solo
hubo dos décadas de opre-
sión y violencia, pero el
balance no puede ser más
penoso. Quizás porque no
se pararon a pensar en lo
que sucedería, perderían y
sufrirían por no cumplir ni
siquiera sus acuerdos. La
historia que culmina en este
triste aniversario suena a bolero cruel, pero el
balance no remite a sentimientos frustrados, sino a
la tragedia de la población ubicada a uno y otro lado
de la frontera.
No ha habido olvido ni tampoco reconciliación. La
animosidad entre las dos repúblicas ha crecido en
paralelo al descontento interno. La meridional ha
debido enfrentarse a la proliferación de grupos
armados, surgidos bajo el argumento de la corrup-
ción y el nepotismo del nuevo Gobierno, aunque
esta eclosión también se explica por las supuestas
diferencias en el reparto del botín entre los antiguos
guerrilleros. Tan solo dos meses después de su
nacimiento formal, Sudán del Sur asistía a la cons-
titución del National Democratic Front, un movi-
miento que apelaba a la inseguridad existente para
acrecentarla con sus acciones armadas.
Actualmente, al menos siete milicias combaten al
Ejército y la inestabilidad se extiende a 9 de sus 10
provincias.
La situación bélica resulta aún más compleja en
Sudán. La división se llevó a cabo sin cumplir cues-

tiones esenciales del tratado de paz como los refe-
rendos de autodeterminación en las provincias de
Kordofán del Sur y Nilo Azul, habitados por etnias
de piel tan oscura como las que han conseguido su
propio Gobierno. El régimen de Omar al-Bashir pre-
firió obviar este requerimiento, convencido de que
una victoria de los segregacionistas privaría al país
de sus yacimientos petrolíferos e hidroeléctricos. El
resultado ha sido la sublevación local. Unas
170.000 personas ya han buscado refugio en el sur,
según cálculos de la ONU, y el número no deja de
incrementarse.
Pero ni la guerra en el sur ni el conflicto enquistado
en la región de Darfur han sido los detonantes del
descontento popular en Sudán. La 'primavera
árabe' puede llegar a Jartum en pleno estío por
razones económicas. El 'boom' sustentado en la
venta de crudo se ha desinflado tras perder el con-
trol del 75% de los pozos. Las restricciones presu-
puestarias derivadas de tal merma han provocado
el fin de las subvenciones y disparado los precios.
Las protestas por el aumento del coste de la vida

CONTINÚAN LOS CONFICTOS EN SUDÁNACUSAN AL EJÉRCITO NIGERIANO DE EJECUTAR
A UNA TREINTENA DE JÓVENES

El primer aniversario de la segregación revela los graves problemas 
políticos y económicos que sufren Sudán y Sudán del Sur.
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han sido utilizadas por la oposición para
pedir un régimen plural. Una hoja de
ruta fue aprobada el miércoles por
todos sus representantes, incluidos los
principales partidos, el Umma, de Al-
Sadig al-Mahdi, y el Congreso Popular,
de Hassan al-Turabi, dos líderes con
dudosas credenciales democráticas.
Cuando uno y otro asumieron cargos en
la Administración revelaron similar
talante represivo y parecido entusiasmo
en la aplicación de la 'sharia'.

Escasos servicios públicos

En cualquier caso, el presidente Al-
Bashir no se puede permitir maniobras
alrededor de su poltrona. La Haya ha
dictado órdenes de captura para él y sus allegados
por los crímenes de lesa humanidad llevados a cabo
en Darfur, una iniciativa ante la que el dictador ha
respondido con campañas de victimismo y naciona-
lismo antioccidental que, posiblemente, no puedan
competir con la ira producida por la subida del pre-
cio de la gasolina.
La ética tampoco supone el mayor activo de la clase
política sursudanesa. El GoSS, acrónimo de la
nueva Administración, es interpretado como
'Government of self service', es decir, Ejecutivo de
sírvase usted mismo, y no se trata de una broma
ajena a la realidad. El propio presidente Salva Kiir ha
confesado que las arcas públicas están vacías y, sin
rubor alguno, ha acusado a 75 altos funcionarios de
hacerse con 3.200 millones de euros. La oposición
replica que el mandatario predica con el ejemplo y
cuenta con un par de lujosas residencias en la veci-
na Kenia.
La rapiña se benefi-
cia de la falta de una
ciudadanía militante.
La libertad ha
demostrado que la
ligazón fundamental
de las 78 tribus que
componen Sudán del
Sur era la defensa
ante la rapacidad del
régimen anterior. Sin
esa razón de ser, ha
aflorado la naturale-
za tradicional de pue-
blos fundamental-
mente ganaderos

que compiten brutalmente por pastos y abrevaderos.
Las matanzas intertribales han jalonado el primer
año de existencia de un Estado carente de mínimas
infraestructuras y en el que los escasos servicios
públicos se mantienen por la cooperación exterior.
La relación entre Jartum, la antigua potencia, y
Juba, la capital del nuevo país, se ha deteriorado en
los últimos meses y el crudo, una vez más, ha
impregnado el desencuentro. Además de la pugna
por la propiedad de los campos de Abyei o Heglig, la
disputa se ha centrado en las tasas que los produc-
tores han de abonar al norte por el uso de los oleo-
ductos que lo conducen hasta el mar Rojo. El
Gobierno de Al-Bashir las elevó de tal manera que
sus clientes forzosos optaron por paralizar las explo-
taciones.
La magnitud del desastre se evidencia en el hecho
de que este comercio proporciona el 98% de los
ingresos nacionales. La esperanza de progreso y
paz es una flor rara y frágil allí donde el Nilo es aún

denominado blanco. «Una
vez nos hicimos con el
poder, olvidamos por lo que
habíamos luchado y comen-
zamos a enriquecernos a
expensas de nuestro pue-
blo», dice la carta de Salva
Kiir en la que revelaba el
expolio. Tal vez, este insólito
'mea culpa' constituya una
segunda oportunidad para el
país más joven del mundo y
uno de los más míseros del
planeta.

Las huelgas mineras traslucen la ten-
sión entre la población sudafricana
por la mayor disparidad de ingresos
internos en todo el continente.

La historia de Sudáfrica exige finales felices.
La ignominia de su pasado, regido por la dis-

criminación racial institucionalizada, y el tránsito
pacífico de la dictadura a una democracia pro-
porcionan al Estado austral la admirable condi-
ción de modelo para todo un continente habi-
tualmente sacudido por pucherazos y golpes
militares, miseria y un futuro siempre incierto.
Ese relieve ético se agiganta con la figura del
expresidente Nelson Mandela, icono de la no
violencia, y la inclusión de la república en el selecto
grupo de los BRICS, las potencias emergentes llama-
das a dirigir el planeta.
Pero los relatos políticos raramente acaban bien. El
desencanto llegó con el sangriento brote de xenofobia
de 2008 y la frustración se ha generalizado con la
reciente masacre de Marikana, producida por la res-
puesta policial a una manifestación de mineros. La ima-
gen de las decenas de trabajadores acribillados recuer-
da cruelmente a la de las víctimas de Sharpeville, hace
ya medio siglo, cuando los agentes descargaron súbi-
tamente sus armas contra una multitud que exigía el fin
del 'apartheid'.
Sin embargo, la discordia social y la brutalidad policial
no son los factores más relevantes del drama. La apli-
cación contra los huelguistas de una doctrina legal urdi-
da por el anterior régimen para sofocar las protestas de
la mayoría negra ha conmocionado a la opinión públi-
ca. El intento de la Fiscalía de acusarles de la muerte
de sus propios compañeros ha sugerido que no solo la
pobreza y la explotación permanecen, sino que incluso
el anterior ordenamiento jurídico sigue resultando útil a
la nueva elite para reprimir a los suyos. En suma, que
el flamante 'país del arco iris' no resulta tan diferente de
la dictadura precedente.
La herramienta para crear una república más solidaria
se llamaba Ubuntu. Es una regla ética común a las
comunidades xhosa y zulú sudafricanas que asegura
que el individuo lo es en función de los demás, que la
condición humana se adquiere por la pertenencia al
grupo. Pero ese canto a la solidaridad, un tanto impre-

ciso, resulta contrarrestado por la contundencia de los
números.
El coeficiente de Gini, que clasifica a los países por la
disparidad de ingresos internos, asegura que la prime-
ra potencia africana es también el territorio del mundo
donde mayor vértigo proporciona el abismo entre los
ricos y los pobres. La población negra, el 78% de sus
50 millones de habitantes, acumula el 28% de los ingre-
sos, mientras que el 9% de la minoría de origen euro-
peo posee el 61% de la riqueza.
El reparto del poder no ha trastocado tal disparidad, tan
solo ha diversificado el color de la piel de esa elite.
Durante dos décadas, el Congreso Nacional Africano ha
mantenido el control político a través de una coalición con
el Partido Comunista y la unión sindical Cosatu. La
impresión es que esa alianza ha servido conveniente-
mente para impedir la contestación desde la izquierda.
Los aliados han accedido a un estatus de privilegio a
cambio de sancionar el mantenimiento de un 'estatus
quo' plenamente liberal y favorable a Occidente y sus
intereses empresariales sobre el terreno.

Paro y sida

Los periódicos estallidos, como la actual huelga en la
industria aurífera, se antojan afloramientos de esa peli-
grosa situación y de la frustración que comporta. El
Banco Mundial afirma que tan solo en el periodo de
1995 a 2005 el porcentaje de sudafricanos que vivía
bajo el umbral de la supervivencia descendió del 31%
al 23%, una circunstancia insólita al sur del Sahara.

SUDÁFRICA, EL PRIMER PAÍS DE ÁFRICA
ES EL MÁS DESIGUAL
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Pero la estadística no casa bien con el hecho de que
la tercera parte de la población rural se halla en paro,
la mayoría de los indígenas carece de servicios e infra-
estructuras básicas, existen 5 millones de inmigrantes
irregulares en condiciones sumamente precarias y 5,6
millones de adultos están infectados por el VIH-sida.
Además, el país sufre el estancamiento demográfico
por el efecto de la pandemia. La esperanza de vida
apenas supera los 40 años en el Estado más próspe-
ro de África.
La discriminación positiva ha sido el argumento que la
clase política ha esgrimido contra quienes le achaca-
ban su conformismo. Y el Black Economic
Empowerment, su principal instrumento contra la desi-
gualdad, pero este programa de formación e integra-
ción de ejecutivos y empresarios negros ha confesado
sus propias limitaciones. Según estadísticas propias, el
número de nativos con este perfil ascendía a 216.772 en
los albores del mandato de Mandela y una década des-
pués había llegado a los 359.438, una cifra aún minús-
cula dentro del conjunto nacional.
El clientelismo y la generalizada corrupción resultan
argumentos más convincentes a la hora de explicar la
aparente inacción ante el súbito ascenso social de
muchos 'black diamonds' (diamantes negros), como se
conoce a los nuevos ricos sudafricanos. El saqueo de
los fondos públicos y la venalidad de los dirigentes se
ven atestiguados por escándalos como el protagonizado
por Jackie Selebi, el primer individuo negro en convertir-
se en jefe de la Policía sudafricana y presidente de
Interpol. El año pasado ingresó en prisión después de
ser declarado culpable de recibir sobornos de un trafi-
cante de drogas.
Existe cierto convencimiento de que Sudáfrica se halla
en un complicado 'impasse'. La minería, en declive, y la

agricultura comercial ya no pueden proporcionar el
empleo masivo de antaño, siquiera en condiciones tan
precarias como las que acredita la explotación de
Marikana. La Administración se halla ante el reto de asu-
mir la demanda laboral de una mayoría desposeída, con
niveles de renta en descenso y en un contexto global de
crisis. Sin duda, la clave radica en la capacidad de
Ubuntu para derrotar a Gini antes de que la insatisfac-
ción pierda el temor a las balas y a los políticos.

RADIOGRAFÍA DE SUDÁFRICA

42 asesinatos al día. Más de 15.600 personas fueron
asesinadas en Sudáfrica en 2011. El país está al nivel de
Colombia, Etiopía o la República de Congo.
Conflictividad social. Creció en un año el 49% en la
Provincia Noroeste, que concentra la mayoría de las
minas de platino.
El símbolo de Marikana. Los mineros de Lonmin logra-
ron un sueldo de 1.150 euros al mes tras una huelga
que costó 46 vidas.

La crisis política de Costa de
Marfil amenaza con provocar un
drama humano de enormes con-
secuencias.

Laurent Gbagbo no se quiere ir y,
como ocurre con Muamar

Gadafi la querencia por el poder
del presidente marfileño provoca
una tragedia entre sus compatrio-
tas. Las sucesivas revueltas en el
escenario árabe han privado de
protagonismo a la crisis suscitada
en el país africano tras las eleccio-
nes del pasado noviembre. El diri-
gente perdió los comicios, pero
intentó contrarrestar los adversos resultados anu-
lando los recuentos en territorios afines a Alassane
Ouattara, su rival. La comunidad internacional
rechazó la estratagema, y la disputa ha degenerado
en enfrentamientos armados entre ambos bandos.
Cuatro meses después, se calcula que el conflicto
ya ha costado al menos 500 muertos solo en la capi-
tal, una cifra de desplazados que la ONU sitúa entre
700.000 y un millón de personas y 75.000 refugia-
dos en la vecina y misérrima Liberia. Una comisión
de la Unión Africana se reunió en Addis Abeba para
proponer una salida negociada y evitar que Costa
de Marfil, el que fue el Estado más próspero del
golfo de Guinea, se precipite en una nueva guerra
civil. Los representantes de Francia y Nigeria en el
Consejo de Seguridad de Naciones Unidas presen-
taron ayer un proyecto de resolución con sanciones
contra Gbagbo.
La pugna por la poltrona entre el presidente marru-
llero y el candidato victorioso, pero frustrado, ha pro-
vocado el drama humano y, además, un conflicto
económico que, literalmente, amarga el mercado de
materias primas. La excolonia francesa proporciona
el 38% de la producción anual de cacao y el pasa-
do enero Ouattara dictó una orden para detener el
tráfico como instrumento de presión. La medida fue
respetada por las multinacionales del sector y,
desde entonces, San Pedro languidece. La estiba
de su puerto, el mayor exportador del fruto, se detu-

vo de inmediato y medio millón de toneladas de
grano se apilan en el muelle.
Ante la pérdida de ingresos y el riesgo de ruina,
Gbagbo decidió la nacionalización de todo el tráfico
en un intento por reanimar el comercio de su gran
fuente de recursos. La pretensión no resulta viable
ante el boicot internacional y el contrabando a través
de Ghana se ha convertido en la alternativa. Las
carencias en el aprovisionamiento han disparado
los precios hasta alcanzar cifras récord en los últi-
mos treinta y dos años.
Máxima tensión
La tensión no dejó de crecer a lo largo del cálido
invierno marfileño. Mientras la atención de los
medios de comunicación se focalizaba en los inten-
tos gubernamentales por amedrentar al aspirante y
su gobierno provisional, recluidos en un hotel rode-
ado por fuerzas del Ejército, la situación se deterio-
raba en el resto de un país quebrado políticamente
tras la contienda de 2003. Apesar de la reunificación
formal, el norte y oeste permanecen bajo control de
las guerrillas de las Fuerzas Nuevas, afines al aspi-
rante, y el sur costero se alinea con el mandatario.
Las primeras manifestaciones de repudio pronto
dieron paso a enfrentamientos armados de crecien-
te intensidad. El presidente ha castigado a las regio-
nes enemigas con cortes permanentes en el sumi-
nistro de agua y electricidad y los rebeldes han res-
pondido con tácticas de guerrilla urbana, principal-

INVESTIGAN AL LÍDER SUDAFRICANO POR PAGAR CON FONDOS PÚBLICOS 
REFORMAS EN SU FINCA PRIVADA

Zuma gasta 20 millones en su
residencia y otros 51 en los
accesos en medio de la grave
crisis económica y minera que
atraviesa el país

El proyecto de crear una ciudad
a tres kilómetros de Nkandla, la

localidad natal de Jacob Zuma, y el
elevado coste de la renovación de
su residencia privada, un gran
complejo de lujo en la misma zona, han provocado
duras críticas contra la figura del presidente sudafricano.

La Defensora del Pueblo, Thuli
Madonsela, principal responsa-
ble de la lucha contra la corrup-
ción, ya ha puesto en marcha
una investigación sobre esta
cuantiosa iniciativa. La finca par-
ticular y su sistema de seguridad
están valorados en 20,8 millo-
nes de euros, mientras que la
red de carreteras que permite el
acceso a la propiedad, situada

en la provincia de Kwazulu-Natal, ha exigido un gasto de
otros 51,8 millones. 

LA GUERRA DEL CACAO
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mente en Abiyán, la antigua capital y gran metró-
poli. La represión se ha cebado con el barrio de
Abobo, residencia de millón y medio de inmigrantes
procedentes de las regiones septentrionales. Los
combates en el principal enclave de Ouattara den-
tro del bastión de Gbagbo han provocado un éxodo
masivo de sus habitantes.

Sociedad dividida

La ambición del presidente se nutre de las diferen-
cias en una sociedad dividida. La población meri-
dional, mayoritariamente cristiana y urbana, recela
de las comunidades septentrionales, rurales y
musulmanas, con raíces familiares en las limítrofes
Burkina Faso y Níger. Los intensos flujos migrato-
rios, alentados por la necesidad de braceros, son
más cuantiosos que los que recibe Francia y han gene-
rado una tendencia xenófoba aparentemente similar a
la que ha padecido Sudáfrica, el otro gran destino en el
continente negro. Ese sentimiento ha animado la apari-
ción de una excluyente ideología nacionalista conocida
como la 'ivoirité' capitalizada contra el propio Ouattara,
considerado descendiente de extranjeros.
En cualquier caso, las violaciones de los derechos
humanos apuntan tanto a las fuerzas regulares como a
las milicias. La leva de menores o el reclutamiento de
mercenarios son algunas de las prácticas y Amnistía
Internacional ha denunciado una política de tierra que-
mada en Abiyán y el oeste, las zonas en disputa, que
conlleva el homicidio y el secuestro, la destrucción de
hogares y la violencia sexual. Al parecer, la filiación étni-

ca y la adscripción política determinan la elección de las
víctimas.
Siete mujeres fallecieron alcanzadas por disparos en
una marcha anti-Gbagbo celebrada en Abobo hace
solo unas semanas. Fue el acicate para que el Tribunal
Penal Internacional hiciera pública su intención de
depurar responsabilidades en este drama con aspira-
ciones genocidas. También supuso una oportunidad
para que el repudiado presidente apareciera de inme-
diato en televisión lamentando los incidentes y decla-
rando su repudio ante los intentos anticolonialistas. «No
permitiré que Costa de Marfil se rinda… En cuanto a mí,
aquí seguiré», aseguró, emulando la rocosa voluntad
del 'rais' libio, tan dispuesto a luchar contra viento,
marea, levantamientos populares e intervenciones
internacionales.

Las alarmas antiaéreas sonaron el miércoles 14
de noviembre en Tel Aviv por primera vez

desde la Guerra del Golfo de 1991 por el lanza-
miento de al menos un cohete contra la región
colindante, según informó el Ejército israelí.
El portavoz del Ejército israelí, Yoav Mordejai,
declaró a la prensa que "no ha habido caída de
cohetes" en la ciudad, lo que sugiere la posibili-
dad de que un cohete haya sido interceptado en
el aire por el sistema de defensa anti-misiles isra-
elí "Cúpula de Hierro".
La Policía precisó, por su parte, que "existen
grandes posibilidades de que un cohete cayera
en el mar en los alrededores meridionales de la
ciudad".
Los proyectiles se dirigían hacia el denominado
bloque Dan, la región que integra y rodea a Tel
Aviv, corazón económico de Israel y al que nunca
antes habían llegado cohetes lanzados desde Gaza.
En Gaza, los brazos armados de Hamás y la Yihad
Islámica reivindicaron el lanzamiento de dos cohetes
tipo "Fajr", de fabricación iraní y 60 kilómetros de
alcance, uno contra Yafa (localidad anexa a Tel Aviv,
la segunda urbe de Israel) y otro contra Rishon Le
Tsion, cuarta ciudad del país.
En Rishon el cohete cayó en un descampado cerca
de la ciudad, a unos 15 kilómetros al sureste de Tel
Aviv, sin causar daños personales ni materiales,
informaron fuentes militares israelíes.
En sendos comunicados enviados a la prensa, las
dos milicias indicaron que los cohetes se lanzaron en
respuesta a la muerte, el martes 13 de noviembre,
del líder del brazo armado de Hamás, Ahmed Yabari,
al ser alcanzado por un cohete israelí, acción con la
que Israel inició la operación "Pilar defensivo", en la
que han muerto quince palestinos, nueve de ellos
civiles.

EL BEBÉ DE UN PERIODISTA DE LA BBC 
DE UN PERIODISTA DE LA BBC ENTRE LOS

FALECIDOS EN ATAQUES EN GAZA

Dos bebés se encuentran entre los 15 fallecidos
muertos en Gaza en la operación israelí "Pilar
Defensivo". Su cuñada también perdió la vida en el
ataque aéreo israelí que alcanzó su casa y su her-

mano resultó gravemente herido.
Otras 150 personas resultaron heridas según infor-
maron fuentes médicas en la franja.
De los quince fallecidos, seis son milicianos y los
otros nueve son civiles, entre ellos dos bebés, un
niño y una mujer embarazada.

ISRAEL PREPARA UNA INCURSIÓN TERRES-
TRE EN EL CUARTO DÍA DE OFENSIVA A GAZA

La invasión terrestre de Gaza, en cuya frontera había
apostados el viernes 16 de noviembre decenas de
soldados, parecía cada vez más inminente después
de que el Gobierno israelí aprobara la incorporación
de 75.000 reservistas, la mayor movilización de tro-
pas en el país desde hace décadas.
Imágenes difundidas en el marco de la ofensiva mili-
tar israelí "Pilar Defensivo", mostraban decenas de
vehículos blindados apostados en las inmediaciones
de la frontera con la franja y a los soldados aparen-
temente descansando en previsión de su inminente
entrada en combate.
El Ejército informó de que toda la región alrededor de
Gaza había sido declarada "zona militar" y que las
carreteras estaban cortadas.
La cifra de 75.000 reservistas movilizados en el país
era la mayor en el país en décadas, muy por encima
de los incorporados a la guerra con Hizbulá en 2006
y a la ofensiva "Plomo Fundido" en Gaza de hace
cuatro años, en 2008.

SUENAN LAS ALARMAS EN TEL-AVIV POR PRIMERA VEZ
DESDE LA GUERA DEL GOLFO

Miles de personas marcharon el jueves 2 de
agosto de 2012 por las calles de varias ciuda-

des de la República Democrática del Congo para
solicitar el fin de la violencia en el este del país,
donde se libran combates entre las tropas guberna-
mentales y los rebeldes del Movimiento de 23 de
Marzo (M23) abanderado por Bosco Ntaganda,
imputado por crímenes de guerra en el Tribunal
Penal Internacional (TPI), por el reclutamiento de
niños para su causa en los años 2002 y 2003. La
protesta se llevó a cabo clamando por la paz y la
unidad nacional. «Nos manifestamos para decir no a
la violencia, no a la balcanización y no al robo de
nuestros recursos», afirmó un portavoz. Estos
enfrentamientos entre el Ejército y los rebeldes ya
han provocado la huída de 260.000 personas.

LOS CONGOLEÑOS PIDEN EL FIN DE LA VIOLENCIA



108

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

109

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 2

zados como puestos de comando y
almacenes de armas", explicó el
Ejército e indicó que la Fuerza
Aérea y la Marina atacaron también
"varios cuarteles generales de la
Policía a lo largo y ancho de Gaza".
Según testigos, la aviación israelí
atacó residencias de milicianos de
Hamás de alto rango en la ciudad
de Jan Yunes, en el sur de Gaza, y
en el campo de refugiados de Al
Bureij, en Gaza capital, así como distintos objetivos en
el norte del territorio. El procedimiento habitual en los
últimos días, es que la aviación israelí lance un misil de
aviso y poco después, cuando los vecinos ha podido
evacuar la zona, los aviones bombardean repetida-
mente la vivienda.

También hubo bombardeos
sobre Rafah, en la frontera
con Egipto, en los que
murieron al menos tres per-
sonas. Quince civiles resul-
taron heridos en el ataque
contra la vivienda de un mili-
ciano en el área de Tel
Zaatar, al norte de Gaza,
que dejó totalmente destrui-
do el inmueble.

Hasta el lunes 19 de noviembre Israel llevó a cabo más
de 1.350 ataques contra objetivos en Gaza en el marco
de su operación "Pilar Defensivo", según datos del
Ejército, mientras que las milicias lanzaron un millar de
cohetes contra suelo israelí, uno de los cuales acabó el
jueves 15 de noviembre con la vida de tres israelíes.

La incertidumbre reina ante
la posible entrada en vigor
de una tregua entre israelíes
y palestinos, que según res-
ponsables del movimiento
islamista Hamás podría ini-
ciarse en la medianoche del
martes 20 de noviembre,
aunque otras fuentes del
mismo grupo lo negaron..

Al tiempo que un responsa-
ble de Hamás, que pidió el

anonimato, dijo a Efe que la
tregua era inminente, el miembro de la oficina política
de este grupo Ezzat Rishq negó en su cuenta en
Twitter que haya ya un acuerdo para el cese de las
hostilidades.
"No se ha llegado a un acuerdo hasta ahora y quizás
no se pueda lograr un acuerdo esta noche. Todas las
opciones están abiertas y nuestro pueblo y la resis-
tencia están preparados para todas las probabilida-
des", señaló Rishq.
En un mensaje anterior, Rishq había asegurado tam-
bién en Twitter que "la Presidencia egipcia será la que
anuncie el acuerdo de tregua en el caso de que lo
haya". De igual forma, Rishq censuró declaraciones
previas respecto al alto el fuego, al advertir de que
estas son "irresponsables".
También el responsable de Relaciones Exteriores de

Hamás, Osama Hamdan,
dijo a la televisión catarí
"Al Yazira" desde Beirut
que por ahora no hay
acuerdo y que su grupo
sigue abierto a cualquier
alternativa.
"Insistimos en el cese de
los asesinatos y el fin del
bloqueo", señaló Hamdan,
y acusó al Gobierno israe-
lí de distorsionar la infor-
mación que ha aparecido
acerca de la tregua y

recordó que solo la Presidencia egipcia podría anun-
ciarla.
Los anuncios contradictorios llegaron poco después
de que el propio presidente egipcio, Mohamed Mursi,
asegurara que "la farsa de la agresión israelí contra
Gaza terminará hoy martes".
Tras asistir al funeral por la muerte de su hermana,
Mursi señaló, según la agencia oficial egipcia Mena,
que los esfuerzos desplegados por Egipto para lograr
un alto el fuego entre palestinos e israelíes iban a dar
"resultados positivos en las próximas horas".
En este mismo sentido se expresó el ministro de
Exteriores turco, Ahmet Davutoglu, que confirmó a la
agencia de noticias turca Anadolu que la tregua entra-
ría en vigor a medianoche, durante su visita a Gaza
junto a un grupo de homólogos árabes.

ISRAEL BOMBARDEA LA COSTA DE GAZA DESDE MAR Y AIRE

ASCIENDEN A 104 LOS MUERTOS Y 900 LOS HERIDOS EN LOS
ATAQUES ISRAELÍES A GAZA

ISRAEL Y LAS MILICIAS DE GAZA EN PUERTAS DE LOGRAR 
UN ALTO EL FUEGO

La Marina israelí bombardeó
de manera intensiva el sába-

do 17 de noviembre diversas
posiciones en la costa de Gaza
y provocó la muerte de cinco
personas y heridas a seis perio-
distas en un edificio sede de
varios medios de información.
Sobre las dos de la mañana
hora local se pudieron escuchar
en Gaza capital decenas de
bombardeos procedentes del
mar, con múltiples explosiones
seguidas segundos después del
ruido del impacto en tierra.
Según la agencia de noticias
Maan, cinco palestinos murie-
ron en Gaza por ataques israe-
líes, lo que elevaba a 48 años el
número de fallecidos en la franja desde que Israel
inició la operación "Pilar Defensivo" el miércoles 14
de noviembre.

Entre las víctimas mortales figu-
ran Tamer Al Hamri, dirigente de
la Yihad Islámica, Samahar Qidih,
residente de Jan Yunis de 30
años y Ali Bin Saed, de 25, y
Muhammad Aydat, muertos en
Juhor al-Dik, en el centro de la
franja.
Además, bombardeos israelíes
impactaron el complejo Al Shawa,
que acoge oficinas de varios
medios de información palestinos.
El ataque dañó el piso undécimo
del edificio y provocó heridas a
seis periodistas, cinco de ellos de
la cadena de televisión Al Quds
(Jerusalén), informó el correspon-
sal de Maan, que tiene sus ofici-
nas en el mismo edificio.

Uno de los periodistas, el fotógrafo Jader Al Zahar,
sufrió graves heridas en una pierna, que le tuvo que
ser amputada, según Maan.

El número de víctimas mor-
tales palestinas desde el
comienzo de la operación
israelí "Pilar Defensivo" en
Gaza ascendió el lunes 19
de noviembre a 104 y los
heridos a cerca de 900,
según el portavoz del
Ministerio de Sanidad de
Hamás, Ashraf Al-Qedra.

En las primeras horas de la
noche del domingo 18 de

noviembre en la franja otros cuatro palestinos murieron,
entre ellos dos milicianos, a consecuencia de un bom-
bardeo israelí en el campo de refugiados de Nuseirat,
en el centro de Gaza.
Este ataque elevó a 28 el número de palestinos muer-
tos  y a 104 los fallecidos desde el comienzo de la ofen-
siva, cerca de la mitad civiles. Entre los cerca de 900
heridos, unos 200 son niños, apuntó Al-Qedra.

El lunes 19 de noviembre se inten-
sificaron los bombardeos contra
viviendas en edificios pertenecien-
tes a destacados miembros de los
grupos armados, principalmente
Hamás. En muchos de estos
inmuebles residía población civil o
bien se encontraban ubicados en
barrios residenciales.
Israel atacó diversos blancos en el
norte y sur de Gaza, entre ellos
dos comisarías de la Policía de
Hamás.  
El Ejército confirmó en un comuni-

cado haber atacado alrededor de 80 "sitios terroristas"
durante la noche del domingo, incluidos varios lugares
de lanzamiento de cohetes, túneles usados por las mili-
cias, bases de entrenamiento de éstas, así como
"varias unidades terroristas que se preparaban para
disparar cohetes a Israel".
"Las Fuerzas de Defensa de Israel también han ataca-
ron edificios de operativos terroristas de alto nivel, utili-
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La cifra de víctimas mortales palestinas en
los ataques israelíes en la franja de Gaza
desde el comienzo de la operación "Pilar
Defensivo", el miércoles 14 de noviembre,
ascendió el martes 20 de noviembre a 127,
mientras los heridos superan los 900, indi-
caron fuentes sanitarias palestinas.

Desde la medianoche del lunes 19 de noviem-
bre, seis palestinos murieron en cuatro bom-

bardeos aéreos contra viviendas registrados en el
norte y centro de la franja de Gaza, más de la
mitad de los cuales eran civiles, según el portavoz
del Ministerio de Sanidad en Gaza, Ashraf Al
Qedra. En un parte más reciente, Al Qedra informó
de otros diez muertos en una sola hora en distintos
bombardeos, seis de ellos en un ataque contra dos
vehículos que circulaban por el barrio Sabra de Gaza
capital.
Este ataque se produjo después de que una delegación
de la Liga Árabe, encabezada por su secretario general,
Nabil al Arabi, e integrada por varios ministros de
Exteriores de países árabes, llegase a la franja de Gaza
como parte de los esfuerzos de mediación de la comu-
nidad internacional.
El Ejército israelí confirmó el ataque contra los dos vehí-
culos y afirmó que trasladaban armamento de una zona
a otra de la franja.
Por otra parte, el brazo armado de Hamás, las
"Brigadas de Ezedin Al Kassem", asumió la autoría del
disparo de un misil Fajr contra la ciudad israelí de Ber
Sheva, situada a 40 kilómetros de la franja mediterránea
en el interior de la zona meridional de Israel, y de otro
contra Jerusalén que cayó fuera de la ciudad.

Las brigadas aseguraron, en un comunicado, que habí-
an lanzado unos 80 cohetes de diverso calibre y alcan-
ce, 33 de ellos contra Ber Sheva, cinco contra Ashkelón,
otros cinco contra Kiryat Gat, cinco contra Ofakim, 16
contra fuerzas terrestres posicionadas en los alrededo-
res de la franja y otros 15 contra posiciones militares.
Un oficial del Ejército israelí resultó herido grave al ser
alcanzado por uno de los cohetes que cayeron hoy en
el concejo regional de Eshkol, y en Ashdod medios loca-
les informaron de siete heridos leves a causa de los
cohetes.
El intenso lanzamiento de cohetes se producía mientras
se estudiaba una propuesta de alto el fuego bajo la
mediación de Egipto.
Por su parte, el Ejército israelí continúo de madrugada
sus ataques en Gaza, con bombardeos a más de 100
blancos de las milicias palestinas, según información
militar israelí. Entre los sitios bombardeados por la
Fuerza Aérea y la Marina en las últimas horas, estuvie-
ron "sitios subterráneos de lanzamiento de cohete,
túneles terroristas y almacenes de armas", informó el
Ejército en un comunicado.
También atacó "varios edificios usados por terroristas
como centros de comando y control", así como "diez
túneles utilizados como escondrijos operativos de
Hamás", afirmó la misma fuente.
Israel bombardeó también lo que denominó como "una
institución financiera en el norte de Gaza utilizada por
Hamás para financiar su actividad terrorista". Se trata
del Banco Islámico Nacional de Gaza, que pertenece al
movimiento islamista y que éste utiliza, entre otras
cosas, para pagar los salarios de los 35.000 funciona-
rios de la franja.

Los mediadores egipcios
aseguran que las milicias
palestinas e Israel están
muy cerca del acuerdo.

Israel frenó el martes 20 de
noviembre sus planes de una

ofensiva terrestre sobre la fran-
ja de Gaza para dar más tiem-
po a la mediación egipcia. Las
negociaciones para un alto el
fuego entre las milicias palesti-
nas -Hamás y la Yihad Islámica- e Israel estaban lide-
radas por el jefe de la inteligencia egipcia, el general
Raafat Shehata, y tenían lugar en El Cairo. El líder del
brazo político de Hamás, Jaled Meshal, y el de la
Yihad Islámica, Ramadán Abdalá Shalah, se reunieron
la mañana del martes 20 de noviembre con Shehata
para estudiar la propuesta de alto el fuego diseñada
por Israel, que contempla un acuerdo en dos fases.
Una primera recoge un alto el fuego de ambas partes
y en una segunda, se iniciaría el diálogo para estudiar
el levantamiento del embargo sobre la franja palestina.
Tras la reunión, ambas facciones palestinas anuncia-
ron un acuerdo de alto el fuego que debía entrar en
vigor la medianoche del martes. Sin embargo, Israel
minimizó el anuncio y señaló que las negociaciones
continuaban su curso. Los representantes israelíes
ante estos contactos viajaron también a El Cairo para
dar una respuesta sobre las demandas de Hamás.
Fuentes egipcias señalaron que ambas partes esta-
ban muy cerca del acuerdo, pero que se necesitaba
un poco más de flexibilidad por parte de Israel. Horas
después, Hamás confirmó que Tel Aviv aún no había
respondido a su propuesta. "Debemos esperar hasta
el miércoles 21 de noviembre", reconoció Izzat al
Rishq, miembro de la delegación del grupo islamista
palestino.
En una rueda de prensa celebrada en Jerusalén con
el secretario general de la ONU, Ban Ki-moon, el pre-
sidente israelí, Simón Peres, calificó de "agradable
sorpresa" el papel desempeñado por Egipto para dete-
ner la escalada de violencia. Peres alabó el "esfuerzo
constructivo" desempeñado por el país vecino y por el
presidente Mohamed Mursi, en contraste con el de
Irán, que "está empujando en la otra dirección". El día
anterior, Peres había acusado a Teherán de alentar a
los palestinos a continuar sus ataques con cohetes.

También Ban tuvo pala-
bras positivas para
Egipto, que describió
como "líder en la
región".
La presión internacional
estaba dando sus frutos
y la posibilidad de la tre-
gua podría imponerse
sobre la guerra. 

Jornada violenta 

Pero mientras los esfuerzos diplomáticos para frenar
la violencia aumentaban, en el terreno, la situación
seguía siendo dramática. En el lado israelí, un civil y
un soldado fallecieron a causa de los cohetes dispara-
dos desde la franja palestina, lo que elevaba a cinco
los israelíes muertos desde el inicio de la ofensiva Pilar
Defensivo. El Ministerio de Defensa confirmó la muer-
te de un hombre que trabajaba para el Ejército, un
beduino de 33 años, que falleció en el desierto del
Neguev por el impacto de un cohete. Poco antes
había informado del fallecimiento de un soldado de 18
años por un ataque de mortero en Eshkol (sur de
Israel).
Las Brigadas de Ezedin Al Kassem, brazo armado de
Hamás, asumieron la autoría del disparo de un misil
Fajr contra la ciudad israelí de Bersheva, a 40 km de
la franja mediterránea, y de otro contra Jerusalén, que
cayó fuera de la ciudad. En la ciudad santa sonaron
las sirenas antiaéreas por segunda vez desde el inicio
de las hostilidades.
Mientras, en el lado palestino, los bombardeos israelí-
es elevaron la cifra de muertos en Gaza a 127, más de
la mitad de ellos civiles, mientras que los heridos supe-
raban los 900. Entre las víctimas mortales de la jorna-
da figuraban dos camarógrafos de la televisión vía
satélite del movimiento islamista Hamás, Al Aqsa. La
cadena informó de la muerte de sus operadores de
cámara por un misil de avión no tripulado contra el
coche en el que circulaban por la calle Al Shifa, en el
campo de refugiados de Shati. Los dos se encontra-
ban en un vehículo de color negro marcado con las
letras TV en rosa y que acabó en llamas por el ataque
israelí. Además, seis palestinos fueron asesinados por
las milicias de Hamás, acusados de colaborar con
Israel. 

SON YA 127 LOS MUERTOS Y MÁS DE 900 LOS HERIDOS 
CAUSADOS POR LOS ATQUES ISRAELÍES A GAZA LA TREGUA SE ACERCAA GAZA
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La reconoce como 'Estado observador
no miembro' en lugar de 'entidad'. 

Sesenta y cinco años después de rechazar la
creación de Israel, los palestinos consiguieron

el jueves 29 de noviembre de 2012 el reconoci-
miento simbólico de su Estado ante la Asamblea
General de Naciones Unidas. El gesto sin peso
legal es una derrota diplomática para Israel mien-
tras, según reconoce hasta el secretario general de
la ONU, la paz parece estar "más lejos que nunca".
Palestina es ahora un "Estado" en lugar de "una
entidad" para la Asamblea General, el foro de
debate de la ONU. Sigue sin pertenecer a la orga-
nización al ser sólo un "observador no miembro",
puede hablar en la tribuna como hasta ahora y su dele-
gación se sienta en el mismo lugar de las últimas dos
décadas, junto a la del Vaticano.
Pero el gesto político consiguió dejar solos a Israel y
Estados Unidos ante casi todo el resto del mundo. La
declaración de la mejoría formal para la misión palestina
se aprobó con 138 votos a favor, entre ellos el de España,
nueve en contra y 41 abstenciones, entre ellas las de la
mitad de la Unión Europea.
Israel ha perdido en esta ocasión hasta a algunos de sus
aliados europeos. Aunque contara por igual decir "no" que
abstenerse, varios miembros de la Unión Europea evita-
ron el rechazo más agresivo del voto en contra. Alemania
era el europeo más decidido a votar con Israel y al final
prefirió abstenerse como Reino Unido, Holanda o
Bulgaria. Italia, que había contemplado votar en contra,
optó por el "sí". Y así Israel se quedó solo en su voto con-
trario con Estados Unidos, Canadá, República Checa,
Panamá, Nauru, Palaos, Micronesia e Islas Marshall.
Abu Mazen dijo que la resolución "da esperanza a millo-
nes de palestinos" y que será "un certificado de naci-
miento" para Palestina, aunque el voto fuera un gesto de
escasas consecuencias legales. La mayoría de los paí-
ses que votaron a favor ya reconocen el Estado palestino
según las fronteras anteriores a la guerra de 1967, antes
de los asentamientos judíos en Cisjordania e incluido
Jerusalén Este. Ahora también lo hace un órgano de
Naciones Unidas, aunque la posibilidad de utilizarlo ahora
para las negociaciones de paz con Israel parece remota.
El secretario general de la ONU, Ban ki-Moon, no se
quiso meter en los detalles de la resolución, pero recordó
que el reconocimiento no cambiará la realidad poco espe-

ranzadora ante el bloqueo de las negociaciones.
"Comparto la frustración profunda y global de que la solu-
ción de dos Estados parece más lejos que nunca", dijo
Ban.
Abu Mazen, que intenta recuperar su liderazgo perdido
frente al auge de Hamas, definió la Asamblea como "pres-
tigioso foro internacional" y aseguró que su gesto es una
muestra de que los palestinos prefieren la diplomacia a la
guerra. "Palestina viene hoy a la Asamblea General por-
que cree en la paz", dijo el líder de la Autoridad Palestina
en Cisjordania, que empezó su discurso recordando a los
niños palestinos muertos en el último asalto israelí en
represalia contra los ataques de Hamas desde Gaza. "No
hemos venido aquí a dar más complicaciones para el pro-
ceso de paz que Israel ha llevado a la UVI", dijo.
Desde 1988 la misión palestina se sienta en la Asamblea
General como "entidad" observadora y el cambio no le ha
dado más poderes prácticos en Nueva York, aunque
podría entrar en otros organismos de Naciones Unidas,
como el Tribunal Penal Internacional. Cualquier movi-
miento para querellarse contra Israel, podría desencade-
nar castigos económicos. Si bien Israel ha moderado su
postura y no planea de momento bloquear la devolución
de los impuestos que cobra a los palestinos, la ayuda
exterior de Estados Unidos puede quedar bloqueada en
el Congreso.
En ese caso, la Unión Europea, que ya es principal
donante en la zona, tendría que cargar con más cuentas
de Gaza y Cisjordania, algo difícil en tiempos de recortes.
Susan Rice, la embajadora de EEUU en la ONU, se
quejó de que el paso no ayuda a desbloquear las nego-
ciaciones. 

Los ataques israelíes cesaron el miércoles 21
de noviembre en la franja de Gaza a las nueve
hora local, la prevista en el alto el fuego acor-
dado entre las partes, y los habitantes de la
franja salieron a las calles a celebrarlo mien-
tras los altavoces de las mezquitas proclama-
ban que se "ha conseguido una victoria".

Hamás anunció que el alto el fuego es válido y que
han cesado los lanzamientos de cohetes sobre

territorio israelí.
Tras la hora prevista para el cese de las hostilidades
no se escuchó en Gaza capital ningún bombardeo
por parte de Israel, ni tampoco el disparo de cohetes
de las milicias palestinas contra territorio israelí. Sí se
escuchaban, sin embargo, aviones israelíes no tripulados
sobrevolando la franja. Grupos de milicianos salieron a las
calles efectuando disparos al aire para celebrar el fin de la
violencia.
El Ministerio de Interior de Hamás en Gaza había pedido
a la población que no saliese a celebrar la tregua antes de
que ésta entrase en vigor, por temor a que pudiesen resul-
tar víctimas de ataques israelíes.
Sin embargo, jóvenes, niños y adultos salieron a en todos
los barrios y se dirigieron al centro de las ciudades a
aplaudir y gritar para festejar el regreso de la calma.
También en Cisjordania, en la ciudad de Ramala, se lan-
zaron algunos fuegos artificiales y los coches hicieron
sonar sus bocinas en señal de alegría por el acuerdo. Tras
una semana sangrienta, la mediación egipcia logró que
las partes se avinieran a cesar las hostilidades con un
pacto con la mediación de Egipto.
El movimiento islamista Hamás anunció a través de su
cadena de televisión, Al Aksa TV, que el acuerdo incluía,
entre otros, el levantamiento del bloqueo a Gaza, el fin de
las hostilidades y la ampliación de la zona de pesca.
Hasta pocos minutos antes de la hora pactada para el alto
el fuego ambas continuaron los bombardeos israelíes
sobre Gaza y el lanzamiento de cohetes de las milicias
sobre Israel. 
El balance de víctimas en la franja hasta la entrada en
vigor de la tregua se elevó a 160 muertos y 1.300 heridos,
según el portavoz del Ministerio de Sanidad de Gaza,
Ashraf Al Qedra. 
En Israel fallecieron cinco personas y medio centenar
resultaron heridas en los ataques con cohetes de las mili-
cias palestinas y en un atentado perpetrado  contra un
autobús en Tel Aviv.

DIPLOMACIA DESPUÉS DE 160 MUERTOS

Israel y las milicias palestinas en Gaza alcanzaron final-
mente el miércoles 21 de noviembre un acuerdo para
establecer un alto el fuego que puso fin, en principio, a
ocho días de combates con un balance de más de 160
muertos. Lo anunciaron anoche en El Cairo la jefa de la
diplomacia de EE UU, Hillary Clinton, y el ministro de
Exteriores egipcio, Mohamed Kamel Amr, que han traba-
jado intensamente para conseguir esta tregua. Según el
acuerdo, no escrito, Israel se compromete a detener los
bombardeos sobre la Franja y Hamás, a frenar el lanza-
miento de cohetes contra el territorio israelí.
El compromiso obliga también a que 24 horas después
del cese del fuego cruzado, que entró en vigor a las 21.00
hora local (una hora menos en España), Israel levante
algunas de las restricciones del bloqueo que impone
desde 2006 sobre Gaza y abra los pasos fronterizos a un
movimiento más libre de personas y bienes. Egipto será
el garante de este acuerdo.
El alto el fuego se ha alcanzado después de intensas
negociaciones «con todas las facciones palestinas, con
Israel y con Estados Unidos», dijo el ministro Amr. Clinton
aseguró que el cese de las hostilidades llegaba en un
momento «crucial» para la región, y aplaudió al nuevo
Gobierno egipcio por «asumir la responsabilidad y el lide-
razgo que desde hace tiempo ha hecho a este país un
pilar para la paz y estabilidad regional». El presidente
egipcio, Mohamed Mursi, es una de las figuras que más
reforzadas salen de esta crisis, ya que ha conseguido
ganar el respeto de EE UU y reafirmar a Israel en que el
acuerdo de paz sigue estable sin defraudar con ello a la
opinión pública egipcia y árabe en general.

LOS PALESTINOS CELEBRAN EL ALTO EL FUEGO EN GAZA,
DONDE CESAN LOS ATAQUES ISRAELÍES PALESTINA SE CONVIERTE EN ESTADO OBSERVADOR 

EN NACIONES UNIDAS
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Choques entre budistas y musul-
manes dejan multitud de muertos y
desplazados y empañan las refor-
mas políticas iniciadas por el régi-
men.

Los budistas tienen fama de pacífi-
cos, y rara vez se identifica su reli-

gión con movimientos extremistas.
Pero no faltan ejemplos que demues-
tran que la violencia no siempre les
resulta ajena. El último de ellos se
vive desde hace tiempo en Birmania,
un país de difícil cohesión social y
política que, sin embargo, está
embarcado en esperanzadoras refor-
mas que pueden desembocar, a largo
plazo, en mayor respeto hacia los
derechos humanos y la implantación de un sistema
democrático. Desafortunadamente, los aconteci-
mientos han manchado de sangre el nacimiento de
esta transformación.
El 3 de junio, la bomba siempre latente del odio reli-
gioso estalló. En el Estado occidental de Rakhine,
una horda de budistas linchó a una decena de
musulmanes de la etnia Rohingya, uno de los gru-
pos que más represión sufren en el mundo y que
está clasificado como 'en peligro de extinción' por
Médicos Sin Fronteras. Fue una respuesta a la
supuesta violación de una adolescente budista por
tres hombres musulmanes que, curiosamente, ya
habían sido detenidos.
La respuesta del grupo étnico no se hizo esperar, y
la rabia se extendió tan rápido como el fuego que
calcinó monasterios, mezquitas y cientos de vivien-
das. Incluso los monjes que arriesgaron sus vidas
durante la Revolución Azafrán de 2007, en la que
exigieron sin éxito reformas democráticas, piden
ahora a la población que no auxilie a los musulma-
nes, y dificultan la distribución de ayuda humanita-
ria a los Rohingya, cuya población se estima entre
800.000 y un millón de personas.
Muchos de ellos son apátridas -en 1982 Birmania
dejó de concederles la nacionalidad tachándolos de
inmigrantes ilegales- cuyos orígenes se encuentran
en la vecina Bangladesh, un país del que llegaron

con los colonos británicos y que ahora incluso niega
el refugio a los que escapan en barcazas de la vio-
lencia. En algunos pasquines distribuidos por los
monjes se considera a los Rohingya «crueles por
naturaleza», e incluso se les acusa de «planear el
exterminio del resto de grupos». Uno de los líderes
budistas, Ashin Htawara, pidió al Gobierno que
«expulse a los Rohingya a su tierra nativa».
Teniendo en cuenta la inmensa influencia que los
monjes tienen en la sociedad birmana, no es de
extrañar que el problema haya adquirido una mag-
nitud exacerbada.
El Gobierno tuvo que declarar el estado de emer-
gencia el 10 de junio, pero la guerra continúa. Y
muchas de las atrocidades son cometidas por sol-
dados y policías. Diferentes testigos afirman incluso
que los militares se divierten quemando los testícu-
los de los ancianos con cigarrillos e introduciéndo-
les palos en el ano, mientras las mujeres son siste-
máticamente violadas. La organización Jamaat-e-
Islami también denuncia las torturas que sufren
quienes se niegan a convertirse al budismo. «Les
hacen comer cerdo y les dan alcohol para beber. Si
no aceptan, son golpeados, e incluso ha habido
casos en los que han sido quemados vivos», ase-
guró el jueves su portavoz, Syed Munawar Hasan.
Peligro de deportación
Las estimaciones de muertos varían desde los 90

hasta varios miles, y los desplazados
se cuentan por decenas de miles. La
mayoría vive hacinada en campos de
refugiados que harían palidecer a quie-
nes residen en Darfur, y diferentes
ONG ya han alertado de que se han
disparado las enfermedades y los
casos de malnutrición, cuya prevalen-
cia está ya por encima de lo que se
considera una crisis sanitaria.
Pero el presidente birmano, Thei Sein,
no parece que tenga mucho interés en
resolver el problema de forma humani-
taria. De hecho, alentado por el apoyo
de los monjes, el pasado día 11 pidió a
Naciones Unidas, cuyos trabajadores
han sufrido detenciones en la zona de
conflicto, que ayude en la reubicación
de los Rohingya fuera de las fronteras
birmanas, una petición que se ha inter-
pretado como la intención de llevar a cabo una
deportación masiva que podría tener graves conse-
cuencias sociales. «La Policía local, el Ejército y los
responsables de las fronteras han disparado y
matado a rohingyas en diferentes operaciones,
mientras que a los detenidos se los mantiene inco-
municados», denunció al diario 'The Guardian'
Elaine Pearson, directora ejecutiva de Human
Rights Watch en Asia.
Claro que no solo las ONG han tomado nota de la
crisis humanitaria de los musulmanes birmanos. La
organización terrorista islámica Tehreek-e-Taliban

Pakistan (TTP), que trató de atentar con una bomba
en el Times Square neoyorquino en 2010 y golpea
a menudo a las fuerzas paquistaníes, amenazó con
atacar objetivos birmanos para vengar la represión
que sufren sus 'hermanos' Rohingya, y exigió al
Gobierno de Islamabad que corte toda relación
diplomática con Birmania. «De lo contrario no solo
atacaremos intereses birmanos en cualquier punto,
también iremos a por los amigos paquistaníes de
Birmania, y los mataremos uno a uno», dijo el por-
tavoz de TTP, Ehsanullah Ehsan. «Vengaremos
vuestra sangre», sentenció.

La líder opositora birmana Aung Kyi
recibió el jueves 20 de septiembre la

Medalla de Oro del Congreso de EEUU,
la más alta distinción que otorga este
organismo. En su discurso de acepta-
ción del galardón, la premio Nobel de la
Paz agradeció el respaldo de EEUU a la
causa de la democracia en su país.
“Gracias por tenernos en vuestros cora-
zones y mentes en los años oscuros,
cuando la libertad y la justicia parecían
fuera del alcance”, declaró en una cere-
monia en el Capitolio ante el aplauso de
Hillary Clinton y Nancy Pelosi.

LA TRAGEDIA ISLÁMICA DE BIRMANIA

MEDALLA PARA AUNG SAN SUU KYI
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El cadáver del periodista hondureño Alfredo Villatoro, secuestrado por el paramilitarismo a
principios del pasado mes de mayo en Tegucigalpa, apareció el martes 15 de m yo en la
capital, horas después de que Porfirio Lobo asegurara que estaba vivo. Desde el golpe 
de Estado, en junio de 2009, al menos 22 informadores han sido ejecutados en el país, 

que registra uno de los índices de homicidios más alto del mundo.

EL PARAMILITARISMO SE COBRA YA LA VIDA
DE 22 PERIODISTAS EN HONDURAS

NIÑAS OBLIGADAS A DISPARAR Y A
ABORTAR POR LAS FARC

Reclutadas a los 12 años, las guerri-
lleras de las FGARC sufren abusos
de todo tipo.

Cuando asesinaron a su hijo recién naci-
do, tuvo que simular que no le afecta-

ba. De haber llorado, habría terminado
ante un “consejo de guerra”. Porque en las
FARC, la “desmoralización insuperable” -
consecuencia de atrocidades como las que
sufrió María, hoy de 21 años- es un delito
que puede ser castigado con la muerte.
Por eso la joven se tragó su tragedia.
Pero desde ese tercer “aborto” -practica-
dos todos a la fuerza, porque para las gue-
rrilleras está prohibido tener hijos- María
tenía muy claro que debía entregarse al
ejército colombiano para iniciar una vida
alejada de a guerra. A la joven, reclutada
cuando sólo tenía 12 años, le costó un tiempo lograr-
lo, puesto que las FARC, en cuento sienten que uno
de sus miembros puede acariciar la idea de fugarse,
o mantienen vigilado y alejado de las poblaciones.
Pero hace  un año logró su sueño y desde entonces
está reiniciando la vida junto a un compañero, otro
guerrillero que se entregó.
Para evitar que otras chicas caigan en las redes de
las FARC y padezcan el mismo infierno, María nom-
bre que utiliza  por razones de seguridad- se incor-
poró a “Vuelve a ser Mujer”, una campaña que el
Ministerio de Defensa colombiano ha lanzó en el
mes de marzo de 2012 en las zonas de influencia de

la banda terrorista. Mediante mensaje y entrevistas
transmitidos en emisoras que llegan a los más
recónditos rincones de la selva, ex guerrilleras muy
jóvenes cuentan su experiencia con la esperanza de
que también sus antiguas compañeras opten por
abandonar las armas.
El Ministerio de defensa, junto a distintas entidades
estatales, también promueve programas sociales
encaminados a potenciar el espíritu emprendedor de
las mujeres en áreas rurales donde las FARC man-
tienen un cierto control territorial. El fin no es sólo
atraer a as combatientes -4.666 mujeres ya se  han
desmovilizado desde 2002- sino evitar que otras
niñas se incorporen a las filas terroristas.
“Duré ocho años en las FARC y me practicaron tres
abortos, aunque en el último bebé, que tenía ocho
meses y medio, nació vivo y lo tuve dos días conmi-
go”, rememora esta chica de  pelo castaño y rojizo
que ya no podrá ser madre por todos los abusos que
padeció. “Le inyectaron algo y se murió; a mí tam-
bién me dieron unas drogas para que abortara pero
no funcionaron”. A otra guerrillera, recuerda María, le
asesinaron al recién nacido clavándole un bisturí en
el corazón. Las dos se consolaban a escondidas y
lloraban en silencio. Pero los guerrilleros no sólo
segaron la vida de las criaturas. También impusieron
otros castigos a los padres. A María le tocó cavar 80
metros de trinchera de 70 por 120 centímetros , car-
gar leña y preparar la comida para todo el grupo

El cuerpo del periodista Alfredo
Villatoro, de 47 años, fue hallado el

martes 15 de mayo por la tarde (madru-
gada en Euskal Herria) en una cuneta
de un calle residencial de la zona sur de
Tegucigalpa. Vestía el uniforme de hace
dos años de los «Cobra», el cuerpo de
élite de la Policía Nacional en proceso
de depuración por la implicación de
agentes y oficiales en delitos que inclu-
yen crímenes, narcotráfico y robo de
vehículos, un pañuelo y calcetines
rojos, y presentaba dos impactos de
bala en la cabeza. Solo dos horas
antes, desde San Pedro Sula, el presi-
dente, Porfirio Lobo, había asegurado
que el informador seguía vivo pues se
habían recibido pruebas de vida.
Coordinador de los informativos de la
emisora HRN, una de las dos más
importantes de Honduras, Villatoro era uno de los
periodistas radiofónicos más conocidos e influyen-
tes del país. Fue secuestrado el 9 de mayo cuando
se dirigía a su trabajo.
Ha sido el segundo periodista ejecutado en ocho
días. La víspera de su secuestro apareció el cadá-
ver del periodista y portavoz de la comunidad gay,
Erik Martínez Ávila, quien fue candidato a diputado
por la corriente Fuerza de Refundación Popular, del
partido surgido del Frente Nacional de Resistencia
Popular que se creó tras el golpe de Estado que el
28 de junio de 2009 derrocó a Manuel Zelaya.
El portavoz de la Policía Nacional, Héctor Mejía,
señaló que «ahora tenemos que identificar el men-
saje que se nos está enviando con este proceder»
y definió el crimen como «una afrenta directa al
Estado». Afirmó que «hay leyes que se están apro-
bando que pueden tener consecuencias, como la
Ley de Extradición recientemente aprobada y que
afectan directamente a determinadas estructuras

criminales», aunque se trabaja sobre varias hipóte-
sis.
Honduras vive una ola de violencia que deja una
media diaria de unos quince muertos, lo que lo sitúa
entre los países más violentos del mundo. Desde
2003 han sido ejecutados 29 periodistas, 22 de
ellos desde que Porfirio Lobo accediera a la
Presidencia, en enero de 2010. Ninguno de estos
crímenes ha sido aclarado.
El gremio periodístico hondureño condenó esta
estrategia de intimidación, reclamó al Estado garan-
tías de seguridad, denunció la impunidad y defendió
el derecho a la libertad de expresión en Honduras,
donde para algunos se está dando un «proceso de
colombianización».

* En 2011,Honduras registró una tasa anual de
homicidios de 86,5 por cada 100.000 habitantes,
el cuádruple de la media latinoamericana y diez
veces más que la media mundial. 
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durante varios días,
pese a su deplorable
estado de salud.
Entre las muchas pes-
dillas que le tocó vivir,
la ex guerrillera no
olvida cómo John 40,
máximo cabecilla del
Frente al que pertene-
ció, pedía que le lleva-
ran niñas guerrilleras
de 12 y 13 años para
acostarse con ellas,
porque eran vírgenes,
ya que temía contraer
una enfermedad vené-
rea. “El único recuerdo
que me traje de las FARC es sufrimiento durante
ocho años”, asegura María.
Para Andrea, otra ex guerrillera que se fugó hace
sólo dos meses, su peor experiencia fueron los
“consejos de guerra”. Ver cómo sus propios compa-
ñeros condenaban a muerte a otros jóvenes por el
mero hecho de ser “toma tragos” (beber mucho), le
parecía aberrante. El jurado suelen componerlo 25

guerrilleros rasos que emi-
ten su veredicto. Cuando el
reo suma 15 votos en con-
tra, está condenado. “Es
una agonía terrible”.
Aunque la vida en las
FARC es un espanto, hay
chicas que se alistan por-
que las maltratan en sus
casas o por falta de oportu-
nidades. De ahí que el
Gobierno colombiano com-
bine la ofensiva militar con
un agresivo programa de
desmovilización dirigido a
las guerrilleras, porque
según los estudios son

ellas las que empujan a sus compañeros a dejar las
armas. “No se aguanten más humillaciones. Pueden
ser mujeres de verdad, seres humanos completos”,
les dice María por medio de la emisora del ejercito,
la única que se escucha en Cartagena de Chairá,
una población sureña que sufre desde hace déca-
das la violencia. “Nunca van a poder ser madres
allá”.

La fotografía de Li Wangyang, disidente que
participó en las protestas de Tiananmen,

ahorcado en la habitación de un hospital de
Hunan (sur), el pasado mes de junio, donde se
encontraba bajo custodia policial, conmocionó a
la disidencia china y a Occidente. La familia,
que tomó la imagen del cadáver, rechazó la ver-
sión del suicidio pues el ahorcado tenía los pies
en el suelo. “No sé como pudo haberse suicida-
do, los días anteriores estaba muy normal”,
señaló a la agencia Efe su cuñado, Zhao
Baozhu, quien explicó que varios abogados
amigos de Li que trataron de ir al hospital y ave-
riguar mas recibieron órdenes de no hacerlo.
“Estuvo en prisión durante más de 20 años y no
murió; después el resultado ha sido éste”,
declaró una hermano de Lli. “Era una persona con
una voluntad muy fuerte”, indicó un amigo.
Conociendo la situación de los derechos humanos
en China, que mantuvo 20 años encarcelado a un
preso de conciencia, no cabe ninguna duda que

este régimen dictatorial asesinó al disidente. Li
Wangyang y su muerte la disfrazó como si hubiese
sido un suicido. Pero cuando un gobierno como el
de China hace estas cosas, el mundo no le conce-
de ninguna credibilidad. Lo lamentable es que siga-
mos viviendo en un mundo así

CHINA ASESINA A UN DISIDENTE Y LO PRESENTA AL
MUNDO COMO SI SE HUBIERA SUICIDADO

Una de las vvííccttiimmaass  ddee
TTiiaannaannmmeenn  revive la
matanza del 4 de junio de
1989, aún tabú en China.

U
na avenida desierta, una fila de
tanques y un cuerpo escuálido,

enderezado por el peso de dos bol-
sas de la compra. El hombre sin
rostro, identificado después como
Wang Weilin, se enfrenta a los tan-
ques, con ese aire cotidiano de
quien pasa  por ahí casi como por
casualidad, como molesto por la
interrupción de los vehículos pesa-
dos en su camino.
Hasta que el tanque cede y se ve
obligado a parar. Una imagen histó-
rica, de una fuerza que la ha convertido en bandera
del reformismo político en China. Pero quizás no lo
suficientemente representativa de las horas de san-
gre que se vivieron en torno al 4 de junio de 1989 en
los alrededores de la plaza de Tiananmen.
“Lo que yo vi fueron tanques que no se detenían, que
avanzaban sobre los cuerpos”. Fang Zheng estudiaba
educación física en Pekín cuando las marchas para
velar la muerte de un líder comunista popular entre los
estudiantes se tornaron en un clamor por las liberta-
des, la reforma política y hasta la democracia. Como
tantos otros, estudiantes, trabajadores y funcionarios
del Gobierno, Fang también participó en las seis
semanas de pulso con las autoridades. Hasta que la
noche del 3 de junio, los dirigentes chinos liderados
por Deng Xiaoping pusieron punto y final a las protes-

tas enviando al ejército.
Cuando empezaron los disparos, Fang evacuó la
plaza. Como muchos otros, bajó por el extremo occi-
dental de Changan, hoy rebautizada como avenida
Jianguomen. “Me paré a ayudar a una estudiante que
se había desmayado y al levantar la vista vi los tan-
ques”. Tuvo tiempo de empujar el cuerpo de su com-
pañera a la acera, pero no de apartarse. Un tanque le
pasó por encima: “Antes de perder el conocimiento vi
que mis piernas habían desaparecido”, relata ahora al
South China Mornin Post. “Sólo colgaban trozos de
hueso”. Fang, que se exilió a Estados Unidos en
2009, volvió el pasado mes de junio a Hong Kong
para relatar  su historia a cuantos la quieran escuchar
durante la única vigilia por la masacre que tuvo lugar
en territorio administrativo chino. “Mantener viva la
memoria es esencial”, decía desde su silla de rue-
das.
En el resto del país, el episodio sigue siendo tabú,
incluso 23 años después, de los hechos. Un grupo
de jóvenes que quiso conmemorar el aniversario de
la matanza en Fujian, una provincia china costera del
este, fue apaleado y detenido, según denunciaron
grupos de derechos humanos.
En la psique colectiva, Tiananmen sigue siendo un
trauma que no ha pasado por el diván. Frente a la
ilusión de que el tiempo lo curará todo, y que la pato-
logía mental irá sanando poco a poco, surgen
hechos que recuerdan lo vivas que siguen las secue-

“VI QUE MIS PIERNAS HABIAN DESAPARECIDO”
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las. “Las madres de Tiananmen estamos peleando
para que el Gobierno nos ofrezca una solución
clara, pero no sabemos cuándo va a ocurrir”, cuen-
ta Zhang Xianglin en el salón de su casa, en el
oeste de Pekín. Su hijo, Wang Nan, tenía 19 años
el 4 de junio de 1989, cuando fue abatido por los
disparos. Dice su madre que el estudiante de insti-
tuto había ido a sacar fotos. “No esperamos una
reevaluación de los hechos a corto plazo”, prosigue
Zhang, “ni siquiera con el cambio de Gobierno”.
El colectivo de las Madres de Tiananmen lloró el
viernes 25 de mayo a una nueva víctima. Ya Weilin,
de 73 años, fue hallado ahorcado  a finales de mayo
en el garaje de su bloque de apartamentos, en el
centro de Pekín. Padre de Aiguo, un joven de 23
años que murió junto a su novia aquella noche, ya
llevaba 23 años de lucha contra el silencio del
Gobierno frente a la masacre. “Hemos escrito de forma
repetida durante los últimos 18 años”, dijo Ya Weilin en
2007 al corresponsal de TV3 en Pekín. “Nos han igno-
rado totalmente”.
Hace tiempo que Pekín cerró la investigación de los

hechos, etiquetándolos de “rebelión contrarrevoluciona-
ria”. Casi un cuarto de siglo después de la masacre, la
cuestión es si un Gobierno que ha demostrado una
relativa capacidad en el aspecto económico puede o no
mirar con legitimidad al futuro sin una revisión profunda
de lo ocurrido en la noche del 3 al 4 de junio de 1989.
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La muerte de tres tibetanos a manos de para-
militares y la Policía china resucita el fantas-
ma de las luchas étnicas.

T
ic, tac. La bomba de relojería del Tíbet se ha reac-
tivado, y no parece que el régimen de Pekín tenga

la clave para evitar el estallido. Porque la tensión que
ha provocado el goteo de monjes budistas tibetanos
inmolándose a lo bonzo -ya van por lo menos 17- en
la remota región de Ganzi, situada en la provincia de
Sichuan, fronteriza con la del 'techo del mundo', se ha
tradujo la última semana de enero en tres muertes.
Dos de ellas, en enfrentamientos armados ocurridos el
lunes y miércoles pasados, y que dejaron también
decenas de heridos -varios muy graves- cuando fuer-
zas paramilitares abrieron fuego contra manifestantes
en dos jornadas de violencia que ahora amenazan
con extenderse en el tiempo y en el espacio. Y la ter-
cera víctima se registro el sábado 28 de enero, al dis-
parar la Policía contra unos manifestantes.
«Por salvajes actos como estos, y debido a la siste-
mática represión que sufren, el resentimiento de los
tibetanos hacia el gobierno chino no ha hecho sino
crecer desde el levantamiento masivo de 2008», ase-
guró el líder político del gobierno tibetano en el exilio,
Lobsang Sangay. Y, sin duda, en los altercados que
aquel año se contabilizó una veintena de muertos en
las calles de Lhasa, la capital de Tíbet, están muy pre-
sentes en la memoria de ambos bandos.

«Pekín asegura que está creando un paraíso socialis-
ta en Tíbet, pero la realidad es que niega los derechos
humanos básicos a los tibetanos mientras que el frágil
ecosistema se destruye y tanto la lengua como la cul-
tura tibetanas se diluyen», añadió Lobsang, quien
tomó el año pasado el control político de manos del
Dalai Lama. Este último, como líder espiritual, ya ha
celebrado varias vigilias en nombre de los monjes del
monasterio de Kirti que han decidido prenderse fuego.
Diferentes grupos de activistas tibetanos en el exilio
aseguran que los religiosos siguen en el punto de
mira, y que al menos cien manifestantes han sido
detenidos la pasada semana. «No conseguirán esta-
bilidad en el Tíbet a través de la violencia y sin dar res-
puesta a los problemas de sus habitantes», zanjó
Lobsang.
Pero Pekín lo niega. Aunque finalmente las autorida-
des comunistas han reconocido los hechos, tachan lo
ocurrido de simple delincuencia organizada. «Una
muchedumbre armada con cuchillos y piedras atacó
una comisaría de policía. Destrozaron dos vehículos,
y dañaron establecimientos comerciales y el cajero de
un banco cercano», relató la agencia de noticias oficial
Xinhua. Según este medio, los agentes utilizaron la
fuerza en defensa propia. Por su parte, el portavoz del
Ministerio de Asuntos Exteriores, Hong Lei, cargó con-
tra «fuerzas secesionistas extranjeras que están
detrás de los altercados». Pero Free Tibet asegura
que se trataba de una manifestación pacífica contra la
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UN ACTIVISTA TIBETANO SE INMOLA EN DELHI POR LA VISITA
DEL LÍDER CHINO 

Un activista tibetano sufrió graves quemadu-
ras tras prenderse fuego el lunes 26 de mar-

zo de 2012 en la capital india, Nueva Delhi, en
el transcurso de una protesta contra la visita del
presidente chino, Hu Jintao. El manifestante se
prendió fuego poco después del mediodía duran-
te una concentración junto al histórico observa-
torio astronómico de Jantar Mantar, escenario
habitual de protestas en el centro de la ciudad.
El joven,que tuvo que ser hospitalizado en esta-
do crítico con quemaduras en un 90% de su
cuerpo, ha sido identificado por la policía como
Jamphel Yeshi, de 27 años y residente del barrio
de Majnu Ka Tila, donde habita la mayoría del
exilio tibetano en Delhi.
Un portavoz de la comunidad tibetana en la
India, Tashi, lamentó el incidente y recalcó que
las autoridades de Tíbet "han pedido reiterada-
mente a sus jóvenes que no incurran en acciones de
este tipo".
Desde marzo de 2011 una treintena de monjes, casi
todos en China, se han suicidado o han intentado
quitarse la vida prendiéndose fuego en protesta por
la represión que sufre su cultura y su religión a manos

de las autoridades de Pekín.
El mandatario chino Hu Jintao tenía prevista su lle-
gada a la India el miércoles 28 de marzo para parti-
cipar en la cumbre de los países BRICS -Brasil,
Rusia, India, China y Suráfrica- que se celebró los
días 28 y 29 de marzo en Nueva Delhi. 

ARDE LA MECHA EN EL TÍBET
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que la Policía cargó con brutalidad.
La organización pro derechos huma-
nos Human Rights Watch (HRW) da
por buena esta información, y su
directora en China, Sophie
Richardson, pide que «en el actual
clima de tensión, las fuerzas de segu-
ridad chinas se abstengan de utilizar
una fuerza desproporcionada».
Según HRW, los manifestantes exi-
gen el fin de la represión y el regreso
del Dalai Lama y han decidido no
celebrar el año nuevo chino en otra
forma de protesta.
No obstante, es imposible verificar
ninguno de los hechos porque el
Ejecutivo chino impide el acceso de
periodistas extranjeros a la zona, que
algunos residentes afirman estar bajo
el toque de queda. De hecho, este
periodista estuvo hace dos semanas a tres horas en
coche del lugar, y miembros cercanos al Gobierno le
aseguraron que era imposible acercarse al monaste-
rio de Kirti por la abundante presencia policial y los
constantes controles en todas las vías. Así, la infor-
mación está condenada a una peligrosa polarización
que puede desembocar en una cascada de rumores
que terminen haciendo realidad el peor de los esce-
narios posibles: una nueva revuelta aplastada a san-
gre y fuego.
En esta ocasión, los tibetanos cuentan con todo en
contra. No se avecina en China ningún evento mun-
dial de la envergadura de los Juegos Olímpicos de

Pekín 2008, y la coyuntura de crisis global ha fortale-
cido la voz del régimen en la comunidad internacio-
nal. El mundo necesita el capital chino, y las deman-
das de una mejora en el respeto de los derechos
humanos se hacen con la boca cada vez más peque-
ña.
No obstante, China no puede permitirse un estallido
social que podría disparar el descontento que ya se
ha demostrado en focos de tensión como el del pue-
blo de Wukan. Sin duda, las demandas de tibetanos
y de expropiados tienen muy poco que ver, y ambos
lugares están separados por 3.000 kilómetros. Pero
China inventó la pólvora, y el fuego de la mecha ya se
ha encendido.

Un budista muere y otro resulta herido en
las dos primeras inmolaciones en Lhasa.

L
a ciudad de Lhasa fue el domingo 27 de mayo
escenario de la muerte de Tobgye Tseten, la

última de una oleada de inmolaciones que viene
denunciando las políticas del Gobierno Chino en el
Tíbet desde hace más de un año. En total el núme-
ro de monjes budistas y laicos tibetanos que se
han prendido fuego desde marzo de 2011 se eleva
a 34 con el sacrificio de Tseten y la inmolación de
su compañero, Dargye.
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El templo budista de Jokhang, en pleno centro de
la capital tibetana, constituye un punto de paso
obligado para turistas y el destino de muchos
peregrino. Las dos inmolaciones se produjeron a
la entrada del santuario, en la explanada que
acoge el mercado de Barkhor. Todo un desafío al
blindaje de seguridad al que se han sometido, las
zonas de población tibetana que gobierna Pekín.
Ambos actos suponen, además, la llegada de
una forma de protesta desesperada al mismísi-
mo corazón del Tíbet. Hasta ahora, todas menos
una de las inmolaciones se habían producido en
las regiones habitadas por esta etnia de creyen-
tes budistas, pero fuera de la Región Autónoma,
la forma administrativa del Tíbet bajo la ordena-
ción territorial china. Hasta la fecha, en  Lhasa no
se había registrado ningún incidente.
Según la agencia oficial de noticias china, la policía
actuó sólo dos minutos después de detectarse las pri-
meras llamaradas. Tseten, un joven de 22 años pro-
cedente de Xiahe, en la provincia limítrofe de Gansu,
falleció inmediatamente, según el teletipo de Xinhua,
mientras que Dargye, un tibetano de la prefactura de
Aba, en la provincia de Sichuan, tuvo que ser hospi-
talizado. Ambos trabajaban juntos en un restaurante
de la capital del Tíbet.
Los actos de ambos “son la continuación de las
autoinmolaciones en otras
áreas tibetanas”, señaló Hao
Peng, secretario de la
Comisión para Política y
Asuntos Legales del Comité
Local del Partido Comunista. “
“Estos incidentes están dirigi-
dos a separar a Tíbet de
China”, añadió el funcionario,
según recogía Xinhua.
Culpar a las ”fuerzas separa-
tistas” suele ser la referencia
que emplea Pekín para desa-
creditar al Dalai Lama y su
entorno de exiliados tibeta-
nos. Un documental de la tele-
visión estatal china, emitido a
altas horas de la madrugada
en canales de alcance inter-
nacional proporcionó el primer
diagnóstico oficial a fondo,
culpando a la “banda del
Dalai” por actos que calificaba
de “terrorismo encubierto”.
En el momento de prenderse
fuego, la mayoría de los autoi-

molados ha pedido a gritos el regreso de su líder
espiritual y político al Tíbet, o bien se han quemado
mientras pedían a grito desesperado la libertad para
su tierra. El goteo de protestas y muertes, que des-
pués de casi un mes de pausa se reanudó  el domin-
go 27 de mayo con los incidentes en Lhasa, constitu-
ye el desafío más explícito a Pekín desde que las pro-
testas antichinas asolaron la meseta tibetana en
marzo de 2008
China sostiene que el Tíbet ha formado parte inhe-
rente de su territorio desde siempre, mientras que los
tibetanos llaman a una independencia basada en los

siglos de autonomía que dis-
frutó la región  hasta la inva-
sión del Ejército de
Liberación Popular hace ya
más de seis décadas. El
Dalai Lama, el líder espiritual
que huyó a la India en 1959
para formar un gobierno en
el exilio, ha pedido el fin de
as inmolaciones y ha culpa-
do de ellas a la falta de liber-
tad religiosa y la mano dura
con la que Pekín ejerce su
poder en la región.
Las autoridades locales se
han adherido a los mantras
de “estabilidad social” y “uni-
dad étnica” a golpe de un
despliegue de policía arma-
da y ejército, batidas noctur-
nas y el sometimiento de
monasterios enteros a  jorna-
das de reeducación política,
según denuncian varios gru-
pos de apoyo a los tibetanos.

MONJES EN LLAMAS DESAFÍAN A PEKIN EN 
LA CAPITAL DEL TÍBET
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- La democracia viene de la lucha y de
nuestras necesidades diarias, no sólo
en China sino también en Occidente. Es
como el agua, que en la actualidad ni
siquiera está limpia en China. Para ser
una democracia, China necesita tiempo,
pero vamos hacia ella porque no pode-
mos permitirnos el lujo de no tenerla.
Para que una sociedad sobreviva, nece-
sita democracia.

- ¿Cuáles fueron los momentos más
duros que vivió durante los casi tres
meses que estuvo detenido y casi sin
poder hablar con su familia el año
pasado?
- Lo peor es que la Policía te diga a la
cara que ninguna ley puede protegerte.
A mi abogado le pegaron, le quitaron la
licencia y le amenazaron con hacer
sufrir a sus hijos. También tengo un ase-
sor fiscal que es constantemente acosado por la
Policía, que registra su casa con frecuencia. Estaba
en una pesadilla y me preocupaba por mi familia,
pero no lo sentía como una injusticia hacia mí, sino
hacia la sociedad.

- ¿Espera cambios tras el relevo en la cúpula del
Partido Comunista, que tendrá lugar en otoño, y
el nombramiento de Xi Jinping como nuevo pre-
sidente de China el próximo año?
- No habrá cambios en los líderes si no se acomete
una reforma del sistema para hacerlo más transpa-
rente. Lo podemos ver muy claramente con el recien-
te escándalo de Bo Xilai (un gerifalte del Partido des-
tituido por corrupción y cuya esposa ha sido acusada
de la muerte del empresario británico Neil Heywood).
Como en mi caso, no hay un procedimiento legal
abierto para que todo pueda ser manipulado. Pero la
situación es ahora diferente porque la gente ya no
acepta la versión oficial y el Gobierno debe dar deta-
lles.
- Después de tres décadas de imparable creci-
miento económico en China, miramos alrededor y
vemos superpoblación, el cielo gris por la conta-
minación, una brecha cada vez mayor entre ricos
y pobres, escándalos alimentarios y el dinero
como única religión. ¿Es este el espejo en que se
miran los países en vías de desarrollo?
- El desarrollo de China se basa en la fuerza laboral
barata y en el expolio de las tierras de los campesi-
nos por la connivencia entre las corruptas autorida-
des locales y los promotores inmobiliarios. A cambio

del crecimiento, se sacrifica la moral y se daña el
medioambiente. Como el desarrollo depende de esos
factores y no hay discusión pública ni educación,
estamos creando un sistema injusto que, además,
resulta un mal ejemplo porque es suicida.
– ¿Qué siente cuando los intelectuales chinos se
adaptan al régimen y no denuncian sus abusos ni
la corrupción?
- Es una vergüenza que callen quienes pueden
hablar, por ejemplo, los intelectuales. Deben ser
recordados porque no son honestos. Y no harán bue-
nas obras de arte porque están sacrificando la lucha
por mejorar la sociedad por su propio bienestar.
- ¿No teme que sea más reconocido por su acti-
vismo político que por su labor artística?
- Claro que me preocupa. Soy muy conocido en
Occidente, pero no tanto en China porque el
Gobierno quiere que la gente me olvide. Nadie puede
hablar de mí, ni siquiera para criticarme.
Simplemente quieren que desaparezca. Pero estoy
orgulloso de ser así y no es fácil que me rinda.

- ¿Por qué? ¿No tiene momentos de duda?
- He pasado por situaciones terribles, pero no quiero
que nuestros hijos sufran la misma falta de libertad
que nosotros padecemos. Nuestra generación debe
resolver este problema.

- Entonces le queda una larga tarea por delante.
- No lo sé, quizás no sea tan larga. Lo importante es
que la vida es un regalo y tenemos que luchar por su
dignidad.

Acusado de evasión  fiscal, el artis-
ta  y disidente más combativo de
China diseciona la represión del
autoritario régimen de Pekín.

Con su larga barba, su baja estatura y
su oronda barriga, Ai Weiwei recuerda

a Sancho Panza, pero se parece mucho
más a Don Quijote por su espíritu de lucha,
su obstinación y, sobre todo, su idealismo.
Aunque asesoró a los arquitectos suizos
Herzog & De Meuron en el diseño del
«Nido» para los Juegos Olímpicos de
Pekín 2008, el famoso artista conceptual
se ha erigido a sus 54 años en la voz más
crítica contra el autoritario régimen chino.
Sus ácidos comentarios políticos y socia-
les en internet, donde tiene más de 150.000 segui-
dores en Twitter pese a estar censurado, le han cos-
tado un kafkiano proceso legal por evasión de
impuestos que le llevó a estar incomunicado casi
tres meses el año pasado. A dicho caso, aún abier-
to, se suma una ridícula investigación por pornogra-
fía por posar desnudo en una foto con varias muje-
res, que le impide salir de China.
En medio del distrito de Caochangdi, poblado de
galerías de arte camino del aeropuerto de Pekín, su
casa-estudio resulta fácil de identificar: es la que
está rodeada por una veintena de cámaras de vigi-
lancia.

- A pesar de este «Gran Hermano», usted, mejor
que nadie, sabe lo ciega que es la Justicia en
China. ¿En qué situación se encuentra su caso
ahora mismo?
- El procedimiento judicial que se sigue contra mí es
totalmente erróneo y la Policía está intentando
inventarse algo. Las acusaciones por evasión de
impuestos o pornografía son meras excusas. Por
eso no hay juicios abiertos ni transparentes, para
que cada paso del proceso pueda ser manipulado.
Acusaron a la empresa de mi esposa diciendo que
el 91,99 por ciento de sus ingresos eran beneficios,
lo que es imposible para ninguna compañía. Es ridí-
culo, pero el problema es que nadie ha interpuesto
nunca una demanda contra la Oficina de Impuestos
ni el Gobierno. Nadie ha retado nunca al régimen,
por eso no son buenos jugadores de ajedrez.

- Ya ha acabado su periodo de confinamiento en
Pekín, pero no puede salir al extranjero. ¿Se
verá afectado su trabajo?
- Tengo exposiciones previstas en Londres y
Washington y mis clases en Alemania, que no podré
atender porque el Gobierno me obliga a estar en
China, lo cual tampoco es malo porque así puedo
dedicarle toda mi atención a mi caso. Además, mi
vida está aquí.
- Por lo general, se pensaba que el crecimiento
económico y el ascenso de la clase media iban
a traer la democracia o, al menos, más libertades
a China. Antes de los Juegos Olímpicos de
Pekín, parecía que el mundo podía cambiar
China, pero ahora está ocurriendo justo lo con-
trario. ¿Está la crisis debilitando a las democra-
cias occidentales y fortaleciendo al régimen
chino?
–China no cambia porque hay un vacío de moral,
humanidad e ideología. Además, Occidente tiene
intereses comerciales en China que atentan contra
los valores esenciales del ser humano, que el régi-
men de Pekín no reconoce. Como el Gobierno chino
se siente más fuerte, los políticos buscan sus opor-
tunidades y rechazan estos valores humanos a
cambio de objetivos económicos a corto plazo.
Vivimos en un mundo sin justicia donde no se sabe
lo que está bien y lo que está mal, donde no se dis-
tingue el blanco del negro. ¿Acaso es eso humano?

-¿Veremos la democracia en China algún día?

AI WEIWEI ARTISTA

“EN CHINA HAY UN VACÍO DE MORAL Y HUMANIDAD”
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El expresidente de EEUU Jimmy Carter
acusó a su país de violar los derechos
humanos con sus acciones militares,
citando expresamente los ataques con
aviones no tripulados, y de utilizar la
Declaración Universal de Derechos
Humanos como «una cubierta para opri-
mir y lesionar».

E
n un artículo publicado el lunes 25 de junio de
2012 en el diario «The New York Times», el

expresidente estadounidense Jimmy Carter criticó
duramente al Gobierno de su país por sus acciones
militares en el extranjero, especialmente por los ata-
ques con aviones no tripulados, conocidos como «dro-
nes», en Pakistán, Afganistán y otros países de
Oriente, que «junto a las revelaciones de que altos fun-
cionarios han sido destinados a asesinar en el extran-
jero, incluidos ciudadanos estadounidenses, son una
prueba inquietante de hasta qué punto nuestra nación
ha extendido la violación de los derechos humanos».
Carter condenó la muerte de «mujeres y niños inocen-
tes» en estos ataques aéreos, «bajo el amparo de las
más altas autoridades en Washington».
Acusó también a Washington de utilizar la Declaración
Universal de los Derechos Humanos como «una
cubierta para oprimir y lesionar».
«Es preocupante que, en lugar de fortalecer estos prin-
cipios, las políticas de nuestro Gobierno contra el terro-
rismo estén violando claramente por lo menos 10 de
los 30 artículos de la declaración, incluyendo la prohi-
bición de tratos crueles, inhumanos o degradantes».
«Estas políticas afectan claramente la política exterior
estadounidense La escalada de ataques despertó a la
población civil en contra de nosotros», añadió.
En opinión de Carter, «en vez de hacer un mundo más
seguro, las violaciones de EEUU a los derechos huma-
nos internacionales incitan a nuestros enemigos y alie-
nan a nuestros amigos».
A nivel interno, denunció que el Gobierno viola «nues-
tros derechos a la privacidad, a través de las tácticas
de escuchas ilegales y la interceptación de las comuni-
caciones electrónicas». «Se viola el derecho a la liber-
tad de expresión y a la presunción de inocencia mien-
tras no se pruebe su culpabilidad, otros dos derechos
consagrados en la Declaración», acotó.
Arremetió contra las leyes estadounidenses que per-

miten retener a una persona por tiempo indefinido bajo
la sospecha de «pertenencia organización terrorista o
grupos afines» y contra las normativas estatales que
amparan la detención de una persona solo «por su
apariencia, sus creencias o sus relaciones persona-
les». Carter tildó tales normas de «racistas».

HRW denuncia la situación de los refugiados 
birmanos en China

Human Rights Watch (HRW) denunció que miles de
refugiados de la región de Kachin, en el noreste de
Myanmar, donde insurgentes luchan por la indepen-
dencia contra el Ejército birmano, se encuentran aisla-
dos en la región de Yunnan, en China, sin poder acce-
der a ningún tipo de ayudas y ante el peligro de tener
que volver a la zona en conflicto expulsados por las
autoridades chinas.
La directora de HRW para China, Sophie Richardson,
instó a las autoridades chinas a proteger a los refugia-
dos y permitir a las agencias humanitarias y a la ONU
acceder a la zona.
«El Gobierno chino suele permitir a los refugiados de
Kachin permanecer en Yunnan, pero no cumple sus
compromisos internacionales a la hora de asegurarse
de que no vuelven al país y de cubrir sus necesidades
básicas», criticó.
Indicó que entre 7.000 y 10.000 refugiados han aban-
donado la región de Kachin hacia China desde que en
junio de 2011 se produjo el reinicio de la violencia entre
las fuerzas de seguridad birmanas y grupos insurgen-
tes.z Ejército por la Independencia de Kachin retomó
las armas tras 17 años de alto el fuego en junio de
2011 provocando el desplazamiento de 75.000 per-
sonas tras los combates con el Ejército.

El relator especial dice que las ope-
raciones con 'drones' son ilegales y
pregunta cómo se decide matar en
vez de capturar a objetivos huma-
nos.

E
n junio de 2008 el investigador especial
de la ONU para ejecuciones extrajudi-

ciales, sumarias o arbitrarias presentó un
duro informe contra las prácticas de EE UU,
entonces gobernado por George W. Bush.
Cuatro años después toca examinar de
nuevo al país más poderoso sobre la faz de
la tierra, ahora gobernado por un premio
Nobel de la Paz que solo en 2010 mató a
957 personas en Pakistán con los aviones
sin piloto que ha convertido en su seña de
identidad.
«El anterior portador de este mandato esta-
ba perturbado por la falta de transparencia en relación
al marco legal y la elección de los objetivos, por lo que
pidió al Gobierno que aclarase cuáles son las leyes
internacionales que tiene en cuenta para decidir tales
asesinatos, pero hasta la fecha el Gobierno (de EE
UU) no ha proporcionado ninguna respuesta oficial
satisfactoria».
Al sudafricano Christof Heyns, que ahora ostenta el
cargo, no le queda más remedio que denunciar la
escalada de estos asesinatos y volver a pedir a EE UU
que «especifique cuáles son las bases de su decisión
de matar en vez de capturar a objetivos humanos y si
el Estado en el que se producen los asesinatos ha
dado su consentimiento».
Además de Irak, Afganistán y Pakistán, los llamados
aviones depredadores ahora siembran la muerte en
Somalia y Yemen bajo la atenta batuta de Barack
Obama que, según 'The New York Times', supervisa
personalmente cada asesinato. Como denuncia la
ONU, son sentencias de muerte decididas de antema-
no en una sala de reuniones de Washington donde el
acusado no solo no tiene oportunidad de defenderse
sino que tampoco se le da la opción de rendirse.
«Tales operaciones son ilegales», advierte el informe.
«Las leyes de derechos humanos dictan que se deben
hacer todos los esfuerzos posibles para arrestar a un
sospechoso, de acuerdo a los principios de necesidad

y proporcionalidad del uso de la fuerza». El argumen-
to de que Estados Unidos está en guerra contra el
terrorismo y de que este no tiene fronteras no parece
convencer al relator especial de la ONU, que pide que
«se evalúe la situación de cada país caso por caso
para determinar si existe o no un conflicto armado».
Terroristas o civiles
En ausencia de la transparencia oficial necesaria,
Heyns dice que la sociedad civil ha hecho un buen tra-
bajo llevándole las cuentas a EE UU. Según los datos
de la Comisión de Derechos Humanos de Pakistán,
desde 2004 se han producido en ese país 300 de
estos ataques que 
Si bien el informe reconoce que en general están diri-
gidos a miembros de Al-Qaida o talibanes, también
estima que el 20% de las víctimas son civiles.
El Gobierno de Obama ha optado por considerar
miembros de Al-Qaida a todos los hombres en edad
militar que estén cerca de uno de sus objetivos, lo que
en su balance minimiza las víctimas colaterales. Pero
ni todo el maquillaje del mundo puede evitar que algu-
nos números canten el horror de esos crímenes:
Abyan, sur de Yemen, diciembre de 2009. Según una
investigación parlamentaria, de los 41 aldeanos que
murieron ese día bajo las ráfagas de los aviones sin
piloto estadounidenses, 14 eran mujeres y 21 niños, lo
que en el mejor de los casos deja cinco sospechosos
de terrorismo para justificar semejante masacre.

LA ONU PIDE CUENTAS A EE UU POR MILES 
DE ASESINATOS CON AVIONES SIN PILOTO

EL EXPRESIDENTE CARTER CRITICA LA
POLÍTICA DE EEUU Y SUS ACCIONES MILITARES
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África cuenta con numerosos aspirantes a
sentarse en el banquillo de la Corte
Internacional de La Haya

Joseph Kony no es un monstruo. El vídeo que recorre
la Red retratando al líder guerrillero como la encar-

nación del mal parece ignorar que esa condición se
encuentra muy disputada en el mundo y que incluso en
el África subsahariana hay candidatos mucho mejor
acreditados. A efectos de brutalidad y número de vícti-
mas, el ugandés tan solo puede considerarse una
medianía. Las estimaciones más ambiciosas indican
que raptó a unos 30.000 niños en la década de los
noventa. Al expresidente etíope Mengistu Haile Mariam
se le atribuyen 500.000 muertes entre 1977 y 1978. El
primero vaga por las selvas congoleñas, mientras que el
segundo disfruta del exilio dorado en Zimbabue sin que
Internet de cuenta de sus fechorías.
La figura del genocida hunde sus raíces en el caudillis-
mo y las hondas diferencias tribales, fenómeno exacer-
bado por el colonialismo europeo. Las metrópolis mani-
pularon en su beneficio las diferencias entre las comuni-
dades mediante el privilegio en la administración y el
ejército. A lo largo de la Guerra Fría, las potencias tam-
poco dudaron en sacrificar la defensa de los derechos
alentando las fidelidades del gobernante o el líder mili-
ciano, y las últimas décadas han propiciado la ascensión
de tiranos bien relacionados con países y empresas
demandantes de materias primas.
La declaración de culpabilidad de Thomas Lubanga evi-
dencia que la impunidad a buen cobijo no ha de ser el
desenlace habitual de siniestras trayectorias políticas. El
jueves 26 de abril, el Tribunal Internacional de La Haya
condenó a Charles Taylor, el presidente que aterrorizó
Liberia, su país, y esquilmó Sierra Leona, el vecino. Su
hijo Chuckie creció en Florida y antes de cumplir la
mayoría de edad voló a la tierra ancestral para dirigir los
Demon Forces, una unidad antiterrorista acusada de,
entre otras prácticas, golpear hasta la muerte a los dete-
nidos. Hoy cumple una condena de 97 años en EE UU.
Idi Amin Dadá abrió un camino que han seguido muchos
sin adquirir tanto relieve. Mientras Taylor permanece en
una celda, Prince Johnson, el miliciano que mandó
amputar las orejas del presidente Samuel Doe mientras
bebía una cerveza, se sienta en el Senado liberiano e
incluso ha llegado a postularse candidato en las últimas
elecciones ejecutivas.

Sólida formación

Hay casos de redención personal. Joshua Milton Blahyi,
más conocido como el general Butt Naked, admite un
pasado como dirigente de un escuadrón de niños sol-
dado que entraban en combate desnudos, borrachos y
drogados. Ahora asegura que si practicó sacrificios
humanos y canibalismo fue bajo el mandato del diablo y,
convertido en pastor evangélico e impulsor de una
ONG, se muestra receptivo a la posibilidad de acudir a
Holanda para dar cuenta de sus atrocidades. Ante una
posibilidad semejante, el honorable candidato Johnson
ya ha advertido que quien intente colocarle las esposas
sufrirá «ciertas dificultades».
Pero la imagen del déspota ignorante y atrabiliario no se
corresponde con una tipología abundante. Lubanga se
licenció en Psicología; Taylor ha realizado estudios de
Economía en Norteamérica. Los grandes acusados
suelen ser prominentes hombres de Estado, a menudo
con sólidas carreras militares y aureola de líderes ter-
cermundistas. Es el caso del chadiano Hissene Habre o
el olvidado Mengistu, que dirigió la Organización de la
Unidad Africana. Su mito como renovador de un país
legendario bajo las riendas de un emperador antedilu-
viano obvió que su llamamiento a dar muerte a los con-
trarrevolucionarios se valió de métodos tan expeditivos
como la reclusión de los detenidos en iglesias que luego
eran incendiadas. Sin duda, el Pol Pot africano se mere-
ce algo más que ser 'trending topic'.
La connivencia internacional permite que estos sujetos
aún no hayan sido arrestados. El presidente senegalés

Ben Ali está exiliado en
Arabia Saudí, país que
se niega a entregar al
dictador.

Un tribunal militar tuneci-
no condenó el miércoles

13 de junio en ausencia a
cadena perpetua al depuesto
presidente Zin el Abidin Ben
Ali, exiliado en Arabia Saudí,
por su implicación en la vio-
lenta represión del levanta-
miento popular en la ciuda-
des de Thala y Kaserín.
Junto a Ben Ali fue condena-
do a 12 años de prisión el exmi-
nistro de Interior, Rafik Belhach
Qasem.
La intervención de las fuerzas de
seguridad en Kaserín y, en con-
creto, en la ciudad de Thala, se
recuerda como una las más trági-
cas de la revuelta que comenzó
en diciembre de 2010 y concluyó
el 14 de enero de 2011 con la sali-
da de Ben Ali del poder. En esos
sucesos, los agentes llegaron a disparar contra los fami-
liares que enterraban a las víctimas de la represión.
También han sido condenados por su implicación en estos
hechos, el ex director general de la seguridad nacional,
Adel al Tawiri, que deberá pasar 10 años en prisión, así
como otros cuatro altos responsables de seguridad, iden-
tificados como Yalala Budrika, Lutfi al Zawawi, Jaled Ben
Said y Yusef Abdelaziz, sentenciados a otros dos lustros
de cárcel.
Ben Ali, nacido en 1936, ya acumulaba penas de cárcel
por un total de 66 años, la última fue impuesta el 13 de
junio por el tribunal militar de la capital que decidió aplicar-
le una pena de 20 años de prisión por "incitación al desor-
den, muertes y pillajes en territorio nacional". En el caso
concluido el miércoles 13 de junio,  Ben Ali fue juzgado por
la muerte de cuatro jóvenes tiroteados cuando intentaban
detener a un sobrino suyo, Kais Ben Alí, en la madrugada
de entre los días 15 y 16 de enero de 2011.
Sobre el ex presidente y su mujer, Leyla Trabelsi, pesan
sendas órdenes de detención internacional. Sin embargo,

Arabia Saudí no se ha
mostrado dispuesta,
hasta el momento, a
entregar al exdictador

se recrudece la violen-
cia 
Una ola de ataques
protagonizada por
miles de jóvenes extre-
mistas religiosos, cuyo
punto álgido tuvo lugar
la noche del lunes 11
de junio, mantuvo en
vilo a parte del país y a
las autoridades, que al

día siguiente decretaron un
toque de queda en ocho pro-
vincias en un intento de frenar
la violencia.
Los disturbios, encabezados
por grupos radicales islámi-
cos, que se habían circunscri-
to, principalmente, a las regio-
nes más empobrecidas del
interior del país, estallaron en
la capital en respuesta a una
exposición de arte considera-

da por los salafíes como un atentado contra el islam.
Tras el asalto, la noche del domingo 10 de junio, del cen-
tro de arte Al Abdalia, donde se mostraban obras en las
que, por ejemplo, aparecía un barbudo (salafí) con colmi-
llos de vampiro o la frase "Alabado sea Dios" escrita con
hormigas, al día siguiente estallaron protestas en varios
puntos de la capital y algunas ciudades, de manera casi
simultánea. Así fueron atacadas comisarías, tribunales,
escuelas, centros de arte, prostíbulos, bares y sedes de
partidos.
Un joven estudiante murió en Susa como consecuencia
de una herida de bala recibida el martes durante los
enfrentamientos.
Ante la magnitud de los acontecimientos las autoridades
intentaron atajar la situación con una de cal y otra de
arena. Por un lado, decretaron el toque de queda durante
la noche, detuvieron a 160 personas y prometieron aplicar
la Ley Antiterrorista, y por otro, para aplacar las iras de los
salafíes, aseguraron que los artistas que habían atentado
contra los valores islámicos serían juzgados. 

CADENA PERPETUA PARA EL EXPRESIDENTE
TUNECINO POR 'INCITACIÓN AL CRIMEN'

SE BUSCA CRIMINAL DE GUERRA

Se busca. Hissène Habré, ex presidente de Chad con
cargos de crímenes de lesa humanidad presentados

en los tribunales belgas. Refugiado en Senegal.
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Abdoulaye Wade protege a Habré, al que se le
imputan 40.000 muertos, y el ínclito Mugabe
impide la extradición del abisinio solicitada por el
actual régimen de Addis Abeba.
La corte de La Haya carece de medios para
acceder a los estadistas aún en ejercicio. Omar
al Bashir prosigue al mando en Sudán mostran-
do el apoyo de gobiernos que, hipócritamente,
identifican a la institución europea con el neoco-
lonialismo, y el ruandés Jean Paul Kagame
mandó al infierno al juez español que pidió una
orden de detención contra cuarenta altos cargos
de su régimen. Actualmente, tampoco parece
factible ir más allá, es decir, articular vías pena-
les contra las cancillerías extranjeras que los
han protegido y las empresas importadoras de
recursos naturales que nutren su aparato repre-
sivo.
La justicia se cobra sus piezas, aunque no sean las de
mayor trascendencia. Además de Lubanga, también
es noticia la extradición a Kigali de Leon Mugesera, un

criminal de la palabra. Este dirigente hutu lamentó en
una convención de su partido que no se hubiera
resuelto definitivamente el problema tutsi y propuso
una solución no original, pero efectiva. Reclamó aca-
bar con toda la etnia y lanzar sus cuerpos a los ríos.

La Corte declara al expresidente
liberiano culpable de crímenes
de guerra y contra la humanidad
por su apoyo a la guerrilla en
Sierra Leona.

El expresidente liberiano Charles Taylor fue
declarado el jueves 26 de abril de 2012 cul-

pable de once crímenes de guerra y contra la
humanidad por el Tribunal Especial de la ONU
para Sierra Leona, reunido en La Haya. El jura-
do expuso su convicción de que el acusado, de
64 años de edad, promovió tales delitos en el
país contiguo al suyo mediante el apoyo militar
a la guerrilla del Frente Revolucionario Unido (RUF). El
conflicto sierraleonés provocó más de 50.000 muertos
y más de dos millones de refugiados, un tercio de la
población total, entre 1991 y 2001.
El reo habrá de esperar la adjudicación de la pena defi-
nitiva, que cumplirá en una cárcel británica. La condena
resulta especialmente relevante porque afecta a un
exjefe de Estado. El pasado mes de marzo, la institu-
ción judicial internacional fue también el escenario de

otra sentencia inculpatoria contra Thomas Lubanga,
caudillo congoleño que permanece recluido en la cer-
cana prisión de Scheveningen.
Pero la trascendencia del fallo esconde una realidad
compleja y sorprendente. La condena, que incluye deli-
tos como el asesinato y las mutilaciones, la esclavitud
sexual o el enrolamiento de niños, reconoce que Taylor
no participó en los actos directamente, sino que su inte-
rés era puramente económico. El apoyo a la milicia
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directamente responsable de las
atrocidades tenía como objeto el con-
trol del comercio de las piedras pre-
ciosas provenientes del país vecino.
El regalo de varios brillantes a la top
model Naomi Campbell es una de las
pruebas esgrimidas de esa condición
de privilegiado intermediario.
Los estudios de entidades indepen-
dientes en torno a los denominados
'diamantes de sangre' y las declara-
ciones de Taylor a lo largo del juicio,
que ha durado cinco años, han reve-
lado implicaciones de alto nivel. El expresidente ha
reconocido su asociación mercantil con el telepredica-
dor Pat Robertson, adalid de los ultraconservadores
estadounidenses, o sus negocios con Victor Bout, el
famoso mercader de armas.
Algunas investigaciones van más allá y aseguran que
durante 1997 y 2003 Liberia fue la 'Disneylandia del cri-
men internacional'. La demanda de brillantes ajenos al
control internacional está motivada por su fácil trans-

porte y rápida conversión en
efectivo en cualquier parte del
mundo. Según estas fuentes,
el acusado proporcionó la pre-
ciada mercancía a las mafias
balcánica y sudafricana e,
incluso, a Al-Qaida.
En realidad, las mayores viola-
ciones de los derechos huma-
nos atribuibles al prisionero se
encuentran en su propio país.
El conflicto liberiano provocó
100.000 muertos y existe el

temor de que un tribunal específico pueda reavivar el
drama, ya que algunos de sus instigadores, caso de
Prince Johnson, siguen en el ejercicio de la política.
Pero la implicación del condenado incluso va más allá.
El mencionado Johnson ha afirmado que él y su enton-
ces aliado Taylor mataron al presidente de Burkina
Faso, Thomas Sankara, magnicidio inducido, según
propio testimonio, por Blaise Compaoré, actual dirigen-
te de la república y fiel aliado de Francia.

Los niños soldado de Sierra Leona
les cosieron a machetazos. Hoy son
casi unos parias y malviven en cam-
pamentos.

Abu Kabarr apenas puede ni ducharse
solo. Malvive en una choza infecta y pol-

vorienta con su mujer y sus tres hijos. Lo poco
que tienen para echarse a la boca lo consigue
mendigando por las calles de Freetown
(Ciudad Libre en castellano, ironías de la
vida). Y eso que no tiene ni manos con las que
recoger los leones, la moneda local. Abu
Kabarr se quedó manco el 20 de enero de
1999. Aquel día le rodeó una de las sanguina-
rias patrullas del Frente Revolucionario Unido
(FRU) de Sierra Leona durante un ataque a la
capital. No faltaban los niños soldados, que
jaleaban al hombre que le cortó salvajemente
las manos con un machete. Ni siquiera tuvie-
ron la 'cortesía', como con otras víctimas, de
preguntarle si quería 'manga larga' o 'manga
corta', si prefería que le cortaran los brazos o

LA HAYA CONDENA A CHARLES TAYLOR POR LA
TRAGEDIA DE LOS 'DIAMANTES DE SANGRE' LOS 30.000 MUTILADOS DE TAYLOR
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las manos.
Hoy, la embelesada mirada de Abu
Kabarr (31 años) rebosa amor y
reverencia mientras se asoma a
los ojos de otro niño, los de su hijo
Abu, de siete años, mientras este
le abrocha los botones de la cami-
sa en el abandonado campamen-
to para mutilados en el que sobre-
viven en Freetown. Son herederos
del infierno de Charles Taylor, el
expresidente de Liberia que sumió
al país africano en un baño de san-
gre financiando al FRU durante la
contienda civil que asoló la nación
entre 1991 y 2002, una batalla a
muerte entre etnias rivales (men-
des, temnes, limbas...). Todo por
un puñado de tierra yerma, pero
con un tesoro en sus entrañas: las
minas de diamantes. El legado de
Taylor, casi 200.000 muertos,
30.000 amputados... 2.000 niños
desaparecidos o desquiciados
desde que los guerrilleros les
arrancaron de sus madres y les obligaron a tornarse en
demonios de la guerra.
Taylor cumplió al dedillo la amenaza que lanzó en 1990:
«Sierra Leona experimentará la amargura de la guerra».
Su recompensa, diamantes manchados de sangre con
los que compraba armas para el FRU y amasaba una for-
tuna de 125 millones de dólares anuales. El Tribunal de la
Haya acaba de dictaminar, en una sentencia histórica
contra un exjefe de Estado, que es penalmente respon-
sable por sus crímenes de guerra, asesinatos, secues-
tros, trabajos forzosos, violacio-
nes y crímenes contra la huma-
nidad. Algo que a Abu Kabarr y a
buena parte de los 5,8 millones
de sierraleoneses les trae sin cui-
dado.
Abu Kabarr lucha por subsistir,
por ver amanecer en un país en
el que siete de cada diez perso-
nas sale adelante con dos dóla-
res al día, sin luz ni agua corrien-
te, y donde cumplir más de 50
años es un milagro. «Por
supuesto que es importante que
se haya hecho justicia, pero para
la mayoría de las víctimas de la
guerra cada día sigue siendo
una pelea para no ir a la tumba»,

dice Kabbah Williams. A él
lo reclutaron como niño
soldado con solo seis
años. Durante una década
mató, amputó y violó,
cegado por las drogas que
los chicos de Taylor le
suministraban. Hoy estu-
dia Literatura en la
Universidad Njala de
Sierra Leona y ayuda a las
ONG locales para tratar de
sacudirse la culpa.
Los 30.000 lisiados que
dejó la guerra son hoy casi
unos parias. En Sierra
Leona no quieren ni verlos.
Tras la contienda se abrió
un campamento en pleno
centro de Freetown, con
nombre tan rimbombante
como hipócrita: Sinan
Fakwamu for Tumara
(Esperanza para Mañana).
En su lugar hay un merca-

do. Los amputados se han mudado a seis refugios semia-
bandonados a las afueras de la capital, como el de Abu
Kabarr y sus hijos.
Un rayito de esperanza brilla sobre la arena de la playa de
Lumley. Allí entrena el 'One Goal'. Entre muletas y muño-
nes lucen camisetas ajadas de Messi y del Real Madrid.
Es lo más cerca que este equipo de fútbol estará nunca
del 'primer mundo'. A veces, ayudados por la ONU, viajan
a Europa para contar su historia, para que no se repita.
En un rudimentario inglés, repiten un verbo: 'to chop'.

Cortar.
Mariatu Kamara perdió sus
manos, su familia y su ino-
cencia con 12 años. Los sol-
dados no solo la dejaron
lisiada. La violaron varias
veces. El hijo de aquella sal-
vaje agresión murió de ham-
bre en un campamento de
Freetown. Ella huyó del
infierno en la tierra. Hoy
estudia trabajo social en
Canadá, preside la
Fundación Maritú y sigue
gritando desesperada:
«Ayuden a Sierra Leona. Ya
hay paz, pero la guerra por
la vida sigue».
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La sentencia contra Videla
acredita un plan de robo
sistemático de bebés
durante la dictadura.

Con la sensación del deber
cumplido celebraron el vier-

nes 6 de julio de 2012 los orga-
nismos de derechos humanos
de Argentina, sobre todo las
Abuelas de Plaza de Mayo -
madres de desaparecidos
durante la dictadura militar
(1976-83) que impulsaron el jui-
cio para recuperar a sus nietos
robados- la condena a 50 años
de prisión para el exdictador
Jorge Videla y penas de entre 5
y 40 años para otros represores
y colaboradores por «sustrac-
ción, retención, ocultamiento y
supresión de identidad» de 35
niños y niñas.
Las víctimas nacieron durante el cautiverio de sus
madres en prisiones clandestinas y fueron entregadas
en falsas adopciones a familias de militares. Hubo tam-
bién niños secuestrados junto a sus padres. La mayoría
de los casos examinados en el juicio fueron de nietos
buscados por sus verdaderas familias que lograron
recuperar su identidad. Al resto, como es el caso del
nieto de la presidenta de las Abuelas Estela de Carlotto,
los siguen buscando.
«Este juicio fue producto de una tarea de años.
Logramos instalar en la Justicia, y esperamos que tam-
bién en la sociedad, la idea de que estos crímenes son
gravísimos y no prescriben», advirtió Carlotto, cuya hija
embarazada fue detenida y asesinada tras dar a luz a
un varón al que su abuela todavía no encuentra. La aso-
ciación busca a unos 400 menores desaparecidos, de
los que ha logrado identificar a 105.
Muchos de los nietos que recuperaron su historia en
estos 36 años de labor de las Abuelas también siguieron
la lectura del fallo, en el que se consideró probado que
hubo una «práctica sistemática y reiterada» para apro-
piarse de los hijos de detenidos. Ese plan no había podi-
do ser acreditado ante la justicia hasta ahora.
En los 90, las Abuelas encontraron un resquicio en el

muro de la impunidad y aportaron a la justicia pruebas
de que había un plan reiterado para asegurar que las
embarazadas detenidas fueran mantenidas con vida
hasta dar a luz para luego arrebatarles los niños y entre-
garlos a personas del entorno militar que, en la mayoría
de los casos, los inscribían como hijos biológicos negán-
doles su identidad.

Con el padre vivo

Esa pesquisa se ventiló en el juicio oral que había
comenzado 18 meses antes y culminó la noche del jue-
ves 6 de julio con la sentencia contra unos exmilitares ya
ancianos, presos por múltiples delitos de lesa humani-
dad. Junto a Videla fueron sentenciados el exdictador
Reynaldo Bignone y otros siete imputados, entre ellos
un médico civil que atendía los partos y una pareja que
se apropió de un niño que hoy tiene 35 años, Francisco
Madariaga.
Madariaga vivió con sus falsos padres 32 años. Hace
tres se hizo los análisis de ADN que probaron que era
hijo de una desaparecida. Su caso es el único en el que
el padre está vivo. Abel Madariaga se exilió cuando su
mujer fue detenida y volvió a Argentina en los 80 para
trabajar junto a las Abuelas. Tuvo su recompensa. Hace
tres años encontró a su hijo, ya un adulto.
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LA JUSTICIA RECONFORTA A ARGENTINA

Alegría entre los activistas de derechos humanos al conocer la sentencia.
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con la que los mató para que la
guarde».
La historia de Carlos D'Elía, otro
de los que declaró en el juicio,
también es dura. Sus padres bio-
lógicos eran uruguayos pero fue-
ron secuestrados en Argentina.
«Yo tenía 17 años y no sabía
nada. Fue todo muy drástico. Me
hicieron unos análisis de ADN que
dieron positivo y el juez fue quien
me contó la verdad. A los que yo
creía que eran mis padres los lle-
vaban presos y yo, de pronto, me
quedé solo. Querían mandarme a
Uruguay con mi familia biológica,
pero yo no los conocía», cuenta.
Carlos mantiene el vínculo con su
«apropiadora». Sabe que no es
su madre, pero le crió con cariño.
La mujer le contó que ella no
podía tener hijos y que su esposo
hizo las gestiones para «conse-
guir» uno. Fue juzgada y condena-
da por lo que hizo. Carlos todavía
la quiere, pero ya usa su verdade-
ro apellido (D'Elia). En el juicio
mostró un fuerte compromiso con
los casos de otros jóvenes que
aún viven bajo una falsa identidad.
Y es que con el tiempo, ninguno de
ellos rechaza su verdadera historia. Al contrario, es a la
vez triste pero tranquilizadora.

Pistola en la cabeza

Francisco Madariaga fue «robado» por un represor que
siempre lo maltrató. «Una vez, me puso una pistola en

la cabeza y la engatilló. Era un psi-
cópata», recuerda con pena el
joven, que vivió trastornado hasta
saber que era hijo de unos desapa-
recidos. Fue por su propia cuenta a
la sede de Abuelas de la Plaza de
Mayo y pidió hacerse un análisis. Su
padre biológico era entonces el
único hombre que integraba el con-

sejo de la asociación, Abel Madariaga. Francisco ya
tenía 32 años cuando supo quién era su primogénito.
En el juicio de esta semana fueron condenados tam-
bién los captores de Francisco. Al hombre le castigaron
con 15 años de reclusión y a quien una vez llamó
madre, con cinco. Madariaga no está conforme y va a
apelar. «¡Me robaron a mi hijo durante 32 años!», repi-
te indignado.
Pero como integrante de un organismo de derechos
humanos, Abel Madariaga sabe que hay casos aún
peores. Los hermanos Ramírez tenían 2, 4 y 5 años
cuando su madre fue secuestrada. Los llevaron a un
hogar de menores regenteado por un militar, les cam-
biaron el apellido y a pesar de que su padre y sus tíos
los buscaron, allí se quedaron los siete años que duró
la dictadura argentina. En la institución sufrieron abu-
sos y humillaciones y pasaron hambre. «Era un infier-
no y yo me sentía enterrada viva», contó María
Ramirez, una de aquellas niñas, que todavía sigue
intentando armar el rompecabezas en el que transfor-
maron su infancia y la de sus hermanos.

134

No hay una historia igual que la otra. Cada nieto
recuperado por Abuelas de Plaza de Mayo, la

organización de madres de desaparecidos por la
dictadura argentina (1976-1983) que buscan a sus
nietos, cuenta una experiencia única. A principios
de junio, esos niños robados durante el régimen -y
que ahora son unos treintañeros- llenaron la sala
del Tribunal Oral Federal 6 de Buenos Aires, donde
se leyó el veredicto contra el exdictador Jorge
Videla y otros represores del régimen. Las Abuelas,
ancianas y cada vez más frágiles, ya tienen a quié-
nes pasarles el testigo para buscar a los que toda-
vía faltan.
La historia de Victoria Montenegro (36 años) fue
una de las que más impactó al fiscal Martín Niklison
durante el juicio contra los once acusados de 35
casos de sustracción, retención, ocultamiento y
supresión de identidad de niños nacidos durante el
cautiverio de sus madres y entregados a militares
que se los quedaron como botín de guerra y los
criaron como propios. Durante su declaración lloró,
rió y no tuvo vergüenza en admitir que admiraba al
que hasta los 25 años creyó que era su padre.
Herman Tetzlaf, su «secuestrador», era jefe de un
centro clandestino de detención. Cuando Victoria
supo la verdad, el hombre que la crió aseguró que

él mismo había parti-
cipado en el operati-
vo en el que «abatie-
ron» a sus padres
biológicos y que lo
hizo «por amor».
«Sentí vergüenza
cuando supe que era
hija de desapareci-
dos. Me llevó mucho

tiempo aceptarlo. No tenía ganas de conocer a
mi familia biológica. Pero cuando los tuve enfren-
te no pude no quererlos. Mis abuelos se murieron
buscándome, y no pude darles la felicidad de
verme», relató Victoria Montenegro. Sobre
Tetzlaf, que ya falleció, no tiene rencor. «No le
odio pero cada vez me cuesta más recordar
momentos felices de mi infancia».
Victoria supo este año que su padre biológico,
Roque Montenegro, fue arrojado al mar por los
militares después de ser detenido. Su madre
sigue desaparecida. Ya está segura de no querer
más vínculos con quienes creyó que eran su
familia. «Nada bueno puede surgir de una rela-
ción enfermiza, del que fue el asesino de mis
padres. Cuando le detuvieron, me dio el arma

LLAASS  IINNFFAANNCCIIAASS  QQUUEE  RROOBBÓÓ  LLAA  
DDIICCTTAADDUURRAA  AARRGGEENNTTIINNAA

Los nietos de las Abuelas de la Plaza de Mayo entristecen a todo un país
con sus relatos durante el juicio contra Jorge Videla.

Activistas de derechos humanos escuchan conmovidos el veredicto 
del juicio contra el exdictador Videla y otros militares.

Jorge Videla.
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El país exyugoslavo conmemoró el sábado 7
de abril de 2012 el 20 aniversario de la guerra
que provocó 250.000 muertos y 1,8 millones
de desplazados.

Los ciudadanos bosnios conmemoraron el viernes 7
de abril los 20 años de la guerra que arrasó su terri-

torio. Fue un trágico conflicto que, de 1992 a 1995, se
cobró la vida de 250.000 personas y causó 1,8 millones
de desplazados después de que criminales de guerra
como Radovan Karadzic y Slobodan Milosevic se fija-
ran como objetivo que todos los serbios diseminados
por los diversos territorios vivieran en un mismo país. El
conflicto degeneró en una guerra sin piedad en la que
se llevaron a cabo de forma sistemática limpiezas étni-
cas y dejó sin hogar a la mitad de los 4,3 millones de
habitantes de Bosnia-Herzegovina.
La comunidad internacional reaccionó tarde y con pusi-
lanimidad. Aun así, en octubre de 1992 la ONU decidió
investigar los crímenes de guerra denunciados por los
bosnios, después de recibir abundante información
sobre las atrocidades cometidas en campos de deten-
ción de los ultranacionalistas serbios. Cuatro meses
antes, Naciones Unidas ya había decidido establecer
un puente aéreo para abastecer a la población de la
capital bosnia, Sarajevo, cercada por tropas serbias y
sumida en una grave crisis humanitaria.
Miles de habitantes de Sarajevo murieron por disparos
de granadas o fueron asesinados por francotiradores.
El 11 de julio de 1995, las tropas serbobosnias conquis-
taron el enclave de Srebrenica y mataron a 8.000
musulmanes ante la pasividad de las tropas de la
OTAN. Finalmente, la unión entre bosnios y croatas, los
bombardeos de la Alianza Atlántica y la presión de
Estados Unidos marcaron un punto de inflexión. Fue así
como los presidentes de Bosnia-Herzegovina, Alia
Izetbegovic; Croacia, Franjo Tudjman, y Serbia,
Slobodan Milosevic, firmaron en la base estadouniden-
se de Dayton, en el Estado de Ohio, un acuerdo de paz
que fue ratificado en París el 14 de diciembre de 1995 y
puso fin al sangriento conflicto.

Sin vencedores ni vencidos

«La guerra acabó sin vencedores ni vencidos, pero con
muchos muertos y sufrimiento. Es un episodio de nues-

tra historia imposible de olvidar. Al revés, tenemos que
recordarlo para que una barbarie así no vuelva a repe-
tirse nunca más», dice en conversación telefónica con
este diario el profesor universitario Mohamed Finci. Su
amigo y también profesor universitario Goran
Selimbegovic apunta que «el olvido es comprensible en
una primera etapa, pero a la larga es malo porque cono-
cer lo que ocurrió en nuestro país es fundamental para
construir un presente en paz y libertad».
Las matanzas, las violaciones masivas y las torturas en
campos de concentración duraron 43 meses. Fueron
descubiertas 300 fosas comunes y desaparecieron
28.000 personas, en un 92% civiles musulmanes. El
acuerdo de paz convirtió a Bosnia en un Estado dividido
en dos entidades: la República Serbia y la Federación
Croato-Musulmana. Diecisiete años después, Bosnia no
ha caído en manos de islamistas radicales, como vatici-

naron algunos expertos, pero
no ha podido recuperar su natu-
raleza multiétnica. Ahora inten-
ta construir un presente en
democracia, a pesar de las ten-
siones sociales y políticas y los
graves problemas económicos.
Dragan Maric, un serbobosnio
casado con una musulmana
bosnia, sufrió cuando tenía 17
años el cerco de Sarajevo por
parte de los radicales serbios.
Cuenta que es «hijo de un ser-
bio y una croata. Soy un pro-
ducto de Yugoslavia y detesto el nacionalismo, porque
es una enfermedad que nos ha llevado al enfrenta-
miento». «Valoro a las personas más que las lenguas o
las culturas. No me interesa la identidad, sino el ser
humano», sostiene. Maric recuerda que «los señores
de la guerra han muerto, Milosevic, Izetbegovic y
Tudjman. Para mí es un símbolo de que el pasado ha
muerto. Ahora nos toca construir el presente y asegu-
rarnos un futuro digno para todos».

Dos décadas después
del conflicto, las comuni-
dades serbia, bosnia y
croata tienen serias difi-
cultades para convivir
juntas. Pero en un país
dividido por los naciona-
lismos y corroído por la
corrupción y una tasa de
paro que supera el 40%,
la esperanza no ha muer-
to. Así lo demuestra un
grupo de artistas e inte-
lectuales de Sarajevo que

ha fundado 'Nasa Sranka' (Nuestro Partido), una forma-
ción que suscita malestar entre los políticos tradiciona-
les.
Dirigida por el cineasta Danis Tanovic, agrupa a serbios,
croatas y bosnios y tiene un representante en el
Parlamento. En medio de tanto dolor, cuando en ciuda-
des como Tuzla y Sanski Most muchos habitantes bus-
can todavía a sus familiares desaparecidos, una inicia-
tiva como 'Nasa Sranka' es un canto a la concordia.

El presidente pide perdón por la
muerte de 75.000 personas y dice
que si no se hace Justicia las heri-
das seguirán abiertas.

Unas 1.000 personas fueron asesina-
das en la comunidad salvadoreña

de El Mozote entre el 11 y el 13 de
diciembre de 1981 por el Ejército. Esa
matanza fue la peor de cuantas se
cometieron en los doce años que duró el
conflicto armado en el país. El lunes 16
de enero de 2012, veinte años después
de firmados los Acuerdos de Paz, el pre-
sidente, Mauricio Funes, pidió perdón
pero reconoció que mientras la impuni-
dad persista y no se haga justicia la paz no será plena.
«Por esta masacre, por las aberrantes violaciones a los
derechos humanos y por los abusos perpetrados pido
perdón a las familias de las víctimas en nombre del
Estado salvadoreño, como presidente de la República y
comandante general de la Fuerza Armada. Pero no
puede haber paz mientras no haya justicia», afirmó el

mandatario. Funes, que llevó al poder en 2009 al izquier-
dista Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional
(FMLN) condenó con contundencia el que «por su mag-
nitud y barbarie constituye el episodio más trágico oscu-
ro y tenebroso cometido contra civiles» durante el con-
flicto armado.
La guerrilla entregó sus armas y se legitimó como parti-

LA BARBARIE DE BOSNIA

LA IMPUNIDAD ENSOMBRECE LOS 20 AÑOS 
DE PAZ EN EL SALVADOR
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do político tras firmar el 16 de
enero de 1992 con el Gobierno
de Alfredo Cristiani, del partido
derechista Alianza Republicana
Nacionalista (ARENA) y, gracias
a la mediación de la ONU, el fin
del conflicto que se desarrolló
entre 1980 y 1992. La guerra -
nunca declarada oficialmente-
dejó 75.000 muertos, 8.000
desaparecidos, pérdidas de
1.246 millones de euros y entre
12.000 y 40.000 impedidos físi-
cos.
Dos décadas después, la exgue-
rrilla es Gobierno, la economía
está 'dolarizada' y depende de
las remesas que envía -funda-
mentalmente desde Estados Unidos- un tercio de su
población. Según el Banco Central de Reserva, entre
enero y noviembre del 2011 se enviaron 2.594 millones
de euros. Aunque la desigualdad se ha reducido en un
1%, según datos de la Comisión Económica para
América Latina- la pobreza afecta al 40% de los 6,1
millones de salvadoreños mientras el crimen organiza-

do y las pandillas de jóvenes -los temi-
dos 'maras'- cometen 12 asesinatos al
día.
Las heridas de años de enfrentamien-
to entre la guerrilla y el Ejército no
están cerradas, pese al acuerdo que
reformó la Constitución para reducir,
depurar y someter a las Fuerzas
Armadas al poder civil. La reforma
actualizó también el sistema judicial,
creó instituciones como la procuradu-
ría de los derechos humanos, y sentó
las bases para una paz duradera y la
democratización del país.

Asesinato de Ellacuría

Cristian pidió al Congreso una amnis-
tía que se aprobó en 1993, gracias a

la cual muchos militares inculpados están libres. Pero
gran parte de la sociedad salvadoreña recuerda que
siguen impunes hechos terribles como el asesinato de
Monseñor Oscar Arnulfo Romero en 1980 y la matanza
perpetrada en 1989 en la Universidad Centroamericana
contra cinco jesuitas españoles -entre ellos Ignacio
Ellacuría-, un salvadoreño, su empleada y su hija. 

Cuando Óscar Berger era presidente de
Guatemala le preguntaron si en el país
hubo genocidio. Respondió que «hubo
más que genocidio». Su ligera respuesta
ilustra la polarización que aún vive el país
después de la guerra civil (1960-1996) y la
banalización actual que sufren los hechos
que sucedieron durante esos años.

Apesar de las iniciativas gubernamentales
-pocas- y ciudadanas para esclarecer el con-

flicto e implementar una paz firme y duradera,
tanto para Berger como para parte de la sociedad
guatemalteca, y sobre todo de la beneficiaria del siste-
ma, el genocidio es una cosa secundaria, un problema
menor, una cuestión incómoda.
El actual secretario de Paz, Antonio Arenales Forno, va
todavía más allá. A principios del pasado mes de junio,
el máximo responsable de la implementación de los

Acuerdos de Paz mandó cerrar la Dirección de los
Archivos de la Paz, instalada durante el Gobierno de
Álvaro Colom, como un ente que colaboraba en las
investigaciones orientadas a reconstruir la memoria his-
tórica, a entender la guerra y a desclasificar los archivos
militares para determinar responsables de violaciones
de los derechos humanos y de la represión armada

-hecho que ha puesto en peligro multitud de
documentos relacionados con los 36 años de
un conflicto interno que dejó unos 200.000
muertos y miles de desplazados-.
Días después, Arenales Forno volvió a negar
que en Guatemala se cometiera genocidio. El
que fuera diputado y luego embajador de
Guatemala ante la Unión Europea entre otros
muchos cargos diplomáticos, había declarado
en febrero, que le indignaba que se afirmase
que en Guatemala hubo genocidio; contradi-
ciendo las palabras de Colom, el presidente
predecesor a Otto Pérez Molina, que sostuvo
que existió y pidió perdón a las víctimas.
Con la desarticulación de la Dirección de los
Archivos de la Paz termina el trabajo de inves-
tigación desarrollado por esta institución, un
trabajo que ha permitido, en muchas ocasio-
nes, dignificar a las víctimas y llevar a los tri-
bunales a altos mandos del Ejército durante la década
de los 80, incluidos dos exjefes de Estado, Efraín Ríos
Montt y Óscar H. Mejía Víctores, por acusaciones de
genocidio en las matanzas y masacres realizadas por
las Fuerzas Armadas en Quiché, Triangulo Ixil, Plan de
Sánchez y Dos Erres.
También desde los archi-
vos, se contribuyó a fisca-
lizar casos como la desa-
parición del líder estudian-
til y sindical Edgar
Fernando García o la
matanza en la embajada
española en 1980, y a
esclarecer lo ocurrido
entre 1946 y 1948 con los
experimentos sobre sífilis
ejecutados por John
Charles Cutler, que patro-
cinó EEUU, con ciudada-
nos guatemaltecos y que
dejó 1.160 infectados de
enfermedades venéreas.
Para el secretario de Paz y
consejero de Pérez
Molina, Antonio Arenales
Forno, el archivo «es inú-
til».
Con la llegada a principios
de 2012 del Partido
Patriota al Gobierno, el
general retirado Otto
Pérez Molina, se convirtió

en el octavo presidente de Guatemala desde la restau-
ración democrática y en el primer militar en alcanzar la
jefatura de Estado desde 1985.
De 61 años, apoyó en 1993 el golpe de Estado de Jorge
Serrano Elías y luego facilitó su caída. Además, el líder
patriota está acusado por muchas organizaciones de
violaciones a los derechos humanos mientras fue direc-

tor de Inteligencia del Ejército
(D2) en los años 80. Pérez
Molina, bajo el sobrenombre
de mayor Tito Arias, fue res-
ponsable en 1982 de un des-
tacamento militar en Nebaj,
un lugar estratégico en el
enfrentamiento armado entre
las guerrillas y el Ejército; un
lugar donde, tanto el Informe
de la Recuperación de la
Memoria Histórica (REMHI)
como el periodista Allan
Nairn, han documentado
fechas y lugares de varias
masacres contra el pueblo
maya. Adicionalmente, se
acusa al ahora presidente de
la tortura y desaparición del
guerrillero Efraín Bámaca,
mientras dirigió la Inteligencia
militar.
El político liberal-conservador,
además de negar estas
denuncias y otras que le vin-
culan a la familia Mendoza
-implicada en el narcotráfico-

EL INCUMPLIMIENTO DE LOS ACUERDOS DE 
PAZ DE GUATEMALA, 16 AÑOS DESPUÉS
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-fruto de la constitución de
1985- no ha sido cuestiona-
do ni cambiado. Como en
muchas otras partes, vivien-
do a la merced de la econo-
mía de libre mercado, la
democracia representativa
guatemalteca ha sido reduci-
da al voto cada 4 años y la
representación de los pue-
blos indígenas en la arena
política es muy escasa.

Violencia y conflictividad
social

Basilio Vásquez (nombre cambiado) fue guerrillero en la
Organización Revolucionaria del Pueblo en Armas
(ORPA), liderada por Rodrigo Asturias Amado -hijo de
Miguel Ángel Asturias, premio Nobel de la Literatura en
1967-, y una de los cuatro organizaciones guerrilleras
que conformaron la URNG. Para Vásquez, 16 años des-
pués de los Acuerdos, el Estado guatemalteco sigue
siendo «una institución elitista, paternalista y clientelar al
servicio de la oligarquía y los intereses de los herederos
de la conquista; igual que antes de la contienda».
Según Vásquez, Pérez Molina y los anteriores gobiernos
han incumplido sutilmente los Acuerdos de Paz, «pues
para que exista la paz firme y duradera, es necesario que
haya también justicia social, como emanan los Acuerdos
de Paz, cosa que no hay».
El incumplimiento del tratado se refleja, en su opinión, en
«la intimidación y en la violencia racista, política y crimi-
nal que se extiende por todo el país; en que la pobreza y
la desnutrición es una realidad en la ciudad y el campo;
en que la inmunidad parlamentaria sigue posibilitando la
impunidad de muchos perpetradores de crímenes duran-
te la guerra y en que el empoderamiento de los pueblos
maya, xinka y garífuna, históricamente marginados, es
nulo».
De las palabras de Vásquez se desprende que la con-
flictividad social es ascendente y que las necesidades del
pueblo y de los pobres no son ninguna prioridad en la
República centroamericana.
«Guatemala tiene un 60% de indígenas, depende y vive
de ellos, pero los desprecia y los reprime cuando hace
falta. La prioridad de los gobernantes es perpetuarse en
el poder, mantener la propiedad privada de la tierra y
hacerse ricos a costa de megaproyectos extractivos»,
espeta Vásquez. A 16 años de la firma del Acuerdo de
Paz, los militares siguen teniendo mucho poder. «Con
Pérez Molina han vuelto de nuevo a ser visibles», afirma
Vásquez. Guatemala tiene «un gobierno no militar pero

sí de militares.
Además, el presidente ya
ha instaurado un estado
de sitio para solucionar
un conflicto social y las
tropas militares patrullan
por las calles desde que
llegó al poder», indica el
exguerrillero. «Todos los
puntos de los Acuerdos
de Paz tienen vigencia
política. Sin embargo, se
ven amenazados por la
contrarreforma que plan-
tea y quiere imponer
Pérez Molina con el

apoyo de las familias poderosas oficialistas del país»,
concluye.
Juan Pablo Chang Soo, estudiante de filosofía guate-
malteco de origen coreano y familiar de un gerente de
una maquila textil, lo tiene claro: «El sector privado es el
que más se ha beneficiado de todas las políticas públicas
que siguieron a la firma de los acuerdos de paz».
Centroamérica «es la región más violenta del mundo,
pero invertir hoy en Guatemala es una garantía de
ganancias empresariales. Nos venden que hay paz, pero
las pistolas siguen disparando. Durante el conflicto arma-
do se sabía quienes eran los bandos que disparaban,
ahorita ya no sabes quién dispara, puede ser un militar,
un marero, un narco, el crimen organizado o un pobre
que se muere de hambre..., pero los negocios son lo
único que prospera».
Chang Soo no habla de la realidad en la maquila pero
menciona que el Estado se comporta con todas las
empresas de la misma forma: «Reduciendo las regalías
y ofreciendo certeza jurídica y protección a las inversio-
nes, ya que el sector privado es el que hoy sustenta el
poder en el país».
Considera que el discurso de «mano dura» y la imagen
de Pérez Molina de «general de la paz» casa a la per-
fección con lo que pide mucha gente en este país: parar
la violencia, los homicidios y la corrupción.
«La izquierda aparte de ser marginal en el Parlamento y
de no poder competir en campaña con los partidos oli-
gárquicos, ha ido perdiendo fuerza política y social más
allá de los pocos municipios que aún controla, además
está desarticulada, desunida y su mensaje no llega ni a
los sectores populares ni a las pocas clases medias. La
URNG es actualmente un partido residual en el congre-
so. Por estos factores y otros, los Acuerdos de Paz se
siguen interpretando desde la posición del ganador y los
temas de reconciliación y esclarecimiento histórico del
genocidio son muy secundarios».

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 2

141

se defiende alegando haber sido el repre-
sentante del Ejército en la firma de los
Acuerdos de Paz. No obstante, desde la
llegada al poder de Pérez Molina, la involu-
ción en la implementación de los Acuerdos
de Paz es una evidencia.
Los Acuerdos de Paz firmados en 1996
entre la coordinación de grupos guerrilleros
Unidad Revolucionaria Nacional
Guatemalteca (URNG) y el Gobierno de
Álvaro Arzú Irigoyen culminaron un proceso
internacional de negociación de la paz ini-
ciado en 1987 y rubricado con diferentes
tratados firmados en las ciudades de
Esquipulas, Querétaro, México D.F., Oslo,
Estocolmo, Madrid y Ciudad de
Guatemala.
Las signaturas de las partes, rubricadas en
el Palacio Nacional de la Cultura, pusieron
fin a uno de los conflictos armados más largos de
Latinoamérica y han significado importantes cambios -
paulatinos- para la transición y reconstrucción de las ins-
tituciones, la libertad intelectual y de expresión y la vida
democrática guatemalteca.
Uno de los tratados firmados en 1994 en México incluyó
un mecanismo de seguimiento que incluía una misión
de verificación de la ONU, la MINUGUA. Su mandato
transcurrió hasta 2004. El Gobierno estableció una auto-
ridad especial, la Secretaría de la Paz, para la imple-
mentación y observación los Acuerdos. Una autoridad, a
estas alturas, vaciada de autoridad.

Cuestiones aún no resueltas

Sin embargo, a pesar de toda esta arquitectura, no se
han dado soluciones definitivas a los problemas que ori-
ginaron la guerra. El Estado continúa siendo excluyente
y no concuerda con la realidad multicultural del país. Los
niveles de pobreza y desigualdad social que constituye-
ron las principales causas del conflicto continúan vigen-
tes y en la sociedad persiste la intolerancia, el racismo y
la discriminación.
Los asuntos fundamentales como la reforma fiscal y tri-
butaria o priorizar la política social y el desarrollo integral,
la educación y el respeto al autogobierno de los pueblos
originarios quedan aún pendientes.
Otro tema contemplado en los Acuerdos de Paz que no
ha sido resuelto es el agrario. Ninguno de los partidos
que se han alternado en el poder desde 1996 han legis-
lado en materia agraria ni han implementado políticas de
desarrollo rural integral que garantice el acceso a la tie-
rra al campesinado ante las grandes concentraciones
latifundistas que existen en el país y, sobre todo, a las

mujeres, en gran parte responsables de la producción
agrícola, pero de las cuales solo muy pocas tienen titu-
laridad sobre la tierra.
La propiedad, tenencia y uso de la tierra siguen estando
en el núcleo de la conflictividad social y las demandas de
distribución y recuperación de la tierra nunca han cesa-
do. En Guatemala se siguen violando los derechos a la
tierra mientras la situación de inseguridad alimentaria
está causando un aumento en los niveles de desnutri-
ción, principalmente infantil. La pobreza rural en
Guatemala se ha agudizado en los últimos años debido
a la concentración de la tierra en manos de pocas gran-
des empresas dedicadas a cultivos extensivos de caña
de azúcar y palma africana destinados a la exportación
de agrocombustibles que reemplazan los cultivos de
maíz y frijol.
La creación de la Comisión Internacional contra la
Impunidad en Guatemala (CICIG), un ente avalado por
la ONU, es uno de los pocos proyectos previstos en los
Acuerdos que ha dado algún fruto destacable.
La CICIG opera desde 2007 con el objetivo de fortalecer
el sistema judicial guatemalteco, infiltrado por el crimen
organizado, y reducir la impunidad, que alcanza el 98%
de los casos que llegan a tribunales.
El trabajo de la CICIG ha servido para el desmantela-
miento de cuerpos ilegales de seguridad y aparatos
clandestinos de seguridad y también para esclarecer
acontecimientos como, entre otros, el «caso Primavera»
(trata de personas) o el «caso Rosenberg» (la muerte
del abogado Rodrigo Rosenberg en 2009, que desató
una de las peores crisis políticas en el país).
Si bien los Acuerdos de Paz fueron innovadores al reco-
nocer que Guatemala es un país multiétnico, pluricultu-
ral y multilingüe, formalmente, el modelo político actual
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Tras diez meses de juicio, Hosni
Mubarak, en camilla y con gafas

oscuras, escuchó impasible la senten-
cia dictada por el Tribunal Penal de El
Cairo que le condenó a cadena perpe-
tua por su complicidad en la represión
que se cobró más de 800 vidas duran-
te las protestas que acabaron con su
derrocamiento. Mubarak, que se
encontraba antes de la sentencia en
detención preventiva en un hospital
militar, ha sido trasladado inmediata-
mente después del fallo al ala médica
de la prisión de Tora, en la periferia de la capital cario-
ta, para cumplir su condena. A su entrada al penal, el
exmandatario sufrió una crisis cardíaca, de la que
tuvo que ser atendido.
El presidente del tribunal, Ahmed Rifaat, comunicó
además la pena de cadena perpetua por los mismos
delitos para el exministro de Interior Habib el-Adli
mientras que absolvió a seis de sus ayudantes al no
haber pruebas fehacientes de su implicación. El tri-
bunal sin embargo no condenó a los dos hijos de
Mubarak, Alaa y Gamal, juzgados al mismo tiempo
por corrupción, al considerar que los hechos prescri-
bieron. Alaa y Gamal Mubarak, vestidos con el traje
blanco de los prisioneros, tenían semblante serio y
los ojos marcados por las ojeras. A los dos se les
humedecieron los ojos tras la lectura del veredicto.
Sin embargo, se enfrentan a otro juicio, por un caso
de corrupción bursátil.
Rifaat ha asegurado haber tomado su decisión con
"la conciencia tranquila". También ha tenido palabras
muy duras para la situación de Egipto durante los
treinta años de reino de Mubarak, al hacer referencia
a la pobreza de la población. También ha rendido
homenaje a los manifestantes que se sublevaron
contra el régimen a principios del año pasado, 2011.
"Se dirigían hacia la plaza Tahrir pacíficos, sólo pedí-
an justicia, libertad, democracia", sentenció.
Tras el fallo del tribunal y según ha mostrado la emi-
sión en directo del juicio, varias personas presentes

en la sala se han enzarzaron en una pelea que las
fuerzas de seguridad lograron detener. A las puertas
del tribunal, las escenas se repitieron: centenares de
detractores del expresidente se enfrentaron a pedra-
das a la Policía tras la lectura de la sentencia.
"¡Ejecución para el hijo de perra!" o "Treinta años de
tortura y de asesinato de la juventud, el caído debe
ser ejecutado", han sido algunos de los gritos proferi-
dos contra el antiguo rais.

Su sucesor

El llamado 'juicio del siglo' llega a su fin en plenas
elecciones para designar al sucesor del presidente
caída, en unos comicios pluralistas que contrastan
con las votaciones jugadas de antemano que permi-
tieron al exrais mantenerse en el poder durante tres
décadas. En la segunda vuelta, los 16 y 17 de junio,
se enfrentarán Mohamed Mursi, de los Hermanos
Musulmanes, al último primer ministro de Mubarak,
Ahmed Shafiq.
Antiguo jefe del Ejército del aire egipcio y luego vice-
presidente de Anuar al Sadat, Mubarak tomó las rien-
das del país más poblado del mundo árabe -82 millo-
nes de habitantes, tras el asesinato de Sadat en
1981. Su estado de salud ha sido objeto de numero-
sas especulaciones: sufriría de problemas cardiacos
pero el ministerio de Sanidad desmintió que sufriera
cáncer, a diferencia de lo que aseguró su abogado.
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LA JUSTICIA CONDENAA MUBARAK A CADENA PERPETUA CONNECTICUT YA NO CONDENAA MUERTE

Le acusa de haber ordenado la
represión policial que se cobró
800 vidas durante las protes-
tas que forzaron su salida.
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Se convierte en el 17º Estado de EE
UU que establece la cadena perpetua
sin libertad condicional como pena
máxima

Tras varios intentos fallidos, la Cámara de
Representantes de Connecticut dio luz

verde el jueves 12 de abril de 2012 a la aboli-
ción de la pena de muerte en este Estado nor-
teamericano, una votación histórica que con-
firma el lento cambio de rumbo de la sociedad
estadounidense en torno a una medida hasta
hace pocos años casi universal en su legisla-
ción penal. Cuando el gobernador Dannel
Malloy estampó su firma en el documento,
Connecticut se convirtió en el decimoséptimo
Estado de la Unión -el quinto en los últimos cinco años-
en desterrar la pena capital. En el noroeste de EE UU
-tradicionalmente la zona más liberal-, solo Pensilvania
y New Hampshire siguen aferrados a ese castigo.
En el debate generado en Connecticut ha pesado
mucho un horrible crimen perpetrado en 2007 contra
una madre y sus tres hijos, que primero fueron secues-
trados y luego asesinados. El recuerdo de aquellos
hechos fue suficiente para que el anterior gobernador
vetara en 2009 la enésima iniciativa del Congreso
estatal de erradicar la pena de muerte. Pero en esta
ocasión, para no complicar su aprobación, la legislatu-
ra decidió que el asesino de aquella familia y otros diez
reos continúen en el corredor de la muerte, pero no
para ser ejecutados, sino para permanecer encerrados
de por vida.
Y es que en adelante la cadena perpetua sin opción a
libertad condicional será la pena más elevada del
Estado, si bien los condenados permanecerán encar-
celados en instalaciones separadas de otros presos y
solo tendrán la opción de salir fuera de sus celdas dos
horas al día.
A juicio del gobernador, las nuevas medidas sitúan a
Connecticut en el mismo nivel que la mayoría de los
países desarrollados. «Durante décadas no hemos
puesto en práctica la pena de muerte», subrayó Malloy
al recordar que solo una persona, Michael Ross, ha
sido ejecutada en los últimos 52 años en el Estado.
«Pero queremos avanzar en ese terreno y eso implica
fortalecer un sistema que nos permitirá alejar a los con-
denados de condiciones que ninguno de nosotros qui-
siéramos experimentar. Tiremos la llave y dejemos que

estas personas pasen el resto de sus vidas en la cár-
cel».
Trece enmiendas que hubieran mantenido la pena
capital en ciertos casos fueron derrotadas durante el
debate parlamentario, que se prolongó durante más de
diez horas y donde muchos legisladores contaron
experiencias personales sobre los efectos de crímenes
violentos para apoyar su voto.
La representante demócrata Patricia Widlitz, declaró
que, como muchos miembros de la Cámara, ella esta-
ba indecisa cuando recordó un asesinato en su comu-
nidad y la dificultad de los residentes para explicárselo
a los niños. «Comprendía sus sentimientos, pero en
aquel momento fui incapaz de admitir que es correcto
que el Gobierno mate a alguien después de que yo
misma enseñara, tanto a padres como a hijos, que
matar es un error, un acto inaceptable e inmoral»,
señaló la parlamentaria.
En un comunicado donde se congratula por la aproba-
ción de la ley, Amnistía Internacional recordó que
queda por delante un largo camino para erradicar la
pena capital en el mundo, aunque hay una clara ten-
dencia a la baja. «Un total de 97 países (y casi un ter-
cio de los estados de EE UU) han renunciado a la pena
de muerte. Con su decisión, Connecticut contribuiría a
lograr que esta condena cruel e irreversible pertenez-
ca al pasado».
Durante los últimos 10 años, las condenas de muerte
en EE UU han disminuido hasta alcanzar mínimos his-
tóricos, en gran parte gracias a una mayor conciencia-
ción de la opinión pública con respecto a los manifies-
tos errores del sistema judicial.
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Miguel Montes
Neiro salió libre el
15 de febrero de
2012 después de
pasar 3366  aaññooss
en prisión, sin
haber cometido
delito alguno de
sangre. Una man-
cha negra imbo-
rrable para el sis-
tema penal espa-
ñol. 

Después de tres
indultos conse-

guidos por Miguel
Montes Neiro, nacido
en Granada en 1950, el
preso más antiguo de
España, sólo faltaba
poner el día y la hora
de su salida de la cár-
cel. El miércoles 15 de
febrero de 2012 a las
doce menos veinte de
la mañana abandonaba
la prisión granadina de
Albolote entre vítores y
aplausos de los que le esperaban. Era tal el revuelo,
que el funcionario de la entrada pidió silencio y rega-
ñó a los familiares que le hacían fotos con el móvil.
“Ha pasado muy mala noche, apenas ha dormido”,
explicaba el abogado que le ha llevado la causa,
Félix Ángel Martín. Pero en la cara de Miguel, de 61
años de edad, no se reflejaba cansancio, sino emo-
ción. Han sido, entre unas cosas y otras 36 años de
cárcel y 1.600 días fugado o perseguido por la
Justicia. Más de la mitad de una vida que comenzó a
torcerse cuando entró en un reformatorio con doce
años por clavar una flecha en el ojo a otro niño.
Luego llegaron veintidós condenas, ninguna por deli-
to de sangre, con seis fugas incluidas, la última en el
funeral de su madre.
A las puertas de la cárcel, más de una treintena de
cámaras de televisión y casi medio centenar de

periodistas le esperaban.
¿”Gracias a todos! Lo que me
está pasando no se puede expli-
car con palabras. No estoy asus-
tado. Estoy flipando” emociona-
do.
Miguel Montes no quiso soltar en
ningún momento las manos de
sus hijas, Estrella y Angelines, de
16 y 14 años. “La cárcel es muy
negativa y yo no soy una alimaña.

Lo único que quiero a partir de ahora es vivir, que no
es mucho pedir. Después de todo, me imagino que
Dios ha dejado algo bueno para mí”. No podía con-
tenerse, eran los primeros pasos de la libertad.
Miguel Montes había prometido que saldría cami-
nando de la cárcel “hasta no verla ni a lo lejos” y lo
cumplió. Una ambulancia esperaba a la puerta por si
necesitaba ayuda médica. Pero no hizo falta. Sus
ganas de libertad pudieron con sus desmayos y las
bajadas de tensión inoportunas. Anduvo casi el kiló-
metro que separa la prisión de la carretera general
sin dejar de responder a las preguntas de los infor-
madores. “¿Qué si echo de menos la cárcel? Solo la
toalla del Barça, que me la he olvidado”. Con la voz
entrecortada, insistía en que no era el momento de
criticar a la Justicia. “Ya habrá tiempo, porque  he
tirado dos décadas en la cárcel por un delito que no
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he cometido”. Luego encendió un cigarrillo,
el primero que se fumaba en total libertad
desde hace 36 años. “Si en la prisión de fun-
den hasta las bombillas, ¿no nos vamos a
fundir los que hemos estado ahí dentro?”.
Y empezó a hablar del futuro: “No me impor-
ta ser un parado más, pero me gustaría tra-
bajar. Soy ceramista autodidacta, daré algu-
nas clases de bellas artes, si puede ser,
para actuar los conocimientos que tengo. Y
de eso quiero vivir, de eso y de lo que Dios
me tenga reservado, porque yo no soy un
bicho, los bichos están bajo tierra. Se me ha
pasado la vida y todavía no la he vivido”.
Allí estaba su hermana Encarnación que
tanto ha luchado por su libertad que hasta
escribió al Rey para pedir clemencia. Ella,
sus hijas y otros veinte familiares con los
que se reunió en la cercana localidad de
Alhendín, en el restaurante Juan de Milena. Allí pudo
besar a tres sobrinos nietos a los que no conocía y
que han nacido durante su cautiverio.

A bailar flamenco

Miguel Montes estaba empeñado en comer rabo de
toro, que acompañó con unas patatas y huevos estre-
llados. Para los demás, arroz. “¡Cuarenta años he
esperado pare este rabo de toro!”, suspiraba con el
primer bocado. Y todos brindaron: “¿Por la libertad y
la salud!”, gritó Encarnación. “La libertad ya la tengo,
ahora sólo me falta la salud para disfrutarla”, bromeó
Miguel, que ya no tiene  “ni ganas ni fuerzas” para
delinquir.
Eran momentos de celebración y nadie quería mirar
al pasado. Un improvisado cante flamenco y todos a

bailar. Miguel aprovechó las cámaras para promocio-
nar a una de sus sobrinas, aspirante a triunfar por
soleás. “Esta nos quitará del paro a todos”, sonreía
Miguel, que sólo piensa en “limpiar la leyenda negra”
con la que carga. “Algunos creen que tengo el alma
negra, pero negro no tengo nada en mi vida, ni siquie-
ra el pelo, que ya es blanco”.
Y explicó que en la cárcel se ha hecho todo un cam-
peón jugando a las damas. “No hay nadie que haya
podido conmigo”, presumió con orgullo. En el restau-
rante siguió la fiesta hasta que empezó el programa
de Juan y Medio, que quería una conexión en directo
para su espacio de televisión en Canal Sur. “¡Miguel,
a ver si te busca una novia!”, gritaban entre rosas los
comensales.
Miguel culminó la tarde con una siesta y una cena
mucho más familiar y menos copiosa. “Estoy como

en una nube. Mis hijas es lo único que me
importa” se despedía.
Ahora le esperan un libro sobre sus andanzas y
una oferta para una película, “aunque todo no lo
contaré, no quiero hacer daño a nadie”. La auto-
biografía la escribirá el periodista Antonio
Izquierdo, que pasará un mes dedicado en
cuerpo y alma a ese menester. “Además de
relatar su vida, queremos que sea una especie
de alegato contra el actual modelo de Justicia”,
precisó izquierdo, que aunque no tiene aún  títu-
lo ni editorial definitiva, desea acabar el trabajo
antes de que “la sociedad olvide lo que ha pasa-
do Miguel Montes Neiro”.Mientas tanto tendrá
que conformarse con dos años de paro y 400
euros al mes. Y la libertad, claro.
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- No suelo hablar de pérdida. En todos estos
años, salvo algunos períodos estuve con
gente. Y la cárcel fue mi universidad. Allí no
teníamos tiempo para nada porque los presos
estábamos organizados, dábamos cursos...
Hasta había un curso que llamábamos “de
libertos” y que lo recibían los que estaban a
pocos meses de salir. Se les adiestraba para
trabajar en la clandestinidad.

- Antes de entrar en prisión, usted vio atro-
cidades en ambos bandos. Preston ha con-
tado en su último libro que la diferencia fue
que la República trató de frenarlas y los
militares levantados contra ella, no ¿Cree
usted que la República, efectivamente,
quiso impedirlas?
- Hubo atrocidades en la zona republicana, en
efecto, y no se pueden justificar, pero sí enten-
der por la tensión que causó el levantamiento.
Nunca hubo instrucciones de que se hicieran
las cosas así. Antes al contrario: más de una
vez mi grupo recibió una llamada diciéndonos
que había gente tratando de quemar una igle-
sia y debíamos ir a impedirlo. Eso pasó en los
primeros meses de guerra. Luego creo que ya
no hubo más barbaridades.
En el otro bando, en el de los nacionales, se
mató hasta el final.

- Viviendo situaciones así y pasando  luego
tantos años en la cárcel, sufriendo tortu-
ras... ¿nunca sintió odio?
- Nunca. Se lo digo con toda sinceridad. Viví  la vida que
había elegido y sabía que tenía que pagar un peaje por
ello. No sé lo que es el rencor. Yo no podría ejercer la
violencia contra nadie porque la he sufrido. Una vez, un
policía me preguntó por mis ideales, por el país que yo
quería, y le respondí que deseaba vivir en un país
donde a él no le pudieran hacer lo que me estaban
haciendo a mí.
Torturas, miedo, humillaciones... y hambre. En sus
memorias editadas bajo el título “Decidme cómo es un
árbol”, Marcos Ana habla del hambre que pasó en pri-
sión y cuenta el caso de un preso que no comunicó la
muerte de su compañero de celda hasta que el hedor
era insoportable para así poder aprovechar su ración, y
el de otro que después de devorar el rancho se provo-
caba el vómito para servirse una segunda “comida”.

- ¿Hasta dónde se llega por hambre?
- Los ejemplos más terribles no se daban entre los pre-
sos políticos, porque la concienciación te frenaba.

Nosotros nos ayudábamos unos a otros a mantener la
dignidad. Recuerdo una mañana que tenía tanta ham-
bre que estuve imaginando que me caía en la escudilla
un trozo de tocino y lo untaba  con el pan. Eso no suce-
día prácticamente nunca, pero aquel día en mi escudi-
lla cayeron no uno sino dos trocitos. Y en se momento,
el preso que repartía el rancho me dijo muy bajo que
había huelga de hambre en el pabellón central. Sin pen-
sármelo, devolví al puchero mi ración.

- ¿Y la desesperación? ¿Cómo se vive sin horizon-
te posible, con muchos años por delante sin la
esperanza de ver la calle?
- Trabajábamos para no dejar espacio a la desdicha.
También para formarnos, y eso nos ayudaba a no caer
en la desesperación. Recuerdo  la cárcel por la solida-
ridad. Los presos que recibían comida del exterior la
repartían entre todos, aunque sabían que su familia la
había retirado del plato de sus hijos para poder enviár-
sela. Por eso digo siempre que soy un hijo e la solidari-
dad.
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MMaarrccooss  AAnnaa ha sido el preso político
que más tiempo ha estado en las cárce-
les del franquismo, casi 23 años, y con-
denado a muerte dos veces, pero aun así
se siente un privilegiado.  El 20 de enero
de 2012 cumplió 92 años. Estuvo preso
desde 1939 a 1961. y fue uno de los pri-
meros condenados que quedaron en
libertad por las campañas de Amnistía
Internacional.
Ha publicado sus memorias, tituladas
“Decidme cómo es un árbol”, “Poemas
desde la cárcel” y “las soledades del
muro”.

No hay en Marcos Ana (Fernando Macarro
Castillo en su DNI, y nacido en Alconada,

Salamanca, 1920), el preso político que pasó
más tiempo en la cárcel durante el franquismo, ni
un resquicio de odio ni un ápice de melancolía.
Estuvo en las cárceles de Porlier (Madrid), Ocaña
y Burgos entre 1939 y 1961. Entró en prisión con
19 años y salió poco antes de cumplir 42. Su
culpa era ser un activo militante comunista, pero
la acusación  hablaba de unos asesinatos en
Alcalá -su pueblo de adopción- que no pudo
cometer porque a esa misma hora estaba siendo
atendido en un cuarto de socorro de Madrid, como
pudo demostrar con documentos. Pero nada de eso
sirvió para librarle de la cárcel y solo un asunto buro-
crático primero y  el hecho de que en el momento de
producirse las muertes de las que se le acusaba
fuera menor de edad, le libraron de morir en el pare-
dón. Ahora, a los 92 años, recuerda todo eso en su
casa madrileña, situada a poco más de quinientos
metros de lo que fue la cárcel de Porlier. En las pare-
des y entre los miles de libros que se han adueñado
de su salón, hay carteles de sus intervenciones mul-
titudinarias en todo el mundo. Apunta hacia uno que
anuncia un mitin en Luna Park (Buenos Aires) y dice
con orgullo: “Llené el estadio”.
Hay también una foto del Che Guevara, una repro-
ducción del retrato de Miguel Hernández hecho por

Buero Vallejo, un dibujo de Rafael Alberti y una copia
del grabado que Picasso pintó en 1959 para una
campaña internacional encaminada a sacar de la
cárcel a este “poeta necesario”, como él mismo se
define. Porque Marcos Ana entró en prisión siendo
casi un iletrado y salió convertido en poeta.

- Usted estuvo condenado a muerte dos veces.
¿Pasar por una situación así, sentirse a unas
horas del paredón, prepara para afrontar mejor la
muerte?
- No sé si prepara para la muerte. Pero sí te enseña
a despedirte.

- ¿Qué se siente habiendo perdido casi 23 años
de vida en la cárcel?

MMAARRCCOOSS  AANNAA / POETA. EL PRESO POLÍTICO QUE MÁS TIEMPO PASÓ 

EN LAS CÁRCELES DEL FRANQUISMO

“NO SÉ LO QUE ES EL RENCOR”
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- Cuenta usted que, cuando iban a entrar en capilla,
los condenados escribían notitas que recogían al
día siguiente otros presos que hacían la limpieza.
¿Qué decían esas notas?
- Iban dirigidas a los camaradas o a la familia. Eran tex-
tos de solidaridad, de apoyo a los compañeros. A la
pena de muerte la llamábamos “la Pepa”.Durante el
día, cuando estábamos en el patio, nos sentíamos más
fuertes. Incluso teníamos una canción que decía: ”Es la
Pepa una “gachí”, que está de moda por Madrid y que
“tie” predilección por los rojillos. Cuando viene esta
mujer, a la cárcel de Porlier, al más bravos se le arruga
el solomillo”.
Luego, por l anoche, al arroparte con tu manta, las
cosas cambiaban. La noche era tremenda porque sabí-
amos que alguno sería fusilado esa madrugada.

- ¿Suela aún con la cárcel?
- Sí, aún sueño con ella. A veces, cuando estoy por ahí
de viaje con mi editor para presentar algún libro, toda-
vía me sale preguntar al recepcionista del hotel  no en
qué habitación estoy, sino en qué celda.

- En las torturas, ¿era peor el dolor o la humilla-
ción?
- El sadismo te demostraba cómo eran algunos carce-
leros. Yo podía haberme convertido en una bestia. Tuve
motivos para ello. Pero nunca he sentido la necesidad
de pegar a nadie.

- ¿Qué significa el amor cuando se está en la cár-
cel? Usted se carteó con una muchacha que vivía fren-
te a la p risión, al otro lado de la calle?
- Sí, le enviaba notas arrojándolas desde la celda, la
llama de mi cigarrillo eran besos que la enviaba. Yo no
fumaba así que enseguida me cansaba, y como con la
oscuridad no se veía más que la brasa, ponía a otro
compañero a fumar frente al pequeño hueco que tení-
amos en la celda y desde el que se veía la calle. Era
una salida. Vivir pendiente de las cartas hacía que mi
cabeza se alejara de las zonas oscuras. Pero un día la
familia las descubrió. Su padre era  un almirante y no
podía consentir la relación de la chica con un preso
político, así que la mandó a un convento correccional.
Nunca volvía a saber de ella.

Poeta en prisión

El día que se anuló su segunda pena de muerte,
Marcos Ana escribió su primer poema. Empezó a firmar
como “Celda 165”, pero luego decidió adoptar los nom-
bres de sus padres, ya muertos, como homenaje.

Ahora, Marcos Ana es no solo su seudónimo poético
sino su nombre más real, porque ya nadie lo llama
Fernando. Y con ese nombre ha escrito muchos poe-
mas, primero para narrar las experiencias carcelarias o
para animar al resto de los presos con versos como
himnos. Luego, para cantar a al libertad y a la vida.

- Conoció en la cárcel a Miguel Hernández y Buero
Vallejo y allí tuvo contactos con Alberti y Neruda.
Era un preso muy famoso.
- Hubo una campaña muy grande en mi favor porque
entré en la cárcel muy joven. Neruda y Alberti fueron
quienes en el exterior lanzaron consignas por mi liber-
tad y difundieron mis poemas. María teresa León, la
mujer de Alberti, decía de mí que era uno de esos hom-
bres que resumen en su persona los méritos de
muchos. Sin duda, esa fue la razón. 

- ¿La poesía en la cárcel sustituía a la comida, una
cama blanda. El amor, la libertad?...
- La poesía no satisfacía las necesidades materiales,
claro, pero aliviaba las sensaciones. Mis primeros ver-
sos los escribí con un tizón en la pared. Luego fui ani-
mándome, aprendiendo con otra gente, pasando mis
versos a los compañeros... Cuando salí de la cárcel,
seguí escribiendo y publicando poesía.
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El tribunal considera que sólo cometió una
falta ante la dura resistencia de la arrestada.

El juicio por agresión a un detenido en la comisa-
ría de los Mossos d´Esquadra en Les Corts de

Barcelona acabó como el primero: con penas míni-
mas de multa para el policía implicado. La Audiencia
Provincial consideró que la agente Tania R.P., des-
cubierta a través de una grabación con cámara ocul-
ta de Asuntos Internos, cometió una falta de maltrato
cuando abofeteó a la detenida Elena. P y la sancio-
nó con 450 euros.
El tribunal absolvió a los otros tres mossos que detu-
vieron en abril de 2007 a Elena P. y que habían sido
encausados por varios delitos contra la intimidad,
lesiones, falsedad  documental y trato degradante,
como pedía la Fiscalía.
La sentencia relata que en la madrugada del 5 de abril
de 2007, Elena P., de nacionalidad Rusa, regresaba a
su casa en Barcelona tras una celebración familiar y,
como no llevaba las llaves, empezó a llamar de mane-
ra insistente a la puerta ya dar gritos, por lo que los
vecinos avisaron a los Mossos d´Esquadra.
El tribunal considera que la mujer estaba “alterada y
excitada”, por lo que se encaró con los agentes, aun-
que éstos intentaron ayudarla. Ante el escándalo y las
agresiones que sufrían por parte de Elena. P, los mos-
sos decidieron detenerla y esposarla para llevarla a
comisaría. Cuando salían del edificio, la arrestada mor-
dió la mano de uno de los policías, por o que ha sido
condenada a un año de prisión por un delito de atenta-
do contra la autoridad.
Elena P. continuó con su actitud agresiva, según la sen-
tencia, dentro del vehículo policial y en la comisaría de
Les Corts, donde quedó a cargo de la agente conde-
nada y de una compañera. Sólo estas dos policías
podían registrar a la detenida, ya que eran las únicas
mujeres del turno de noche. La Audiencia afirma que la
arrestada se resistió a colaborar, por lo que tuvieron
que inmovilizarla en el suelo en más de una ocasión y
ponerle las esposas. En este cacheo, Elena P. mante-
nía “una actitud desafiante”, según los magistrados, por
lo que Tania  R.P. “de manera repentina, le propina un
bofetón en la cara” que no le provocó ninguna lesión.
Tras inmovilizar de nuevo a la detenida y ponerle un

casco para evitar que se autolesionase, las agentes lle-
varon a la sospechosa a una celda donde permaneció
varias horas hasta que fue liberada con cargos.
La sentencia destaca que la agente condenada “se
extralimitó al propinar el bofetón”, aunque considera
que este “uso excesivo de la fuerza” se produjo en “un
contexto de tensión ante la nula colaboración de la víc-
tima  que, además,  mantenía una actitud desafiante”.
¿Dónde está la profesionalidad del agente, que en un
momento de tensión propina una bofetada?...
El tribunal no considera creíble la vergonzante versión
de la policía en el juicio que tuvo la desfachatez de
declarar que no se trató de un bofetón, sino de “apar-
tarle rápidamente la cara” para evitar un escupitajo,
cuando se veía claramente en el vídeo que era un bofe-
tón. Por ello los magistrados tras visionar las imágenes,
afirmaron que Tania R.P. dio a la detenida “un bofetón
en toda regla” que no está amparado en la función poli-
cial.
También el Tribunal Supremo confirmó unos meses
antes de esta sentencia las penas de multa para cuatro
agentes por agredir a un detenido en la misma sala de
Les Corts en marzo de 2001, como también captaron
las cámaras, al que deben tener todas las comisarías,
aunque , si  policía miente ante un hecho tan flagrante
como éste, la pregunta es qué no hará en otros casos.
¿Estos son los profesionales que tenemos?, ¿es así
como deben proteger al ciudadano?....
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ABUSOS POLICIALES EN ESPAÑA

PENA MÍNIMA PARA UNA "MOSSA” QUE ABOFETEÓ
A UNA DETENIDA EN COMISARÍA
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El agente se sentó a horcajadas sobre él
durante 20 minutos, provocando su muerte.

El toxicómano falleció el lunes 18 de junio en Palma
mientras estaba retenido e inmovilizado en el suelo

por un policía, que pocos minutos antes lo había visto
corriendo en calzoncillos entre los coches. 
Sobre las 10,30 de la mañana del lunes 18 de junio de
2012, R.T.C., de 47 años de edad se encontraba bajo
los efectos de  una sustancia estupefaciente, presumi-
blemente cocaína, cuando fue presa de una grave agi-
tación nerviosa.
Según relató la Policía Nacional una mujer que estaba
en la misma vivienda que R.T.C., éste había intentado
suicidarse tratando de saltar por una ventana, cosa que
la mujer impidió. Sin embargo, logró zafarse de su vigi-
lancia y, saltando de una ventana a un coche, se puso
a correr por la calle en camisa y calzoncillos. La imagen
llamó la atención de dos agentes de la Policía que cir-
culaban en coche por el lugar.
Éstas llegaron a la conclusión de que podía poner en
peligro tanto a sí mismo como a las personas d  su
entorno. Persiguieron a R.T.C y lo inmovilizaron. El
hombre pataleaba y se convulsionaba, por lo que a uno
de los agentes no se le ocurrió otra cosa que sentarse
sobre él a horcajadas, descansando la mayor parte del
peso sobre el vientre, como se aprecia en una fotogra-

fía tomada por un vecino, dificultando le la respiración.
Los agentes avisaron al 061, que envió varias unida-
des al lugar. Pero llegaron tarde. Estando R.T.C. inmo-
vilizado por la policía, soportando todo el peso de su
cuerpo sobre su vientre, falleció. La causa de la muer-
te fue una parada cadiorespiratoria. Un testigo y redac-
tor de un portal de noticias balear segura que entre la
inmovilización de la persona y su muerte pasaron nada
menos que 20 minutos.
Quizá una persona en condiciones normales hubiera
soportado esta brutal detención, pero una persona bajo
los efectos de  la droga no. ¡Felicidades agente, por tu
“buen trabajo”.

ENVÍAN A PRISIÓN A CUATRO
“MOSSOS” POR “REPULSA

SOCIAL”
Condenados por torturas, la Audiencia de
Barcelona alerta de su “peligrosidad”.

Cuatro agentes de los Mossos dÉsquadea irán a la
cárcel por torturar en la comisaría de Les Corts de

Barcelona a un ciudadano rumano al que habían dete-
nido por error en 2006, después de que la Audiencia de
Barcelona haya desestimado los recursos con los que
trataban de evitar el ingreso.
Se trata de los policías autonómicos F. Joan S. Jordi P.
y Fernando C., a los que el Gobierno indultó parcial-
mente en febrero, cuando conmutó todas las penas
impuesta por una única de dos años de cárcel y sus
pensión de sus cargos.
Pese a que esta condena de dos años y la falta de
antecedentes podía hacer que los agentes esquivasen
la prisión, la Sala Novena de la Audiencia ha ratificado
su ingreso por la gravedad de la conducta y el hecho de
que sean miembros de un cuerpo policial, que por man-
dato constitucional deben proteger al ciudadano.
“Existen razones de prevención general y especial, de
peligrosidad criminal y de repulsa y alarma social que
justifican el ingreso en prisión, para cumplir la pena
impuesta, aunque la misma no exceda de los dos
años”, explicaba el auto sobre el que ahora se ha ratifi-
cado la audiencia.
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El Tribunal de Derechos
Humanos censura que la
denuncia del exdirector de
'Egunkaria' no se examinase
en profundidad.
1

El Tribunal Europeo de
Derechos Humanos (TEDH)

ha condenado a España por no
investigar en profundidad las
denuncias de malos tratos pre-
sentadas en 2003 por el exdirec-
tor de 'Egunkaria', Martxelo Otamendi, a raíz del cierre
del periódico por orden de la Audiencia Nacional. El
actual director del diario 'Berria' denunció haber sido
torturado durante los cinco días que permaneció inco-
municado, en el marco de una operación policial en la
que se le acusó de pertenencia y colaboración con
ETA. Otamendi, que fue absuelto de estos delitos en
2010, deberá ser indemnizado por el Estado con
20.000 euros por «daños morales» y con otros 4.000
euros para sufragar los costes del proceso judicial.
La sentencia del tribunal con sede en Estrasburgo, que
puede ser recurrida ante la Gran Sala, no entra a juz-
gar si existieron o no los malos tratos denunciados por
Otamendi, que aseguró haber sufrido «inmisericordes
torturas» por parte de la Guardia Civil. Según su decla-
ración, los agentes le asfixiaron dos veces con una
bolsa de plástico, le impidieron dormir durante dos días
y le amenazaron con pegarle «dos tiros», entre otras
supuestas vejaciones.
Los siete magistrados de la sección tercera, presidida
por el andorrano Josep Casadevall, se limitan a deter-
minar que el Estado español incumplió en términos
«procedimentales» el artículo 3 del Convenio Europeo
de Derechos Humanos, que prohíbe el trato inhumano
o degradante. El tribunal critica la «pasividad» de la
Audiencia Nacional al negarse a indagar sobre las
denuncias de Otamendi y censura que las investigacio-
nes posteriores de otros juzgados madrileños carecie-
sen de la «profundidad y la efectividad» necesarias.
Tras la negativa del juez Del Olmo a abrir una investi-
gación, el Juzgado de Instrucción Número 5 de Madrid
archivó el caso en 2004 basándose en los informes
médicos que no constataron ninguna herida física y en
las declaraciones del médico forense. El TEDH censu-
ra, en este sentido, que no se escuchase «personal-

mente al demandante» y repro-
cha a la Audiencia Provincial
que diese carpetazo al poste-
rior recurso de Otamendi al
considerar que «no era necesa-
rio» iniciar ninguna «investiga-
ción suplementaria». El tribunal
de Estrasburgo entiende que
«interrogar» a los agentes
encargados de la vigilancia del
detenido y a su compañero de
celda, tal y como proponía el

exdirector de 'Egunkaria', hubiera «podido contribuir al
esclarecimiento de los hechos».
La Corte Europea subraya que la «particular vulnerabi-
lidad» de los detenidos en régimen de incomunicación
obliga a adoptar «medidas de vigilancia apropiadas»
para «evitar abusos» y «proteger la integridad física de
los detenidos». Además, insiste en la importancia de
adoptar las medidas recomendadas por el Comité
Europeo para la Prevención de la Tortura para «mejo-
rar la calidad del examen médico-legal» de las perso-
nas sometidas a arresto incomunicado.
Otamendi se mostró satisfecho por el fallo y denunció
que en España torturar resulta «barato» porque, a su
juicio, el Estado prefiere pagar 24.000 euros a eliminar
los malos tratos «como método de trabajo». El exdirec-
tor de 'Egunkaria', que aseguró que en el transcurso de
aquel caso hubo «otros torturados», censuró la impuni-
dad con la que se cometen este tipo de agresiones a
pesar de que, según dijo, constituyen el delito «más
previsible» y «más fácil» de investigar.
El fallo del tribunal provocó una cascada de reacciones
políticas. La portavoz del Gobierno vasco, Idoia
Mendia, afirmó que el dictamen demuestra que el sis-
tema democrático funciona al existir «tribunales que
velan por el cumplimiento de los derechos». El repre-
sentante del PNV Josu Erkoreka entiende que la con-
dena constata que la «política antiterrorista» de los dis-
tintos gobiernos se ha «desarrollado en buena parte
vulnerando derechos fundamentales». El dirigente de
la izquierda abertzale Pernando Barrena opinó que la
sentencia «evidencia» que en España la tortura se ha
utilizado de «manera sistemática». La portavoz del
PSOE en el Congreso, Soraya Rodríguez, aseguró que
la sentencia «en ningún caso pone en juego la credibi-
lidad de España como Estado de Derecho».

OTRO CASO DE BRUTALIDAD POLICIAL EN ESPAÑA

MUERE UN TOXOCÓMANO MIENTRAS ERA
INMOVILIZADO POR LA POLICÍA

CONDENA A ESPAÑA POR NO INVESTIGAR LAS TORTURAS
A MARTXELO OTAMENDI
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La madre de su hija asegura
que fue sometido a un “trato
brutal” en el aeropuerto de
Barajas.

Austin Johnson fue expulsado
de España ocho días antes de

ser padre. Ni su inminente pater-
nidad ni el llevar una década en la
Comunidad Valenciana evitaron
que el pasado día 1 de junio fuera
enviado a Nigeria sin poder asistir
al nacimiento de su hija Divine. Su
desgracia acababa de comenzar.
Nada más aterrizar en Lago estu-
vo que ser llevado al hospital,
donde estuvo ingresado tres días
con múltiples lesiones causadas
por policías españoles en el aero-
puerto madrileño de Barajas.
Peggy abiemwense, la madre de
Divine, se presentó el viernes 22
de junio cargada con el bebé en el
Juzgado de Instrucción número
17 de Valencia, donde interpuso
una denuncia en la que relata que “en el transcurso
de los trámites de la expulsión forzosa, sin que
mediara por parte del  Austin resistencia tal que jus-
tificara tales medidas, con total y absoluta ignorancia
de los protocolos de actuación y con evidente abuso
de autoridad, fue sometido a un trato brutal consis-
tente en agresiones directas con medios contunden-
tes y con la única intención de causar daño físico por
parte de los agentes de la autoridad”
En la denuncia, se incluyen varias fotografías y el
parte médico del Omoju Medical Center de Lagos,
que explica que Austin presentaba “contusiones múl-
tiples en la cara y en el pecho”, “marcas en la muñe-
ca”, “dolor de cuello” y “malestar generalizado en
todo el cuerpo”, así como “limitaciones de movi-
miento en el brazo izquierdo”, los “globos oculares
hinchados” y “39 de fiebre”.
El informe, firmado por el director médico, Benjamín
Olusola, especifica que “el paciente fue deportado
de España” la misma mañana en que acudió al cen-

tro. Añade que se le suminis-
traron analgésicos, antibióti-
cos y la vacuna antitétanos,
se le vendó la muñeca y se le
curaron las heridas. Estuvo
tres días ingresado.
Cuando Austin salió del hos-
pital estuvo vagando por una
ciudad que no era la suya,
Peggy y él son de Benin, tre-
mendamente angustiado y
separado de su familia. 
“La policía me trató muy mal” -
relató por teléfono desde
Lagos. “Yo les dije que no
quería subir al avión porque
estaba a punto de ser padre y
ellos me dijeron que no impor-
taba. Me pegaron muy fuerte
en la escalerilla y también
dentro del avión; me dieron
patadas, me cogieron del cue-
llo... Yo iba esposado. No
podía ni respirar...”
La Policía, como suele ser

habitual tiene la costumbre de negar siempre la
agresión. Fuentes policiales explican que en las ano-
taciones que realizaron los agentes en Barajas ese
día no ha quedado registrada ninguna incidencia.
Evidentemente los agentes no van a escribir en su
propio informe, los abusos que han cometido contra
una de las personas más débiles de la sociedad, de
la que creen que pueden abusar sin consecuencias,
y encima amparados por el sistema.
Según las fuentes policiales, que en este caso no
tienen ninguna credibilidad, Austin fue trasladado en
un vuelo organizado por la Agencia Europea de
Fronteras (Frontex) y fletado por Noruega de la
forma habitual y sin que se produjera ninguna arbitra-
riedad.
Sin embargo, Antonio Tarifa, miembro de la Campaña
por el Cierre de los Centros de Internamiento de
Extranjeros, sostiene que “faltan mecanismos de con-
trol durante los periodos de custodia policial”.Esta
campaña exige “la reparación del daño: el retorno de
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Austin, que se regularice su situación y sea indemni-
zado por los daños sufridos, y la depuración de res-
ponsabilidades entre los encargados de la custodia
durante la expulsión de emigrantes irregulares”.

“He dejado solas a mi mujer y a mi hija
y no sé que hacer”

Más que los golpes, a Austin lo que le duele es estar
lejos de Peggy y de Divine, sin poderlas ayudar. “He
dejado a solas a mi mujer y a mi niña y no sé que voy
a hacer”, señala, al borde de la desesperación.
Peggy tampoco está bien. “Ya debo dos meses de
alquiler y no sé cómo voy a pagarlo”, comenta
desde la localidad valenciana de Torrente. Sus últi-
mos días del embarazo fueron terribles. Austin estu-
vo recluido 49 días en el centro de internamiento de
extranjeros de Valencia y luego fue expulsado de
improviso, ella era incapaz de comer y de dormir.
Desde que nació Divine, se encuentra más tranquila,
sobre todo porque tenerla en sus brazos le da fuer-
zas, pero es incapaz de resolver cómo se mantendrá

económicamente con la niña y sin Austin. Tiene
papeles, pero no trabajo.
A Austin no le reconocieron el arraigo a pesar de
tener una pareja estable y una hija en camino, llevar
nueve años en España,. Pertenecer  a la Iglesia
Evangélica, colaborar con la cruz Roja, ir a menudo
a la biblioteca, participar el torneos de fútbol, hablar
bien castellano, estar afiliado a CCOO y tener una
oferta de empleo. ¿El motivo? Austin, que llegó en
Patera a tarifa en 2003 tenía antecedentes por false-
dad documental. Él asegura que unos compañeros
le vendieron documentación falsificada que supues-
tamente había emitido el Gobierno de Nigeria y que
él presentó para tramitar los papeles aquí.
Esta denuncia está en fase de instrucción, Austin
sostiene que le engañaron, pero estos antecedentes
policiales han constituido el motivo de la repatria-
ción. La nueva doctrina de Interior consiste en expul-
sar a los emigrantes irregulares que han cometido un
delito y han sido condenados por ello. Pero, también,
a los que simplemente han sido acusados sin espe-
rar la resolución del juez.

Una delegación de Amnistía
Internacional se entrevistó en junio
de 2012 con el lehendakari, el
Ararteko, el comisionado y los parti-
dos vascos, a quienes reclamó «ver-
dad, justicia y reparación» para
todas las víctimas de vulneraciones
de derechos humanos. Además,
mostró su preocupación por el
hecho de que el Gobierno vasco no
cumpla las recomendaciones sobre
tortura y uso de la fuerza policial.

Una delegación formada por Nicola
Duckworth, directora general de investi-

gación de Amnesty International; Esteban
Beltrán, director de Amnistía Internacional España;
Aitor Imaz, coordinador de Amnistía Internacional
para Euskadi y Navarra; y Virginia Álvarez, respon-
sable de relaciones institucionales y política interior,
se ha entrevistado en los últimos días con el lehen-
dakari, Patxi López, el Ararteko, Iñigo Lamarca, el
comisionado para la Paz y la Convivencia, Jesús

Loza, y representantes de los partidos vascos para
presentarles la agenda de Derechos Humanos ela-
borada para Euskadi y valorar algunos de los pasos
dados por las instituciones autonómicas en este
terreno.
Amnistía Internacional sostiene que «los derechos
humanos deben ser la hoja de ruta» para el «nuevo

MÁS CASOS DE BRUTALIDAD POLICIAL EN ESPAÑA
EL NIGERIANO EXPULSADO DÍAS ANTES DE SER PADRE

FUE OBJETO DE UNA AGRESIÓN POLICIAL

AI EXIGE AL GOBIERNO VASCO JUSTICIA PARA TODAS LAS 
VÍCTIMAS Y CAMBIOS SOBRE TORTURA
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contexto” que se da en
Euskadi desde la decisión de
ETA de poner fin a la lucha
armada. Pero muestra su
temor a que no todas las vícti-
mas de vulneraciones tengan
acceso a la verdad, la justicia y
la reparación. Insisten en que
todas la víctimas tienen dere-
cho a que «la verdad debe ser
conocida, los perpetradores
deben ser llevados ante la jus-
ticia y las víctimas deben obte-
ner reparación».

Decretos, tortura y policía

La delegación de Amnistía Internacional, que el vier-
nes 8 de junio hizo en Gasteiz una valoración de sus
reuniones, considera que las víctimas de ETA han
tenido un reconocimiento adecuado. En cuanto a los
decretos referidos a las víctimas de la violencia
estatal, AI sostiene que el que se va a aprobar uno
referido al periodo 1960-1977. Es «un paso en la
dirección correcta», pero no aborda debidamente la
demanda de justicia, el derecho de esas víctimas a
que quienes vulneraron sus derechos sean juzga-
dos. Además, Esteban Beltrán mostró su temor de
que en el segundo decreto, el que recogerá los
casos de 1978 en adelante, las víctimas de tortura
sin resultado de muerte «sean olvidadas».
AI también reclama que puedan tener acceso a la
justicia las víctimas de atentados de ETA no escla-
recidos.
Amnistía Internacional es taxativa a la hora de mos-
trar su «preocupación» por el hecho de que el

Gobierno de Lakua no
esté cumpliendo las
recomendaciones del
Ararteko y otras insti-
tuciones para prevenir
y erradicar la tortura y
los malos tratos.
Esteban Beltrán y
Nicola Duckworth
destacaron que «el
Gobierno debería
investigar alegacio-
nes de tortura en vez
de querellarse contra

aquellos que las denuncian», recordando la iniciati-
va aprobada en el Parlamento de Gasteiz el año
2010 en la que se instaba al consejero de Interior a
querellarse «ante cualquier intento de erosionar la
correcta actuación de la Ertzaintza», como hizo en
el caso de los detenidos de Ondarroa. Junto a ello,
Amnistía Internacional pidió al lehendakari que la
Policía autonómica no reclame la incomunicación de
los detenidos, una práctica denunciada por todos
los organismos internacionales.
En cuanto al uso de la fuerza por parte de las fuer-
zas policiales -y Amnistía Internacional recuerda
concretamente el caso de Iñigo Cabacas- deman-
dan la identificación de los agentes que intervienen,
la creación de mecanismos independientes de
investigación y la concreción de un protocolo para
las intervenciones policiales. 
Amnistía Internacional mostró su preocupación de
que la crisis económica pueda convertirse también
en una crisis de derechos humanos por la desaten-
ción y desprotección de colectivos especialmente
vulnerables.

Decenas de miles de personas pacífi-
cas respondieron a la llamada de

'Rodear el Congreso' el martes 25 de
septiembre, para reclamar la disolución
de las Cortes y una nueva asamblea
constituyente, pero algunos violentos
acudieron a la convocatoria y lograron
reventar lo que debía ser una protesta
serena y la policía actuó de forma des-
proporcionada contra todos los manifes-
tantes. La zona más caliente fue la plaza

de Neptuno, donde una multitud quitó parte de las
vallas que protegen el palacio de la Carrera de San
Jerónimo. Ese episodio fue la chispa que convirtió
los aledaños del Parlamento en un campo de bata-
lla.
El 25-S comenzó tranquilo. Cientos de personas
participaron sin incidentes en las asambleas disper-
sas por toda la ciudad. Mucha consigna, muchos
gritos de «no nos representan» y llamamientos a
que no hubiera altercados violentos. En la plaza de
España y en el paseo del Prado los 'yayoflautas', los
punkis, las amas de casas y los estudiantes toma-
ban la palabra para quejarse de la crisis y los políti-
cos, pero nada de «tomar el Congreso».
El ambiente se fue caldeando conforme iban incor-
porándose a las asambleas algunos grupúsculos de

radicales. La cosa, sin embargo, no fue a más en las
reuniones. Tampoco hubo problemas durante las
dos manifestaciones que partieron de la plaza de
España y de Atocha para confluir sobre las 18.30
horas en los alrededores del Congreso tras unas
pancartas en las que se leía 'Que se vayan todos'.
Banderas republicanas, anarquistas, del arcoiris, de
Grecia e Islandia se mezclaron con gritos de «esto
nos pasa por un Gobierno facha» o «menos Policía
y más educación».
Cuando las marchas terminaron, el Congreso ya
estaba blindado por cerca de 1.500 agentes, entre
antidisturbios, unidades de caballería y miembros
de los servicios de información. Y la tensión era
patente entre los uniformados. El despliegue convir-
tió el barrio de las Letras, donde está el Congreso,

BRUTALIDAD POLICIAL EN EL CERCO AL CONGRESO
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Los ecos de la protesta de
Madrid llegaron hasta la

Asamblea General de la ONU de la
mano de la presidenta argentina.
Cristina Fernández denunció en su
intervención ante el plenario de
Naciones Unidas la «represión» de
la Policía española a los manifes-
tantes. «Mientras hablamos aquí,
se está produciendo una represión
contra los indignados (en Madrid)
que se oponen a las políticas de
ajuste» del Gobierno español,
explicó.
En ese momento, el presidente del
Gobierno, Mariano Rajoy, se

encontraba reunido con el
consejo editorial de 'The Wall
Street Journal' para «vender
la marca España».
Paradójicamente, mientras se
celebraba la entrevista, la edi-
ción digital del diario mostra-
ba una imagen de las cargas
policiales en Madrid. Rajoy en
ningún momento hizo referen-
cia alguna a la protesta.
La manifestación y, sobre
todo, la actuación policial se
convirtieron en portada de los
principales medios de comu-
nicación mundiales.

en un verdadero búnker, con decenas
de calles bloqueadas por agentes anti-
disturbios. Para las 19.00 horas, más
de 20.000 personas se agolpaban en
el acceso de la Carrera de San
Jerónimo. Varios alborotadores apro-
vecharon la confusión y la multitud
para lanzar botellas y otros objetos a
la Policía, que no respondió.
El mismo grupo logró arrancar parte
del entramado de vallas, rompiendo
así el primer cordón de protección del
Congreso. Y ahí la Policía atendió las
instrucciones recibidas y cargó sin
contemplaciones. Tres arremetidas
desde dos frentes diferentes en 40
minutos contra una multitud que, en
muchos casos, ni sabía qué pasaba. Y
enseguida, los heridos -uno de ellos
grave con posible lesión medular- y la
detención de algunos de los manifes-
tantes que se destacaron jaleando a las masas o
que habían lanzado objetos. Aunque también hubo
arrestos entre personas aparentemente ajenas a los
disturbios.

Petardos y cohetes

Cada nueva detención -hubo 27, según la

Delegación del Gobierno-, provocaba un nuevo
conato de carga, pero no hubo más arremetidas
hasta que con la caída de la noche los ánimos se
volvieron a encrespar. A las 21.00 horas, los agen-
tes volvieron a cargar después de que varios petar-
dos estallaran contra el cordón. El número de heri-
dos al cierre fue de 66, según Emergencias Madrid,
de los que 27 eran policías. Un total de 28 personas
tuvieron que ser hospitalizadas. 

EE UU investiga a
los militares que ori-
naron sobre unos
talibán y lo grabaron
en vídeo.

El Pentágono intentó
contener  el jueves

12 de enero de 2012 un
nuevo escándalo sobre
los abusos de sus milita-
res en Afganistán tras la
difusión de un vídeo que
muestra a cuatro mari-
nes orinando sobre
cadáveres y bromeando
ante las cámaras. El
Departamento de defen-
sa asumió la autenticidad de 39 segundos que vio-
lan la Convención de Ginebra y las reglas del
Ejército de EEUU.
El vídeo muestra a cuatro marines  posando frente
a tres cuerpos. Uno de los soldados aún sujeta su
rifle de precisión. Los militares se bajan la cremaye-
ra del pantalón y orinan sobre los cadáveres ensan-
grentados. El Clip, que fue colgado en YouTube, se
titula. “Marines meando sobre los talibán”. Identifica
a los protagonistas como francotiradores de una
base de Carolina del norte. Fuentes de los marines
confirmaron que los soldados pertenecen a la uni-
dad citada. El Pentágono identificó a dos de los cua-
tro uniformados. Quien ha distribuido el vídeo se
llama SemperfilLone Voice, lo que podría indicar
que la voz solitaria es la de un militar. Semper fi es
el lema de los marines, del latín Semper fidelis
(siempre fiel). El autor se queja: “Creía que los mari-
nes hacen lo correcto cuando nadie los mira”. El
Pentágono prometió que los cuatro soldados serían
castigados pronto. Tras el mea culpa de varios por-
tavoces, el secretario de Defensa, Leon Panetta,
declaró que el comportamiento de sus marines es
“totalmente deplorable”. “Esta conducta es comple-
tamente inapropiada paramiembros del Ejército de
EEUU y no refleja ni los estándares ni los valores a
los que nuestras fuerzas armadas se comprometen.
Quienes han mantenido esta conducta rendirán
cuentas al máximo nivel”, señaló. Ya han pedido a

los marines y a las fuerzas de la OTAN que investi-
guen.
El presidente afgano, Hamid Karzai, también lamen-
tó que los estadounidenses se comporten “de
manera inhumana”. La actitud de los marines
recuerda a la reflejada en las foros de Abu Ghraib,
la cárcel iraquí donde los soldados también posa-
ban sonrientes frente a cadáveres y torturados. Los
marines grabados en el vídeo quieren exhibirse. De
hecho, esperan a orinar hasta que la cámara  los
encuadra. “¿Lo tienes en vídeo?”, pregunta uno.
Otro exclama con voz chillona: “!Que tengas un
buen día, tío!”. Y otro, “dorada como una lluvia”.
Estos marines volvieron de Afganistán a la base de
Camp Lejeune de Carolina del Norte en octubre de
2011. Estuvieron siete meses en Helmand, una
región en el suroeste del país donde no pasa una
semana sin muertos y que es gran productora de
opio.
En el caso de Abu Ghraib, un tribunal militar conde-
nó a once soldados por torturas y otros cargos. En
noviembre, cuatro soldados fueron condenados por
el asesinato de civiles en Afganistán y el uso de par-
tes de sus cadáveres como “trofeos”.
La mutilación del enemigo y el maltrato de su cadá-
ver se remonta a la Segunda Guerra Mundial.
Franklin Roosvelt recibió un abridor de cartas hecho
con el brazo de un japonés muerto, que luego
devolvió.

BBRRUUTTAALL INCONTINENCIA DE LOS MARINES

LA PRESIDENTA ARGENTINA DENUNICIA LA REPRESIÓN
POLICIAL ESPAÑOLA ANTE LA ONU
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muy peligrosos para convencernos de
que hay que aumentar el gasto militar
y los demócratas tienen miedo a pare-
cer blandos. En cuanto a Obama, se
definió a sí mismo como un presiden-
te que miraba hacia adelante y es
consciente de que cerrar Guantánamo
no le traerá ningún beneficio político”.
El libro de Hansen es un recorrido
exhaustivo por la historia de la base y
recuerda que su uso como un territo-
rio extrajudicial se lo planteó Jimmy
Carter a finales de los 70 para ence-
rrar allí a los haitianos que llegaban en
balsas a las costas del sur de Florida.
“Al final el dilema que plantea
Guantánamo es si nuestras sociedades occidenta-
les necesitan para sobrevivir lugares donde no se
aplique el Estado de Derecho”, señala Hansen, “yo
quiero pensar que no, pero no todos pensamos lo
mismo. Guantánamo es un símbolo de esta época
pero hay prisiones peores en lugares secretos y en
Afganistán”. Los prisioneros de Guantánamo siguen
en un limbo jurídico. Pero su vida cotidiana ha mejo-

rado en los últimos años. Ya no llevan pijamas
naranjas y no viven al aire ni separados por verjas
e alambre. “Ahora tienen tiempo libre y se les ofre-
cen clases de idiomas”, explica Reverter, “todos los
prisioneros son musulmanes y durante el Ramadán
se les alimenta después de la puesta del sol.
También a aquéllos que se han declarado en huel-
ga de hambre”.

El 18 de septiembre de 2012, un
vídeo en el que se ve cómo fun-
cionarios de una cárcel de
Georgia torturan y violan a pri-
sioneros, causó una ola de indig-
nación y protestas, que provoca-
ron la dimisión de la ministra del
Sistema Penitenciario.

Las impactantes secuencias, que
incluían palizas, e incluso, la vio-

lación de uno de los reclusos con el
palo de una escoba, fueron emiti-
das la noche del martes 18 de septiembre por dos
canales de televisión privados, tras lo cual miles de
personas se echaron a las calles de Tiflis y otras ciu-
dades del país al día siguiente para expresar su ira y
exigir responsabilidades al Gobierno.
Ante la gravedad de la situación, el presidente de
Georgia, Mijaíl Saakashvili, compareció en directo por
televisión a las cuatro de la madrugada para prometer
que «todos los responsables de las torturas serán cas-

tigados con todo el rigor de la
ley». Las imágenes de las tor-
turas fueron grabadas en
secreto en la prisión de Gldani,
en los suburbios de Tiflis, en el
curso de dos años por un fun-
cionario penal, Vladímir
Bedukidze, quien vive actual-
mente en Bélgica.
La primera hora, la ministra del
Sistema Penitenciario de
Georgia, Jatún Kalmajelidze,
presentó su dimisión, exigida

por los manifestantes. «Asumo la responsabilidad
política y solicito que acepte mi dimisión», escribió
Kalmajelidze al primer ministro, Ivané Merabishvili.
El testimonio gráfico de las torturas en la prisión de
Gldani salió a la luz a poco más de diez días de las
elecciones parlamentarias.
La Fiscalía de Georgia informó de la detención de
diez funcionarios del Sistema Penitenciario por los
sucesos en la prisión.
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Después de once años
no hay visos de cierre, ya
que el Congreso mantie-
ne bloqueado el presu-
puesto para su traslado.

Al día siguiente de llegar a
la Casa Blanca, Barack

Obama firmó un decreto por el
que se comprometía a cerrar
Guantánamo en menos de 12
meses. El próximo 11 de
enero de 2013 la prisión cele-
brará su undécimo aniversario
sin visos de desaparecer y
albergando a 171 detenidos.
La supervivencia de
Guantánamo ha soliviantado
a los incondicionales del presi-
dente. Pero desmantelar la pri-
sión requería algo más de una
orden ejecutiva de la Casa
Blanca. Los congresistas no
querían en su distrito a pre-
suntos terroristas y no todos
los países europeos aceptaron
acoger a prisioneros que pue-
dan ser un peligro  para su seguridad.
“Aquí no hay respuestas fáciles, pero me niego a
dejar que este problema siga empeorando”, procla-
mó Obama en la primavera de 2009,”ni nuestra
seguridad ni nuestra conciencia ni nuestros tribuna-
les nos lo permiten”. Y, sin embargo, Guantánamo
sigue en pie cuatro años después.
En enero de 2012, Obama ya rubricó su marcha
atrás firmando una ley que permite al Ejército arres-
tar indefinidamente  dentro o fuera de EEUU a cual-
quier presunto terrorista. En la base quedan 171 pri-
sioneros de los cuales 90 tienen autorización para
irse. Siguen allí porque el Capitolio ha  bloqueado el
dinero para trasladarlos y porque sus países de ori-
gen no los aceptan o no cumplen los requisitos de
seguridad. Algunos ni siquiera están en la cárcel,
sino en una casita blanca, que se conoce como
Camp Iguana, y que hasta 2004 albergaba a meno-
res de edad. Algunos se marcharon a lugares como
Bermuda o Palau, que les acogieron a cambio de
dinero estadounidense. “Por ahora los traslados se
han parado”, señala la periodista española Emma

Reverter, que ha visitado la
base varias veces y publicó en
enero de 2012 “el libro
“Guantánamo: diez años”. “El
Congreso ha endurecido la con-
diciones que debe cumplir un
país para acoger a un prisionero
y ha bloqueado la partida presu-
puestaria para su traslado”.
Guantánamo nació al calor de la

campaña contra Al Qaeda y llegó a albergar a 775
detenidos. Personas a las que las autoridades esta-
dounidenses habían capturado en Irak o Afganistán
y a las que querían interrogar sin someterse a las
restricciones de la legislación estadounidense, que
requieren dejar en libertad a un detenido si las auto-
ridades no tienen pruebas para procesarlo. La pri-
sión ofrecía a George W. Bush una tierra de nadie
donde mantener indefinidamente a presuntos terro-
ristas e interrogarles sin el escrutinio de la prensa o
de sus abogados. “¿Cuál era la alternativa?”, se pre-
gunta en sus memorias el entonces secretario de
defensa Donald Rumsfeld, “¿Dejarles escapar y
hacer votos por capturarles otra vez cuando perpe-
traran su siguiente ataque terrorista”.
A día de hoy, muchos en el Capitolio comparten el
criterio de Rumsfeld. “Guantánamo tiene más apoyo
que nunca”, explica Jonathan Hansen, que da cla-
ses en Harvard y ha publicado el libro “Guantánamo:
an American History”. “A los republicanos en el
Congreso les interesa decir que sus prisioneros son

INDIGNACIÓN EN GEORGIA POR UN VÍDEO EN EL QUE TORTURAN
A REOS DE UNA PRISIÓN
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La muerte el jueves 16 de
agosto de 34 mineros por

disparos de la Policía en
Sudáfrica conmocionó a la
sociedad de este país, que
volvió a recordar los momen-
tos más duros del antiguo régi-
men de segregación racial del
"apartheid".
La comisaria general de la
Policía sudafricana, Riah
Phiyega, confirmó las muertes,
ocurridas durante unas protes-
tas en la mina de platino de la
empresa Lonmin en Marikana,
a unos 100 kilómetros de
Johannesburgo, donde hubo
también 78 heridos.
Ésta fue la intervención policial
más sangrienta y desproporcionada que ha tenido lugar
en Sudáfrica desde 1994, cuando acabó el "apartheid",
el régimen impuesto por la minoría blanca desde 1949.
Además, un total de 259 personas fueron detenidas por
los altercados de Marikana, precisó Phiyega en una
rueda de prensa.
La jefa policial subrayó que los agentes tuvieron que
"usar la fuerza para protegerse" cuando los mineros,
algunos ellos provistos de machetes y -según su ver-
sión- armas de fuego, rebasaron un cordón de seguri-
dad.
La comisaria, que dio la orden para usar la fuerza, mos-

tró vídeos grabados por la Policía en los que supuesta-
mente se ve cómo los manifestantes abrían fuego con-
tra los agentes.
Cerca de 3.000 trabajadores que estaban en huelga
desde el viernes 10 de agosto, se habían hecho fuertes
en una colina, armados con lanzas, machetes y armas
de fuego.
Tras la matanza, la situación en Marikana era tensa,
con un fuerte dispositivo policial para contener una
posible repetición de los disturbios.
Las esposas de los mineros en la mina de platino
Lonmin al noroeste de Johanesburgo tomaron el lugar

de sus maridos muertos y heridos y orga-
nizaron una protesta, pero en esta oca-
sión en vez de demandar salarios más
altos, como lo habían hecho los mineros,
las mujeres exigieron saber por qué la
Policía abrió fuego con fusiles automáti-
cos, pistolas y escopetas contra los huel-
guistas, muchos de los cuales estaban
armados con lanzas, machetes y garrotes.
"Policía: deje de matar a nuestros espo-
sos e hijos", decía una pancarta que lleva-
ban las mujeres.
Ellas se arrodillaron ante los policías
armados y cantaron una canción de pro-
testa, mientras decían "¿qué hemos
hecho?". Todo un ejemplo de dignidad.
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Los agentes alegan defensa propia en la matanza
de 34 mineros, mientras los vecinos creen que fue
la venganza por la  muerte de dos uniformados.

El viernes 17 de agosto, ya no quedaba ni rastro de
los 3.000 mineros que reclamaban una mejora

salarial en la mina de Marikana, en el noroeste de
Sudáfrica. Los militares eran los únicos que ocupaban
la zona y apenas quedaban evidencias de la tragedia
que había tenido lugar pocas horas antes en las inme-
diaciones de este yacimiento de platino de la empre-
sa británica Lonmin.
Los datos definitivos revelaron que la violenta actua-
ción policial acabó con la vida de 34 trabajadores y
dejó al menos ochenta heridos. Veinticuatro horas
después, mucha gente todavía vagaba por el lugar del
suceso en busca de información o indicios de dónde
están sus familiares y amigos. Y es que 259 personas
aún permanecían detenidas.
El fatídico incidente tuvo lugar cuando las fuerzas de
seguridad trataban de disolver la concentración.
Habían colocado alambres de espinos para dividir en
pequeños grupos a los manifestantes y cuando rom-
pieron ese cerco comenzó el tiroteo. La Policía suda-
fricana alegó defensa propia. «El grupo de militantes
cargó contra los agentes, disparando y blandiendo
armas peligrosas», sostuvo un portavoz policial.
Los vecinos creen que las fuerzas de seguridad solo
buscaban venganza por el asesinato a machetazos de
dos policías días antes. Las familias de los muertos,
muchas de las cuales sobreviven en humildes chabo-
las, apuntan que las únicas armas que portaban eran

palos y lanzas caseras. «Han venido aquí para matar a
nuestros maridos, a nuestros hermanos. ¡A nuestros
hijos!», clamaba una desconsolada madre.
Pocas horas después del tiroteo, y cuando se contabi-
lizaban 18 cadáveres, el presidente sudafricano, Jacob
Zuma, puso rumbo a una cumbre de jefes de Estado en
Mozambique. Vista la repercusión internacional que
adquirió el tema -gracias a la presencia de varias agen-
cias de prensa internacionales- y que el número de
muertos casi se había duplicado, el mandatario tuvo
que dar media vuelta para acudir a Marikana. En una
comparecencia ante los medios de comunicación, solo
notificó que se iba a crear una comisión para investigar
lo sucedido.
Muchos evocaron los tiempos del 'apartheid' y subra-
yaron que la masacre cometida por la policía es la más
sangrienta desde el fin de la segregación racial, en
1994. Pero mientras Lonmin, propietaria de la mina,
veía cómo sus acciones caían en la Bolsa de Londres,
consideró la matanza «una cuestión de orden público
más que de relaciones laborales» y obvió que sus tra-
bajadores buscaban una subida salarial de 4.000 rands
(393 euros) a 12.500 rands (1.230 euros).
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LA POLICÍA SUDAFRICANA ASESINA
IMPUNEMENTE A DE LOS MANIFESTANTES

CCOONNMMOOCCIIÓÓNN  EN SUDÁFRICA POR LA
MASACRE DE 34 MINEROS
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Tan acostum-
brados esta-

mos a fustigarnos
con nuestras
miserias cotidia-
nas que tendemos
a ignorar todo lo
que ocurre más
allá de nuestra
burbuja. La
melancolía por la
prosperidad pedi-
da nos hace per-
der la perspectiva
y olvidar lo cálido
que es aún nues-
tro hogar, pese a
las grietas y gote-
ras que han apa-
recido en los últi-
mos años. Que se
lo pregunten si no
a la familia que
aparece en la ima-
gen, capturada
mientras intentaba
entrar clandestina-
mente en
Bangladesh des-
pués de que su
casa resultase
incendiada en los
violentos inciden-
tes que desde finales de mayo se suceden en
Myanmar, la antigua Birmania. Los enfrentamientos
entre budistas y musulmanes de la etnia rohinga, a la
que pertenece la familia detenida, se han salado con
una treintena de muertos y 30.000 desplazados. Los
rohinga, llevados a Myanmar como mano de obra por
los ingleses en los tiempos coloniales, no son recono-
cidos en un país mayoritariamente budista y viven en
la indigencia. Además de no tener patria, ahora se han
quedado sin hogar.
89 de cada cien habitantes e Myanmar son budistas y
sólo un 4% profesa la e de Mahoma. Los rohinga, que
suman un millón de almas, pertenecen a esa minoría
y viven en condiciones infrahumanas en poblados

semejantes a campos de refugiados. Nadie los quie-
re. Myanmar no los reconoce y Bangladesh se niega
a acogerlos. Son los parias de los parias.

La chispa que hizo saltar los disturbios

Las relaciones entre budistas y musulmanes siempre
han sido tensas en Myanmar, pero el enfrentamiento
nunca había alcanzado la actual virulencia. La chispa
que hizo saltar los disturbios fue el hallazgo del cadá-
ver de una mujer budista supuestamente violada por
musulmanes. Los budistas interceptaron un autobús
donde, al parecer, viajaban los culpables y mataron a
diez musulmanes. La ONU ha mediado para frenar el
drama.
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EDUCANDO PARA ALCANZAR UN MUNDO
JUSTO E IGUALITARIO

LOS MÁS POBRES DE ENTRE LOS POBRES
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LOS JUGUETES DE ZAKIR
Trabajo a destajo con diez años

Zakir tiene diez años. No entiende de debates sobre
modelos educativos y ni se le ocurre molestar a sus

padres mientras duermen. De hecho, no tiene fuerzas
ni para ello. Trabaja de sol a sol troceando pescado en
el puerto de Karachi. Apenas tiene unos minutos para
descansar en una banqueta, con la mirada perdida,
abandonado entre escamas y cabezas sanguinolentas.
Ocho millones de niños se quedan si jugar cada día en
Pakistán, trabajando como sirvientes en casas adinera-
das, en obras o en minas. O reciclando en estercoleros
el material electrónico que desecha el primer mundo.
Muchos mueren de tanto respirar plomo. 
218 millones de niños trabajan e forma inhumana en
todo el mundo, según Save the Children. Los ocho

millones de niños trabajadores en Pakistán quizás
hasta se quedan cortos... De los aproximadamente 50
millones de menores censados en el país asiático, sólo
la mitad va al colegio. El resto no está precisamente
jugando.

Morir entre fusiles, vivir como esclavos

Sólo en India hay 15 millones de adolescentes que tra-
bajan a cambio de nada para pagar las deudas familia-
res. Es otro drama infantil contra el que lucha naciones
Unidas. Como el de los niños soldado, cuyo número
alcanza el medio millón en todo el planeta; o las niñas
víctimas de matrimonios forzosos.
Cada año dan a luz 14 millones de menores, y casi dos
millones mueren en manos de redes de pedófilos. Son
las cifras del podrido mundo de los adultos en el que
vivimos.
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Bangladesh se postula como un gigan-
tesco astillero para el mundo donde a tec-
nología se compensa con ingente mano
de obra.

La “Leica M6” empuñada por el fotógrafo brasi-
leño Sebastiao Salgado mostró al mundo el

ejército de termitas humanas que, en las playas
salvajes de Chitagong (Bangladesh), desguazaba
mercantes y petroleros a golpe de maza y sudor.
Sus rostros tiznados, sus blancos dientes y los
cuerpos nos mostraron un modo de trabajar que,
en nuestro mundo, bordea la esclavitud.
Ahora Bangladesh ha regresado al primer plano
de la actualidad por lo contrario, por el deseo de
sus dirigentes de convertir al país en el mayor
astillero del mundo. Las fotografías muestran un
modesto arsenal donde se arman y botan lan-
chas, buques y pesqueros de mediano porte en
las afueras de Dakha, la capital.
No muy lejos de estas fraguas de Vulcano donde
los obreros doblegan los tochos con los pies des-
calzos, se levantan las instalaciones e Shipyard
Ananda Group. Su directora general, Afruja Bari,
hace las cuentas de la lechera. “La construcción
naval se trasladó a países en desarrollo a nacio-
nes industrializadas como Japón, que se hizo rico
construyendo buques. Cuando los costes se ele-
varon, la producción se trasladó a Corea del Sur porque
es un negocio que necesita mucha mano de obra.
Luego pasó a China, de ahí a Vietnam, la India y, ahora,
Bangladesh”, dice. El astillero Ananda ha exportado ya
once mercantes, uno de ellos, encargado por un arma-
dor alemán. Las previsiones de progreso de este país,
que encadena tasas de crecimiento anual del 6%, pasan
por desarrollar un rosario de astilleros en esta tierra de
ríos, en el fértil delta del Ganges, que producirán benefi-
cios por valor de 790 millones de euros. Los buques
serán su principal fuente de ingresos, tras la confección
de ropa. Bangladesh, que vive bajo el abrazo de la India,
es uno más de esos países emergentes donde la san-
gre es más barata que el petróleo. Con 56 millones de
menores de 18 años no es extraño encontrar niños rea-
lizando duras tareas por un mínimo jornal. Estudios de
Unicef establecen que allí trabajan 18 de cada 100
menores.

Un trabajo más que duro

El desarrollo económico ha conllevado una mejora evi-
dente de las condiciones de vida. Con unos ingresos
medios estimados en 1.140 euros por persona y año, la
esperanza de vida de los naturales de Bangladesh ha
pasado en apenas una década de los 59 a los 69 años
actuales. Aunque se intuye que los obreros empleados
en el artesanal astillero que vemos en las fotos, someti-
dos a un trabajo más que penoso a la intemperie, no
ayudarán en nada a la mejora de esta estadística. Su
PIB les coloca en el puesto 148 del mundo, en la fronte-
ra misma del subdesarrollo.
España ha sido también un país que ha vivido de la
construcción naval. Hoy es uno de esos sectores recon-
vertidos con dolor, aunque viendo las imágenes de estos
trabajadores de Dakha, parece que el beneficio a toda
costa debe tener un límite.
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215 MILLONES DE NIÑOS TRABAJAN DE FORMA
INHUMANA EN TODO EL MUNDO

EL SUDOR BARATO DE DAKHA
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La infancia es a vece un paraíso perdido y otras,
un infierno sin zapatos ni esperanza. La niña de

la fotografía ha huído de Mali a un campamento de
Mauritania, en pleno desierto del Sahel, donde se
hacinan 57.000 refugiados, la mitad niños. Están
sedientos y enfermos. Cuentan con una letrina para
cada 570 personas y nueve litros de agua por per-
sona y día, muy por debajo de los estándares huma-
nitarios. La mayoría son familias tuareg procedentes
de la región de Tombuctú que llegan exhaustas tras
dos días de viaje en camión o unos cuantos más a
pie. Médicos Sin Fronteras lanzó un SOS el pasado
mes de mayo porque ni caben más ni pueden seguir
en esas condiciones. Pero el mensaje pasó de refi-
lón por occidente.
La niña de la fotografía arrastra una caja con agua
nada potable a temperaturas extremas y con la ame-
naza de la tormenta de arena que parece levantarse al
fondo. Son muy frecuentes, como las diarreas. Si cae
enferma tiene dos opciones: andar seis horas hasta el

primer hospital de referencia o esperar a que los
voluntarios de la ONG dispongan de un minuto para
ella. Siempre será mejor que acabar en medio de los
combates entre el Ejército de su país, el movimiento
armado tuareg y las milicias islamistas. A sus herma-
nos les reclutarían. A ella la violarían.

95 millones de habitantes pue-
blan las 7.000 islas Filipinas,
uno de los países asiáticos
más pobres y con mayor tasa
de natalidad (1,9% anual), por
encima de Indonesia (1,2%),
Tailandia (0,9%) o China
(0,6%). Con cada 26 nacimien-
tos por cada mil habitantes,
las bocas hambrientas son
legión.

Apenas pueden moverse en
su destartalada casa. Once

hijos, entre 22 y 11 meses de
edad que tiene el último, y sus
padres, una limpiadora y un obrero, comparten un sucio
baño con otras dos viviendas en un barrio pobre de
Manila. Sobreviven a base de pan mojado en café. Los
demás engrosarán la extensa lista de analfabetos del
país por falta de recursos económicos. La madre, de 39
años, la que sujeta en brazos al bebé, se llama Liza
Cabiya-an y ha abortado de forma ilegal en alguna oca-

sión. No tiene acceso a ningún método anticonceptivo
porque Corazón Aquino, madre del actual presidente,
Benigno Aquino, pactó con la iglesia su ilegalización para
obtener así su apoyo en las elecciones de 1987, pese a
estar recogido en la Constitución.
Preservativos existen, pero a precios desorbitados. La
escena se repite en muchos hogares. Un desvencijado
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Hace cinco años era cuatro
puntos menor.

Nada de lo que sugiere la ima-
gen debería estar ahí. Ni la

capa de basura, ni los pájaros del
segundo plano. NI la niña descalza,
que es la niña de Chesterton cuan-
do escribió que “con pelo rojo de
una golfilla de arroyo” prendería
fuego “ a toda la civilización moder-
na. Porque una niña debe tener el
pelo largo, debe tener el pelo lim-
pio”. La fotografía es una oda a lo
que no tendría que haber ocurrido,
un momento a una civilización equi-
vocada erigido esta vez desde un
vertedero de la ciudad  india de
Guanahati en la provincia  india de
Assam, una de las principales del
noroeste del país. El drama de la
niña, con su bolsa vacía de “teso-
ros”, es obvio. El de los pájaros, no
tanto, pero también subyace. El
marabú argala es una especie en
peligro de extinción de la que sub-
sisten algo más de un millar de
ejemplares en los basureros de
este Estado. Hace un siglo patrulla-
ban las riveras de loso ríos y sus
plumas vestían a las elegantes
damas de aquellos años. Hoy rebuscan en el vertede-
ro junto a una niña que debiera estar en el colegio

Vivir con treinta céntimos al día

Guwanahati es uno de los polos comerciales de la
India. Situada al noroeste del país, esta ciudad ribere-

ña vive del comercio, principalmente de un centro des-
comunal de subastas de té. En los últimos decenios se
han construido universidades y clínicas -todas de
medicina privada- , pero la brecha entre clases es cada
vez mayor. Cuatro de cada diez habitantes vive con
menos de diez euros al mes, apenas 30 céntimos al
día.

ventilador alivia calor y humedad. Por la noche Liza les
cuenta de uno en uno “para asegurarse de que nadie se
ha pedido”.

Pulso a la Iglesia y al Gobierno

El 70% de los filipinos están a favor de la anticoncepción,

según una encuesta realizada en 2011. El problema
demográfico y de falta de recursos es de tal magnitud
que hasta la ONU ha exhortado al Gobierno a que
legisle para que los métodos anticonceptivos sean gra-
tuitos y, de paso, se eviten miles de abortos ilegales. La
Iglesia no da su brazo a torcer. Piensa que si se aprue-
ba, el siguiente paso será la ilegalización del aborto.
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SIN FUTURO POTABLE

EL 38% DE LOS 25 MILLONES DE HABITANTES DEL ESTADO 
INDIO DE ASSAM VIVE POR DEBAJO DEL UMBRAL DE LA POBREZA

CATORCE HIJOS EN UNA CHABOLA FILIPINA
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El Fondo de Población de la
ONU presentó el miércoles 14
de noviembre un informe en el
que defiende que el acceso a
métodos de planificación
familiar permitiría un ahorro
de 14.012 millones de euros al
año en atención sanitaria. El
estudio hace hincapié en los
países en vías de desarrollo y
remarca que «no es una cues-
tión de recursos, sino de prio-
ridades y de voluntad políti-
ca».

El Fondo de Población de la
ONU (UNFPA) presentó en

la Royal Society de Londres su
informe sobre el estado de la
población mundial, centrado en
las medidas para controlar la
natalidad y titulado «Por elec-
ción, no por azar».
Esta agencia internacional apoya programas de salud
reproductiva, especialmente del control de la natalidad
y la lucha contra las enfermedades de transmisión
sexual, sobre todo en los países pobres.
Según el documento, el acceso a la planificación fami-
liar en los países en vías de desarrollo puede ayudar a
reducir en 14.012 millones de euros al año los costes
sanitarios de las mujeres que dan a luz.
El director ejecutivo del UNFPA, Babatunde
Osotimehin, explicó a Efe que el problema de la falta de
información y de suministro de anticonceptivos no se
debe a la ausencia de recursos, sino a «las prioridades
de los gobiernos. Es una cuestión de voluntad política,
de ponerlo en marcha». Osotimehin indicó que en sus
visitas a distintos países habla no solo con jefes de
Gobierno, sino también con parlamentarios para con-
vencerlos a que incluyan la planificación familiar en sus
presupuestos.
Según este organismo, el acceso al control de la nata-
lidad es un derecho humano esencial que ayuda al
desarrollo económico. Al menos 222 millones de muje-
res en las naciones en vías de desarrollo no disfrutan
de este derecho, asevera el informe, que estima que
habría que contar con 3.218 millones de euros adicio-

nales para atender las actuales necesidades, teniendo
en cuenta que la población juvenil está en aumento.
«El incremento del acceso a la planificación familiar ha
demostrado ser una buena inversión económica»,
resalta el documento, que añade que ignorar estos
derechos de la mujer puede llevar al incremento de la
pobreza, la exclusión social, la mala salud y la desi-
gualdad de género.
El informe de la UNFPA destaca los enormes benefi-
cios de que pueden disfrutar las mujeres con un acce-
so al control de la natalidad, puesto que les permite ele-
gir el número de descendientes que desean y ayuda a
todos a tener una vida más larga y saludable. En con-
creto, se estima que si 120 millones de mujeres tuvie-
ran acceso a la planificación familiar se evitaría la muer-
te de tres millones de bebés en su primer año de vida.
Según explicó Osotimehin, la posibilidad de una pareja
de decidir cuándo y cuántos niños quiere tener ayuda a
un país a salir de la pobreza y también a las mismas
mujeres, puesto que estas tienen acceso a la educa-
ción y contribuyen a la producción económica.
No obstante, el problema no solo afecta a países en
vías de desarrollo. Por ejemplo, en Estados Unidos los
embarazos entre las adolescentes reducen en un 10%
las posibilidades de que estas jóvenes de continuar con
los estudios superiores.

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 2

169

El rebrote de violencia entre budis-
tas y musulmanes rohingya en el
Estado de Rajín también ha causa-
do más de ochenta muertos y
miles de viviendas destruidas,
aunque el balance podía empeorar.

Más de 22.000 personas, casi todos
componentes de la comunidad

musulmana rohingya, se han visto obliga-
das a dejar sus hogares tras el rebrote la
pasada semana de los enfrentamientos
entre musulmanes y budistas en la región
del oeste de Myanmar, según informó
ayer Naciones Unidas. Las mismas fuen-
tes agregaron que el nuevo brote de vio-
lencia que azota el Estado de Rajín ha dejado, ade-
más, más de ochenta muertos y 4.655 viviendas
destruidas.
El jefe de la ONU en Rangún, Ashok Nigam, advir-
tió de que el balance podría empeorar dado el difícil
acceso a la zona para los medios independientes y
el férreo control de la información por parte de las
autoridades.
Mientras miles de personas han abandonado sus
hogares en barca con dirección a la vecina
Bangladesh, otras miles han optado por dirigirse a
los campos de refugiados instalados cerca de la
capital de la provincia, Sittwe, como la joven musul-
mana Cho Cho. «Nuestra casa ardió. Mi hijo fue
asesinado. Mi marido también. Por favor, mátennos
a todos», pedía con un bebé en los brazos, según
informó la agencia AFP.
La organización Human Rights Watch publicó el
sábado una fotografía satélite donde se apreciaba
cómo el barrio musulmán de la ciudad de Kyaukpyu,
en el Estado Rajín, quedó reducido a cenizas duran-
te estos nuevos enfrentamientos, arrasando más de
800 viviendas.
En un intento de evitar que se produzcan nuevos
enfrentamientos entre la población musulmana y la
budista, las autoridades mantenían el toque de
queda en las aldeas de Mrauk U y Minbya, los dos
lugares en los que comenzó la violencia que luego
se extendió a otras localidades.
El Gobierno dio la orden hace dos días de enviar
tropas de refuerzo a la región, en la que la ola de

violencia que se desató el pasado 28 de mayo
causó 88 muertos, la mayoría musulmanes de la
etnia rohingya.
Estos nuevos enfrentamientos preocupan a la
comunidad internacional, que teme que pongan en
peligro el proceso de reformas emprendido por el
presidente Thein Sein tras la disolución de la junta
militar en marzo de 2011.

Inseguridad económica

A la comunidad internacional se dirigió precisamen-
te el secretario general de la Asociación de
Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN), Surin
Pitsuwan, reclamando atención sobre lo que está
ocurriendo. «Si la situación se sigue deteriorando,
existe el riesgo de radicalización de la población
rohingya. Y esto no será bueno para nadie», apun-
tó Surin en una entrevista con el diario «Bangkok
Post».
«¿Puedes imaginar que el estrecho de Malacca se
convierta en una zona de violencia como las aguas
de Somalia?» preguntó, advirtiendo de que ello
«pondría en peligro la seguridad económica del
Este y Sudeste de Asia»
Surin criticó que se trate como un conflicto islamis-
ta, «cuando los enfrentamientos son debido a la
política, democracia, derechos humanos y temas
constitucionales que tienen una implicación directa
con la reforma política y el proceso de reconciliación
nacional» que se está dando en Myanmar
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AHORRARÍA 14.012 MILLONES AL AÑO

CIFRAN EN MÁS DE 22.000 LOS DESPLAZADOS POR
LA OLA DE VIOLENCIA EN MYANMAR
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En el centro médico de Kalonge, en
la República Democrática de El
Congo, los bebés nacen sin parar
junto a heridos de bala, enfermos
desnutridos y mujeres violadas.

Ni la lluvia ni la niebla las desanima. Una
chica dice adiós a sus compañeras de

parto y hay que despedirla con música,
como merecen las congoleñas. La canción
que entonan unas 30 pacientes del hospital
repite una palabra en swajili destinada al
recién nacido que se acurruca en los bra-
zos de su madre: karibu (bienvenido).
Este bullebulle de voces y palabras se
entremezcla, una vez dentro, con un soni-
do más sutil, casi imperceptible. Tres muje-
res lloran en torno a una cama vacía mientras dos
enfermeros sacan de la sala una camilla con un hom-
bre que acaba de fallecer. “Una complicación renal”,
dice el enfermero. Las dos realidades, las risas y las
lágrimas chocan en un espacio separado por apenas
diez metros. Uno de los doctores congoleños percibe
el desconcierto del periodista y se encoge de hombros.
Alguien en la sala recurre a la coletilla “welcome to
África”, como si ese manta pudiera explicarlo todo.
El Hospital General de Kalonge, apenas seis peque-
ños edificios de ladrillo, se encuentra en medio del par-
que natural en el que viven gorilas de llanura y elefan-
tes. Es un vergel enclavado en el este de la república

Democrática del Congo, uno de los parajes más aisla-
dos, subdesarrollados, violentos y hermosos del conti-
nente, un agujero negro en medio del paraíso, o un
paraíso en medio de un agujero negro, según se mire.
La interminable guerra entre las Fuerzas Armadas
Congoleñas y el  incomprensible avispero de milicias
rebeldes, sobre todo las temibles fuerzas de Liberación
de Ruanda o FDLR, ha desplazado a esta zona a
poblaciones enteras empobrecidas sin acceso alguno
a la sanidad.
Desde 2008, la sección española de Médicos Sin
Fronteras abandera aquí un proyecto para procurar
una asistencia sanitaria y humanitaria a estas gentes
golpeadas por el conflicto durante décadas y que sólo

pueden luchar por sobrevivir.
Seis expatriados (una ginecóloga argentina, un
logista colombiano, un coordinador burundés y
tres enfermeras, portuguesa, nigeriana y madrile-
ña) llevan las riendas de u n equipo formado por
unos 35 profesionales congoleños que se ocu-
pan del centro y que apoya a ocho pequeños dis-
pensarios más alejados. En breve, podrán disfru-
tar además de tratamiento contra el sida, algo
impensable para las estructuras sanitarias del
país con peor índice de desarrollo humano del
mundo.
María Laura Vasilchín, ginecóloga argentina, ha
pasado por Irak, Liberia, Afganistán o Palestina,
pero en su opinión es en el Congo donde la pre-
sencia de los trabajadores humanitarios tiene un
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impacto más alto sobre la
población y su calidad de
vida. “Hace poco vino a
verme una mujer. Había teni-
do a su hijo hace cinco años
y en el parto se había rajado
el esfínter” Y aclara que se
trata de “un problema común
en los hospitales de todo el
mundo. El caso es que nadie
la había operado después
para repararle el daño. Esta
mujer había perdido su digni-
dad porque no podía contro-
lar sus deposiciones. Claro,
no podía salir de su casa
porque se reían de ella. Yo le
practiqué una cirugía senci-
lla y la reparé la zona”. ¿Esa
mujer lo agradeció?
¿Agradecen estas gentes la
labor humanitaria? “Esta
chica, que era muy joven, apenas 25 años, me dijo que
yole había devuelto su vida, así que figúrate si lo agra-
decen”.
Bajo la luz sucia del atardecer que se filtra por un gran
ventanal, cuatro mujeres que acaban de tener a sus
bebés prematuros se acurrucan con ellos en la cama.
No hay incubadoras, así que descansan en la habita-
ción más cálida del hospital, con las criaturas cubiertas
con una especie de papel de aluminio para retener la
temperatura corporal. Una mujer llamada Bora, que
arrastra las palabras por el cansancio, relata que su
parto “fue de gemelos”, pero que al dar a luz en un
camino, en su ruta hacia el hospital, perdió a uno de
ellos.”Murió nada más salir”: Con una mezcla de ternu-
ra y confusión, mira al que le queda, un niño sieteme-
sino poco más grande que un botellín de cerveza.
Para la gran mayoría de ciudadanos congoleños, la
sanidad es un lujo que no pueden permitirse. Cada

ingreso cuesta 35 dólares por ocupar una cama. Y las
medicinas se pagan aparte. “Para una población que
vive con menos de un dólar al día, estos precios con-
vierten el servicio en inaccesible”, dice Constantin, un
psicólogo congoleño contratado por MSF para su gabi-
nete de salud mental, algo inédito hasta ahora en estas
tierras.
Aquí, en la región de Kalonge, sus habitantes están de
suerte: la ONG completa salarios, se hace cargo del
suministro de medicamentos a la farmacia del hospital
y de los puestos de salud, da formación al personal
sanitario local, refuerza las estructuras de los centros y
aporta, mejora y renueva instalaciones y materiales. A
cambio de todo ello se asegura de que todas las con-
sultas, diagnósticos, hospitalizaciones y tratamientos
sean gratuitos. “De oTra manera esta población no
vendría al centro. Ninguno de ellos puede pagar lo que
no tiene”, señala la ginecóloga argentina.
En este lugar, las crisis nunca vienen solas. Un ataque
armado contra civiles provoca un desplazamiento de
población, hacinamiento y un brote de cólera, el cóle-
ra asusta a la gente, que huye del lugar, lo que la hace
más vulnerable en los caminos y se producen viola-
ciones masivas... No hay descanso.
El estado de emergencia es continuo y, a pesar de
todo, cualquier chispa enciende la risa de los pacien-
tes.
“Hace unos meses tuvimos el último brote de cólera”,
recuerda maría Laura. “Por suerte lo detectamos a
tiempo, aislamos a 42 enfermos en tiendas alejadas
del centro médico y los tratamos”, y señala una zona
a unos cien metros del hospital. “No se nos murió nin-
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UN DÍA EN EL HOSPITAL DE LOS MILAGROS
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psicológico y anonimato total de la vio-
lada para que no sea repudiada por la
comunidad. La hacemos pasar con
consulta ginecológica normal para que
nadie sospeche”, señala Edvigde.
“También les ofrecemos un certificado
de violación por si quieren denunciar,
pero como no hay donde acudir y nadie
se fía del Ejército, casi ninguna se lo
lleva”, comenta otro enfermero de MSF.
Los miembros de la ONG destacan que
cada vez son más las mujeres que han
comprendido la importancia de acudir
al médico antes de que transcurran 72
horas de la violación para poder tratar
enfermedades de transmisión sexual y
embarazos no deseados.
En los últimos meses se ha dado una
siniestra tendencia entre los grupos armados: dejar
una mujer sin violar en los asaltos sexuales masivos
para que al menos quede una testigo que lo cuente.
Así se consuma la humillación en la comunidad.
A pesar de que algunas mujeres portan en su cuerpo
una memoria de embarazos difíciles, abortos, cesáre-

as practicadas sin anestesia, violaciones masivas y su
útero, cansado y cicatrizado de tanto parto, amenaza
con romperse, poniendo en riesgo la existencia de
madre e hijo, la vida se abre amino y los niños lloran
con fuerza cuando abren sus ojos por primera ves. Y
vuelve a sonar la música. Karibu (bienvenido).

Somalia, Yemen, República Centro-
africana... Repaso a las peores crisis
humanitarias, la mayoría olvidadas
por le mundo desarrollado.

Mientras que el mundo occidental se
debate preocupado a diario por la crisis

financiera internacional, muchos países viven
otro tipo de crisis, que en vez de llevarse por
delante millones de euros, empleos y puntos
bursátiles, hace lo propio con miles de vidas.
No salen en las noticias, pero varios países
sobreviven en dramáticas situaciones huma-
nitarias.
“Una crisis humanitaria se produce cuando
ocurre algo que provoca una subida repenti-
na y excesiva en los índices de mortalidad y
sufrimiento de la población: una guerra, un
terremoto, una epidemia..”, explica José Antonio
Bastos, presidente de Médicos Sin Fronteras (MSF)
en España. “Son crisis humanas, más que humani-
tarias. Muchas se perpetúan y acaban convirtiéndo-

se  en males crónicos”. Los medios internacionales
suelen prestar la atención justa a estas situaciones
y, sobre todo, las olvidan pronto. Repasamos las cri-
sis humanas más sangrantes que continúan activas
a día de hoy.

gún paciente, Es para estar con-
tentos”.
¿El objetivo? Una sanidad que, en
unos años, cubra las necesidades
básicas de la población sin coste
alguno, como sucederá en países
como Benín, que presentó en
diciembre de 2011 su plan para
reconvertir su sanidad el pública y
universal.
El paseo por el hospital continúa
por otras salas de internos llenas
de enfermos. Aquí la falta de
medios es directamente proporcio-
nal al ingenio médico para curar a
aquellos que la lógica dice que no
se puede. Milagros en Kalonge
suceden a diario, pero hay proble-
mas que ni los milagros pueden
sanar. Una niña con hidrocefalia
(trastorno basado en la acumulación excesiva  de líqui-
do en el cerebro) sonríe a su madre, sentada en un
extremo de la cama. El gesto mudo de dolor es elo-
cuente negando con la cabeza: aquí está pequeña
está condenada.
Donde realmente se aprecia la actividad del centro,
con 90.000 consultas al año, es en el paritorio. En el
ala sur del hospital huele a comida y hay una revolu-
ción de cuerpos que van y vienen. A pesar de que
todas son mujeres en el último mes de gestación, se
mueven con agilidad y acarrean trozos de leña.
Estamos en la viñola, como la llaman aquí, o casa de
las embarazadas. Unas 50 o 60 mujeres esperan el
momento de dar a luz en el paritorio, que aquí nunca
descansa. “Están acostumbradas a trabajar duro
desde niñas, a ir a por agua temprano, a cultivar la tie-
rra, a recoger leña, a criar a sus hijos”, dice María
Laura entre el revuelo que despierta un blanco provis-
to de una cámara de fotos.
“Vienen aquí dos o tres semanas antes de parir para
no tener que hacerlo en su aldea o de camino. Aquí
esperan, descansan y se divierten. Es como unas
vacaciones para ellas, por eso es un lugar feliz”.
Fuera de la sala, bajo la lluvia que chocolatea las sen-
das de tierra roja, unas mujeres lavan sus trajes a
mano. Ninguna puede permitirse la considerada como
auténtica seda africana, y que curiosamente sólo se
fabrica en Holanda a 1.200 euros el tejido. Todas ellas
llevan coloristas prendas procedentes de Tanzania o
Kenia, más asequibles a sus bolsillos.
Las que están a punto de de dar a luz caminan duran-
te horas en la sala para provocar el parto. Cuando

llega, van a uno de los dos potros, cuyo asiento nunca
se enfría. Casi 4.000 nacimientos al año. Aveces no da
tiempo a que las mujeres cuidan al hospital y hay que
atenderlas sobre el terreno. No será la primera vez que
un niño nace en el asiento del Toyota de la ONG, con
el conductor asistiendo al parto como uno más
El aspecto del hospital es decadente, con las paredes
descascarilladas y las mantas raídas, pero parece lim-
pio y ordenado. En las salas de internos huele a lejía,
a linimento, a enfermedad y a sudor. Hay un modesto
quirófano con dos ollas grandes para desinfectar el ins-
trumental y un generador para alimentar los focos, bajo
los que se han practicado 743 operaciones en lo que
va de año.
Al final del día llega un herido de bala que necesitará
una operación de urgencia, una cirugía de guerra a la
que el personal está muy acostumbrado. Es algo habi-
tual en un lugar en el que un Kalashnikov puede com-
prarse por diez dólares y muchos hombres sólo aspi-
ran a enrolarse con cualquier señor de la guerra que
les permita saquear para sobrevivir.
Aunque las dentelladas de la malaria también se sien-
ten aquí con fuerza, la peor epidemia que sufren estos
bosques, amplificada por el virus de la impunidad, es
la de la pavorosa violación de mujeres. Aunque cada
vez son más las que acuden al médico, todos los pro-
fesionales de MSF saben que es un porcentaje ridícu-
lo en comparación con las que son forzadas a practi-
car sexo con hombres armados en los caminos para
después quedar tiradas como un escombro en las
cunetas.
“La atención médica está aquí centrada en  la preven-
ción de enfermedades de transmisión sexual, apoyo
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Somalia

“En España recordamos los
efectos de nuestra Guerra Civil,
que duró tres años; imagínate lo
que ha hecho una que dura ya
20 años como Somalia”, ejem-
plifica el presidente de MSF
España. Sigue siendo una de
las peores crisis del planeta. El
80% de sus habitantes no tienen
acceso sanitario y la mitad
dependen de la ayuda humani-
taria. La comunidad internacio-
nal no ha demostrado  interés, y
la ayuda no ha llegado a las
zonas donde más se necesita -
están bajo el control de la guerri-
lla islámica de Al-Shabaab-. La
crisis somalí se ha trasladado a
los campamentos de refugiados
de Etiopía y Kenia, con miles de
desplazados. La situación es
terrible en esos campos, y aún
así hay gente viviendo en su
periferia, zona denominada de autoabastecimiento. La
población de Somalia es de 10.085.638 habitantes; su
esperanza de vida es de 50,8 años y  la tasa de morta-
lidad infantil materna es de 103,72 de cada 1.000.

República Democrática del Congo

Otro país con casi veinte años de conflicto crónico des-
preciado por la comunidad internacional es la República
Democrática de Congo. La situación más trágicas vive
en la región de Kivu, al este del país. Las consecuen-

cias del conflicto son sangran-
tes: violencia indiscriminada o
contra los civiles, desplaza-
mientos sistemáticos de
población, crisis nutricionales,
servicios básicos en ruinas,
brotes de cólera y meningitis,
violencia sexual... El país tiene
una de las esperanzas de vida
más bajas del planeta y se
dice que es el “peor país
donde un niño puede nacer”.
La falta de seguridad y el olvi-
do lo convierten en un lugar
muy peligroso para la mayoría
de ONG. 
Su población es de
73.599.190 habitantes; su
esperanza de vida es de 48
años y la tasa de mortalidad
infantil es de 103 de cada
1.000.

República Centroafricana

“Este es un país totalmente huérfano”, explica Antonio
Bastos. Lo tiene todo: pobreza, índices altísimos de
sida, malaria y tuberculosis, pequeños conflictos civiles
y lugar de paso para ejércitos y guerrillas de países
vecinos que han dejado tierra quemada a su paso. Y ni
aun así, la comunidad internacional le dedica atención.
Es la crisis más olvidada del planeta. Este país lleva
una década con altas tasas de mortalidad y las guerras
han dejado maltrecho el sistema sanitario -el 66% de la
población no tenía acceso en 2008-, e infraestructuras
y alimento. La población de este país es de 15.057.208

habitantes; su esperanza de vida es de 50 años y
la tasa de mortalidad infantil es de 106,72 de cada
1.000.

Yemen

Este país de la península Arábiga sólo es noticia
por su inestable situación política o por terrorismo
islámico. Sin embargo, el país sufre una situación
alarmante de acceso a la sanidad. Según Unicef,
en los primeros tres meses del año han muerto
177 niños por un brote de sarampión. 
La población de Yemen es de 24.771.809 habi-
tantes; su esperanza de vida es de 64 años y la
tasa de mortalidad infantil es de 53 de cada
1.000 habitantes.
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La escasez de comida,
viviendas y asistencia
médica dibujan el
drama de un país en el
que la falta de ayudas
dificulta la recupera-
ción.

Cuando el 12 de enero
de 2010 un devastador

terremoto asoló Haití, el
tiempo se paró. El temblor
de 7 grados sacudió la isla
caribeña y las conciencias
de la comunidad interna-
cional que prometieron, de palabra, más de 4.000
millones de euros en dos años y 8.000 millones en el
decenio. Dos años después no se ha entregado ni la
mitad (43%) del dinero ofrecido, 520.000 personas
siguen viviendo en insalubres campamentos de plás-
ticos y palos, la escasez de alimentos afecta a 4,5
millones de habitantes y el 60 % de la población no
tiene trabajo. El drama es tal que muchas niñas dam-
nificadas recurren a la prostitución para comprar
agua. Las agencias humanitarias, sin embargo, reco-
nocen avances pero también que falta mucho por
hacer.
Sin el mortal seísmo, ni la posterior epidemia de cóle-
ra, Haití ya era el país más pobre del continente ame-
ricano. Según un informe de Naciones Unidas, un
80% de su población vivía con menos de 1,5 euros
diarios, el 47% no tenía acceso a atención médica, la
mitad de los niños no iba a la escuela, y solo el 5%
de las carreteras estaban en buen estado.
«Haití no es un país destrozado por el terremoto de
enero de 2010, es un país expoliado desde mucho
antes», recuerda el economista Camille Chalmers.
Pero el seísmo acabó de estropear el desolador
panorama. Mató a 222.570 personas, hirió a 300.572,
dejó sin casa a 1,5 millones y unos daños materiales
estimados en 6.500 millones de euros. Diez meses
después, una epidemia de cólera se cebó con más de
520.000 de habitantes, de los que murieron 7.000.
Como imagen de la magnitud del desastre todavía se
mantiene caída la cúpula que imitaba a la del
Capitolio de EE UU y coronaba la sede de la presi-

dencia. El remedio no era
reconstruir lo derruido y
marcharse, sino diseñar y
enseñar a los haitianos a
regirse mediante una
nueva estructura institu-
cional y levantar el país
con estándares pensados
en mejorar el futuro.
Para Cecilia Millán, direc-
tora de Oxfam en la isla
caribeña, esta situación
«debe ser una llamada a
la acción. A pesar de la
aparente lentitud de la
reconstrucción, se trata

de una gran oportunidad para que la élite política y
económica del país haga frente a la pobreza crónica
y a la desigualdad que ha asolado a la nación en
décadas».
Las agencias humanitarias, por su parte, llevan 24
meses trabajando sobre el terreno y reclamando fon-
dos, unos 200 millones de euros para 2012. Sólo han
logrado reubicar a un millón de personas, se han reti-
rado cinco millones de metros cúbicos de escombros
-unos 5 campos de futbol pero según el Programa de
la ONU apenas es el 25 % del total-, tres millones de
personas son ayudadas para purificar el agua que
toman y se han construido más de 430 kilómetros de
carreteras.
Lentamente, los haitianos intentan recuperar una nor-
malidad que se resiste. Portavoces de Misiones
Salesianas, que trabaja en el territorio desde 1936,
aseguran que solo en sus centros educativos han
vuelto a las aulas 23.000 niños y jóvenes y más de
1.200 profesores. También que «Haití es un país fuer-
te y el terremoto da la oportunidad de hacer un país
mejor». No obstante, la mayoría de la población sigue
sin agua corriente, redes sanitarias y asistencia médi-
ca.
Oxfam reconoce que la confrontación entre el presi-
dente Michel Martelly y el Parlamento ha bloqueado
la reconstrucción y, en ese sentido, sugiere mayor
cooperación entre la sociedad civil y las autoridades.
Pero la ONG insiste en la importancia de que los
donantes permanezcan en Haití y cumplan las pro-
mesas.
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Manica. Pero también hay quien
la pierde.
Los pozos son tan frágiles como
una vasija de barro en el torno.
Cavan hasta 15 metros de pro-
fundidad. Y por allí no hay inge-
nieros, ni personal de seguridad
que les advierta de los derrum-
bes, del riesgo de asfixia... Hace
año y medio murieron seis hom-
bres y otros cinco salieron vivos
de milagro, heridos de grave-
dad. El barro cedió y la mina se
derrumbó. El accidente se pro-
dujo en el distrito de Maccosa a
donde se desplazó un equipo
del Ministerio de Recursos
Minerales, con toda su pompa e
ineficacia. Aún hoy se descono-
ce el fruto de la investigación.
Esto es, si se produjo en una
zona donde hubo supervisión oficial de que las cosas
se hacían como manda la legislación o, como parece,
era una mina de lo más artesanal.
Por esos barros no tienen ni idea de qué es el mer-
curio o el sílice, compañeros del oro altamente tóxi-
cos. Pero pensar en cualquier tipo de protección
cuando se les ve trabajar descalzos, casi desnudos,
apenas ayudados por palas y palanganas, es tan
ingenuo como confiar en que los mega pozos de gas
descubiertos hace nada mejorarán la vida de este
pueblo, apaleado por una guerra civil que duró de
1977 a 1992.
Muchos de los que hoy cavan escaparon hace años
al vecino y prometedor Zimbawe. Pero el país de

Robert Mugabe ha dejado de ser el granero del cono
sur, con la economía hundida y el desempleo por las
nubes. Ante este panorama, las minas mozambique-
ñas no parecen  una mala alternativa, aunque supon-
ga regresar a uno de los países con el índice de desa-
rrollo más bajo del mundo y el de la mortandad infan-
til entre los más altos. Pero la calidad de vida ha
mejorado algo y la economía creció un 7% en 2011.

“Sólo Dios lo sabe”

Danfor Demujacase no maneja estas variables. Sin
casco, guantes, ni mascarilla, lava el barro catorce
horas seguidas. “Esta es mi primera vez. Hemos
sacado un montón de tierra, luego la vamos a pasar

por el agua... tal vez podamos encontrar algo
dentro. No lo sé, Dios es el que sabe si vamos a
encontrar oro o no. Hay que seguir”, explicaba a
los periodistas de “Reuters”. Danford conoce
mucho mejor otras minas, las que amputan y
matan. Durante la guerra, militares y guerrillas
sembraron de explosivos doce millones de kiló-
metros cuadrados. La provincia de Manica debe-
ría estar ya limpia gracias a la colaboración inter-
nacional.
Con un pasado así y un presente un tanto emba-
rrado parece complicado reír, pro como dice el
escritor Henning Mankell, una de las miradas
occidentales que más defiende y admira
Mozambique, “este maravilloso pueblo ha sufrido
una miseria tremenda sin perder su dignidad y su
actitud positiva ante la vida. No han perdido su
voluntad de progresar y desarrollarse”.

En un rincón de
M o z a m b i q u e
familias enteras
cavan hasta 15
meros de profun-
didad en busca
del tesoro que les
cambie a vida.
Algunos mueren
y muchos enfer-
man. Pero este es
un país donde la
gente nunca se
rinde.

La provincia de
Manica se encuentra en una de las zonas más

elevadas de Mozambique, donde nacen muchos
de los ríos que riegan el país por el Este hasta per-
derse en el Índico. Sus aguas son de una elevada
pureza, por eso las envasan y comercializan desde
hace tiempo. Pero en sus orillas hay un tesoro infi-
nitamente más rentable, aunque cueste la vida
hallarlo. Oro en pleno campo.

Las tierras son de un puñado de agricultores que
se desriñonan poco porque hay cientos de niños y
hombres dispuestos a enfangarse hasta los ojos
por un sueño. El asunto funciona más o menos así:
familias enteras se instalan por allí, levantan cho-
zas con cuatro palos y se ponen a cavar, a remo-
ver y a limpiar ese barro rojo hasta dar con los
copos dorados. Pululan, también, otros tipos que
no se manchan. Son los compradores. Pagan el

gamo, hay quien ha cogido
hasta diez  en un día, a unos
28 dólares. La mitad es para el
propietario de la tierra. En la
ciudad el precio se multiplica.
El último año se  ha disparado
un 25%.
Por las orillas rondan una ter-
cera clase de hombres que
tampoco  se pringan las
manos. Venden ginebra a
escape libre, el carburante de
muchos de estos pobres mine-
ros desesperados que comen
ratones asados y bailan por la
noche hasta que se apaga la
alegría del alcohol.
Muchos han cruzado fronteras
a pie para salvar la vida y la de
los suyos con el oro de
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El trabajo infantil y las
labores de alto riesgo
entre adolescentes se han
disparado en el sureste
asiático pese al crecimien-
to económico.

Tac, tacatac. Toc, tocotoc'. Un
repiqueteo incesante rasga el

silencio característico de las
zonas rurales de Bangladesh. El
golpeteo, desubicado, lleva a un
edificio de madera cubierto con
uralita. Las minúsculas ventanas
aseguradas con barrotes hacen
pensar en una cárcel, pero la
puerta abierta indica que quienes
trabajan en el interior todavía
gozan de cierta libertad. Es una
de las muchas fábricas textiles
que salpican los alrededores de la
capital, Dacca.
La maquinaria, propia de tiempos
pretéritos, hace retumbar las neu-
ronas con sus chasquidos metálicos y golpes de made-
ra. El polvo penetra directamente hasta los pulmones,
donde ya lo esperan los ácidos efluvios que desprenden
los químicos utilizados para colorear las telas. Pero nada
de esto parece inquietar lo más mínimo a los trabajado-
res.
Solo preocupa llegar a tiempo para la entrega, porque
grandes empresas textiles que proveen a gigantes de la
moda internacional esperan el car-
gamento. Y en Bangladesh las
exportaciones del sector textil, que
alimentan el robusto crecimiento
económico del país, gozan de la
misma prioridad que las ambulan-
cias. Quizá sea esa urgencia la
razón de que entre los empleados
de la fábrica abunden trabajadores
en miniatura que no han cumplido ni
los catorce.
Pues no. «Aquí siempre hay niños»,
reconoce uno de los capataces.

«Realizan pequeñas labores,
ganan unos takas -la mayoría
menos de diez euros al mes- y
ayudan así a la familia, que es
pobre». La suya es la explica-
ción más extendida entre quie-
nes consideran que el trabajo
infantil no es una lacra. «No
hay alternativa. Las mujeres
tienen muchos hijos y no pue-
den alimentarlos salvo que tra-
bajen», añade un pequeño
empresario agrícola de la veci-
na India, que asombra al
mundo con su desarrollo eco-
nómico y con el auge de su
sector tecnológico. «La única
alternativa es dejar que se
mueran», apostilla.
A juzgar por las últimas esta-
dísticas de la Organización
Internacional del Trabajo (OIT),
no va desencaminado. Más de
215 millones de niños trabajan

en todo el mundo, solo siete millones menos que en
2004. 115 millones están empleados en lo que la OIT
considera labores de alto riesgo: agricultura -que
emplea al 60% de los niños trabajadores-, industria, y
servicio doméstico. En los dos primeros sectores los
niños se enfrentan a peligros que amenazan su integri-
dad física, mientras que en el último abundan los abusos
sexuales. Lógicamente, los menores son mucho más
vulnerables a la explotación que cualquier adulto, la

mayoría no recibe un salario, y
sus tasas de accidentes labora-
les son también muy superiores.
Curiosamente, a pesar del creci-
miento económico de los países
emergentes, su número no deja
de aumentar. Los Estados en los
que más niños se emplean han
crecido una media de un 5%
anual, y en ellos han engordado
notablemente las clases altas.
Se han certificado avances en la
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erradicación del trabajo infantil
más peligroso entre los niños
más pequeños, pero el número
de quienes tienen entre 15 y 17
años y realizan labores espe-
cialmente arriesgadas se ha dis-
parado un 20% en los últimos
cuatro años, en los que ha pasa-
do de 52 millones a 62. Es una
muestra de que el objetivo de
acabar con el trabajo infantil en
2016 es una quimera, y de que
la explotación se ceba ahora
con los adolescentes, cuya
edad siempre es más fácil
enmascarar. En torno a un tercio
vive en el subcontinente indio.
Ese es el caso de Rana, una
niña de 14 años que trabaja
como empleada del hogar en la
residencia de una familia
pudiente de la ciudad de Jaipur,
en India. «Me levanto hacia las
cinco de la mañana para aten-
der al bebé y preparar el desa-
yuno, y es raro que acabe antes de medianoche», ase-
gura. «Pero esta familia me trata mejor que la anterior».
En el seno de aquélla fue donde sufrió el abuso del
padre, que la sometió a tocamientos y vejaciones.
Cuando contó su historia a la Policía nadie le dio impor-
tancia; es más, fue despedida y sus progenitores le die-
ron una paliza.
Casos extremos como el suyo hacen que muchos plan-
teen la necesidad de erradicar por completo el trabajo
infantil, pero la mayoría aboga por una respuesta más
templada. «No podemos obviar la realidad que condena
a la pobreza a una gran parte de la población, que nece-
sita desesperadamente recursos para subsistir»,

comenta Nazeem Udin, respon-
sable del proyecto de Intervida
en Bangladesh. «Pero podemos
argumentar que el hecho de que
los niños trabajen les priva de la
posibilidad de abandonar esta
rueda que no para de girar. En
nuestra opinión, estudio y traba-
jo no tienen por qué ser incom-
patibles, y se demuestra con las
escuelas que hemos estableci-
do para que los niños trabajado-
res se formen aunque no pue-
dan acudir a colegios oficiales».
Sin duda, esta educación les da
cierta ventaja, pero sigue deján-
doles a la cola de la sociedad.

«El problema no es la 
existencia de recursos
sino su distribución»

Erradicar la miseria no solo es
posible, también resultaría bara-
to. En el caso concreto de

Bangladesh, uno de los países más pobres del planeta,
solo habría que destinar a ello un 2,6% del gasto que el
país dedica a servicios sociales durante un período de
diez años. Supondría unos 4,4 millones de euros el pri-
mer año, una cifra que aumentaría sensiblemente a lo
largo de la década hasta un total de unos 60 millones de
euros. Calderilla.
Así lo asegura el informe que Unicef ha presentado ya
al Gobierno. El documento se sustenta en el resultado
de varios proyectos piloto que demuestran lo poco que
hace falta para que quienes viven por debajo del umbral
de la pobreza (0,99 euros al día calculados según la
paridad de poder adquisitivo) disfruten de una existencia

digna. Solo en Bangladesh malvive el 37% de sus 156
millones de habitantes.
«El problema no es tanto la existencia de recursos
sino la distribución que se hace de ellos», afirma Bimal
Kumar Phnuyal, director de Action Aid en Nepal, ONG
hermana de la española Ayuda en Acción. «El desa-
rrollo económico nos ha dado a los países del sub-
continente indio la riqueza necesaria para que nadie
viva bajo el umbral de la pobreza, pero lo que suce-
de es que se concentra en unos pocos bolsillos»,
asegura. Del mismo modo, sostiene que «mientras
exista este feudalismo moderno será imposible aca-
bar con la pobreza. Y lo más preocupante es que no
parece que a los gobiernos les interese acabar con
esta situación».

UNOS 215 MILLONES DE NIÑOS TRABAJAN EN EL MUNDO, 
DE LOS CUALES 115 MILLONES ESTÁN EMPLEADOS

EN LABORES DE ALTO RIESGO
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Cada vez hay más niños pobres que
viven en los suburbios de las ciuda-

des. Según Unicef, son ya mil millones y
su aumento es «alarmante». Así lo denun-
cia en su informe anual sobre el Estado
Mundial de la Infancia, presentado el mar-
tes 28 de febrero de 2012 en Bilbao. Este
tipo de hábitat, según Naciones Unidas,
responde a una vivienda no permanente,
de espacio insuficiente y sin acceso ni a
suministro de agua ni a una red de sanea-
miento adecuados.
Aunque el fenómeno de la inmigración sigue siendo
muy elevado, el 60% de la nueva población de las ciu-
dades se corresponde con niños nacidos en su seno.
«El crecimiento es alarmante porque no se gestiona
adecuadamente la migración ni su expansión», denun-
ció Consuelo Crespo, presidenta del Comité Español,
que cree «necesario tomar medidas».
Las penurias de los pequeños que residen en este tipo
de áreas quedan ocultas ade-
más por los promedios esta-
dísticos a partir de los cuales
se basan los programas de
desarrollo y las decisiones
sobre la asignación de recur-
sos. El hacinamiento y la
insalubridad aparecen como
condiciones habituales de
este tipo de asentamientos.
Casi ocho millones de niños
murieron en 2010 antes de
cumplir los cinco años. A la
neumonía y la diarrea, las dos
principales causas de mortali-
dad a esta edad, se suma la
concentración de miseria y el
aislamiento de estos barrios,
donde tampoco llegan las
campañas de vacunación

contra el sarampión o la tuberculosis.

El pobre paga el agua más cara

La desnutrición está aumentando más en las zonas
urbanas que en las rurales, según el informe, que tam-
bién señala que la deficiente alimentación se encuentra
detrás del fallecimiento de un tercio de los pequeños. El
estudio denuncia asimismo que, sin acceso a la red de
suministro, los pobres suelen pagar hasta cincuenta

veces más por un litro de agua que
sus vecinos acomodados.
La educación también es un ámbi-
to donde se advierten las mayores
desigualdades sociales. Una
reciente estadística señala que el
20% de los habitantes de la ciu-
dad, el sector más pobre, destina
la cuarta parte de sus ingresos
totales a la escolarización de sus
hijos, pero que ni siquiera este
esfuerzo garantiza un empleo ade-
cuado para los jóvenes. La crea-
ción de oportunidades laborales
para los habitantes de las zonas
deprimidas se apunta como una
condición indispensable para la
ruptura definitiva del círculo de
pobreza que atenaza a la periferia
urbana.

UNICEF DENUNCIA QUE MIL MILLONES DE NIÑOS MALVIVEN 
EN TUGURIOS URBANOS
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Unicef alerta de que la cifra de menores en
familias con mínimos recursos ha aumenta-
do en más de 200.000.

Las consecuencias de la crisis que azota España
se está cobrando una víctima silenciosa, casi

imperceptible para los políticos y para la sociedad
en general. Unicef puso el lunes 21 de mayo de

2012 el grito en el cielo y dio un serio aviso sobre la
situación crítica que están viviendo miles de fami-
lias, donde 714.000 hogares con niños tienen a
todos sus adultos sin trabajo. En España, entre
2008 y 2010, atravesaron el umbral de la pobreza
otros 205.000 menores. En total, son 2,2 millones
los que están en esta situación. Se reparten por
todo el país, aunque esta dramática situación se ha
cebado sobre todo con dos colectivos, en muchos

casos unidos en uno solo: las familias
inmigrantes y las parejas más jóvenes con
niños pequeños. Son estos últimos, los
que empezaron a formar una familia hace
cerca de un lustro, los que se han visto
más azotados por el paro. Unicef recalca
en su 'Informe en España 2012-2013' que
entre 2007 y 2010 han aumentado en un
120% los hogares donde no entra un suel-
do a final de mes.
Los niños no son ajenos a la crisis que les
rodea. «Se dan cuenta de las cosas por-
que ven que sus padres reducen los gas-
tos, por ejemplo, de actividades extraes-
colares», indicó Paloma Escudero, presi-
denta de esta organización de la ONU en

Considera «alarmante» el aumento
de los que no tienen acceso a servi-
cios como agua potable, atención
sanitaria o educación.

2,2 MILLONES DE NIÑOS VIVEN YA POR DEBAJO 
DEL UMBRAL DE LA POBREZA EN ESPAÑA
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España. También recalcó que estas
familias que se asoman al umbral de
la pobreza o pobreza relativa -se toma
como baremo a una pareja con dos
niños menores de 14 años e ingresos
inferiores a 16.436 euros anuales-
corta primero el ocio, para luego pasar
la tijera por todos los aspectos posi-
bles, incluida la alimentación. «Frente
a esta situación, los niños están en
una situación de debilidad, con un
ambiente familiar en deterioro», apun-
tó Escudero. Además, el 37% de las
familias es incapaz de afrontar unos
gastos imprevistos.

Uno de cada cuatro

Estos efectos de la paupérrima situa-
ción económica han provocado tam-
bién que la pobreza infantil, establecida durante años
alrededor del 24% de la población menor de edad, se
haya incrementado en 2010 hasta el 26,5%, es decir,
uno de cada cuatro -20,1% en Euskadi-. El indicador de
riesgo de pobreza o exclusión social de la Unión
Europea (Arope, en sus siglas en inglés) sitúa en el
27,1% la cifra de niños que están en riesgo de pobre-
za. Unos porcentajes a los que nunca se había llegado
en España en las últimas décadas, según Unicef, y que
coloca a la infancia como el colectivo de edad más
pobre de España por encima de los mayores de 65
años. «El punto de inflexión fue 2010», explicó Marta
Arias, una de las autoras del estudio. El incremento de
los niveles de pobreza infantil unido a la protección de

las pensiones han provocado este cambio.
La coyuntura no solo ha conllevado que la población
infantil sea pobre, sino que los que ya lo eran lo sean
más. La persistencia y la intensidad de la crisis han
provocado que aquellas familias encuadradas en la
pobreza crónica, formada por aquellos que llevan tres
de los cuatro últimos años bajo el umbral de la pobre-
za, ha aumentado en un 53% en los últimos tres
años. El porcentaje de menores de 18 años que viven
en hogares de los llamados de pobreza alta -familia
con dos niños menores de 14 años con ingresos infe-
riores a 10.983 euros- fue en España del 13,7% en
2010 y han crecido más de cuatro puntos desde
2008. Es la cifra más alta de la antigua Europa de los
15; y en la de los 27, solo está superada por Rumania

y Bulgaria.
Con este panorama, Unicef alertó a las autori-
dades de que si no se actúa de forma inme-
diata, se compromete el crecimiento y el bie-
nestar de toda la sociedad a medio y largo
plazo. «Los niños tienen que estar en el cora-
zón de las decisiones políticas. Es justo y ético
defenderlos porque es una apuesta de futuro»,
indicó Escudero. El organismo de protección a
la infancia pide al Ejecutivo que proteja las
inversiones para la lucha contra la pobreza, la
salud, la educación y la protección; promover
la cooperación de las diferentes administracio-
nes y, sobre todo, elaborar un plan nacional
contra la pobreza infantil, «dando un nuevo
enfoque a los sistemas generales de servicios,
prestaciones, transferencias públicas, impues-
tos y desgravaciones fiscales a las familias».
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El director general de la FAO, José
Graciano, alerta sobre el cambio cli-
mático y los altos precios de los ali-
mentos.

El cambio climático y los altos precios de
los alimentos aplazarán por décadas la

solución al problema del hambre en el
mundo, que hoy afecta a 900 millones de
personas, alertó el director general electo
de la FAO, José Graciano, respecto de uno
de los principales desafíos que enfrenta el
mundo en 2012.
"América latina, con 52 millones de perso-
nas con hambre, podría derrotar este flage-
lo en 2025, pero en África y Asia ese logro
deberá esperar más", agregó el funcionario
de la Organización de Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación (FAO).
Tras advertir que la menor disponibilidad
futura de agua en zonas andinas y centroa-
mericanas de países como Bolivia, Perú,
Guatemala o Nicaragua puede generar
conflictos sociales, Graziano subrayó que
los gobiernos deben adoptar medidas con-
juntas ante la crisis.
"Lo positivo es que la seguridad alimentaria es hoy un
tema de la agenda global. Nadie querrá que el ham-
bre llegue a su puerta", enfatizó en ese marco.
Asimismo, señaló que la persistencia de altos precios
en los mercados de los alimentos, pese a las bajadas
de los últimos meses, abre un escenario complejo en
medio de la crisis económica. No obstante, observó
que los planes de austeridad fiscal en Europa pueden
traer una reducción de los subsidios agrícolas en esa
región. "Ello puede modificar los mercados y facilitar
los comercios".
En el anverso, "si no hay recesión, los países asiáti-
cos seguirán presionando los mercados de alimentos,
pues China e India son la mitad de la población mun-
dial", destacó.
La volatilidad de los precios, por tanto, seguirá pre-
sente en especial en mercados como el del maíz y el
trigo, en los que países como Argentina y Brasil son
actores globales.
Advirtió además de que la crisis tiene nuevas aristas.
"Veo con mucha preocupación el cambio climático y
la transformación productiva que implica. Nuestra res-

puesta está muy rezagada", sostuvo. "¿Qué haremos
con la disponibilidad de aguas en las zonas andinas?
No hemos implementado captación de agua de lluvia
en Centroamérica tampoco", agregó.
En ese sentido, avisó de que habrá un creciente des-
plazamiento y sustitución de los cultivos. "Por ejem-
plo, en Chile avanzará el desierto y muchos cultivos
deberán subir de altitud, buscando climas más fríos",
Por ello, señaló la importancia de "consensuar una
agenda de desarrollo en la región" y "revisar los
temas tributarios", para poder impulsar políticas de
crédito e investigación agrícolas. "Necesitamos pro-
ducir semillas más resistentes a las sequías", indicó a
modo de ejemplo. "La agricultura familiar, que antes
era vista como un problema, hoy es considerada
parte de la solución" al problema de la seguridad ali-
mentaria, añadió, y pidió entenderlo en clave política,
de gobernabilidad y desarrollo.
En este contexto general, la FAO de hecho pronosti-
ca un alza importante de las áreas cultivadas en
Argentina, Brasil, Chile, Perú y Colombia en
Sudamérica, además de Nicaragua y El Salvador en
Centroamérica.

"NADIE QUERRÁ QUE EL HAMBRE LLEGUE A SU PUERTA"
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Los países del Sahel se encuentran
al límite por culpa de la falta de llu-
vias y la baja producción de cerea-
les.

La cosa está muy mal. Esto es muy duro.
Muchos no van a aguantar». El pesi-

mismo de Aminata Sidibé llega a través del
teléfono desde Bamako. Y tiene motivos.
En los últimos meses no ha llovido lo sufi-
ciente, las cosechas han sido muy flojas y
en Mali tres de cada cuatro familias no
pueden servir en el plato la misma canti-
dad de comida que el año pasado. La
desesperación de Aminata es también la
de muchas madres de Chad, Níger,
Burkina Faso o Mauritana. El riesgo de
hambruna acecha a los países de la franja del Sahel.
Los organismos internacionales y las oenegés repiten
la advertencia: si no se actúa a tiempo, para abril se
habrán agotado las últimas reservas de alimentos y se
producirá una crisis humana que afectará a entre siete
y diez millones de personas. Pero el hambre ya ataca
a una población vulnerable de base. Más de la mitad
de los habitantes de la región vive en una situación de
pobreza crónica y esto hace todavía más difícil afron-
tar los contratiempos. El frágil
contexto exige una respuesta
inmediata: o se actúa ya o el
hambre cubrirá el Sahel.
Hace seis meses los focos esta-
ban en el lado opuesto del conti-
nente. Pero ya era tarde. Según
denunciaron Oxfam y Save the
Children en un informe demole-
dor, la respuesta tardía a la crisis
alimentaria en el cuerno de África
causó la muerte de más de
50.000 personas.
El temor es que la historia se repi-
ta. «No debemos cometer los
mismos errores que nos llevaron
a actuar tarde allí. Tenemos la
oportunidad y el deber de salvar
vidas. Necesitamos una respues-
ta internacional», dijo Oliver de
Shutter, relator especial de la
Naciones Unidas para el derecho
a la alimentación.

Desnutricción

AAminata no le salen los números. «Hace tres meses
un saco de arroz costaba 315 CFA (47 céntimos de
euro). Hoy pagamos 500». Una fortuna para ella. Y en
las aldeas es peor. «Mi familia vive en un poblado del
sur y allí no tienen nada. Sufro por mis hijos, pero tam-
bién por ellos». La producción de cereales se ha redu-
cido hasta un 40% -las peores cosechas en los últi-
mos cinco años- y lo precios subirán más.

Incluso en algunas zonas, el
coste de los alimentos básicos se
ha duplicado en apenas unos
meses, según el Programa
Mundial de los Alimentos.
Además, los cereales importados
para suplir este déficit son aún
más caros y hasta octubre no
habrá una nueva cosecha.
Desde Uagadugú, la capital de
Burkina Faso, René Kele, padre
de dos hijas, describe un país al
límite. «Esta vez es peor que
otros años malos. Llevamos 45
días sin lluvia, y nosotros vivimos
de la agricultura y el ganado. Los
animales no tienen pasto y se
mueren. Hay días que solo pode-
mos dar una comida a nuestros
hijos». Pero hay casos más críti-
cos. En Tillaberi, al oeste de
Níger, una de las zonas más
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afectadas por la sequía, la tasa de desnutri-
ción infantil ya ha superado el nivel de aler-
ta. Cuando esta llega al 15% se considera
una situación de emergencia. En Tillaberi la
desnutrición ya afecta al 13% de los niños.
Clima adverso, campos que no rinden y pre-
cios disparados. Es la suma que define ya
hoy el hambre en el Sahel. Las diferentes
crisis que de manera cíclica afectan a estos
países -las últimas en el 2005, el 2008 y el
2010- han contribuido a deteriorar los
medios de subsistencia de sus ciudadanos y
a hacerlos más indefensos.
Aún no se han recuperado de las graves difi-
cultades de hace dos años y ya están otra
vez amenazados. “Y como siempre, los
niños y las mujeres embarazadas son los
que más riesgo tienen”, explica desde Dakar
Álvaro Pascual, responsable de Seguridad
Alimentaria de Acción Contra el Hambre, desplazado al
terreno para coordinar la emergencia.

Respuesta a largo plazo

Subraya que aún se está a tiempo de parar la crisis:
«Los indicadores de alerta (malas cosechas y aumen-
to de precios) han previsto la crisis y aún podemos
actuar». La situación ya es grave de per se: cada año
490.000 niños mueren por malnutrición en la zona,
pero Unicef alerta que si el mundo no reacciona este
año será mucho peor.
La insistencia de estas crisis periódicas obliga a una
respuesta a largo plazo. No solo ante la emergencia.
René Kele tiene muy claro lo que su país necesita.
«Tenemos que formar a la gente en los poblados,
mecanizar la agricultura y apostar por ciclos más cor-

tos para poder plantar cara a la sequía y a la lluvias
torrenciales. El cambio climático tiene efectos eviden-
tes en nuestra economía».
La precaria situación del campo ha dejado sin ingresos
a una parte importante de las familias que viven de la
tierra. Pero la coyuntura internacional tampoco ha ayu-
dado. Según los cálculos de la Organización
Internacional para las Migraciones, las tensiones en
Costa de Marfil y Libia han provocado la vuelta a casa
de 200.000 emigrados a los países de la región sahe-
liana, que enviaban un dinero imprescindible para
muchos hogares.

Inseguridad creciente

Y ayuda todavía menos el miedo. Los grupos armados
que actúan en la zona -especialmente Al Qaeda en el

Magreb Islámico- son un lastre para la
asistencia. Pascual, de Acción contra el
Hambre, reconoce que «la inseguridad,
sobre todo en Malí y Mauritania, está
creciendo y nos dificulta el acceso a la
población que lo necesita», dice.
La amenaza terrorista también ha mer-
mado el turismo. El marido de Aminata
es uno de los afectados. Trabajaba de
chófer ocasional de los extranjeros que
viajaban a Malí para visitar Djenné, el
país Dogón o Tombuctú. Ya no. «Cada
día que llega un vuelo internacional allí
está esperando si algún turista necesita
que le lleve al hotel. Hace dos semanas
que no viene nadie».
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LA HAMBRUNA GOLPEA DE NUEVO EL SAHEL
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alimentación, un hábitat extra-
ordinariamente sensible que
está generando el peor de los
escenarios posibles en los paí-
ses pobres. El obsceno y luju-
rioso nivel que están alcanzan-
do los precios por la especula-
ción sobre los productos más
básicos: trigo, arroz, harina,
azúcar... implica que el hambre
se extienda sin remedio entre
las naciones más castigadas.
"Es un daño colateral", procla-
man cínicamente los que jue-
gan con las cartas marcadas
en la mesa de la vida y la
muerte. El daño colateral es un
esquela para los más pobres.

Escalada de precios 

Entre junio de 2010 y el mismo mes del pasado año,
los precios mundiales del grano estuvieron a un cen-
tímetro de duplicarse. El trigo escaló el 70% entre
junio y diciembre de 2010, y un año después había
superado ese listón siendo un 83% más caro que en
el curso precedente. El maíz, otro básico, incrementó
su precio durante ese mismo periodo en un 91%. Por
su parte, el azúcar está en su cotización más alta de
los últimos treinta años. El engorde artificial de los
precios ha provocado el aumento del hambre en el
mundo como nunca antes. Mientras que en las socie-
dades más pudientes se calcula que el dinero que se
invierte en alimentación se sitúa alrededor del 15%
de los ingresos mensuales, en los países más
pobres, la alimentación ocupa entre el 50% y el 90%
del gasto de las familias, que se calcula, engloba a

2.000 millones de seres humanos. Desde que las
cosechas se convirtieran en un productor financiero,
en un refugio para la jauría de especuladores que
antes despedazaron con sus mandíbulas otros secto-
res, la pobreza se ha incrementado, y son más de
2.000 millones las personas que pasan hambre en el
mundo según cálculos de la ONU. Mientras, los espe-
culadores ajenos al drama que producen las luces de
su casino infernal, miran para otro lado cuando se les
señala. El banco Goldman Sachs, icono de la crisis,
obtuvo un beneficio de 5.000 millones de dólares gra-
cias a la especulación alimentaria. El lucro supuso un
tercio de los beneficios totales de la entidad.
De hecho, la banca irrumpió como un bisonte en
estampida en el mercado de la alimentación en los
últimos años. Históricamente su incidencia era sensi-
blemente menor hasta que detectaron la bonanza del
negocio en ese mercado. Es más, el volumen de

negocio alrededor de este mercado ha pasa-
do de los 100.000 millones de dólares a fina-
les de siglo a los 450.000 millones de dólares
que coronó la actividad en abril de 2011
según el Instituto Internacional de Finanzas.
Desde la trinchera del dinero por el dinero se
traslada la idea de que son factores como la
meteorología, el aumento de la demanda de
los países emergentes, el estancamiento de
la producción agrícola, las malas cosechas o
el empleo del uso de tierras de cultivo para la
producción de biocombustibles (solo se
emplea un 6% para ese cometido) los que
han elevado el precio de los alimentos. Sin
embargo, la Conferencia de Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD)

En medio de la crisis, la especula-
ción sobre las cosechas, que coti-
zan en el mercado de futuros en
Bolsa, atosiga la subsistencia de
los países más pobres al inflar los
precios de los alimentos básicos.

Cuentan que transcurrían los años de
la República, en la España a dos tin-

tas, en blanco y negro, y en Andalucía un
jornalero rechazó el dinero que le ofrecía
un cacique para obtener su voto en unas
elecciones. "En mi hambre mando yo",
dicen que dijo aquel desheredado atado
al campo, pero sin los grilletes de la obe-
diencia al capital. Así lo escribió
Salvador de Madariaga en un libro titula-
do 'España', fechado en 1931. La frase, de orgullosa
dignidad, una declaración de principios es en estos
tiempos convulsos un imposible desde que el hambre
cotiza espumosa, efervescente, en Bolsa. Sobre el
planeta de los estómagos vacíos gobierna el parqué
bursátil de Chicago. La Chicago Board of Trade es la
Bolsa de Comercio Mundial más importante. La insti-
tución nació para la creación de un escenario donde
se facilitaran los intercambios comerciales, que uni-
formizara las prácticas en el comercio, y que promo-
cionara estas prácticas entre el sector del comercio.
Sin embargo, la idea primigenia se ha transfigurado

hasta convertirse en el centro neurálgico del mercado
de futuros. Mientras los países del extrarradio produ-
cen materias primas es el Chicago Board of Trade el
que fija los precios a través de sus corredores que,
disponiendo de información privilegiada, optan por
especular, fijando posiciones en el mercado e influ-
yendo de manera directa sobre los precios. En
Chicago, los tiburones de las finanzas con sus cha-
quetas de colores estridentes, gritones, se dan un
festín especulando con las cosechas, nutriéndose de
la burbuja de los alimentos básicos, cuyos precios se
han disparado por la hinchazón especuladora, que no
encuentra límites.

El hambre es un producto financiero de pri-
mer orden y que cotiza al alza. Su rango es,
en la actualidad, similar al que antes dispu-
so el mercado de las punto.com (cuando un
portal de internet tenía más valor que
General Motors) o las hipotecas subprime,
la metástasis del cáncer que corroe la eco-
nomía de occidente, ahogada en el pozo de
las deudas de las hipotecas. Ellas fueron
las reinas del baile hasta que aquel mundo
imaginario, inventado, quebró, reventada la
burbuja. Aquella disfuncionalidad, alentada
por el mercado, se cobró los intereses.
Millones de deudores. Los mismos inflado-
res que validaron el juego macabro de la
crisis que está paralizando las economías,
continúa soplando para hacer negocio, con
la salvedad de hacerlo en el mercado de la
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subraya que el sobreprecio que están soportando las
materias primas se establece en los corrillos bursáti-
les entre operaciones promovidas por los fondos de
alto riesgo, que han encontrado un filón en el merca-
do alimentario, una veta ilimitada para llenar las arcas
al transformarlo en un mercado financiero como cual-
quier otro. Heiner Flassbeck, economista jefe de
UNCTAD, aporta en su informe que debido a la espe-
culación se produce "una distorsión masiva de los
precios", puesto que estos no se rigen por la ley de la
oferta y de la demanda, "sino que responden al regla-
mento que implantan los especuladores que empujan
los precios de las materias mucho más allá de los
niveles que justificaría el propio mercado".
El nudo gordiano del aumento irracional de los pre-
cios proviene de la mutación que ha padecido el mer-
cado de alimentos, que ha dejado de serlo para con-
vertirse en un mercado de futuros negociados en el
zoco de la Bolsa a modo de derivados. De hecho, la
especulación de los mercados de alimentos no resul-
ta novedosa. En Japón, en el siglo XVII se especula-
ba con el precio del arroz en los mercados nipones
antes de recoger la cosechas. Dos siglos después,
Estados Unidos vio nacer el mercado de agrofuturos
con el objetivo de dar cobijo a los productores, de
asegurarles un colchón como escudo contra impre-
vistos o contingencias de diversa índole. Se trataba
de un mecanismo que garantizaba cierto sosiego al
agricultor, que acordaba con un especulador el precio
fijo de la cosecha antes de que esta fuera recogida.
El trato quedaba plasmado en un contrato.
Embrionariamente, el interés para el comprador de la
cosecha provenía de un posible incremento del pre-
cio de la cosecha cuando esta se recogiese.

Después, el vendería la mercancía y el suministro
para la sociedad estaba garantizado. En la compra
venta se fundamentaba su negocio. Bajo los paráme-
tros de un mercado regulado, esta clase de especu-
lación se denomina beneficiosa y a los intermediarios
se les considera hedger porque ofrecen cierta segu-
ridad, nada que ver con los especuladores, que en un
98% de los casos, según la FAO (Organización de
Agricultura y Alimentos de Naciones Unidas) vende
los contratos de las cosechas obtenidos en el merca-
do de futuros a modo de derivados sin que los mis-
mos cristalicen en las mercancías adquiridas. El
almacén es una caja registradora.

Compra venta de contratos

Los especuladores nada quieren del mer-
cado de la alimentación salvo el dinero que
suministra de manera inmediata. Por eso
actúan como en cualquier otra industria
financiera. El arroz, el trigo, el maíz... son
máquinas de hacer dinero para las rapaces
que sobrevuelan el mercado de futuros
como en su día lo fueron las hipotecas o las
punto.com. Los especuladores, sobre todo
fondos de alto riesgo, venden los contratos
obtenidos antes del plazo de vencimiento
de los mismos y con la plusvalía obtenida
invierten en otros futuros financieros mien-
tras el precio de los alimentos no deja de
crecer en un círculo vicioso que alimentan
sin vacilaciones y sin que hagan pie en el
suelo de los auténticos precios del merca-
do. La materia prima es el dinero y el orga-

nismo parasitado el mercado de alimentos. La
colonización de este nicho se produjo a partir de
2007 cuando el cataclismo de las hipotecas
basura obligó a los index funds (son fondos que
poseen acciones y bonos de compañías que
representan todo el mercado de acciones) y
hedge funds (fondo de alto riesgo) a rastrear
entre los escombros producidos por ellos mismos
con la idea de ordeñar otra vaca. Encontraron
asilo en el mercado de la materias primas de la
agricultura.
Ese sería el nuevo tablero en el que tirar los
dados de la especulación. Tocaba jugar a ser dio-
ses una vez más. El desembarco de los voraces
inversores, afilados los colmillos, tensadas las
corbatas, en el mercado de futuros de la agricul-
tura estiró la demanda y los precios comenzaron
su enérgico ascenso. A su vez, los hedge funds y
su músculo financiero dispuesto para la compra acce-
dieron al plató y espesaron aún más los precios, que
para entonces viajaban a la velocidad de un cohete
aeroespacial. La suma de ambos factores cinceló una
burbuja que va de cosecha en cosecha. La sobrede-
manda, artificial, cosida a la disponibilidad de dinero
para la inversión en la materias primas y una escasez
de mercancías promovida por el almacenaje de los
especuladores a la espera de un aumento en el pre-
cio, construyó la descomunal pompa, que se forma
durante el periodo de escalada de los precios.
Cuando explota la burbuja, los precios caen al abis-
mo, un proceso que no puede vincularse a la leyes de
la oferta y de la demanda.

Soluciones

Para delimitar el impacto las devastadoras conse-
cuencias de la burbuja del hambre, que penaliza des-

piadadamente a los más vulnerables, el informe de la
UNCTAD publicado en septiembre de 2012 expone
que es necesario "restablecer el funcionamiento
norma de los mercados de materias primas" median-
te una rápida y eficiente "actuación política". El escri-
to considera imprescindible una mayor transparencia
en estos mercados así como el cumplimiento de unas
reglas más severas de los distintos actores que parti-
cipan en los mismos. En esa misma línea se expre-
saron los discursos de apertura de la cumbre de
Davos, que condenaron el comportamiento de los
especuladores, pero no acordaron ninguna solución a
un problema gravísimo para el futuro de millones de
personas y ética y moralmente nauseabundo.
Afortunadamente, según recoge el último informe de
la FAO, el precio de los alimentos se redujo un 8% en
los primeros diez meses del presente año. La bajada
es, sin embargo, apenas perceptible dado el expo-
nencial aumento que padecieron los precios en los
años anteriores. Ante esa realidad Flassbeck, director

de UNCTAD, expuso un plan de choque
para deshacerse de los especuladores de
alimentos, la peor plaga de las cosechas.
Flassbeck sugiere que hay que sacar a los
especuladores del mercado, quitándoles
los alimentos. Estima imprescindible poner
las materias primas y cosechas a salvo
bajo el control estricto de la ONU, que sería
el organismo que determinaría el precios
de las materias primas acordando el mismo
con los productores, comerciantes y consu-
midores. Únicamente estos tendrían cabida
en ese mercado. Los especuladores estarí-
an vetados. No habría sitio para los merca-
deres del hambre. 
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Las castas bajas de
Nepal se rebelan con-
tra las costumbres
que les han condena-
do a la pobreza y mar-
ginado durante déca-
das.

La revolución comenzó
de forma casi fortuita,

por una inesperada chispa:
Phayumiya Mahra Ram se
negó a hacer su trabajo. El
hecho no habría tenido
mayores consecuencias si
no fuera porque este hom-
bre pertenecía a la casta
chamar, una de las 22 que
dan forma al grupo de los
dalit, considerados 'intoca-
bles'. Y porque la labor que
se negó a llevar a cabo es
la que le exigía desempe-
ñar la rígida sociedad nepa-
lesa: deshacerse de los
cuerpos de animales muer-
tos.
Sorprendido, el exministro
de Industria para el que trabajaba por una miseria, lo
despidió. Además, mandó que le dieran una paliza.
Craso error. Los chamar hicieron piña por primera vez
en la historia, y se plantaron. Huelga. «Hubo muchas
discusiones en el pueblo, pero al final determinamos
que el origen de nuestra discriminación estaba en el
trabajo que nos obligaban a hacer», recuerda Baldev
Ram, uno de los pioneros de un movimiento que ahora
está prendiendo también en la vecina India. «Fueron
días muy duros, ya que perdimos nuestra fuente de
ingresos y las castas altas contraatacaron impidiéndo-
nos comprar en sus establecimientos o incluso cruzar
por sus tierras. Pasamos hambre».
Pero no cedieron. Tomaron las calles y gritaron sus
demandas. «Buscamos la igualdad de oportunidades,
el acceso a la educación y la concesión de las tierras
que el feudalismo nos ha negado, porque vivimos en el
terreno de otros y eso nos hace especialmente vulne-
rables a la expropiación y el abuso», confiesa Ram. Los
'intocables' habían sido siempre los responsables de

limpiar de cadáveres cam-
pos y granjas, y los chamar
eran los encargados de
vacas y búfalos.
Las mujeres dalit, por su
parte, solo podían relacio-
narse con otras de castas
más altas en los siete días
siguientes a que las últimas
dieran a luz. «Hacían de
matronas y luego cuidaban
de madre e hijo. Masajeaban
a la mujer, preparaban la
comida, y hacían las labores
domésticas durante la con-
valecencia. Pero luego la
rociaban con agua bendita y
ya no podía acercarse más a
la casa en la que había pres-
tado sus servicios, gratis».
Sin duda, los dalit eran poco
más que esclavos de los
terratenientes. «Hubo un
tiempo en que los chamar
tenían que comerse incluso
los animales muertos, por-
que de lo contrario morían
de hambre. Nuestros tatara-

buelos lucharon contra aquello y ganaron dignidad.
Pero quedaba mucho por hacer», explica Ram. Así, el
año 2000 vio nacer la segunda parte de una rebelión a
la que todavía le queda un largo recorrido. «Hemos
conseguido erradicar algunas prácticas altamente dis-
criminatorias, pero, aunque ahora es difícil verlas en
público, persisten en círculos más privados».

Trabajos agrícolas

Muchas veces, los dalit se ven forzados a comer apar-
te en establecimientos regentados por castas altas, se
les impide rezar con el resto, y se veta su acceso a los
empleos mejor remunerados. Incluso tienen dificulta-
des para utilizar los pozos de agua comunales. Como
asegura Sada, un 'intocable' de los alrededores de
Mahottari, los terratenientes les pagan 8 kilos de arroz
o no más de 200 rupias (2 euros) al mes por trabajar su
tierra. «No tenemos acceso a más».
Así, no es de extrañar que los dalit todavía vivan en
pueblos apartados del resto, en una realidad paralela.
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LA REVOLUCIÓN DE LOS 'INTOCABLES'
Es fácil dar con ellos: son siempre los más
pobres del lugar. Sus asentamientos no son
ilegales, pero sí irregulares. Porque ellos rara
vez poseen propiedades. Buen ejemplo de
ello es una pequeña aldea en la que viven
unos 300 chamar. El propietario del terreno
sobre el que ha sido construida, un terrate-
niente de la capital, Katmandú, lo ha vendido
para fines agrícolas sin tener en cuenta que
allí vive gente. «Defenderemos nuestro hogar
como sea, pero somos conscientes de que
nuestra lucha no importa a nadie porque
somos escoria», comenta Ram Lokham,
director del Movimiento para los Derechos de
la Tierra.
La percepción que la sociedad tiene de los
dalit se refleja a la perfección en el reciente
caso de un joven 'intocable' que mantenía una relación
sentimental con una chica de casta superior. «La fami-
lia de ella se citó con el chaval en un campo», relata
Umesh Kumar Visunke, otro de los activistas chamar.
«Allí le apalearon y le obligaron a beber veneno. ¡Cómo
se le pudo ocurrir considerar siquiera la idea de estar
con su hija!, dijeron después. El joven llegó muerto al
hospital y la Policía se apresuró a incinerar el cadáver
para que no hubiese pruebas. El informe oficial asegu-
ra que se suicidó».
Por razones como esta, la ONG local Djkyc -asesorada
legalmente por Action Aid y financiada por la española
Ayuda en Acción- exige a las autoridades locales que
expidan certificados de residencia a quienes viven en
asentamientos de este tipo. «Se niegan para impedir
que podamos bloquear la venta de terrenos, pero es un
derecho básico que nos están negando». Y, conscien-
tes de que con manifestaciones no van a llegar a nin-
guna parte, han pasado a la acción. «Hemos clausura-

do ya 70 oficinas gubernamentales y no las abriremos
hasta que acepten expedir los certificados que nos
libren de convertirnos en nómadas forzosos».

Inspirados en Gandhi

Aunque Nepal ha firmado y ratificado la mayoría de los
documentos internacionales sobre derechos humanos,
la discriminación de las castas continúa. «Los gober-
nantes son siempre de castas superiores y por mucho
que la Constitución diga lo contrario, han pisoteado
nuestros derechos de forma continua», denuncia
Lokham.
El activista recuerda los dramáticos momentos vividos
durante el cénit de la guerra civil que enfrentó durante
una década -y hasta 2006- al Ejército y los rebeldes
maoístas. Algunos de los 10.000 muertos que dejó el
conflicto fueron chamares que nada tenían que ver con
las disputas políticas que acabaron con la monarquía

en el país del Himalaya. «Más de 40 miembros de
nuestro movimiento fueron asesinados por tropas
que el Gobierno utilizó con la excusa de la guerra
para aplastar nuestras demandas», asegura.
Afortunadamente, una comisión de Derechos
Humanos formada para atajar el problema sirvió
para detener los ataques. Y los dalit han tomado
el ejemplo de Gandhi y nunca utilizarán la violen-
cia. «Contamos con el apoyo de otros grupos no
dalit, como los de minorías étnicas o estudiantes,
y estamos tratando de unirnos con objetivos
comunes para ejercer mayor presión política
sobre el Gobierno y conseguir que la nueva
Constitución avale nuestros derechos. Pero tene-
mos que hacerlo sin violencia, porque si comen-
zásemos a matar a gente no podríamos volver
a integrarnos nunca más en la comunidad».
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Los ecos de la Teología de la Liberación
no se han apagado en América del Sur,
tampoco en Argentina. Así lo hace
saber Pablo Trapero en su nueva pelí-
cula, sobre dos curas obreros que lle-
van su apostolado a una de las zonas
marginales más degradadas de Buenos
Aires, convencidos de que las necesi-
dades materiales están por encima de
las espirituales en los casos extremos,
cuando la Administración se olvida de
los que menos tienen y los abandona a
su suerte.

El cineasta Pablo Trapero y el actor
Ricardo Darín se entienden muy bien a través

del compromiso social y juntos dotan de credibilidad
al cine que comparten. En su anterior film
«Carancho», denunciaban la desproporcionada
siniestralidad alcanzada en las calles y carreteras
argentinas, por culpa de un negocio ilegal montado
por las aseguradoras de accidentes de tráfico. A
Darín le tocó interpretar a una de esas aves carro-
ñeras descrita en el título.
En «Elefante blanco», en cambio, su caracterización
es todo lo contrario, puesto que no interpreta esta
vez a alguien que se aprovecha de la gente, sino a
una persona dispuesta a ayudar a sus semejantes
de forma totalmente desinteresada.

Curas villeros

En Argentina, a los sacerdotes que trabajan en los
poblados chabolistas les llaman «villeros», toda vez
que esos asentamientos en infraviviendas se deno-
minan «villas». «Elefante blanco» toma como refe-
rencia un gran edificio abandonado que debía haber
sido un hospital, pero que nunca llegó a cumplir su
cometido asistencial. En torno al esqueleto del fan-
tasmal paquidermo fueron reuniéndose los «sin
techo», y desde el primer momento la administra-
ción no quiso saber de ellos. Como quiera que la
villa está situada a un lado del camino de la vía que
conduce al aeropuerto internacional, lo que hicieron
fue levantar un gran muro para tapar esa verguenza
nacional.
Pablo Trapero trabajó en voluntariado durante su

época de estudiante, lo que le dió oportunidad de
conocer la situación de abandono en la que se
encuentra la población marginal. Por eso resulta tan
importante la figura del cura entregado a la causa de
los que nadie defiende, en la mayoría de las ocasio-
nes por su cuenta y riesgo. La Iglesia a nivel oficial
reniega de este tipo de sacerdotes, junto con un
poder que no quiere que sirvan de altavoz para pro-
blemas que conviene silenciar.
El padre Julián que interpreta Ricardo Darín
encuentra un colaborador en el padre Nicolás, al
que da vida el belga Jérémie Renier, conocido por
sus películas con los hermanos Dardenne. El
extranjero se suma a su proyecto, una vez que su
misión en la selva es atacada y destruida.

Todo lo que hace Ricardo Darín resulta creíble

Ricardo Darín lleva más de cuarenta años trabajan-
do como actor, porque empezó con diez años. Sus
padres eran de la profesión y él les acompañaba a
sus ensayos, donde llamaba la atención por la natu-
ralidad con que podía actuar. Así que nunca necesi-
tó estudiar ningún método, ya que le salía de forma
innata. Él dice que siempre ha tenido «mucho culo»,
que es la expresión con la que los argentinos defi-
nen a alguien que atrae la suerte.
Pero ha sido consecuente con el don recibido, sin
que la fama alcanzada en su país, o a este lado del
charco, se le haya subido a la cabeza. En su ejem-
plar humildad no se ha dejado atraer por los cantos
de sirena procedentes de Hollywood, después de
ganar el Óscar con «El secreto de sus ojos».

La tasa de desempleo
oficial es del 9,1% y
afecta a tres de cada
diez menores de 34
años.

La elevada tasa de paro
y la marginación social

en Marruecos han provo-
cado un aumento consi-
derable de personas que,
desesperadas, optan por
quemarse a lo bonzo, un
acto de protesta que no
es nuevo en este país y
que el año pasado termi-
nó con la vida de tres
marroquíes. Con una tasa
oficial de desempleo del
9,1%, que afecta a un
31,4% de jóvenes menores de 34 años, en
Marruecos existe "casi un 7,5 millones de personas
(de unos 33 millones de habitantes) que viven por
debajo del umbral de la pobreza. La gente ha perdi-
do la esperanza y quiere respuestas urgentes que no
llegan", explica el periodista Ali Anuzla, director del
diario lakome.com.
Si bien es cierto que el acto de prenderse fuego
comenzó a incrementarse después de que el tuneci-
no Mohamed Bouazizi se quemase a lo bonzo y
desencadenara la caída del régimen de Ben Ali en el
país vecino, en Marruecos este tipo de casos se pro-
ducen desde mucho antes. "Ya en 2005, cinco diplo-
mados en paro, que exigían un puesto de trabajo, se
inmolaron frente al Ministerio de Sanidad, pero nadie
habló de ellos. Hoy se sigue protestando por las mis-
mas razones", comenta Anuzla.
Las tensiones sociales -dice- han existido siempre y
el aumento de éstas responde a un llamamiento del
pueblo marroquí a alcanzar un cambio, conseguir
que se lleven a cabo las reformas prometidas y se
ponga fin a la degradación en la que vive la gente,
sobre todo en lo referente al poder adquisitivo. Esta
semana, al día siguiente de que cuatro universitarios
se prendiesen fuego en Rabat, el presidente del
Gobierno, Abdelilah Benkirán, quien ha prometido

revisar la situación, afirmó que el país alcanzará una
tasa de crecimiento "fuerte, sostenible y generadora
de oportunidades de empleo".

paro 

Cerca de 200.000 titulados universitarios llegan al
mercado laboral cada año y exigen puestos de tra-
bajo en la función pública, ya de por sí saturada. Una
de las medidas que tomó el anterior gobierno para
neutralizar el descontento de la Primavera Árabe fue
-junto al aumento de los subsidios a productos de
primera necesidad- la contratación de 4.300 diplo-
mados en paro.
Nabila Munib, presidenta del Partido Socialista
Unificado, recuerda que el acto de quemarse a lo
bonzo "es una expresión de desesperación que no
afecta solo a los diplomados y que ha llevado a la
muerte a varios jóvenes". Según Anuzla, "los suce-
sos ocurren tanto en grandes ciudades como en
pequeñas, en el norte como en el sur", y agrega que
"uno de los lados oscuros es que la prensa no reco-
ge lo que ocurre". "El Gobierno tiene que tomar
medidas urgentes para frenar esta hemorragia, ya
que se trata de una señal de crisis social muy grave
que amenaza a la paz y a la cohesión", subraya
Munib.

EL PARO Y LA MARGINACIÓN AUMENTAN LOS
CASOS DE INMOLACIÓN EN MARRUECOS

EL FILM «ELEFANTE BLANCO» MUESTRA LA LABOR SOCIAL
DE LOS CURAS EN LOS POBLADOS CHABOLISTAS
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Los países del norte y del sur de
Europa muestran diferentes formas
de repartir la riqueza, siendo los paí-
ses nórdicos los que menores desi-
gualdades registran. El diferente
comportamiento de Islandia y el
Estado español evidencian que las
políticas de austeridad no contribu-
yen lo más mínimo al bienestar y a
lograr un sociedad más justa.

Coincidiendo con el inicio de la campa-
ña electoral vasca, el pasado mes de

octubre, Eurostat actualizó algunas series
estadísticas sobre desigualdad en la distri-
bución de la renta en la Unión Europea. No todos
los países han entregado sus datos, pero el análisis
de los datos publicados resulta muy interesante.
Para medir la desigualdad en el reparto del ingreso
entre los habitantes de un determinado país se utili-
za un indicador que se llama Coeficiente de Gini. Su
cálculo es bastante complejo pero lo que interesa
saber es que varía desde 0, la distribución más
igualitaria posible, hasta 100, la desigualdad máxi-
ma. En general, el índice varía unas pocas décimas
de un año al siguiente, aunque en estos últimos
años de crisis ha dado grandes saltos. De todas for-
mas, en una situación de crisis también puede
variar lentamente, a fin de cuentas, si los costes de

la crisis se reparten más o menos equitativamente,
la distribución de la riqueza de los habitantes del
país en cuestión puede variar muy poco.
Todo esto se ve más claramente con los datos apor-
tados por Eurostat. Lo primero que llama la atención
es que en los países que han recibido un rescate
internacional, el comportamiento ha sido diferente:
mientras en Irlanda el coeficiente ha aumentado y
por lo tanto las desigualdades se han hecho mayo-
res, en otros países como Grecia y Portugal el coe-
ficiente ha disminuido, lo que se puede interpretar
como que el empobrecimiento ha sido generalizado.
En el Estado español, con el fin de la burbuja inmo-
biliaria y durante todo el desarrollo de la posterior
crisis, las desigualdades han aumentado de mane-

ra acelerada, tanto es así que a día de hoy es
el segundo país de la UE con mayores desi-
gualdades, solo superado por Letonia.

Los países nórdicos como ejemplo

En el otro extremo en la escala de las desi-
gualdades se encuentran los países nórdicos
con los menores índices y por lo tanto, con una
distribución de la renta más igualitaria. En este
caso además los países se encuentran en dife-
rentes circunstancias: así Finlandia es miem-
bro de la Zona Euro, Suecia es miembro de la
UE pero no del euro y Noruega e Islandia no
están en la UE y sin embargo la situación en

todos ellos es bastante parecida. Es más,
la crisis no ha alterado sustancialmente la
distribución de la riqueza entre la pobla-
ción.
De todas formas, llama especialmente la
atención el caso de Islandia que tuvo una
grave crisis financiera y política. Esta crisis
se resolvió por medio de una revolución
popular democrática y una de las conse-
cuencias de la misma ha sido precisamen-
te que la desigualdad en la distribución de
la renta disminuya. No parece que las polí-
ticas de austeridad y la necesidad imperio-
sa de salvar a los bancos con problemas,
como hizo Irlanda primero y ahora está
haciendo el España, contribuyan lo más
mínimo al bienestar de las personas y
mucho menos a lograr una sociedad más
justa y una distribución de la riqueza más
igualitaria.
El análisis de la distribución de la riqueza se puede
completar con el índice S80/S20 que mide cuantas
veces es mayor la riqueza del 20% de la población
con mayores ingresos con respecto al 20% con
menores ingresos. De igual modo, mide la distan-
cia que hay entre las personas con mayores y con
menores ingresos dentro de un país.
La dinámica es la misma que para el Coeficiente
Gini, aunque merece la pena hacer un par de con-
sideraciones. La primera es que la distancia entre
las personas con mayores y menores ingresos ha
aumentado para el conjunto de la Eurozona, lo que
quiere decir que están aumentando las desigual-
dades en la Zona Euro como consecuencia de las
políticas fiscales y monetarias que se están apli-
cando. Por otro lado, este índice corrobora que la
distancia se acorta en los países que han recibido
ayudas y por lo tanto se trata de un empobreci-
miento generalizado que afecta a prácticamente
toda la población.
En el caso de Irlanda y de España, ambos enfras-
cados en la tarea de salvar a sus bancos, y a dife-
rencia de Grecia y Portugal, la distancia ha aumen-
tado en este periodo, siendo además el Estado
español líder del ranking al haber superado inclu-
so a Letonia. En el otro extremo están los países
nórdicos, en los que las distancias entre el 20%
con mayores y menores ingresos es la más
pequeña de toda Europa. Islandia, con una crisis
similar a la de Letonia pero que optó por la varian-
te popular y democrática para superar la misma,
ha conseguido también reducir la distancia entre

las personas con mayores y menores ingresos.
Todo esto nos lleva a concluir que las desigualda-
des sociales son menores en aquellos países con
un estado activo en el reparto de la riqueza. En
aquellos en los que la situación económica es muy
delicada, la igualdad se produce precisamente por
el empobrecimiento generalizado de la población
provocado por las políticas de ajuste que eufemís-
ticamente se conocen con el nombre de «consoli-
dación fiscal». Pomposo nombre para encubrir el
reparto de la miseria.
Un estado activo en el reparto de la riqueza lo es
tanto por la vertiente del ingreso como por la ver-
tiente del gasto. Esto significa que esos estados
tienen un sistema fiscal progresista, basado en
que aporte más aquel que más tiene. Por medio de
un sistema fiscal de este tipo, aquellas personas
con mayores recursos aportan más a la caja
común, y al mismo tiempo, el Estado consigue
recursos suficientes para poner en práctica políti-
cas de inversión en las personas, es decir, en sani-
dad, en enseñanza, en pensiones, en servicios
sociales, etc. Estas políticas, además de mejorar
el bienestar de los habitantes, crean puestos de
trabajo que permiten ahorrar en prestaciones a la
vez que producen nuevos ingresos fiscales.
Y son precisamente los estados que tienen una
cultura democrática fuerte y arraigada los que
cuentan con un estado activo en el reparto de la
riqueza y en consecuencia los que tienen menores
desigualdades sociales. El ejemplo de Islandia
vuelve a ser una vez más la confirmación de que
las desigualdades sociales y la democracia no son
compatibles.
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Cobran hasta 24.000 euros al mes mientras
el 60% de la población vive con dos dólares
diarios.

Un presidente, un vicepresidente, un primer minis-
tro, dos viceprimeros ministros, 42 ministros, 50

asistentes de ministros, otros tantos ayudantes,
coches de lujo, dietas para el ocio y un sueldo men-
sual de hasta 24.000 euros. Son las credenciales del
Gobierno de Kenia, uno de los más caros del mundo
a pesar de que más de la mitad de los 40 millones de
habitantes del país vive con menos de dos dólares al
día.
El Gabinete de la antigua colonia británica no sólo
tiene el dudoso honor de estar entre los más caros
del mundo, sino también entre los más grandes y los
más ineficientes. Según las estimaciones de los
expertos, mantener semejante aparato les cuesta a
los ciudadanos de Kenia el equivalente a 500 millo-
nes de euros anuales. "El dinero que nos cuesta el
Gobierno bastaría para construir cinco autopistas de
50 kilómetros cada una. Es el doble de lo que Kenia
recibe para ayuda al desarrollo del Banco Mundial",
declara Mwalimu Mati, director ejecutivo de Mars
Group, un 'think tank' local que se dedica a controlar
a los cargos políticos.
Por si las ventajas de las que disfrutan ministros y
miembros del Gobierno no fueran suficientes, la

injusticia clama al cielo cuando se trata de sueldos.
Un jardinero, un guarda de seguridad o una señora
de la limpieza, los trabajos más comunes entre el
80% de la población de Kenia, ganan no más de 40
euros al mes. Un diputado cobra cerca de 12.000
euros mensuales, y los que además de ocupar un
escaño en el Parlamento son también ministros, se
embolsan hasta 24.000 euros mensuales. Buena
parte del suelo se recibe en concepto de dietas, unas
prestaciones que están exentas de impuestos y que
los diputados se niegan en rotundo a someter a gra-
vamen.

Coches, chóferes y guardaespaldas

El dispendio oficial se explica fácilmente. Cada
ministro keniano tiene a su disposición tres coches,
todos ellos Mercedes, además de entre dos y siete
guardaespaldas así como dos chóferes. Además,
gozan de dietas para el vestido y calzado, vivienda,
gasolina, ocio y entretenimiento y ayudas a la fami-
lia.
En cuanto al presidente, Mwai Kibaki -quien cobra
34.000 euros al mes-, no se mueve sin su convoy de
siete coches y una veintena de guardaespaldas que
le acompañan allá donde vaya. Lo mismo con el pri-
mer ministro, Raila Odinga, quien hasta hace poco
más de un año atacaba desde la oposición la extra-
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vagancia de los servidores públicos. El líder del
Movimiento Democrático Naranja (ODM, en inglés)
abandonó recientemente un acto público aireado tras
comprobar que no le habían puesto alfombra roja ni
instalado un retrete privado. Y en una de sus últimas
apariciones públicas, recordó el agravio que supone
que su sueldo sea inferior al del vicepresidente, quien
todos los meses recibe 30.000 euros del erario públi-
co.
Las cifras son absolutamente descorazonadoras en
un país donde el último informe económico que preci-
samente elabora todos los años el Gobierno mostró
que la cifra de kenianos que vive con menos de un
dólar al día ha aumentado
en 2009 de una manera
"alarmante", situándose en
el 22,8%. En total, se estima
que en torno al 60% de la
población vive con menos de
dos dólares diarios, mientras
el desempleo alcanza cotas
del 40%.

Odinga, de la oposición al
lujo

El descontrol absoluto del
gasto llegó con el Gobierno
de coalición que hace un
año y medio nació para

poner fin al conato de guerra civil que sufrió Kenia
tras las elecciones presidenciales de diciembre de
2007. Con el acuerdo entre los dos principales parti-
dos, el Partido de Unidad Nacional (PNU, en inglés)
del presidente Kibaki y el ODM del primer ministro
Odinga se dividieron los ministerios, una estrategia
que sirvió para contentar a todos, pero que en reali-
dad no ha hecho más que complicar y encarecer una
ya de por sí lenta gestión administrativa.
Así, lo que antes era el Ministerio de Sanidad, con el
acuerdo de gobierno quedó dividido en el Ministerio
de Servicios Médicos y el Ministerio de Salud Pública.
Las batallas por las competencias del sector entre

sus respectivos minis-
tros son el pan de cada
día. Lo mismo sucede
con las Obras Públicas
y la Educación, ministe-
rios clave que se
encuentran paralizados
por las disputas entre
ambos partidos.
Pero, a pesar del insul-
to que supone a los
kenianos los sueldos
de sus representantes
políticos, no es eso sino
la corrupción lo que
realmente está ponien-
do en jaque a un país
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Las mujeres nepalíes que enferman de
sida son expulsadas de su hogar o bien
acusadas directamente de asesinar a su
marido. Dos enfermas, que fueron conta-
giadas por sus maridos Bamial y Lalita,
ofrecen su testimonio de vida en un país
en el que el VIH es más que tabú.

Ram Lalita sólo supo que había contraído
el sida cuando la enfermedad mató a su

marido, hace cinco años. “De repente se puso
muy enfermo, así que lo llevamos a un curan-
dero que le recetó infusiones y hierbas. Pero
no funcionó. Al final, tuvimos que llevarlo al hospi-
tal”. Fue un costoso viaje de 50 kilómetros por las
tortuosas carreteras del sureste de Nepal. Y todo
en vano.
En el hospital de Mahottari le hicieron las pruebas
y apareció una oscura realidad: el marido, que
había emigrado temporalmente al Estado indio de
Assam para trabajar como electricista tras el naci-
miento del primer hijo de la pareja, mantuvo rela-

ciones sexuales con prostitutas infectadas por el
VIH. “Solía regresar de vez en cuando a casa, unas
tres veces al año”, recuerda Lalita. Y en uno de los
viajes la infectó.
Ahora ella también padece algunos síntomas de la
enfermedad, que combate con retrovirales que lle-
gan con cuentagotas. “Después de la muerte de mi
marido me quedé sin ingresos, así que tuvimos que
vender la poca tierra que teníamos para pagar el tra-
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que pretende salir del club
de los "países en desarrollo"
en 2030. La malversación
de fondos, los sobornos y
las comisiones guberna-
mentales son habituales en
los círculos políticos, según
han denunciado personas
conocedoras del
Parlamento.

Escándalos 'por error'

Sólo en lo que va de año, dos escándalos -ambos
en las más altas esferas- han conseguido tensar al
máximo la paciencia de los kenianos. A principios
de 2012, se supo que varias empresas vinculadas
con altos cargos del Gobierno habían vendido al
exterior maíz de la reserva estratégica del país,
mientras Kenia sufría un déficit que disparó el pre-
cio de este bien básico hasta el doble de su valor
en 2008. La broma ha costado 30 millones de
euros, que son los que ha tenido que poner el
Gobierno para importar maíz, y ha dejado a 10
millones de personas en situación de emergencia
alimentaria.

También a principios de año,
la prensa local publicó que
una cantidad de gasolina
valorada en casi 100 millo-
nes de euros desapareció de
los depósitos gubernamen-
tales en 2008. Y, el último
escándalo estalló en sep-
tiembre, cuando se descu-
brió un "error tipográfico" en
la elaboración del presu-
puesto, que supuestamente
fue inflado por el ministro de

Economía, Uhuru Kenyatta, en 90 millones de
euros. El asunto ha terminado como suelen termi-
nar los asuntos sucios en Kenia: cubriendo un tupi-
do velo. Nunca un ministro en Kenia ha dimitido tras
destaparse un caso de corrupción que le involucre.
Asimismo, algunos diputados han filtrado a la opi-
nión pública que los sobornos a diputados en la
Cámara Baja -algo que aseguran es muy frecuen-
te- oscilan entre los 500 y los 2.000 euros, depen-
diendo de la "sensibilidad" de la materia. Como
declaró una fuente parlamentaria, "los diputados
pasan de llevar zapatos polvorientos a vestir trajes
italianos y conducir coches alemanes en un año".

t a m i e n t o ” .
Afortunadamente, las pas-
tillas que la mantienen con
vida son gratuitas, aunque
conseguirlas es una odi-
sea.
La exclusión social y el
estigma que sufre no tie-
nen cura. “Traté de mante-
ner la noticia en secreto,
pero pronto se supo en el
pueblo de qué había
muerto mi marido y qué
me pasaba a mí”.
Entonces comenzó una
tortura peor que la enfer-
medad. “Mi propia familia
me echó de casa, y a los
niños del poblado sus
madres les prohibieron
acercarse a mis dos hijos,
que no están infectados”.
La mayoría de los vecinos
se desconoce qué es el
sida y cómo se contrae,
pero Lalita se ve forzada a
dejar sus utensilios lejos del resto. Lava su ropa apar-
te y no se le permite tocar a nadie que no sea de su
familia.
Su caso es  uno de miles. Los inmigrantes del subcon-
tinente indio, sobre todo de países como Nepal,
Bangladesh o Sri Lanka, se han convertido en el colec-
tivo con mayor riesgo de contraer el VIH en Asia.
“Tratamos de que las mujeres se nieguen a mantener
relaciones sexuales con los hombres que regresan de
sus lugares de trabajo hasta que no se sometan a las
pruebas, porque consideramos que la situación es
preocupante”, asegura Biyay Kumar Chaudhary, presi-
dente de la ONG local CDP en Mahottari.
Y hay razón para la inquietud. CDP, que cuenta con el
patrocino de Action Aid y de su “hermana” española,
Ayuda en Acción, ha llevado a cabo 600 pruebas en
seis distritos diferentes, y casi el 5% (28) han dado
positivo. Y eso que la mayoría de quienes han contra-
tado los servicios de prostitutas suelen negarse a rea-
lizar los tests. En uno de los casos más extremos el
marido incluso roció con ácido a la mujer por presio-
narle para que se hiciera la prueba. Por fortuna, ella
está “limpia” y ha decidido divorciarse. “El problema es
que muy pocas mujeres se atreven a alzar su voz”. Por
eso, muchos casos no saldrán a la luz hasta que sea
demasiado tarde.

Prostituta y portadora del
virus

Bamila Panday representa la
otra cara de la misma historia.
Es prostituta y portadora del
virus. Comenzó a ejercer “por
desesperación”, después de
que su marido, que también
había emigrado a India para
trabajar, dejase de dar señales
de vida. “En una ocasión estu-
vo ocho años desaparecido.
Yo no tenía recursos, así que
decidí aceptar las propuestas
que me lanzaron hombres que
llevaban tiempo cortejándo-
me”.
Panday conocía el uso del pre-
servativo, pero muchos de sus
clientes, algunos también emi-
grantes, se negaban a ponér-
selo. “En los pueblos peque-
ños muy pocos saben qué es
el sida. Negarse supone per-
der el negocio...”.

Panday no sabe si contrajo el VIH por su marido, que
murió de sida, o si fue al revés. La familia política no
tiene dudas, y la acusó de haber matado a su esposo.
Su familia y el pueblo también la señalaron. Se vio obli-
gada a buscar ayuda. CDP intercedió por ella  frente a
sus progenitores y logró que no la desterraran. Ahora,
Panday trabaja en la ONG local, ha dejado la prostitu-
ción y quiere rescatar a otras mujeres.
Nafisa Binte, directora de la sección Sida de Unicef en
Nepal, le da la razón. “Cada vez hay menos interés por
el sida en el mundo. Se ha convertido en una enfer-
medad crónica en los países desarrollados, y los
donantes de fondos prefieren invertir en programas de
menor costo y con visibilidad mediática. Así que los
recursos han caído en picado·”.
El problema en el subcontinente indio reside en que,
como apunta Binte, “cualquiera  puede ser emigrante
en algún momento”. Las fronteras son porosas -indios
y nepaleses, por ejemplo, pueden moverse libremente
por ambos países sin necesidad de visado- y las carac-
terísticas de estos movimientos migratorios difieren de
los de Occidente.”La mayoría de los viajes son tempo-
rales, y están ligados muchas veces a situaciones pun-
tuales. La gente va donde cree que pude hacer  algo
de dinero, trabaja durante un tiempo y regresa”.
Ram Bahadur Gotami es un buen ejemplo de ello.
Acaba de llegar al Hospital Western Regional de

EL INFIERNO DE LAS MUJERES CON SIDA EN NEPAL
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Pokhara, y todavía no sabe qué le sucede. Tiene dolo-
res de cabeza y ha perdido mucho peso. El médico
Basand Tamprakar pidió una analítica completa y es el
encargado de darle ahora la mala noticia: está enfermo
de sida. Sin embargo, Gotami ni se inmuta. ¿Y eso qué
es?
“Ha llegado al hospital en una fase clínica 3, y no va a
ser fácil salvarle la vida”, comenta el doctor mientras
escruta un escáner del cerebro de Gotami. “Hace dos
años estuvo trabajando en India y  seguramente se
infectó allí”. Lo que ahora apremia es que su mujer y
sus dos hijos se hagan las pruebas del VIH. “¿Por
qué?”, se pregunta Gotami con ansiedad creciente.
Una enfermera está preparada para informarle y ofre-
cerle ayuda psicológica.
Y Gotam ha tenido suerte. Ha acabado en uno de los
mejores centros sanitarios fuera de Katmandú, la capi-
tal. “comenzamos a tratar pacientes con sida en 2007,
y somos el único hospital que provee todos los servi-
cios en Pokhara -una de las principales ciudades del
país-. De 1.162 pacientes aceptados, más de 500 reci-
ben tratamiento con antirretrovirales. 170 han muerto”,
expone el superintendente del centro, Budhi Bahadur
Thapa.

Sin medicamentos

Las carencias saltan a la vista en la habitación que
ocupa Gotami junto a otras dos enfermas de sida. “Hay

problemas con el suministro de algunos medicamentos
para combatir la meningitis y la toxoplasmosis. Muchas
veces  no llegan a tiempo. Tenemos poco presupuesto
para cirugía y nos faltan camas. Aquí solo podemos
tener los casos más graves”, reconoce el superinten-
dente. El drama, además, continúa fuera del hospital.
“El mayor problema de los pacientes de sida en nepal
es la nutrición. Necesitan una dieta muy rica en proteí-
nas, pero esas escasean por aquí. Antes las ONG se
hacían cargo, pero la crisis económica dificulta su
labor”.
Lo saben bien en Community Support Group (CSG),
una ONG fundada en 2001 por exdrogadictos que ha
tenido que cerrar el hogar de acogida que mantenía en
Pkhara. Comenzaron trabajando exclusivamente con
drogadictos, pero vieron que el colectivo más afectado
por el sida era el de inmigrantes y decidieron introdu-
cirlos en su programa. Ahora solo pueden atender cua-
tro o cinco casos que residen en el edificio en el que la
organización tiene la oficina. Allí comen y reciben cui-
dados durante las dos semanas posteriores al inicio del
tratamiento con retrovirales. Pero la asistencia pende
de un hilo. Los fondos que llegan a través de organiza-
ciones extranjeras disminuyen y es posible que, como
muchos otros centros, tengan que echar la persiana.

Pequeñas víctimas colaterales

A.S. tiene 15 años, pero no aparenta más de ocho.

Su crecimiento se ha visto lastrado por el
sida. Su madre le infectó durante la ges-
tación. “Mi padre fue a trabajar unos
meses a Bombay y allí contrajo el VIH.
Luego se lo pasó a mi made. Ella está
bien y puede hacer las labores de la
casa”. Pero  él sí ha  desarrollado la
enfermedad. Para evitar que sus amigos
sean cuál es su condición y lo discrimi-
nen, ahora estudia para los exámenes
finales del instituto en el hogar de la ONG
nepalesa CSG, lejos de las miradas de
otros alumnos que verían con extrañeza
sus hábitos. Porque su vida está atada al
Avocomb-N. Tiene que tomar una pastilla
a las siete de la mañana y otra a las siete
de la tarde. En punto. Y los efectos
secundarios son severos. Nauseas,
vómitos, migraña, pérdida de apetito y
hasta pesadillas.
“No me considero un niño diferente al resto, pero sé
que si supiesen que tengo sida dejarían de jugar con-
migo”. De momento, puede mantener el secreto, pero
los voluntarios de CSG temen lo que pueda suceder

en los próximos años, cuando le llegue el momento de
buscar pareja. “Lo peor es que su drama podría haber-
se evitado, porque su padre sabía que estaba infecta-
do y no lo dijo por miedo a que la familia lo abandona-
se. Es una historia que se repite demasiado a menudo

y que sufren los que nada tienen que ver con ella”,
asegura uno de los voluntarios.

El colectivo en situación
precaria se ha reducido
en Euskadi y se sitúa en
el 24% de la población,
mientras que en toda
España ha subido hasta
el 43% del censo.

Más de medio millón de
adultos vascos trabajan

o subsisten en condiciones
precarias en el País Vasco.
Es la conclusión a la que ha
llegado Gestha, el colectivo
de técnicos del Ministerio de Hacienda, tras sumar
a las personas que se declaran mileuristas y a las
que aseguran no tener ingresos de ningún tipo. De
acuerdo con su informe, titulado 'Adios a las clases
medias' y presentado  el viernes 16 de noviembre
durante unas jornadas celebradas en Bilbao,

526.773 ciudadanos resi-
dentes en Euskadi se
encuentran en los dos
supuestos, lo que repre-
senta el 24,1% de la
población.
Los técnicos de Hacienda,
que han tomado esas
cifras de diferentes institu-
ciones estatales y autonó-
micas, destacan que la
comunidad autónoma
vasca representa una
excepción en el conjunto

de España, pues en ella el grupo social formado
por la gente que carece de recursos o que solo
tiene ingresos brutos de hasta 12.000 euros anua-
les se ha reducido en 34.673 personas desde que
empezó la crisis en 2007. En cambio, en toda
España ha aumentado en 2,2 millones de indivi-
duos, hasta sumar 20,6 millones, lo que represen-

526.000 VASCOS VIVEN SIN INGRESOS O SON MILEURISTAS

LA POBREZA EN ESPAÑA
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de pobreza. En total,
un 1,3% de la pobla-
ción vasca abarca el
44,4% del PIB de
Alava, Bizkaia y
Gipuzkoa, lo que equi-
vale a 37.502 millones
de euros.
Además de estos
datos, que se refieren
a 2011, ese mismo
año se cuantificaron
en 88.643 las perso-
nas en situación de
pobreza y exclusión
social, es decir, un
4,1% de la población.
Según la plataforma,
que agrupa en
Gipuzkoa a 24 organi-
zaciones y movimien-
tos sociales, entre los
que se encuentran
Medicus Mundi, SOS
Racismo, Cáritas,
Amnistía Internacional o Unicef, otro 15% de la
población se encontraba en situación de riesgo. Con
todos estos datos en la mano, Ainitze Zabala y
Jesús Otxoa, miembros de la plataforma, apuntaron
que, en total, la tasa de pobreza en Euskadi es del
15,6% de la población.
La imposibilidad de acceder a una vivienda o la pér-
dida de la misma es uno de los grandes problemas
que ahoga a la población vasca. Según informaron,
solo en Gipuzkoa se contabilizaron 455 personas sin
vivienda en 2011. De ellas, un total de 45 dormía en
la calle únicamente en Donostia, mientras que el
resto pernoctaba en alguno de los recursos asisten-
ciales existentes en el territorio.

Un factor influyente en
este aumento de pobla-
ción sin hogar es que
entre 2007 y 2011 se rea-
lizaron más de 5.000 eje-
cuciones hipotecarias, de
las cuales más de 2.000
finalizaron en desalojos.

Tendencia a empeorar

Respecto a los datos de
2012, que aún no están
contabilizados, advirtieron
que se prevé una peor
evolución, ya que «la cri-
sis se ha agudizado».
Incidieron en que las cla-
ses medias de la pobla-
ción son las que más
afectadas se están viendo
y pusieron como ejemplo
a aquellas personas que
han perdido su empleo y
se ven abocadas a recu-

rrir a servicios sociales a los que nunca se habían
dirigido.
En este sentido, recalcaron que los diferentes ajus-
tes que se están llevando a cabo en materia social
van a dificultar más la situación. Señalaron, por
ejemplo, que el cambio en la Ley de Renta de
Garantía de Ingresos y para la Inclusión Social ha
originado que unas 3.600 familias vascas se queden
sin cobertura, de la cuales 1.700 son de Bizkaia.
El endurecimiento de los requisitos de acceso o la
restricción a la población inmigrante que no lleve
tres años empadronado en Euskadi ahondará,
según la plataforma, en las desigualdades económi-
cas, afectando a los sectores más vulnerables.

Por ello y con motivo del Día Internacional contra
la Pobreza, que se celebró el el lunes 15 de octu-
bre,  hicieron un llamamiento a salir a la calle a
defender «los recortes en riqueza, desigualdad y
despilfarro». Recalcaron que es necesario pro-
testar por «las políticas injustas, regresivas e
impuestas» y reivindicar una solución que «pasa
por el control de la riqueza y no por aniquilar los
derechos conseguidos tras años de lucha».
La plataforma Pobreza Cero señaló que entre
2007 y 2011 se realizaron más de 5.000 ejecu-
ciones hipotecarias, de las cuales más de 2.000
finalizaron en desalojos, un factor que ha influido
en el aumento de la población sin hogar.

ta el 43,7% del censo. Los
adultos sin ningún dinero
ascienden a 2,1 millones.
Los técnicos de Hacienda han
elaborado su estudio anali-
zando tres grupos sociales: el
de los mileuristas asalariados
(397.765 en el País Vasco en
2012); los mileuristas autóno-
mos (58.974) y los mayores
de 18 años sin ingresos
(70.034). Por territorios históri-
cos, la menor tasa de preca-
riedad -relación entre las per-
sonas con bajos o nulos ingre-
sos y la población- se registra
en Bizkaia (21,%), seguida de
Álava (26,3%) y Gipuzkoa
(26,7%).
Gestha atribuye la mejor situa-
ción de Euskadi en compara-
ción con el resto de España a
dos factores: en primera lugar,
encabeza el ránking autonómico de renta per cápi-
ta (31.288 euros) y después, tiene una índice de
desempleo ligeramente por encima del 11%; es
decir, menos de la mitad del paro estatal, que reba-
sa el 25%. Igualmente la economía sumergida en el
País Vasco es inferior a la medida estatal (20,6% y
23,3%, respectivamente).
Al final, solo la comunidad foral de Navarra ofrece
una menor tasa de precariedad (22,2%%) que
Euskadi (24,1%). Las autonomías con peores por-
centajes, según Gestha, son Extremadura (53%),
Andalucía (51%), Murcia (48%), Galicia (47,7%) y
Canarias (47,1) y Baleares (46,3%).
Se agranda la brecha

Los técnicos de Hacienda
denuncian que los rentas de
los asalariados y autónomos
no han dejado de caer en
España en el último lustro. En
cambio, los grupos sociales
con ingresos más elevados
han invertido sus capitales en
instrumentos que les han per-
mitido reducir o eludir el pago
de impuestos. Según Gestha,
la Hacienda española pierde
cada año cerca de 300 millo-
nes de euros por la baja tribu-
tación de las sociedades de
inversión, que se sitúa solo
en el 1%.
El presidente de Gestha,
Carlos Cruzado, denunció «la
brecha» que ha surgido en
España entre las clases
medias y bajas, por un lado, y
los grandes patrimonios, por

otro. La diferencia, continuó, se ha agrandado debi-
do a la crisis y también a las medidas fiscales
impulsadas por los gobiernos de Rodríguez
Zapatero y de Mariano Rajoy.
Según Gestha, si se intensificaran los controles en
España -y en concreto si se incrementara la vigi-
lancia de las grandes corporaciones y patrimonios
que concentran el 70% de la evasión fiscal-, se
recaudarían «más de 60.000 millones de euros, de
los cuales más de 3.500 corresponderían al País
Vasco». Los técnicos de Hacienda abogaron, entre
otras medidas, por un impuesto de sociedades del
35%, lo que añadiría 875 millones de euros a la
recaudación de la comunidad autónoma vasca.

La crisis económica ha agudizado la bre-
cha existente entre una pequeña parte de
la población que acumula la mayor parte
de la riqueza y los cada vez más ciudada-
nos que están en situación de pobreza. La
plataforma Pobreza Cero cifra en 88.643 las
personas que en 2011 estaban en situación
de exclusión social en Euskadi, el 4,1% de

la población. Mientras, el 1,3% de los ciu-
dadanos acumula casi la mitad del PIB.

La plataforma Pobreza Cero dio el lunes 15 de
octubre a conocer en Donostia los datos sobre

el reparto de la riqueza en Euskadi, dejando de
manifiesto la brecha existente entre una pequeña
parte de la población que acumula casi la mitad del
PIB y el creciente número de personas en situación
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EL 44,4% DEL PIB DE EUSKADI ESTÁ EN MANOS
DE UN 1,3% DE LA POBLACIÓN
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El Comité de los derechos del Niño
de la ONU considera que la pobreza

infantil en España, que afecta al 26% de
los menores, es muy preocupante y
reclama políticas propias para reducir
esa situación, que incluso en etapas de
bonanza registraba niveles elevados.
El último informe de UNICEF que ha
puesto rostro de niño a la pobreza -des-
bancando a las personas mayores- ha
alertado sobre la crítica situación en la que se
encuentran más de dos millones de menores que
viven en hogares que no llegan a fin de mes, que
han recortado la lista de la compra o que no pueden
comprar material escolar.
Un gran porcentaje de los nuevos pobres, son fami-
lias que hasta hace poco tiempo se calificaban den-
tro de la clase media, con una vida "normalizada",
que ha dejado de serlo al sufrir una drástica reduc-
ción de los ingresos, al quedar uno o los dos padres
en paro, y tener que enfrentarse a hipotecas y otros
gastos, confirman asociaciones de asistencia direc-
ta, como Cruz Roja.

La ONU advierte de que la
pobreza infantil aumentará

Responsables del comité de
Naciones Unidas han conocido
estos días en España los infor-
mes que han puesto cifras al
impacto de la crisis en los
niños. El presidente, Jean
Zermatten, ha reclamado una
estrategia nacional, que elimi-
ne la descoordinación "que
existe entre las distintas admi-

nistraciones", y a la que se asigne un porcentaje
específico de los presupuestos del Estado "para
recursos asignados exclusivamente a los niños".
Coincidiendo con su participación en una jornada de
la Universidad Pontificia de Comillas, otro de sus
miembros, Pilar Nores, explica que "España necesi-
ta políticas públicas integrales, porque no existe
solo un problema de pobreza, sino que la pobreza
es estructural, afecta a varios niveles -educativo,
sanitario y social-".
"El porcentaje de pobreza infantil en España es ele-
vado, es muy preocupante, y lo triste es que duran-
te los diez años de crecimiento esa pobreza no ha

disminuido y no va a disminuir sólo
por la creación de empleo, sino
que necesita esas políticas publi-
cas", opina la evaluadora de los
derechos de los niños.
La experta recuerda que hay "una
relación directa entre los recursos
que el Estado asigna a este tema y
los niveles de pobreza del país".
"Todo nos hace pensar que va a
aumentar la pobreza infantil, y si es
así debemos proteger nuestro futu-
ro; los niños son nuestro seguro de
vida y es necesario invertir en
ellos, no solo en salud, sino en
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educación fundamentalmente", plan-
tea.
Pilar Nores aconseja en estos
momentos que "lo urgente no debe
ganar a lo importante" y, por tanto,
propone que no se adopten "decisio-
nes apresuradas".

"Mamá, ¿somos pobres?"

"Hace dos años, el perfil del niño en el
límite de la pobreza o dentro de ella
era el de un menor de una clase baja
o de un contexto social unifamiliar.
Ahora, el niño de la pobreza del año
2012, es un niño de clase media, que
lo ha tenido todo o casi todo, y de la
noche a la mañana su familia lo ha
perdido todo", asegura la socióloga Myriam
Fernández.
La investigadora del Grupo de Sociología de la
Infancia y la Adolescencia alerta de que a los niños
se les carga además con "roles que no les corres-
ponden, como el cuidado de otros hermanos o tare-
as domésticas, porque sus padres tienen empleos
precarios, si los tienen".
La socióloga recuerda que ya en 2009 se apreció un
empeoramiento de la situación de los niños en el
ámbito familiar y que a partir de 2011 "ya se puede
hablar de pobreza infantil crónica en España, e inclu-
so pobreza estructural de la sociedad española, a
finales de ese año".
"La pobreza crónica es aquella situación en la que el
individuo tiene unas dificulta-
des enormes para poder salir
de ella, tiene un sentimiento
de abandono y se deja llevar
porque ve imposible intentar
escaparse de la pobreza,
salvo que le rescaten, mien-
tras que la estructural es
cuando ya se instala en
todos los niveles", aclara.

Padres irritados, niños
menos sanos

En situaciones de penuria
económica y de mal ambien-
te laboral, los padres llevan
una gran tensión a los hoga-
res, indica la profesora María
José González, de la

Universidad Pompeu Fabra de Barcelona. "No es el
mejor contexto para crecer; el estado de ánimo y la
tensión de los padres acaba afectando a los niños",
plantea la investigadora del departamento de
Ciencias Políticas y Sociales, "que llevada al extre-
mo, desemboca en la violencia doméstica".
El modelo tradicional familiar está ayudando a los
niños españoles a superar estas tensiones, destaca,
"ya que los abuelos y las madres pasan mucho tiem-
po con ellos y eso lo aprecian mucho los niños". Para
la experta, las familias jóvenes con niños son las
más castigadas por la crisis, "porque tienen poco
arraigo en el mercado de trabajo y sueldos muy
bajos".
"Las familias jóvenes cuando empiezan a tener hijos
tienen problemas, porque la conciliación es muy difí-

cil. Hay muchas madres
con salarios menores que
los hombres, acaban for-
zadas a abandonar o
reducir su presencia en el
mercado de trabajo y eso
reduce los ingresos
medios de la unidad fami-
liar", analiza. Entre otras
medidas, la docente plan-
tea la necesidad de
implantar "políticas redis-
tributivas" y de "prohibir
los desalojos de las fami-
lias que no pueden pagar
las hipotecas, porque
esas situaciones crean un
trauma fortísimo en los
niños".

Un gran porcentaje de los nue-
vos pobres son familias que
hasta hace poco tiempo se
calificaban como clase media.

EL COMITÉ DE LA ONU VE CON PREOCUPACIÓN
LA POBREZA INFANTIL EN ESPAÑA
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Un estudio dibuja
nuevos problemas
en España, como la
malnutrición

S
egún El Observa-
torio Social de

España (OSE) ha
detectado que la pobre-
za infantil se ha dispa-
rado un 45 por ciento
desde el inicio de la cri-
sis en 2007, lo que ha
provocado nuevos
escenarios de pobreza
relacionados con la
malnutrición, la desescolarización y las dificultades para
acceder a la sanidad. Así lo concluye el estudio El
impacto de la crisis en las familias y en la infancia entre
2007 y 2009, realizado por el OSE y la Universitat
Pompeu Fabra (UPF), y financiado por la Obra Social
La Caixa que se presentó el jueves 20 de noviembre en
Barcelona. El profesor de Sociología de la UPF
Sebastià Sarasa, uno de los autores, alertó de que la
situación se ha agravado porque las políticas sociales
en el Estado no han sido reorientadas en los primeros
momentos de la crisis, y continúan beneficiando a las
clases medias con acciones orientadas a "cubrir míni-
mos". La poca eficiencia de las transferencias para
paliar la pobreza infantil ha dibujado nuevas necesida-
des como la malnutrición, ya que muchos niños "no tie-
nen cena"; la dificultad de acceder a la sanidad, que
afecta sobre todo a inmigrantes por la obligatoriedad del

empadronamiento, y la
desescolarización.
Este último factor, que
tiene relación con el pri-
mero, se produce, en
parte, por la reducción
de las becas comedor
en las escuelas, que pro-
voca que algunos meno-
res vayan a comer a
casa y muchas veces ya
no vuelvan a la escuela,
indicó la coordinadora
del estudio, Mónica
Clua-Losada, que aña-
dió que también provoca

un "marcado fracaso escolar". Así, España se sitúa a la
cabeza de los países de la UE donde los menores están
más expuestos a la pobreza "severa", especialmente
las familias monoparentales de inmigrantes extracomu-
nitarios, lo que convierte a las mujeres como principales
sustentadoras. En este sentido, el director del
Observatorio y catedrático de Ciencias Políticas de la
UPF, Vicenç Navarro, indicó que el gasto público social
por niño en España es el más bajo de la UE de los 15,
y Sarasa añadió que la situación ha empeorado entre
2009 y 2012: "Los que ya eran pobres, son mucho más
pobres".

Más riesgo de exclusión

El catedrático de Economía Aplicada de la Universitat
de Barcelona (UB) Jorge Calero destacó que se ha
incrementado tres puntos el riesgo de exclusión social
en los últimos dos años, pasando de 16,7% al 19,8%,
mientras que en los hogares con hijos se ha producido
un incremento del 26%.
En el capítulo sobre la reducción del gasto familiar, la
profesora de Sociología de la UPF María José
González observó que, si bien en 2007 las familias
redujeron el consumo de ropa para adultos y el servi-
cio doméstico, en 2008 lo hicieron en el ocio y en 2009
en alimentación y, lo que afecta a la infancia. Apuntó
que las políticas implementadas por las administracio-
nes públicas son "insuficientes", ya que se ven supera-
das por una avalancha de demanda que también
queda desbordada en las entidades del Tercer Sector,
afectadas por los recortes presupuestarios.
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Azotadas por la crisis eco-
nómica, cada vez más
familias se ven obligadas a
pedir ayuda para llegar a
fin de mes o hacer frente a
los gastos cotidianos. Los
centros que Cruz Roja
tiene en Euskadi han visto
crecer la afluencia de per-
sonas que acuden a los
programas de protección
social, por lo que la organi-
zación ha lanzado una
campaña dirigida especial-
mente a cubrir necesida-
des básicas como la ali-
mentación, la higiene o el
material escolar.

E
l concepto de pobreza era, hasta hace poco, algo
que quedaba muy lejano para una gran parte de la

población. Tras el estallido de la crisis económica, cien-
tos de familias de clase media han comenzado a perci-
bir sus dramáticos efectos, aumentando de manera
considerable el número de familias en situación de
extrema vulnerabilidad. También en Euskadi se está
dando este fenómeno. Muestra de ello es la creciente
actividad de Cruz Roja, que en los últimos cuatro años
ha multiplicado sus asistencias en programas relaciona-
dos con la crisis.
Al hilo del Día de la Banderita, jornada anual que cele-

bra Cruz Roja para recaudar fondos, la organización
humanitaria dio a conocer datos sobre su actividad en el
ámbito de la exclusión social. Así, destaca que el impac-
to de la crisis económica ha hecho que muchas perso-
nas que hasta hace poco se encontraban en contextos
socioeconómicos seguros han entrado a formar parte
de los colectivos atendidos por la organización. Dentro
de este núcleo se incluyen las personas afectadas por
la denominada «pobreza laboral», que se atribuye a ciu-
dadanos que viven en hogares en los que ninguna per-
sona en activo, aunque esté ocupada, tiene un empleo
estable.

Aumento en Araba y Nafarroa

Respecto a la atención de personas en situación
de extrema vulnerabilidad que acuden en
demanda de productos de primera necesidad, los
datos de Bizkaia y Gipuzkoa son similares.
Según Cruz Roja Bizkaia, en lo que va de año
907 familias en riesgo de exclusión social han
sido atendidas en el territorio.
En Gipuzkoa se atendió a 908 personas en pro-
gramas específicos relacionados con la crisis
cuyo objetivo es ayudar a familias que tienen difi-
cultades para hacer frente a gastos diarios. Estas

LA CRISIS LLEVA A CIENTOS DE FAMILIAS 
VASCAS A PPEEDDIIRR  AAYYUUDDAA A CRUZ ROJA

LA POBREZA INFANTIL SE DISPARA DESDE 2007 
POR CULPA DE LA CRISIS
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general es que «la realidad de la pobreza ha crecido en
todas sus dimensiones». Esta organización atendió en
el primer semestre de este año a 5.534 personas, un
37,15% más, que al término del año pasado. De éstas
personas, un 35,4% se ha acercado por primera vez a
Cáritas y todavía mantienen la atención de 1.190 per-
sonas (21,5%), que se encuentran en la pobreza
desde 2009. Las personas afectadas y con familias a
su cargo se han incrementado. De atender 1.638 per-
sonas entre octubre de 2011 a marzo de 2012, se ha
pasado a 2.026 personas al cerrar el primer semestre
de este año. El informe destaca que se está dando «un
deterioro progresivo físico y emocional, tanto de las
personas a las que se está acompañando como de las
que se acercan por primer vez». Una de las causas
principales es «la falta de recursos, de oportunidades y
el miedo por el futuro, que está generando estrés, inde-
fensión e impotencia».
Otro valor importante es que un 29,47% de los afecta-
dos, es decir 1.631 personas, «no cuentan con posibi-
lidades de acceder a la protección pública y lejos de
poder acceder a esta prestación económica, puesto que

les falta más de un año para cumplir con las exigencias
de empadronamiento».

ayudas son una parte de los programas sociales que en
2011 atendieron a 4.200 personas.
El incremento de personas atendidas por Cruz Roja en
el ámbito de la protección social es especialmente nota-
ble en Araba y Nafarroa. Así, hasta setiembre 3.648 per-
sonas fueron atendidas frente a las 2.710 en todo el año
2011, según apuntan los datos de la organización. Otro
dato significativo es que entre 2010 y 2011 el número de
atenciones aumentó un 110%.
En Nafarroa, desde el inicio de la crisis, Cruz Roja ha
pasado de atender a 5.000 personas en exclusión a
atender 17.000, según destacó su presidente, Joaquín
Mencos, durante la celebración del Día de la Banderita,
el pasado día 27 de octubre. En este sentido, resaltó
que antes se hacían como media dos intervenciones por
persona atendida, mientras que ahora se hacen entre
doce y catorce. Lo que, según Mencos, significa que
«nos cuesta muchísimo más el poder sacarlos del ries-
go de la exclusión en el que se encuentran».

«Ahora más que nunca»

Este panorama hace que la organización se haya visto
en la obligación de incrementar su actividad, especial-
mente, en el programa de lucha contra la pobreza y la
exclusión. En mayo de 2012 Cruz Roja lanzó la campa-
ña «Ahora más que nunca», a través de la cual quiere
responder a la agudización de la pobreza. El programa
está dirigido a familias con todos sus miembros en paro,
infancia de hogares empobrecidos, personas mayores
con cargas familiares, parados de larga duración, perso-
nas sin hogar o jóvenes en paro.
Los fondos recaudados en el Día de la Banderita supon-
drán una importante ayuda para esta nueva campaña.

Desde Cruz Roja destacan los buenos resultados obte-
nidos durante la jornada de recaudación. En Nafarroa,
por ejemplo, se lograron 20.252 euros frente a los 9.864
del año anterior, lo que se traduce en un aumento del
205,3%.
En Bizkaia se recaudaron 41.000, triplicando la cantidad
de 2011. A esta cantidad hay que sumar los 170.000
euros que ya estaban destinados para paliar la situación
de dificultad de los sectores de la población más desfa-
vorecidos, sumando ambas cantidades un total de
211.000 euros.
Cruz Roja establece en este plan de ayudas de primera
necesidad ámbitos donde la población está recortando
gastos para poder llegar a fin de mes, lo que provoca

situaciones de privación material como una
nutrición adecuada, pobreza energética o
incapacidad de hacer frente a imprevistos.
Con el fin de ofrecer una serie de respuestas
básicas de emergencia, tiene previsto, entre
otras medidas, el reparto de paquetes de ali-
mentación, higiene y material escolar y paque-
tes para personas sin hogar que incluyen tic-
kes de ducha y sacos de dormir. Necesidades
básicas que hasta ahora nadie veía peligrar,
pero que la crisis económica se está llevando
por delante.

La pobreza en Bizkaia crece un 37,1%, 
según Cáritas

Cáritas de Bizkaia presentó recientemente el
informe sobre «La incidencia de la pobreza»
con datos hasta junio de 2012. La conclusión

Las personas que
demandan sus servi-
cios pertenecen a fami-
lias jóvenes, entre 20 y
40 años, con hijos
pequeños a su cargo.

L
a crisis económica está
teniendo efectos devas-

tadores en lo que ya de por
sí son más vulnerables.
Cáritas atendió el año pasa-
do a 1.800.126 personas en
España, 200.000 más que
en 2010, lo que representa
un incremento del 12%. Las
personas que demandan sus servicios pertenecen a
familias jóvenes, entre 20 y 40 años, con hijos peque-
ños a su cargo. Abundan las mujeres que sostienen
hogares monoparentales, los inmigrantes sin papeles y
en paro, mayores que se ven obligados a acoger las
familias de sus hijos y varones de unos 40 años que

mantienen hogares
con hijos y que están
agobiados por las
deudas y los gastos
mensuales.
A juicio de Cáritas, si
graves son los
desahucios, no lo son
menos el hacinamien-
to de personas en una
sola habitación o la
proliferación de infra-
viviendas. En los
cinco años que dura la
crisis la asociación
perteneciente a la

Iglesia ha invertido en sus programas sociales cerca de
1.150 millones de euros, de los cuales 250 millones se
gastaron en 2011. De estos fondos, 166 millones pro-
vienen de la aportación de los particulares, que dona-
ron el 66,3%, mientras que las subvenciones públicas
de las administraciones representaron el 33,7% (84
millones).

CÁRITAS ATENDIÓ A 1,8 MILLONES DE 
NECESITADOS EN 2011, 220000..000000  MMÁÁSS
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Sin ingresos por el elevado paro y el empleo
precario. Faltos de ayudas públicas de la

Administración para emanciparse. Y con
miedo a perder la comodidad y el confort del
hogar familiar. Un cóctel que se retroalimenta
con una grave consecuencia: más de la mitad
de los jóvenes españoles entre 18 y 34 años
viven con sus padres. Concretamente un
54,4%. Esta es una de las principales conclu-
siones del estudio 'Jóvenes y emancipación en
España' elaborado por la Fundación de Ayuda
contra la Drogadicción (FAD) y la Obra Social
Caja Madrid.
La edad media de emancipación en España se
sitúa en los 29 años, algo más en los hombres
y menos en las mujeres. En cualquier caso
son cifras muy similares a países del este
como Bulgaria, Rumanía o Eslovaquia, pero alejadas
de los 25 años de Francia, Alemania o el Reino Unido.
Según el estudio, existen dos variables para este des-
fase. Una de carácter estructural, principalmente eco-
nómica, y otra cultural. «En España no existe un mode-
lo de emancipación», explica Eusebio Megías, director
técnico de la FAD. Las Administraciones tampoco con-
tribuyen demasiado a facilitar el acceso a la vivienda
en comparación a otros países europeos, especial-
mente los nórdicos. Y es que en España los ingresos
en las personas de entre 15 y 30 años procede mayo-
ritariamente de su trabajo (48%), seguido de las ayu-

das familiares. Solo un 5% proceden de becas, ayudas
sociales o al desempleo. Esta partida supone un 22%
en Alemania, un 27% en Dinamarca o un 22% en
Reino Unido.

Precios prohibitivos

Además, entre las causas económicas se encuentra el
elevado precio de la vivienda en comparación con
unas remuneraciones bajas. Pero el alquiler, con pre-
cios prohibitivos y similares a una cuota hipotecaria,
tampoco parece la solución. De hecho, los jóvenes

dedican una media del 42% de su sueldo a pagar el
arrendamiento. No es de extrañar que el 78,9% pre-
fiera comprar una casa. «La vivienda en propiedad
siempre otorga seguridad», confiesa Megías. En
España solo un 11% de pisos están en régimen de
alquiler. Esta realidad contrasta con la de países
como Alemania, donde representa el 57%, Holanda
(46%), Dinamarca (46%), Suecia (45%) o Francia
(44%).
Los ingresos de este colectivo están muy merma-
dos por el masivo paro juvenil, que alcanza el 50%.
Además, las diferencias también se producen en el
tiempo que transcurre desde que se accede al pri-
mer empleo y se abandona el hogar familiar. En
España son 2,9 años. Un intervalo superior a la
media de la UE (2,1 años) y mucho mayor que el
año que transcurre en Francia o Suecia. Aún peor

MÁS DE LA MITAD DE LOS JÓVENES VIVE 
CON SUS PADRES

La edad para emanciparse en España se retrasa hasta los 29 años, frente a los 
25 de Francia, Reino Unido o Alemania.
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LA ONU CENSURA LOS RECORTES DE RAJOY POR SU
««DDEESSPPRROOPPOORRCCIIOONNAADDOO»» CASTIGO A LOS MÁS 

DESFAVORECIDOS

El Comté de Derechos
Económicos de la organiza-
ción cree que la congela-
ción del salario mínimo «no
permite un nivel de vida
digno».

Los recortes del Gobierno y la
envergadura de la crisis han

encendido todas las alarmas en
Naciones Unidas. El último infor-
me del Comité de Derechos
Económicos y Sociales y
Culturales (CDESC) de la ONU,
remitido el pasado junio al
Ejecutivo, critica sin ambages los
ajustes aprobados en los últimos
meses que, denuncia, «perjudi-
can de forma desproporcionada»
a los más desfavorecidos. El informe reprocha al
Gobierno buena parte de las medidas adoptadas en
los últimos meses y, en particular, los recortes en
sanidad, educación, planes de empleo y pensiones.
El estudio, que es anterior al último paquete de recor-
tes (reducción de las ayudas a la dependencia y pres-
taciones de desempleo, amén de la subida del IVA)es
muy pesimista. La inquietud de la ONU ya no se cen-
tra -como antaño- en inmigrantes, presos o mujeres
maltratadas, sino en buena parte de la población
general.
El comité asegura estar «preocupado» por la «reduc-
ción de los niveles de protección» provocada por «las

medidas de austeridad». Recortes que -asegura-
castigan en demasía a los grupos desfavorecidos y a
los marginados, entre los que cita a mujeres, niños,
personas con discapacidad, «los adultos y los jóve-
nes desempleados», las personas mayores, los gita-
nos, los inmigrantes y los solicitantes de asilo.
La ONU muestra especial inquietud por los altos nive-
les de paro que están provocando las reformas.
Afirma que el actual contexto de crisis hace todavía
más preocupante «el continuo incremento de las
tasas de desempleo y del desempleo de larga dura-
ción». El comité, ante esta perspectiva, hace un lla-
mamiento al Gobierno para que «evite cualquier
retroceso» en la «protección de los derechos labora-

es el la duración media desde que un joven termina
los estudios y encuentra un empleo. Según datos de
la OCDE, en 2006 España se encontraba a la cola
europea, ya que se necesitaban 34,6 meses. Un
danés solo tardaba 14,6 meses, un alemán 18 y un
italiano 25,5.
Sin embargo, la cuestión financiera no es la única
responsable de este retraso. De hecho, durante los
años 80 y 90, con una coyuntura más favorable que

la actual, la edad de emancipación se retrasó. «Los
jóvenes valoran la comodidad que encuentran con
sus padres y temen perder su estatus si se van de
casa», explica Megías. El problema es que entre los
18 y 20 años ni siquiera está entre sus aspiraciones
independizarse. Además, esta situación es compar-
tida con los progenitores, que comprenden la nece-
sidad de otorgar a sus hijos una libertad doméstica,
es decir, falta de horarios o control en el hogar.
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les de los trabajadores» y reclama que «la formación
profesional de calidad siga siendo prioritaria», espe-
cialmente en los casos de desempleo de larga dura-
ción.
Alarmas encendidas también por el deterioro de las
condiciones de los que sí tienen trabajo. El análisis
señala tajante que el salario mínimo interprofesional
(SMI), que recuerda que lleva congelado desde el año
2011, ahora tiene «un valor que no permite un nivel de
vida digno». Y lo mismo con las pensiones: «el comité
constata con preocupación que las pensiones son, en
muchos casos, inferiores al nivel de subsistencia míni-
mo, lo que pone a sus beneficiarios en riesgo de
pobreza». El documento denuncia particularmente la
coyuntura de «las mujeres que reciben las pensiones
de viudedad más bajas».
Según la ONU, los recortes y la intensificación de la cri-
sis han provocado un incremento «considerable» del
índice de personas en riesgo de pobreza en España,
hasta el punto de que el 21,8% de la población vive ya

por debajo de ese umbral. Un capítulo en el que des-
taca su especial inquietud por los niños.
Una situación que se hace aún más delicada porque,
añade, «las prestaciones económicas a las familias
han sido severamente restringidas o incluso, elimina-
das, como en el caso de la prestación económica de
pago único por nacimiento».
Naciones Unidas denuncia igualmente «la situación de
los individuos y de las familias que se encuentran abru-
mados por los costes de la vivienda tras haber accedi-
do a hipotecas de larga duración». La crisis ha ocasio-
nado que «muchos hayan sido desalojados de sus
viviendas» y que otros estén en «alto riesgo de per-
derla».
El Gobierno no ha hecho público oficialmente este
informe a pesar de que la ONU, cuando se lo remitió el
pasado 6 de junio, le solicitó que le diera «amplia difu-
sión a las observaciones en todos los niveles de la
sociedad».

Cáritas supera por primera vez e millón de
atendidos y avisa sobre la miseria “cróni-
ca”.

Es inevitable que una crisis económica que lleva
instalada en España más de cuatro años y que

acumula ya millones de parados de larga duración
genere efectos a largo plazo en aquellas personas
que más la padecen. El más importante de ellos es
la pobreza crónica, que afecta ya a cerca de medio
millón de personas. Éstas son algunas de las con-
clusiones a las que llega Cáritas en el informe
anual de su Observatorio de la Realidad Social,
que presentó el jueves 20 de septiembre de 2012,
y donde expone que en 2011 atendió a más de
440.000 personas que llevan tres o más años solici-
tando ayudas. Son casi la mitad de las poco más de un
millón que fueron atendidas durante todo el año pasa-
do en la red de acogida de esta organización.
Cáritas apunta que la pobreza es hoy más extensa,
intensa y permanente que cuando empezó la crisis, y
que muchos de estos efectos crónicos no desaparece-
rán con ella. Según el coordinador  del estudio,
Francisco Lorenzo, se ha comprobado que “la pobreza
que se genera en épocas de recesión no se compen-

sa durante la bonanza”.
Y en esta crisis se ha creado mucha. El número total
de personas atendidas por Cáritas es muy similar al de
2010. Entonces eran 950.000. En 2011, superaron la
simbólica cifra de un millón: 1.075.276 personas. Pero
si tenemos en cuenta los cinco años transcurridos
desde el inicio de la crisis, las personas en situación de
pobreza  se han más que doblado: en 2007 eran
menos de 400.000. Un incremento del 174%.
La entidad explica que la ralentización del último año
se debe a un estancamiento en el drama de la pobre-
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za en sí, sino en la capacidad física de Cáritas para
paliarlo. Los recursos “no son infinitos”, como recordó
su secretario general, Sebastián Mora, y han llegado a
un  nivel en el que, para mantener una asistencia de
calidad, no pueden seguir admitiendo un número
siempre creciente de solicitantes.
De hecho, hace cinco años Cáritas destinó casi 14
millones de euros a ayudas económicas a los más
necesitados. En 2010, fueron 30, y en 2011 se acer-
caron a los 33 millones. Unos recursos que tienen que
repartirse no sólo entre más personas, sino entre cada

vez más necesidades a cubrir. “Tenemos pocas más
personas que el año anterior, pero cada vez hacemos
más intervenciones por persona”, puntualizó Mora,
que ofreció también un ejemplo: “Si alguien venía
antes a pedir una ayuda para pagar la luz y al mes
siguiente encontraba trabajo, no tenía que volver.
Ahora, seguramente volverá a solicitar una ayuda para
alimentación o para calzado”.
La media de intervenciones económicas en 2011 fue
de cinco por persona. La mayoría de los destinatarios
fueron familias, y sus necesidades, de las más bási-

cas: alimentación, vivienda, empleo, ropa y
calzado encabezaron por ese orden. Entre
los colectivos más afectados se encuen-
tran las parejas jóvenes con  hijos, que
representan más de 40% de todos los
atendidos. Y uno de cada dos es inmigran-
te.
Desde Cáritas, se muestran preocupados
por que esta situación se consolide como
un modelo en el que la desigualdad, la
pobreza y la exclusión social sean estruc-
turales. Advierten, incluso, de que “una
cuarta parte de la población española” esta
acumulando “desventajas” que pueden
levar a una fractura en la sociedad.
“Estamos asistiendo a la pérdida de avan-
ces sociales que no recuperaremos cuan-
do finalice  la crisis”, advierte Lorenzo. 

MEDIO MILLÓN DE ESPAÑOLES LLEVA MMÁÁSS
DE TRES AÑOS VIVIENDO EN LA POBREZA
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Bilbao se apoya en el testimonio de
enfermos y familiares para celebrar
el Día Mundial contra esa adicción.

Numerosas personas utilizan el alcohol
para evadirse de los problemas»

Consumir alcohol tiene mucho de rito social,
una costumbre transmitida durante genera-
ciones. El drama surge con los excesos que
llevan a la adicción, a no saber cuándo parar
y que derivan en un infierno personal para
los afectados y para su entorno más cerca-
no. En un panorama agravado por la crisis,
numerosas personas «se refugian en la
bebida para ahogar las penas», explican
desde las asociaciones que luchan contra la lacra del
alcoholismo.
Tenían unas obligaciones que cumplir, una rutina mar-
cada... Y, repentinamente, todo se va al traste. Ahora
les toca reinventarse día a día para ocupar su tiempo,
aunque no siempre resulta fácil. A pesar de ello, las
agrupaciones no han notado un aumento de enfermos
que acuden a los centros para pedir ayuda. ¿Por qué?
«Los afectados no reaccionan hasta que tocan fondo.
Tardan en reconocer su adicción», explica el presidente
de la asociación de Alcohólicos rehabilitados de
Santutxu.
El perfil de los enfermos está bastante definido: hom-
bres, de entre 30 y 50 años, de todas las clases socia-
les. «Unos se emborrachan con Don Simón; otros, con
Dom Pérignon, pero todos sufren una enfermedad»,
zanjan en las agrupaciones. El miércoles 14 de noviem-
bre se celebró el Día Mundial
Sin Alcohol y el Ayuntamiento
de Bilbao llevó a cabo una
jornada de puertas abiertas
en el centro municipal de dis-
trito de Basurto -calle
Zankoeta, número 1- para
dar a conocer los testimonios
de personas afectadas y el
trabajo que realizan las aso-
ciaciones.

Historias anónimas

Numerosos rostros anóni-
mos protagonizan estas his-

torias llenas de dolor y rabia, aunque muchas también
con un final feliz. Una separación fue el desencade-
nante en el caso de María. Se alcoholizaba los fines de
semana pensando que bebía por soledad, pero, ahora,
reconoce que «buscaba esa soledad para beber».
Hace diez años que no brinda con champagne ni toma
un zurito para desconectar porque esos gestos pueden
volver a despertar ese duende que tiene dormido.
Suma 50 años y está «muy orgullosa» de haber pisa-
do la sede de Alcohólicos Anónimos, la mano amiga
que tiró de ella cuando cayó en un abismo del que
«sólo pueden salir los que piden ayuda».
Recuerda como si fuera ayer el primer día que acudió
a la asociación. Las personas que formaban el grupo
de autoayuda comenzaron a contar su vida sin tapujos.
«Cada uno decía una parte de mí y nadie me conocía.
Me hizo ver que no estaba bien», confiesa. Allí fue la

primera vez que admitió que
tenía miedo. «Nunca antes lo
había reconocido. Siempre
había aparentado que podía
con todo y no era cierto», rela-
ta María.
Llegó a su casa y tiró todas las
botellas. Vacías y llenas. Solo
entonces pudo mirar a la cara
a su hija y salir a la calle con la
cabeza alta. Pero eso pertene-
ce ya a su pasado. «Quiero
contar mi presente. Ahora vivo
y lo hago con mayúsculas. Me
he quitado la pesada mochila
llena de culpabilidad, de rabia,
de dolor. Por fin afronto mis
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problemas, los asumo y si tengo que pedir ayuda,
la pido», explica.

El pilar de la familia

La familia es un pilar fundamental para los alcohó-
licos. Miren -mujer de un enfermo- pide a los
parientes que se involucren. Recomienda recurrir a
Al-Anon (94 424 24 98), una comunidad que busca
transmitir serenidad, ayuda y esperanza a los alle-
gados de los bebedores, sin compromisos.
Recuerda con cierta nostalgia un día cuando su
hijo, después de llegar del colegio, le preguntó:
«Ama, ¿por qué tú no sonríes como las otras ama-
txus de la ikastola?». Aquella frase le marcó. Se dio
cuenta de que no podía seguir así porque no era
feliz.
Todo el día de mal humor, un único pensamiento en
mente: cuándo llegaría a casa su marido y en qué
condiciones. Decidió pedir ayuda y hoy cree que es lo
mejor que pudo hacer, a pesar de que la primera vez
que acudió a una reunión se preguntó: «¿qué pinto yo

aquí?». «La gente se reía y yo no lo entendía. Si
estos supieran lo que yo tengo en casa no estarían
tan felices...», pensaba. Pero todos tenían historias
parecidas. «Al final aprendes a reírte y a serenarte. A
hablar y a callar. Y la otra persona llega a entender
que una vida sin alcohol, es una vida».

473 'sin techo' han falle-
cido desde 2006, el 27%
de ellos víctimas de
agresiones y el 8% por
hipotermia.

La calle mata. Literalmente.
473 personas sin hogar

han fallecido en España
desde 2006. Es decir, una
cada cinco días. El 27% de
ellas perdió la vida víctima de agresiones físicas, el
8% por hipotermia y el 14% murieron abrasadas por
el fuego que habían prendido para protegerse del frío.
También hay intoxicaciones, ahogos, atropellos, caí-
das, insolaciones, aplastamientos porque dormían en
contenedores. Y la cuarta parte acabaron sus días
por causas naturales, «si por causas naturales se
considera morir en la calle», puntualiza Jesús Ruiz.
Ruiz es el director del Centro de Acogida Assís de
Barcelona, institución que ha elaborado el informe
'Violencia directa, estructural y cultural ejercida contra
personas sin hogar en España 2006-2012'. En el ori-

gen del estudio está el asesi-
nato de Rosario Endrinal, una
indigente a quien dos jóvenes
rociaron con líquido inflama-
ble y prendieron fuego mien-
tras dormía en un cajero de
Barcelona en 2006. Desde
aquello, el centro Assís
comenzó a recopilar noticias
sobre muertes de personas
sin hogar. Pero las cifras pre-
sentadas el martes 13 de

noviembre de 2012, sospecha Ruiz, son solo «la
punta del iceberg, porque estos datos no son recogi-
dos por ningún organismo oficial».
El centro Assís cuenta con nueve trabajadores y 200
voluntarios. Se trata de una fundación sin ánimo de
lucro creada hace once años por las parroquias del
distrito de Sarrià, en Barcelona. Atiende cada día a
120 personas sin techo que subsisten mendigando y
malviviendo por las calles de la capital catalana.
Según su estudio, la media de edad de los fallecidos
en la indigencia desde 2006 es de 47 años, y una de
cada diez víctimas era mujer.

LA CRISIS ALIMENTA EL ALCOHOLISMO

CADA CINCO DÍAS MUERE UNA PERSONA SIN 
HOGAR EN ESPAÑA
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Las estadísticas no recogen
todos los casos porque las
familias con hijos se autodesa-
lojan por vergüenza.

Cada día se registra en España
una media de 159 desahucios

por el impago de la hipoteca o el
alquiler. El 82 % de ellos golpea a
familias con menores a su cargo que,
en su mayoría, carecen de otra alter-
nativa de residencia. Esas cifras fue-
ron facilitadas por la Plataforma de
Afectados por la Hipoteca (PAH), que
ante la ausencia de datos ha creado
su propia base. La fuente de informa-
ción han sido más de 6.000 encues-
tas realizadas a ciudadanos de todo
el Estado que, en algún momento, se han puesto en
contacto con el colectivo .
Según la PAH, la mayoría de los desahucios no queda
recogida en las estadísticas, porque «la vergüenza»
que sienten las familias, sobre todo las que tienen
hijos pequeños, hace que se «autodesalojen» para no
pasar «por la violencia de una intervención policial».
Así lo explicó el asesor jurídico de la Plataforma,
Rafael Mayoral, quien subraya la paradoja de que,
según el último censo del Instituto Nacional de
Estadística (INE), en España hay 5,6 millones de
viviendas vacías, el 20 % del parque inmobiliario.
La nacionalidad de las personas desalojadas rompe el
tópico según el cual las ejecuciones hipotecarias son
un problema de los inmigrantes. Todo lo contrario.
Español, en paro, con hijos a su cargo y una hipoteca
media entre 100.000 y 200.000 euros es el perfil del
desahuciado, que prácticamente se repite en todas las
comunidades autónomas, según indican los fundado-
res de la PAH, Ada Colau y Adrià Alemany en el libro
'Vidas hipotecadas', que se publicará a finales de junio
en castellano, tras haber sido editado en catalán.
En 2011, la Comunidad Valenciana registró el 23,5 %
del total nacional de desahucios, con una media de
casi 50 ejecuciones al día, una tasa muy similar a la de
Madrid. A ambas comunidades hay que unir Cataluña,
Andalucía y Murcia como las regiones con más casos.

En Cataluña -7.000 órdenes de desahucio desde junio
de 2011- casi 20 hogares abandonan, de media, su
piso cada día. En el País Vasco, son siete.

Iniciativa legislativa

El recrudecimiento de la crisis ha impulsado en
muchas comunidades la recogida de firmas a modo de
Iniciativa Legislativa Popular (IPL) para reformar la ley
hipotecaria, regular la dación en pago (cancelar la
deuda con el piso), paralizar los desahucios y fijar los
alquileres sociales.
Navarra fue la primera autonomía donde una entidad
financiera aceptó la dación en pago. No obstante, la
Plataforma de Afectados por la Hipoteca matiza que
en la comunidad foral «no existe ningún caso en el que
un banco haya aceptado esta fórmula con todas las
consecuencias». En Euskadi, el Gobierno autónomo
ha creado un sistema de mediación para evitar
desahucios al que ya se ha adherido Kutxabank. Esa
entidad se ha comprometido a no iniciar ninguna recla-
mación judicial durante un mes, a la espera de que se
presente una propuesta ajustada a cada situación.
Con anterioridad, en septiembre de 2011, Cáritas
Diocesana de Barcelona puso en marcha su propio
servicio de mediación que, hasta abril de 2012, había
intervenido en unos 800 casos.
Frente a este problema, la PAH reclama que, una vez
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que se adjudica la vivien-
da a la entidad financiera,
se cancelen definitiva-
mente las cantidades
pendientes -para que
nadie quede con deudas
perpetuas- o se provea al
desalojado un arrenda-
miento cuyo coste no
supere el 30 % de la renta
familiar.
Casi todas las comunida-
des ya acumulan una lista
de desahucios paraliza-
dos. En las islas
Baleares, en el barrio pal-
mesano de Son Ferriol,
se logró detener, con la
ayuda de la Plataforma, el
desalojo de una mujer
con cuatro nietos a su
cargo y una hija con discapacidad. La afectada envió
una carta al juez pidiendo un aplazamiento de cuatro
meses, que finalmente se consiguió.

Otro caso similar se dio
en Gran Canaria, donde
la PAH logró parar el
desalojo de una desem-
pleada, madre de cuatro
niñas y con un esposo
enfermo. Y en Asturias,
Stop Desahucios, otra
asociación creada a raíz
del 15-M, impidió el
desahucio de un matrimo-
nio de origen ecuatoriano
y su bebé.
La Plataforma de
Afectados por la Hipoteca
está consiguiendo, en
palabras de su asesor
jurídico, «hacer visible» el
conflicto. Rafael Mayoral
agrega que también está
demostrando que los

desalojos incumplen el pacto internacional de dere-
chos económicos, sociales y culturales de Naciones
Unidas, suscrito por España.

El 60% de los 1.500 desahuciados en
Euskadi por no pagar la hipoteca o el alqui-
ler residía en Bizkaia.

Más de 1.500 familias tuvieron que abandonar sus
hogares en Euskadi por no poder hacer frente al

alquiler o la hipoteca, una tendencia que va al “alza”,
según se desprende de la Memoria Judicial 2011 del
Tribunal Superior de Justicia del País Vasco.
Bizkaia se llevó la peor parte, con el 60% de los desa-
lojos por impago ejecutados en todo el País Vasco.
En concreto, los juzgados vizcaínos registraron un
total de 1.260 alzamientos que obligaban a abando-
nar la vivienda de manera forzosa, de los que 901
fueron realizados  positivamente. A esto hay que
sumar  949 juicios verbales de desahucio, que son
aquellos en los que los propietarios de los inmuebles
solicitan el desalojo por impago de la renta, y otras 586
ejecuciones hipotecarias iniciadas por los bancos por
el impago de hipotecas. Gipuzkoa y Álava cerraron el
año con 344 y 321 desalojos, respectivamente.
Ante la cruda realidad que destapan estas cifras, el
presidente del TSJPV, Juan Luis Ibarra, expresó su

respaldo al servicio de mediación puesto en marcha
por el Gobierno Vasco junto a distintas entidades ban-
carias para renegociar las cuotas y poner freno a la
sangría de los desalojos. Como consecuencia del
agravamiento de la crisis, se espera que la tendencia
de desahucios siga el alza en los próximos años.
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159 DESAHUCIOS DIARIOS EN ESPAÑA

MÁS DE 900 FAMILIAS EN LA CALLE POR IMPAGO
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Un millón de familias españolas han sido
desahuciadas o han pactado el desalo-

jo de su vivienda con las entidades banca-
rias desde que comenzó la crisis, según
estima la plataforma hipotecaria de Adicae,
la asociación de usuarios de bancos y cajas.
Su presidente, Manuel Pardos, confía en
que el Gobierno adopte una moratoria para
la paralización de embargos y lanzamientos,
tras el anuncio de que se ha constituido un
grupo de trabajo interministerial para buscar
soluciones a esta sangría. «Ya es hora de
que el Gobierno entienda que existe un
enorme problema social, económico y finan-
ciero», se congratuló.
También el PSOE es partidario de una
moratoria. El lunes 5 de noviembre, los
socialistas dieron a conocer su proposición de ley con-
tra el desahucio, la insolvencia y el sobreendeudamien-
to familiar, que pretende ir más allá de la dación en

pago. Por su parte, la vicepresidenta, Soraya Sáenz de
Santamaría, expresó la intención del Ejecutivo de llegar
a acuerdos con el PSOE sobre este asunto.

El obispo de San
Sebastián, José Ignacio

Munilla, considera «una
inmoralidad» los desahucios
de viviendas que llevan a
cabo los bancos rescatados,
que «están siendo subven-
cionados con dinero público,
a diferencia de otras empre-
sas que han tenido que
cerrar». En una entrevista en
la Cadena Ser, lanzó esta
dura crítica contra las entida-
des financieras y anunció
una iniciativa legislativa
impulsada por Cáritas para
impulsar una ley que impida
estos desalojos. «La Iglesia también hace denuncias,
otras cosa es que sean silenciadas en los medios»,

señaló.
Preguntado sobre si los recortes
han llegado al sueldo de los reli-
giosos, Munilla fue tajante: «No
conozco ninguna empresa en
España en la que el sueldo del últi-
mo de sus miembros sea el mismo
que el del obispo. Yo cobro mil
euros, igual que el último de los
sacerdotes». Además, el prelado
de San Sebastián señaló que ha
solicitado a todos los sacerdotes
que den su paga extra de Navidad
a la campaña de Cáritas. El obispo
también explicó que si el presu-
puesto del Gobierno destinado a la
Iglesia es el mismo del año pasa-

do no es porque el Estado lo decida, ya que «son los
contribuyentes que marcan la X libremente».
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Cada vez más, los jubilados cargan
sobre sus pensiones los gastos de

las familias empobrecidas por la crisis,
que ven en las pagas de sus mayores
una tabla de náufrago a la que aferrarse
para no caer en la indigencia. La
Encuesta de Presupuestos Familiares
que elabora el Instituto Nacional de
Estadística (INE) desvela que en 2011 el
gasto medio por hogar solo aumentó en
aquellos cuyo sustentador principal era
una persona de más de 65 años. Los
datos reflejan que esta es una tendencia
creciente e ininterrumpida desde 2007,
cuando la crisis entró en escena para
arruinar los planes de vida de millones
de familias.
Desde ese año, todos los grupos de
hogares han visto reducido su gasto
medio anual de forma considerable,
salvo los que tienen a un abuelo como primer mante-
nedor. En esas familias -en las que cada vez más todos
los miembros dependen para subsistir de los ingresos
que garantiza la paga de los jubilados-, el gasto medio
anual pasó de 21.998 euros en 2007 hasta los 23.888
euros en 2011.
Ese aumento a costa del ahorro de los mayores con-
trasta con el ajuste que han tenido que realizar el resto

de hogares. La peor parte ha sido para los más jóve-
nes, el colectivo más castigado por el paro. Allí donde
el sustentador principal tiene entre 16 y 29 años, el
gasto medio se hundió desde los 30.379 euros por
hogar de 2007 hasta los 23.892 de 2011. En las fami-
lias cuyo mantenedor primordial tiene entre 30 y 44
años, pasó de 33.936 a 29.474 euros. Y en los que
están encabezados por una persona de entre 45 y 64

años descendió desde los 37.883 a los
34.433 euros.
A la hora de analizar los datos por comuni-
dades, el INE desvela que Euskadi regis-
tró el mayor gasto medio por persona de
España el año pasado, cifrándose éste en
13.774 euros. Además, los hogares vas-
cos fueron, tras Madrid, los segundos más
'gastadores' de toda España, con un pre-
supuesto de 33.888 euros. El gasto medio
de los hogares españoles fue de 29.482
euros.
De lo que más prescindieron las familias
fue de artículos de vestir y calzado, con
una bajada del 4,6 %, y ocio, espectáculos
y cultura (caída del 4,1 %), mientras que el
desembolso que más subió fue el destina-
do a vivienda, agua, electricidad y com-
bustibles, un 4,3 % mayor que en 2010.

UN MILLÓN DE FAMILIAS HAN SIDO 
DESAHUCIADAS DESDE QUE COMENZÓ LA CRISIS

MUNILLA CONSIDERA UNA «INMORALIDAD» LOS 
DESAHUCIOS QUE EJECUTAN LOS BANCOS RESCATADOS

CRECEN LOS ABUELOS AL RESCATE DE FAMILIAS
EMPOBRECIDAS POR LA CRISIS
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Cáritas Bizkaia constata que solo cuando el
entorno falla, se busca ayuda oficial.

Con tantísimos ciudadanos haciendo equilibrios en la
cuerda floja y la crisis azotando con total intensidad,

cabe preguntarse cuál es la clave para que aún no se
hayan precipitado al vacío. La respuesta no es otra que
el llamado colchón familiar. "Con todas las familias que
hay prácticamente sin ningún ingreso o con el ingreso
de los padres o abuelos que cobran las pensiones míni-

mas, si no hubiera ese tipo de apoyo informal, sería
imposible que la situación estuviera como está, calma-
da. Tenemos seis millones de parados en España. Si
realmente la gente estuviera sin comer, con hambre,
estaría el país en llamas, como es lógico", describe grá-
ficamente Carmelo Corada, portavoz de Cáritas Bizkaia.
Pese a que muchas familias están pasando apuros eco-
nómicos, todos no guardan cola frente a los servicios
sociales ni llaman a la puerta de la organización benéfi-
ca. "Normalmente la gente siempre intenta buscar al

principio ayuda en el entorno más cercano, en los
padres, la familia, los amigos, los convecinos, si son
de fuera, en la gente que saben que les puede ayudar
de una forma altruista", enumera Corada. Solo cuan-
do no disponen de timbre al que pulsar o la red cerca-
na falla, se dirigen en busca de ayuda oficial. "A veces,
cuando nos llegan, son gente que lleva meses vivien-
do en una habitación prestada por un amigo o por un
familiar", detalla.
Los inmigrantes, como es obvio, lo tienen más compli-
cado para apoyarse en los suyos. "Los extranjeros tie-
nen más dificultad porque no tienen la red familiar aquí
o son ellos los cabezas de la red familiar, con lo cual
no tienen unos padres o unos abuelos a los que acu-
dir cuando tienen que dejar a los hijos con alguien para
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ir al colegio o cuando les sale
un trabajo en horas un poco
difíciles", explica el portavoz
de Cáritas.
No obstante, también tratan
de echarse una mano entre
ellos. "En la Margen Izquierda,
por ejemplo, hay senegaleses
que van a Cáritas, pero no
están viviendo en la calle.
Cuando tienen algún ingreso,
pagan la habitación. Cuando
no lo tienen, no les echan a la
calle porque hay unos lazos
familiares o porque simple-
mente son del mismo pueblo o
de la misma zona. Eso tam-
bién pasa con algunos latinoa-
mericanos", pone como ejem-
plo.

Experiencias del pasado
En las tiendas se vuelve a

fiar

Entre los ciudadanos autóctonos que se acercan a
Cáritas el apoyo entre familiares es algo habitual. "Hay
muchísima gente que está tirando de ahorros de los
padres o ayudando a los hijos. Cuando había trabajo se
ayudaba a los hijos cuidando a los nietos y ahora se les
ayuda dándoles de comer aunque ya estén emancipa-
dos", señala.
La crisis también está desempolvando viejas costum-
bres, como la de dejar a deber en los comercios del
barrio. "Yo les he oído a mis padres contar que el ten-
dero te fiaba los últimos días del mes hasta que cobra-
bas. Este tipo de cosas, que ya no se daban, se están
volviendo a ver, sobre todo en pueblos pequeños y en
barrios, entre la gente que es de aquí", comenta, a modo
de anécdota, Corada.
También se repiten escenas en las que la avanzadilla de
una familia en tierra extraña acogía en su casa a los
demás miembros que iban llegando con el tiempo.
"Esas cosas que estoy oyendo ahora las he oído yo en
casa cuando vinieron mis padres y acogían a gente del
pueblo hasta que encontraba trabajo y buscaba una
habitación por su cuenta". En esta ocasión, los extranje-
ros son protagonistas. "Allí tienen el concepto familiar de
aquí de hace 50 años, de familias amplias, y entonces
vas donde un primo y te acoge. Aquí vas y hay primos
que ni conoces hoy en día. Hemos cambiado tanto las
costumbres", constata.
Pese a ello, el concepto de familia sigue muy arraigado

en la cultura mediterránea.
"Más que en los países
anglosajones o
Escandinavia, donde a los
18 años te vas a estudiar
fuera y ya normalmente no
vives en casa. Aquí, en
cambio, todavía perdura
cierto marchamo de que la
familia está ahí y estamos
para eso", apunta Corada,
quien admite, no obstante,
que "en los países del norte
de Europa los servicios
sociales están bastante más
avanzados y la crisis está
pegando menos, por lo que
igual tampoco les hace falta
tener que recurrir a los
padres".

Aumentan los voluntarios

En contra de lo que espera-
ban los propios responsables de Cáritas, desde que
empezó la crisis, en las tres sedes del País Vasco "han
aumentado tanto el número de socios, como el de volun-
tarios, como la cantidad aportada por las personas
socias y donantes. No son cifras llamativas, pero todos
los años ha aumentado entre el 3 y el 5%", precisa el
portavoz de la organización en Bizkaia, quien reconoce
que "lo lógico era pensar que si había más gente pasán-
dolo mal, bajarían las aportaciones".
Aunque hay algún socio que telefonea y, muy a su
pesar, se tiene que dar de baja porque "anda muy justi-
to", la cifra de renuncias es superada por la de nuevos
socios. También, al haber más personas en paro, el
número de voluntarios se ha incrementado. "Tienen más
tiempo y han decidido llenar una parte ayudando a
gente que está peor que ellos", señala Corada.
Granito a granito, los donativos han crecido un 25% en
los últimos cinco años. Una cantidad importante, pero
insuficiente. "El problema es que en las tres Cáritas del
País Vasco también la demanda de necesidades bási-
cas tanto en personas como en cantidades económicas
ha aumentado un 50%", indica el portavoz de la organi-
zación vizcaina, para quien la gente es más solidaria
porque "antes la pobreza se veía como algo lejano,
exclusivo de personas sin hogar e inmigrantes y ahora
nos está tocando a todos un poco más porque desgra-
ciadamente quien más quien menos tiene cerca familia-
res o amigos que están en el paro o en ERE".

"SIN APOYO INFORMAL, CON SEIS MILLONES DE PARADOS,
EL PAÍS ESTARÍA EN LLAMAS"
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María, en paro y sin vivien-
da, duerme en casa de una
amiga, mientras su hija
pernocta con los abuelos.

María masca chicle como si
mascara su propia trage-

dia. La de una mujer separada,
en paro, y sin un techo bajo el
que vivir con su hija de nueve
años. "Como no tengas familia
y algún amigo que otro, te ves
en la calle". No de un día para
otro, pero casi. Porque María
perdió el empleo en enero y en
mayo cerraba por última vez la
puerta de su piso de alquiler.
"No me ha tocado nunca dormir
en un cajero, pero según va la
cosa, cualquier día voy a tener
que ir", presagia. Con el ánimo
por el subsuelo, a sus 43 años,
ve el futuro negro. Mucho. "Más
negro que ese que está ahí",
dice dirigiendo su mirada, entre
triste e impotente, hacia un hombre africano.
Apenas son las seis y media de la tarde, pero el fres-
co y la noche en ciernes han barrido de niños la
plaza de Bilbao donde María suele pasar las tardes
con su hija. Camino de una cafetería, no quiere ni
pensar qué harán cuando el invierno se instale entre
las mil paredes que conforman su sala de estar a la
intemperie. "Es jodidísimo levantarte por la mañana
y decir: Jo, pero si no tengo dónde ir". Y con esa
angustia se desayuna todos los días cuando aban-
dona, sin dar las ocho en el reloj, la casa de la amiga
que le da cobijo. A veces se entretiene hasta dos
horas leyendo el periódico en algún bar mientras
piensa a qué dedicará el tiempo libre, que es lo
mismo que todo su tiempo. No tiene mucho donde
elegir. Deambular por las calles, resguardarse en la
Alhóndiga o entregar currículos. Y a la hora de
comer, Dios proveerá. Bueno, más que Dios, su her-
mano pequeño o alguna amistad, que se alternan
para darle algo que llevarse a la boca. Para acudir a
un comedor social aún no se siente preparada. "Me

dijeron en Cáritas que fuera, pero me estoy resis-
tiendo. No es por vergüenza, pero no me veo capaz
de ir. Prefiero comerme un bocadillo por ahí. Es muy
duro".
Mientras ella vuelca su amargura sobre la taza de un
descafeinado, su hija juguetea con un móvil de los
de antes, aparentemente ajena a la conversación,
aunque con los críos nunca se sabe. "Ella pregunta
muchas cosas. ¿Y por qué nos vamos de casa? ¿Y
por qué no puedes pagar más? ¿Y ahora a dónde
nos tenemos que ir, amatxu? Y, claro, lo entiende,
pero es chungo". Sobre todo porque en la casa de
amama, donde ahora hace vida la niña, su madre
tiene vetada la entrada. "Como me llevo mal con mi
padrastro, mi madre me dijo que lo sentía mucho,
que la niña sí, pero que yo me buscara la vida. Con
tal de que ella esté bien y no pase frío ni hambre, a
mí me da lo mismo estar en un sitio que en otro". De
hecho, en julio pernoctó doce días en el albergue de
Rekalde y no descarta tener que volver. "A ver si
antes de dar ese paso me llama alguien para traba-
jar o algo, porque estar allí también es muy duro.
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Estás con gente que no es de tu cultura, que
no tiene ni idea de lo que te está pasando, que
no te entiende".

Le ha dado 300 euros en cinco años
"Mi ex dice que no trabaja"

A ese pozo sin fondo en el que ha caído María,
su ex marido, que vive a unos 800 kilómetros
de distancia, no echa ninguna cuerda. En los
cinco años que lleva separada, calcula que le
habrá pasado 300 euros para la manutención
de su hija. "Como dice que no trabaja, que no
tiene nada... Digo: Yo tampoco trabajo y tengo
que mantenerla. Ahora lo hace mi madre, pero
cuando yo cobraba los quinientos y pico euros
del paro, le tenía que dar de comer igual, que
yo sin comer no le he dejado nunca".
Consciente de que no puede estar toda la vida
"tirando" de su amiga, tampoco quiere "dar mucho el
coñazo" a su hermano y su mujer, "porque cada uno
tiene su vida hecha" y luego, quieras que no, "llegan
los reproches".
En esas largas jornadas sin rumbo fijo, María no para
de darle vueltas a su mala suerte. Empezó a trabajar
a los trece años en una casa. La hija pequeña de la
familia tenía cinco años más que ella. Desde enton-
ces nunca había estado de brazos cruzados. "Lo más
jodido es que siempre he estado trabajando en
casas, empresas de limpieza, hoteles, donde me lla-
maban, y que ahora me vea así... Lo llevo fatal".
Con el mortero del desempleo machacándole la
cabeza, a María no se le escapa, por pequeño que
sea, ni un solo anuncio por palabras. "El otro día

venía en el periódico un trabajo. Uno. Llamé y me
presenté, pero es que es uno y se presentarán cin-
cuenta. Para que te cojan tienes que tener una suer-
te... Y mi suerte la perdí hace ya tiempo", se resigna.
A la espera de una llamada que le permita retomar su
vida, confiesa que en la última entrevista venció el
pudor para postularse. "Le dije a la mujer: A ver si me
llamas a mí. Dijo: Bueno, a ver. Es que solo venía un
puesto de trabajo. Es alucinante, pero es lo que hay".
De cuando en cuando María alza la mirada a la tele-
visión del bar, pero sin prestar atención. "Aunque la
mire, estoy todo el día pensando". Pensando en lo
"injusto" que es que, habiendo viviendas vacías, haya
familias en la calle. O que se concedan por sorteo a
personas que no están en apuros. "Conozco a una
pareja que todavía vive con sus padres y que solo va

al piso el fin de semana para hacer fiestas. A
eso no hay derecho, porque mi hija y yo sí lo
necesitamos. Habría que mirar más a la gente,
no dar las cosas así por así, porque hay casos
muy jodidos, incluso más que el mío".
Aunque lleva meses solicitando la prestación
para parados, cuando no le falta un papel, le
falta otro. "Ya estoy hasta el moño. Cada día
me piden una cosa. Que son 426 euros de
mierda, macho, que no estoy pidiendo una for-
tuna". María pierde la paciencia, porque, pese
a que se ha visto obligada a solicitar también
la Renta de Garantía de Ingresos, no le gusta
vivir de las ayudas. Lo que quiere es un traba-
jo y una vivienda, acorde con sus posibilida-
des, para estar con su hija. "Porque ella en
casa de mis padres y yo en la calle, eso no es
una familia".

"SI NO TIENES FAMILIA, TE VES EN LA CALLE"
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La desesperación se
torna en rabia "La
crisis me ha hecho

agresiva"

La desesperación se ha
tornado en rabia y
María, que antes "decía
a todo amén, amén",
reconoce que le ha cam-
biado incluso el carác-
ter. "Yo antes no era así,
pero esta puta crisis me
ha hecho hasta agresi-
va. Algunos te dicen:
Qué descarada, pero como no lo seas, te pisan y,
según tengo los ánimos desde enero, a mí no me
pisa ni Dios", se muestra a la defensiva. Pero ense-
guida cambia el tono y abre un tragaluz a la esperan-
za. "Ojalá me llamara la de la entrevista de trabajo.
Era para cuidar a dos niñas. Si me llama, me toca la
lotería porque lo del trabajo ahora, tela marinera.
Pero bueno, no me voy a derrumbar, porque peor que
ahora no voy a estar", se consuela.
Algunos no tienen a qué aferrarse y tratan de ahogar
sus problemas en la Ría. "Hace poco un chico que
estaba en la calle a cuenta de la crisis se tiró por el
Puente del Arenal. Hombre, yo no estoy todavía... Yo
pienso que tengo una niña y que la tengo que sacar

adelante, que algún día
esto mejorará. Y con
eso de que esto mejo-
rará llevo ya desde
enero".
Cansada de recibir un
no por respuesta,
María amenaza con
"liarla gorda" el día
menos pensado. Pero
ella misma se frena.
"¿Vas a romper caras?
¿Para qué? Para que
encima te detengan.
No merece la pena,

pero muchas veces lo piensas. Mejor que no lo haga,
no", se convence. Otra cosa sería si su hija no tuvie-
ra un techo bajo el que dormir. "Si me hubiera visto
con ella en la calle, igual habría tirado una puerta
abajo. Todavía pienso en hacerlo. Tengo fichada
hasta la casa".
Es un día de labor y la niña, cansada, se recuesta
sobre la mesa. "¿Qué pasa, guapa? ¿Vamos ya a
casa de amama?". De camino, tirando mano a mano
de la mochila de las Monster High, María admite que
es muy duro tener que quedarse en el portal. "Es muy
jodido, muy jodido", se duele. Y cuando su hija le
mira, se apresura a esbozar una sonrisa, para no pre-
ocuparla.

Para Gema, madre de dos niñas, el
desahucio es "una enfermedad cróni-
ca que te marca de por vida".

Las hijas de Gema de Diego no esperan
encontrar ninguna moneda bajo la almo-

hada. "El otro día se le cayó a la mayor una
muela y me viene: Ama, me ha dicho la
abuela que Rajoy ya no va a traer más dine-
ro para el Ratoncito Pérez. Digo: Sí, hija,
está la cosa muy mal. Luego me pregunta
que a ver si Rajoy es un futbolista. Pobrecita,
a veces es más inocente que ni sé". Son los
efectos colaterales de los desahucios, que
echan a patadas a los roedores de fantasía para
tapizar las infancias de realidad sin edulcorar.

Hace cinco meses que Gema cerró la puerta de su
antigua casa, en Sestao. Su expareja dejó de pagar
la hipoteca y ella, que tenía el uso y disfrute de la
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vivienda, se vio de la noche a la
mañana en la calle. Ahora sufre el
calvario de tener que ver el piso
cada vez que lleva a sus hijas, de
9 y 4 años, al colegio. "La mayor
me dijo: Ama, mira, han puesto
que se vende. Está ahí, vacío, y
yo pagando tanto en otro sitio y
pasándolas canutas", se duele.
Los 776 euros que recibe de
ayuda apenas le llegan para pagar
el alquiler, que se zampa 650
euros. Con el resto, más los 130
euros que le ingresa el padre de
una de las niñas, hace frente a las
facturas. A la sartén echa lo que le
da la familia. "Me dicen: Llévate
un kilo de pechugas o una docena
de huevos. Me ayudan en la medi-
da en la que pueden, porque somos siete hermanos
y, menos una, estamos todos en paro. Di que las
crías no cenan mucho y como están en el comedor...
Y yo sola, por no hacerme la comida, ni como".
Los fines de semana los solventa yendo a casa de su
madre, que de vez en cuando le compra tabaco.
"Ahora no lo puedo dejar. Psicológicamente estoy
peor que cuando me desahuciaron. Estoy con medi-
cación y todo, que no es un ibuprofeno, que estoy en
tratamiento", subraya. Pero las pastillas no pueden
contener las lágrimas de Gema, que se desbordan a
cada rato. "Estoy de llorona... Yo pensaba que era
fuerte, pero esto es como una enfermedad crónica,
que te marca para toda la vida. Es imposible empe-
zar de cero y menos con dos crías. Es que me emo-
ciono...". Se rompe y coge aire. "Me ha afectado
mucho. Más de lo que esperaba".
Pese a que aprovechó la mudanza para extraviar los
objetos impregnados de malos recuerdos, las niñas
consiguieron rescatar el sofá. Está un poco viejo,
pero es el suyo. Al que están acostumbradas.
"Decían que el de aquí era muy incómodo. Para una
cosa que me piden...". Los retratos de las crías, unos
adornos tribales y los gemelos de la payasa Pirritx
también han sobrevivido al naufragio. Incluso han
adoptado a un hámster. "Es de mi sobrino, que vive
con mi madre. Cualquier día hago un caldo con él",
sonríe.
"Me he quedado atascada" Forzada a "vivir al día",
Gema, a sus 35 años, no puede pensar en el futuro.
"Me he quedado atascada, a ver qué pasa, a ver
cuándo se levanta esto. No podemos pensar qué
vamos a hacer, solo esperar a ver qué hacen con
nosotros". Cuando intenta vislumbrar el horizonte,

pese a los rayos de sol que se cuelan por la ventana
de la cocina, lo ve oscuro. "Y peor que se va a poner.
Tres o cuatro años, por lo menos", augura.
Reacia a las nuevas tecnologías, Gema asiste los
martes a un cursillo de informática básica del ayunta-
miento. "No tengo ni idea de ordenadores, pero es lo
que me ha tocado", se resigna. Al menos, añadirá
una línea a su escueto currículum, aunque luego no
sepa ni dónde echarlo. "Hay veces que preguntas,
que miras por internet, pero otras, dices: ¿Para qué?
Si no hay trabajo. Te llegas a bloquear. ¿Dónde me
voy a meter yo, sin estudios ni nada? Ahora de repen-
te queremos todas limpiar portales. Si es que no hay.
Si el problema es ese", se lamenta.
La muerte de Amaya Egaña, la mujer que se quitó la
vida la semana pasada en Barakaldo cuando iba a
ser desahuciada, revolvió los posos de su particular
pesadilla. "Lo pasé muy mal, estuve toda la tarde
mala. No podía ni dormir". Porque cada caso es dis-
tinto, pero el dolor es universal. "A mí llegar a suici-
darme no se me pasó por la cabeza, pero querer
morirme sí. Meterte a la noche en la cama y pensar:
ojalá me muriese. Si no fuese por mis hijas, me gus-
taría no despertarme, desaparecer del mapa".
Pese a que políticos, jueces y alguna entidad finan-
ciera parecen haber movido ficha, Gema duda. "No
creo que a ningún banquero ni político les importe mi
vida. Eso va a ser un queda bien. Lo hacen para que
nos olvidemos de otras cosas y rellenar telediarios.
No me creo nada", desconfía. En la Navidad no quie-
re ni pensar. "No me ha gustado nunca y ahora
menos. No tengo ganas de fiestas". Las crías ni han
mentado a Olentzero. "Las tengo bien enseñadas a
que no pidan".

"YO TAMBIÉN PENSÉ: OJALÁ ME MURIESE"
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Gloria, que se ve con 50
años en casa de su madre,
ha dejado de vivir con sus
hijos hasta que tenga piso.

La familia de Gloria Rodríguez
se ha encomendado a San

Pancracio, que hace lo que bue-
namente puede, que no es
mucho, junto a tres elefantes
perfectamente alineados en una
estantería de la cocina. La ver-
dad es que no lo tiene fácil, por-
que quien no ha sido desahu-
ciado, está en paro o a puntito
de estarlo o sobrevive a duras
penas con una pensión. De
hecho, Gloria, que perdió su
piso hace cosa de un año y
ahora vive con su padrastro y su
madre, fue la que hizo frente a la
última reparación de la lavadora. Y con eso está dicho
casi todo.
De las dos viviendas en propiedad que llegó a tener con
su expareja en Pancorbo y Gasteiz, Gloria solo conser-
va 19.000 euros de deuda, un contenedor lleno de sufri-
miento y montones de ropa. Le quedan seis años, a
razón de 301 euros al mes, para hacer borrón y cuenta
nueva. "A eso súmale coche, colegios, 200 euros que
doy para comida, luz y gas. ¿Cuándo me voy a meter
yo en algo? Con un sueldo es imposible".
Doce años después de salir del hogar familiar vestida
de novia, a Gloria no le ha quedado otra que volver a
casa, "como el turrón por Navidad". El precio a pagar,
que sus padres la traten, a sus 35 años, como a una
adolescente. "Fastidia porque tú estás acostumbrada a
tu casa, a tus cosas, y llegas aquí: No pongas la tele tan
alta, no enciendas la calefacción, no llegues muy
tarde...". Su madre incluso le anima a buscar novio. "¡Si
no salgo porque no me llega! Le digo: Como no me
ponga un post-it en la frente diciendo: Busco pareja
para compartir gastos".
Ironías aparte, el problema es que Gloria volvió con sus
hijos, de 11 y 6 años, de la mano, y los tres tuvieron que
encajar colchones y pertenencias, como piezas del
Tetris, en un dormitorio. "Aunque solo la utilizan para
dormir y jugar, tenerlos en una habitación de doce

metros cuadrados es inhumano. Tienen que hacer
deberes y en la cocina les molesta la campana o la tele.
Es un sinvivir, te vuelves loco. La niña, además, ya
empieza: Qué vergüenza cambiarme delante del tato...
Necesitan su espacio y yo ahora no se lo puedo dar",
reconoce Gloria.
Pensando en el bien de sus hijos, dado que su ex pare-
ja tiene una vivienda, hizo de tripas corazón y se los
entregó temporalmente a mediados de septiembre.
"Llevo desde ese día hecha polvo. Llegué al trabajo y
era llorar y llorar. La gente te pregunta y, claro, cómo le
explicas que has tenido que entregar a tus hijos, que no
has hecho nada malo. Algunos no lo entienden. Estoy
fatal. Lo que pasa es que no puedo estar todo el día llo-
rando". No puede, pero de vez en cuando el llanto reba-
sa el dique de contención. "Ahora yo llego a casa y se
me parte el alma...". Los ojos de Gloria se anegan. "Ya
lo siento. Mira que lo intento, pero es que no puedo", se
disculpa. "Es llegar a casa y decir: ¿Habrá hecho los
deberes? ¿El otro me estará esperando para que le
deje el móvil para jugar? Intentas no llorar, de verdad,
pero te duele porque no estás con ellos".
Por si fuera poco, dice, su expareja va a sacar a los
niños del colegio y matricularlos en Pancorbo, donde él
reside. "Yo ahora los veo todos los días. A partir del
lunes, no voy a poder verlos hasta que no me vuelvan
a tocar dentro de 13 días. Para mí es un suplicio". Gloria
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sufre por la ausencia, pero también por ellos. "Los
niños no quieren cambiar de colegio, ni dejar a sus
amigos".
Consciente de que la única posibilidad de recuperar a
sus hijos es encontrar un techo, se ha pateado todo
Gasteiz. Los pisos libres de alquiler le resultan inase-
quibles. "Me vería muy ahogada y prefiero evitar que
me toquen otra vez la puerta para echarme a la calle".
Por eso espera, sin más décimo de lotería que el bole-
to de la esperanza, que le adjudiquen un piso de alqui-
ler social. "Pero ni siquiera se sortean. Dices: desahu-
ciada con dos niños. No hay nada. ¿Pero cuántos
pisos de compra tienen vacíos las instituciones? Pues
que les obliguen a alquilarlos", reivindica. Por momen-
tos el pesimismo apisona su afán de salir adelante.

"Me veo con 50 años en casa de mis padres".
Suena el timbre y Gloria, que tiene callo de pleitear
con su ex, se sobresalta. "Siempre pienso que es del
juzgado". A la vuelta, critica a los políticos. "Nos tratan
como muebles. Hoy estás en tu casa y mañana te
echo. ¿Y los derechos de los menores? ¿La
Constitución no dice que tenemos derecho a una
vivienda digna? Se lo pasan todo por el forro", denun-
cia y se pone en la piel de quienes se han quitado la
vida. "Yo lo llegué a pensar. Le dije a mi madre: ¡Si yo
me tiro por el balcón y gano tiempo y dinero! Y me
dice: Pero pierdes tu vida. ¿Pero qué más me da, si
total me están ahorcando? Porque encima que me
echan de mi casa, les debo dinero. Luego piensas en
los niños y reculas".

Las patologías psico-
lógicas crecen sin
parar debido a la
ansiedad de los abo-
cados a un pozo sin
fondo. Psicólogos
Sin Fronteras (PSF)
tiene en marcha pro-
gramas de atención
para estas personas
y el coordinador de
Psicología en
Tiempos de Crisis,
Ernolando Parra,
intenta rescatarlas.

- ¿Son ustedes el paño
de lágrimas de los
desahuciados?
- La gente no acude a
nosotros para contarnos
penas, sino pretendiendo
solucionar sus problemas
económicos, que son
muy potentes, pero para
hacer eso necesita estar

en buenas condiciones mentales.
Y la mayoría no lo está. Desde
Psicólogos sin Fronteras propor-
cionamos un asesoramiento y un
acompañamiento pensado para
ayudar a personas que están en
situación crítica a recuperar el
control sobre su vida.

- Los síntomas serán demole-
dores.
- Nos encontramos con crisis vita-
les muy agudas. Y pasar por esas
emociones tan intensas, invalida e
incapacita mucho. Encontramos
gente con mucha desesperanza,
muy triste, gente que no puede
ver el futuro con optimismo.
Aparecen sensaciones de culpa,
de vergüenza, y expresiones muy
complejas a nivel emocional.

- ¿Se ajustan sus pacientes a
algún retrato robot?
- Estamos atendiendo a muchas
familias de clase media que pier-
den el trabajo y se les desmorona
todo y que, de repente, ven desa-

226

"ES INHUMANO TENERLOS EN UN CUARTO"

ERNOLANDO PARRA COORDINADOR DE 'PSICOLOGÍA EN TIEMPOS DE
CRISIS' DE PSICÓLOGOS SIN FRONTERAS

"LA PÉRDIDA DE LA VIVIENDA DA ORIGEN A UN DUELO 
SIMILAR AL DE LA MUERTE DE UN SER QUERIDO"
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parecer su proyecto de vida.
Están metidos en un hoyo y no
ven la salida por ningún lado. Eso
conlleva problemas entre ellos,
falta de autoestima, frustración,
desesperanza. También atende-
mos a personas que han avalado
a sus hijos en la adquisición de
una vivienda. Esa es también una
situación muy angustiosa cuando
tú ya tenías tu casa pagada y,
aparentemente, la vida resuelta.
Y a veces atendemos a familias
monoparentales, sobre todo a
mujeres solas, que pierden su
hogar por sus problemas econó-
micos o los de su expareja, lo que
aún es más grave.

- ¿Cómo se anima a la gente que tiene la vida com-
pletamente rota para salir adelante?
Intentamos que recuperen sus capacidades que están
secuestradas. Porque tienen un modelo de vida único,
una forma de resolver los problemas única, unos roles
asociados al padre y a la madre sin ninguna flexibilidad.
Se trata de que den una vuelta a todo. Que busquen
modelos de vida alternativos y que inicien un proceso de
asumir las pérdidas. Porque para combatir la crisis y la
angustia hay que estar lo mejor posible y ser creativos.

- ¡Qué difícil!
- Los cabezas de familia tienen que entender que sus
roles no solo están vinculados a la obtención de fondos,
sino que es necesario que se sigan comprometiendo
con el desarrollo de su familia, con el apoyo a sus hijos
y vinculen todo eso al giro social. Las familias que están
sufriendo por ser expulsadas de sus casas, tienen que
saber que ellos solo son la punta de un iceberg gigan-
tesco y que deben fortalecer su relación con la comuni-
dad y con la sociedad para sentirse parte de un proble-
ma mayor.

- Habla de asumir pérdidas, casi como si hablára-
mos de un fallecimiento.
- El proceso psicológico es similar. La pérdida de una
vivienda lleva implícito la pérdida de identidad, de bie-
nes materiales... y se tiene que dar un reajuste que tiene
que ver con la reconstrucción personal. Es parecido al
duelo que hay que hacer tras el fallecimiento de un ser
querido.

- Los afectados usan medicamentos, ansiolíticos,
antidepresivos... ¿La sanidad pública responde ade-

cuadamente a este fenómeno?
- A la sanidad pública le queda mucho por desarrollar en
estos temas mentales y psicológicos. La atención está
excesivamente medicalizada y no se aborda como un
recurso de apoyo.

- ¿A quién culpabilizan? ¿Se sienten estafados por
el mundo, engañados por los bancos...?
- El peor momento es cuando no entienden qué les ha
pasado. Estaban viviendo cada día pagando sus gas-
tos, afrontando su hipoteca y, de repente, aparece un
despido, luego un desahucio... y hay una sensación de
pérdida de control. Con el tiempo, van evolucionando de
forma positiva y consiguen entender algo.

- ¿Qué entienden?
- Pues que ellos solo son víctimas de un entramado
inmobiliario y financiero especulador, que no respeta a
las personas y que es depredador. Entonces, la perso-
na se ve como víctima de un sistema y no como culpa-
ble de haber tomado unas decisiones. Al fin y al cabo, lo
único que ha sucedido es que algunos les han colocado
en la boca del lobo. Y cuando la boca se cierra, esos
que les han colocado ahí, desaparecen, y se encuen-
tran con que están solos y van a por ellos.

- ¿Tiene la impresión de que hay suicidios encu-
biertos por la crisis económica?
- Los últimos datos de suicidios que corresponden a la
estadística de 2010 dicen que son similares a los de
años anteriores. Pero por nuestra experiencia profesio-
nal, sí creemos que hay una tendencia creciente a las
tentativas de suicidios, los suicidios consumados y los
encubiertos, que no se contabilizan como tal. Además
nuestra impresión es que los datos van a ir subiendo en
los próximos registros.
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Los especialistas se lo
esperaban y los peores

temores se han cumplido. La
crisis económica se ha con-
vertido en la principal causa
de suicidios en España al
estar relacionada con el
32,5% de los casos de priva-
ción voluntaria de la vida,
siete puntos por encima de
los relacionados con el desa-
mor y los problemas de pare-
ja (25,8%).
«Los centros comenzamos a notar un aumento de
pacientes con episodios de ansiedad y depresión, que
tienen a la crisis como desencadenante o factor favo-

recedor de la enfermedad»,
comentó el jefe de Psiquiatría
del hospital de Cruces, Iñaki
Eguiluz. La pérdida de empleo,
explicó, contribuye al desarro-
llo de estas patologías, «espe-
cialmente en las personas más
vulnerables».
El tercer grupo de suicidas
está formado por pacientes
con antecedentes psiquiátricos
(19,1%). Otros problemas

familiares suponen un 11,2% de los casos; y hay un
3,3% de fallecidos que presentaban otras patologías
médicas. La causa final se desconoce en un 7,8% de
las ocasiones.

En Euskadi los datos son más recientes, del
año pasado, 179 suicidios, la cifra más alta
jamás registrada en la comunidad autónoma

Desde el año 2008 el suicidio es la principal causa
de muerte externa -al margen de las enfermeda-

des- en España, tras haber desbancado a los acci-
dentes de tráfico. Los últimos datos del Instituto
Nacional de Estadística (INE) recogen que en 2010 se
quitaron la vida 3.145 personas en todo el Estado, es
decir, casi nueve al día. En Euskadi los datos son más
recientes, del año pasado, cuando se contabilizaron
179 suicidios, la cifra más alta jamás registrada en la
comunidad autónoma.
Desde que estalló la crisis se miraba de reojo a la
situación económica como posible causa para enten-
der por qué alguien decide poner fin voluntariamente a
su existencia. Entre los expertos no hay unanimidad
porque entrar en la cabeza de alguien nunca es fácil, y
menos en situaciones extremas. Además, en quien
toma la fatal decisión de quitarse la vida pueden con-
currir todo un abanico de situaciones que le hacen
sentir en un callejón sin salida del que quiere escapar
a toda costa.

Pero en septiembre se confirmaron los peores temo-
res: en el Congreso Nacional de Psiquiatría celebrado
en Bilbao se reveló que los problemas económicos
son el origen del 32% de los suicidios. De hecho, la cri-
sis se alza como la principal causa, seguida del desa-
mor y los problemas de pareja (25,8%), problemas psi-
quiátricos (19,1%) y conflictos familiares (11,2%).
En realidad, a España está llegando la misma ola trági-
ca que ya conocen bien países como Grecia o Italia. En
el primero, pionero en sufrir los rigores de la recesión,
los suicidios casi se han duplicado entre 2008 y 2011, al
pasar de 366 a 598. Sin embargo, fue necesario que un
jubilado de 77 años se pegase un tiro hace seis meses
en plena plaza Sintagma, el centro de las protestas de
los 'indignados' en Atenas, para que las autoridades
pusiesen la lupa sobre un drama creciente. En Italia, por
su parte, se calcula que un tercio de los 4.000 suicidios
conocidos el año pasado tiene su causa inmediata en la
precaria situación económica.
Ahora, con el ahorcamiento de Granada, la cara más
cruel de la crisis se manifiesta en nuestro entorno. Y lo
peor es que, si las estadísticas son ciertas, a lo largo
del día de hoy otras tres personas se quitarán la vida
en España porque no encuentran otra salida para aca-
bar con sus penurias económicas.

LA CRISIS PROVOCA EN ESPAÑA EL 32% DE LOS 
SUICIDIOS Y SE CONVIERTE EN SU PRINCIPAL CAUSA

NUEVE PERSONAS SE SUICIDAN CADA DÍA EN ESPAÑA; 
TRES POR CULPA DE LA CRISIS
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La última vez visto con vida fue la noche del miérco-
les en el bar Los Marines. «Aquí estuvo viendo el par-
tido de fútbol del Real Madrid, se tomó unas cervezas
y nadie le notó nada raro», comentaba un camarero
de este popular establecimiento hostelero de La
Chana. Un bar donde solía acudir casi a diario a
almorzar o a llevarse la comida para tomarla en su
casa.

«No lo puedo comprender»

La asociación de vecinos de La Chana convocó ayer
por la tarde una reunión extraordinaria y, posterior-
mente, hubo una concentración espontánea en señal
de duelo y para protestar contra la intransigencia de
las entidades bancarias a la hora de ejecutar los
desahucios de viviendas por impago de hipotecas.
«No podemos aceptar que ocurran este tipo de cosas.
Los bancos deben ser más flexibles a la hora de com-
prender situaciones dramáticas en época de crisis.
Cuando sepamos la entidad bancaria que estaba
detrás de este desahucio, haremos una concentra-

ción frente a su sede», denunció José Fernández,
presidente del colectivo vecinal de La Chana.
La puerta de la papelería de José Miguel Domingo se
encontraba ayer por la tarde con numerosas flores y
velas, depositadas allí por los vecinos que iban
pasando para mostrar su solidaridad con la familia del
fallecido. «Era una gran persona». Lo más curioso de
esta dramática historia es el desconocimiento que los
tres hermanos de José Miguel tenían sobre su situa-
ción. «No sabíamos nada de la hipoteca ni sabemos
con qué entidad la había solicitado. Nunca nos
comentó nada, pero nada de nada. Él hacía su vida
normal y se fue comiendo solo todos los problemas
que tenía por culpa de este préstamo», manifestó
Francisco Domingo.
Desde el cementerio, Carmen Domingo, otra herma-
na del fallecido, pidió a los bancos que informaran a
los familiares cuando se encuentren con situaciones
de impagos como la de su hermano. «No puedo com-
prender cómo se puede llegar a situaciones de este
tipo sin que el banco nos dijera absolutamente nada
de lo que estaba pasando».

Una treintena de personas ini-
ciaron una acampada junto a

la sede de la obra social de Bankia
en Madrid desde el lunes 22 de
octubre para pedir la dación en
pago y protestar por los desahu-
cios. Otros 15 miembros del colec-
tivo de afectados se encerraron el
viernes 26 de octubre en una
sucursal de esta entidad junto a
una mujer que muy pronto será
desahuciada.

Iceta, señala que hay que 
buscar soluciones para 

no perder el hogar

El Obispo de Bilbao, Mario Iceta,
se pronunció el viernes 26 de octubre sobre el drama
de los desahucios, que día anterior se cobró la vida de
un hombre en Granada y que provocó que otro se lan-

zase por el balcón en Valencia, para asegurar que la
Iglesia tiene que "poner el dedo en la llaga: en una
situación de falta de empleo, hay que buscar solucio-
nes para no perder el hogar".
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Los agentes que iban a
desalojarle se toparon con
otros que habían acudido a
la casa tras la llamada de
auxilio del hermano de la
víctima, José Miguel
Domingo.

José Miguel Domingo, un vecino
de Granada de 54 años, se

ahorcó el jueves 25 de octubre de
2012 una hora antes de que una
comisión judicial se personara en
su domicilio para efectuar el lanza-
miento de la casa y del local
donde tenía instalada una peque-
ña librería-papelería. El fallecido
había solicitado una hipoteca de
240.000 euros en 2007 y dos años
después el banco lo denunció por
impago, iniciando un expediente para quitarle los dos
inmuebles que tenía hipotecados en la calle Arzobispo
Guerrero de la barriada granadina de La Chana.
Francisco Domingo, un hermano del fallecido, se lo
encontró colgado de una cuerda en el patio interior de
la casa, sobre las 8.55 horas de ayer. «Cuando abrí la
persiana de mi negocio me lo encontré ahorcado en el
patio que se comunica con mi frutería y con la librería
de mi hermano. Me quedé sin palabras y destrozado.
Nadie se puede imaginar la situación». Francisco tiene
un negocio en los bajos de la casa desahuciada y lin-
daba con otro local donde estaba la papelería, ahora
en manos del banco.
Cuando la Policía Científica y el grupo de Homicidios
realizaban las correspondientes pesquisas, se toparon
con una comisión judicial y con otros efectivos de la
Policía Nacional, quienes se habían desplazado al
lugar para ejecutar el lanzamiento de la casa y del
negocio del fallecido. Cuando unos y otros se miraron
a la cara, sin decirse nada, hallaron una buena pista
para saber la causa del suicidio.
El fallecido vivía solo, no tenía hijos y no se le conocía
pareja sentimental. Habitaba una casa heredada de la
madre en 2007, justo el año en que solicitó la hipoteca
de 240.000 euros y le compró a una hermana suya una
parte del inmueble que esta mujer había recibido en

herencia. Justo debajo de la vivienda tenía su negocio,
la pequeña papelería, abierta en el año 1982. Su her-
mano Francisco regentaba una frutería, pared con
pared con la librería del fallecido.
En el barrio de la Chana era bastante conocido por sus
vecinos. Ambos negocios llevaban abiertos treinta
años. «Solía colaborar bastante con la asociación de
vecinos, efectuaba donaciones para la Cabalgata de
los Reyes y en alguna ocasión nos ayudó con temas
de instalaciones de sonido para conciertos u otro tipo
de actos», comentaba ayer el presidente del colectivo
vecinal de La Chana, José Fernández, quien lo define
como un hombre «muy amable, simpático y siempre
dispuesto a colaborar en cualquier cosa que se le
pidiera».
La familia y sus vecinos desconocían los problemas
económicos que atravesaba José Miguel Domingo.
«Yo hablaba con él todos los días por la mañana y por
la tarde porque mi tienda está justo enfrente de la suya
y nunca nos dijo nada. De agosto a esta parte se le
veía algo más 'apagaíllo', pero seguía tan sociable
como siempre y con su vida tan normal. En la tienda se
podía ver algo menos de material para vender, pero en
estos momentos también es cierto que se vende
menos», explica José Aguilar, propietario de una
pequeña tienda de chucherías en la misma calle .

UN HOMBRE DE 54 AÑOS SE AHORCA ANTES DE SER
DESAHUCIADO DE SU PISO Y NEGOCIO

ACAMPADA FRENTE A BANKIA EN PROTESTA POR LOS
DESAUCIOS
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Un hombre de 53 años, Manuel G. B., se arrojó el jue-
ves 25 de octubre al vacío desde un segundo piso en

la localidad valenciana de Burjassot cuando estaba a
punto de ser desahuciado junto a su familia. La víctima
-que sobrevivió a la caída, tuvo que ser hospitalizada con
heridas de carácter muy grave en la cabeza-, besó a su
hijo de 23 años en la mejilla segundos antes de intentar
suicidarse al llegar la comisión judicial y un agente de la
Policía local.
Esta nueva tragedia consecuencia de la brutal crisis se
produjo sobre las diez y media. A esa hora, Manuel se
encontraba en la vivienda con su hijo Carlos y su mujer,
que estaba aún en la cama ya que padece una fuerte
depresión. Según informaron fuentes jurídicas, se lanzó al
vacío desde el balcón de la casa cuando un miembro de
la comisión judicial llamó al timbre de la puerta. De inme-
diato, los funcionarios llamaron al teléfono de emergen-
cias 112 para que enviaran una ambulancia.
El policía local bajó rápidamente a la calle y comprobó
que Manuel mantenía la constantes vitales. También fue
auxiliado por un bombero hasta que llegó un equipo médi-
co del SAMU. Manuel estaba semiinconsciente debido al
fuerte traumatismo craneal que sufrió. Los sanitarios
temieron por su vida cuando vieron el charco de sangre
en el suelo y la brecha que tenía en la cabeza. Tras ser
estabilizado en la ambulancia, fue trasladado al Hospital
La Fe, donde quedó ingresado en estado muy grave. El
hijo de la víctima explicó a la comisión judicial que su
padre le había dado un beso, a modo de despedida,
segundos antes de arrojarse por el balcón. El joven esta-
ba viendo la televisión cuando ocurrieron los hechos.
Fuentes jurídicas señalaron que el desahucio fue suspen-
dido tras el intento de suicidio. Un equipo de Policía
Científica acudió a la vivienda para realizar las correspon-
dientes diligencias y enviarlas al juez de guardia. Un
amigo de la víctima manifestó que Manuel «llevaba
mucho tiempo en el paro», y atravesaba una difícil situa-
ción económica. «Su mujer está medicada por la depre-
sión que padece», explicó el vecino de Burjassot. «Estaba
en la cama cuando su marido se tiró por el balcón y no
sabíamos cómo decírselo», añadió el hombre. El matri-
monio tiene otra hija, que no se encontraba en la vivienda

cuando ocurrieron los hechos. «La familia vivía en ese
piso desde que se casaron», señaló una vecina con el
rostro cariacontecido. «No sabíamos que iban a perder la
casa», agregó .

«Falta de sensibilidad»

El lanzamiento -despojo de una posesión por orden judicial-
de la vivienda de Manuel solo era uno de los cuatro previs-
tos en Burjassot para ese día, una localidad -al igual que
otras muchas en España- que ha visto multiplicarse los
desalojos en los últimos meses. Situaciones más que trági-
cas y conflictivas en las que por norma general agentes
acompañan al personal del juzgado para prevenir posibles
incidentes con los afectados.
Un alto porcentaje de personas que han sido desahuciadas
se quejan de la «falta de sensibilidad» que pueden llegar a
tener los juzgados. «Cuando una persona recibe una noti-
ficación judicial de un desahucio, la tensión nerviosa y la
preocupación son máximas. Muchas veces se aplaza el
lanzamiento y no se comunica al afectado», afirma un tra-
bajador social que debe lidiar a diario con estos dramas.
Los funcionarios que trabajan en los tribunales también
asumen el problema y el sabor agrio de acudir a una vivien-
da para expulsar a sus moradores, muchas veces niños de
corta edad. «Como trabajadores de los Juzgados vivimos a
diario verdaderos dramas humanos. Ya nos gustaría poder
tomar parte y defender a los que injustamente son desahu-
ciados, pero no tenemos ese potestad en tanto que somos
funcionarios, tenemos una limitación legal y no podemos
actuar», se lamentan impotentes.
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Amaya Egaña, baracaldesa de
53 años, decide tirarse por el
balcón minutos antes de lle-
gar la comitiva judicial al piso.

Amaya Egaña cogió el teléfono
en busca de ayuda la noche del

jueves 8 de noviembre . Era dema-
siado tarde. A punto de dar las
nueve y media del día siguiente,
una comitiva judicial se disponía a
ejecutar el desahucio de su vivien-
da, en el barrio baracaldés de
Urban-Galindo. A la misma hora, la
mujer, vecina de Barakaldo, falleció
tras arrojarse desde el balcón de su
domicilio, en el cuarto piso de la avenida Altos Hornos
de Bizkaia. Amaya tenía 53 años, un hijo de 21 y había
sido concejala del PSE en el Ayuntamiento de Eibar.
Su marido José Manuel Asensio, que hace una déca-
da formó parte del equipo de gobierno fabril de Carlos
Pera, se encontraba en el trabajo en el momento del
trágico suceso. Barakaldo se movilizó al día siguiente
para mostrar su rechazó ante los desahucios en sen-
das concentraciones.
Cada día, 14 familias viven el drama del desahucio en
Euskadi. La historia de Amaya ha sido la primera de
Euskadi que ha terminado en tragedia; la segunda en
todo el Estado. Y todo en menos de dos semanas. La
llamada que efectuó la baracaldesa el jueves por la
noche iba dirigida a Félix Martínez, responsable de
Stop Desahucios en Ezkerraldea. "Ojalá me hubiese
dicho que el desahucio iba a ejecutarse  el viernes, la
habríamos podido ayudar", aseguraba. Pero Amaya
llevaba de una manera muy discreta su situación eco-
nómica. En el barrio en el que residía junto a su mari-
do y su hijo, nadie conocía la precariedad en la que se
encontraba la titularidad de su vivienda. Nadie, hasta
que en la mañana del viernes 9 de noviembre la veci-
na de Barakaldo decidiera subirse a una silla en el bal-
cón de su piso y lanzarse al vacío antes de que la
comisión judicial pudiera ejecutar el desahucio.

El piso en venta 

Amaya trabajaba desde hace más de 30 años en el
departamento de Recursos Humanos de la empresa

TCSA, concesionaria de Bizkaibus. Su marido trabaja
en una empresa bilbaina a la que habría accedido tras
abandonar el Área municipal de Seguridad Ciudadana
a la llegada de Tontxu Rodríguez (PSE) a la Alcaldía.
A pesar de los ingresos que entre los dos sumaban al
mes, parece que no era suficiente para responder al
día a las mensualidades de su préstamo hipotecario
con Building Center S A., creada por La Caixa, ya que,
según algunas fuentes, podría ser la avalista del piso
de un familiar cercano. El piso de 104 metros cuadra-
dos, situado en el número 11 de la calle Escuela Artes
y Oficios, esquina con la avenida Altos Hornos, lleva-
ba meses a la venta en la web inmobiliaria
Servihabitat, a un precio de salida de 233.180 euros -
38.797.887 pesetas-.
La comitiva judicial que acudió al levantamiento de la
vivienda logró entrar al portal después de que la pro-
pia víctima les facilitara el acceso. Según el relato de
la Ertzaintza, antes de que los responsables judiciales
llegaran al 4º A, Amaya ya se debatía entre la vida y la
muerte. Y es que aunque no murió en el acto, los facul-
tativos que se desplazaron hasta la localidad fabril no
pudieron hacer nada por salvar su vida.
"Ayer me llamó muy nerviosa", describía desconsola-
do el responsable de Stop Desahucios en la zona. "Me
pedía unos papeles, ayuda. Pero nosotros no pode-
mos solucionar nada por teléfono, así que le pedí que
se acercara al día siguiente hasta la asamblea que
celebramos en Algorta. Ella dijo que vendría", asegu-
raba Martínez. En ningún momento Amaya mencionó
que iba ser inminentemente desahuciada. "No nos dijo
nada, si lo hubiera hecho, nos habríamos puesto a tra-
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UN VALENCIANO SE TIRA POR EL BALCÓN 
CUANDO IBAN A DESALOJAR A TODA LA FAMILIA

UNA MUJER SE QUITA LA VIDA EN BARAKALDO
ANTES DE SER DESAHUCIADA

La víctima, herida muy grave, se despidió
de su hijo con un beso en la mejilla antes

de lanzarse desde un segundo piso.
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bajar en el tema, hubiésemos dormi-
do con ella en casa, que es como se
suele actuar en estos casos y le
hubiésemos prestado apoyo",
subrayaba Marta Uriarte, coordina-
dora de la asociación en Bizkaia.
"No puede ser, por Dios. ¿Cuánta
gente tiene que morir para que se
empiece a buscar una solución?",
lamentaba entre sollozos. "Esto
tiene que servir para que se negocie
una solución a este problema", aña-
día.
Los vecinos tampoco daban crédito
a la tragedia con la que habían ama-
necido. "Nunca trascendió que tuvie-
ran problemas, era una familia muy
normal", decía Rosa, vecina del ter-
cero. "Nunca contaron que tenían
problemas, como él fue concejal...
Igual tenían vergüenza de que se
supiera algo así, cuando todos debemos algo al
banco", aseguraba un hostelero de la zona.
Hasta el lugar de los hechos se desplazaron también
un afectado Tontxu Rodríguez, alcalde del municipio, y
Olga Santamaría, responsable del Área de Seguridad
Ciudadana, que acompañaron al marido de la víctima
hasta el hospital de San Eloy, donde fue atendido. El
trágico final de Amaya despertó las primeras peticiones
de "cambios" en las leyes. El primero en solicitar el
nuevo rumbo fue Juan Carlos Mediavilla, juez de guar-
dia de Barakaldo que, tras ordenar el levantamiento del

cadáver, instó a aplicar las modifica-
ciones oportunas para "que los jueces
puedan interpretar y aplicar la nueva
normativa y atender de una mejor
manera estas situaciones".
Hasta la avenida Altos Hornos de
Bizkaia también se desplazaron los
representantes municipales del PNV,
Bildu y el Partido Popular, quienes
quisieron mostrar su apoyo a los fami-
liares de la víctima. "Solo nos queda
transmitir nuestro cariño y pedir a los
responsables gubernamentales que
den los pasos necesarios para que de
una vez por todas dejen de repetirse
este tipo lamentable de sucesos",
destacaba Amaia del Campo, porta-
voz del PNV de Barakaldo. "En espe-
ra a que se apruebe la nueva ley se
debería hacer efectiva de manera
inmediata la suspensión de las órde-

nes de nuevos desahucios", argumentaba la jeltzale.
Por su parte, Bildu solicitó la reunión de la Junta de
Portavoces y una concentración; petición que fue apo-
yada por los populares pero rechazada por el alcalde,
que "por respeto a la familia", decidía mantenerse al
margen.
Miles de vecinos mostraron su repulsa a los desahucios
en concentraciones convocadas en Barakaldo y Bilbao
que, finalmente, se convirtieron de forma espontánea
en manifestaciones. Su presencia clamaba algo con-
creto: que la historia de Amaya no vuelva a repetirse.

Desahucio. Una comitiva judicial se despla-
zó el viernes 9 de noviembre a realizar el lan-
zamiento de una vivienda en el cuarto piso
de la calle Escuela Artes y Oficios, con esqui-
na en avenida Altos Hornos.
Trágico desenlace. Amaya Egaña, propieta-
ria del piso en el que vivía junto a su marido
y su hijo de 21 años, se subió a una silla y se
arrojó por el balcón de su vivienda, tras haber
abierto la puerta a la delegación judicial.
Segundo suicidio en el Estado, primero
en Euskadi. La muerte de Amaya se ha convertido en
el primer desahucio que termina en suicidio en
Euskadi. A nivel estatal, es el segundo caso en dos
semanas, tras la muerte el 25 de octubre del propieta-
rio de un piso en Granada; en Valencia, otro hombre

intentó también acabar con su vida.
14 Desahucios en Euskadi al día. Según los datos
ofrecidos por la asociación Stop Desahucios, en
Euskadi se realizan al día alrededor de 14 desahucios.
"Estamos desbordados", asegura Marta Uriarte, coor-
dinadora de Stop Desahucios en Bizkaia.
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Una marcha recorre Barakaldo
para señalar a los «responsa-
bles» de la última víctima mortal
de un desahucio Encapuchados
realizaron pintadas con spray y la
palabra ‘Asesinos’ en varias
sucursales.

Barakaldo sacó el viernes 9 de
noviembre de 2012 a la calle

toda su indignación por los desahu-
cios. Entre 8.000 y 12.000 perso-
nas, según la organización, se
manifestaron pese a la lluvia tras la
pancarta ‘No al paro, no a los
desahucios. Por la protección social’ en una marcha de
una hora de duración que condenó el fallecimiento de
Amaia Egaña. Las protestas también se trasladaron a
Vitoria y San Sebastián.
La comitiva se concentró a las 19,30 horas frente al
Palacio de Justicia, donde Juan Carlos Becerra, porta-
voz de la plataforma Berri-Otxoak, uno de los colectivos
convocantes, analizó la protesta: “Queremos señalar a
los responsables de esta situación, y por eso estamos
aquí, donde salen las órdenes de desahucio. Después
pasamos por el Paseo de los Fueros, donde  están
todas las entidades bancarias de Barakaldo, que son las
responsables directas de lo que se está produciendo.
Pero también queremos señalar a la Administración,
como es el Ayuntamiento, y por eso pasamos por delan-
te del edificio de Acción Social, ya que aquí no se han
tomado medidas para solucionar este problema”, des-
cribió.
A los convocantes, entre los que, además de colectivos
sociales, figuraban varios sindicatos, asociaciones veci-
nales, la asamblea de parados o el centro asesor de la
mujer Argitan, se sumaron los representantes de Stop
Desahucios en Bizkaia, que inicialmente habían previs-
to otra manifestación junto al bloque de viviendas donde
Amaia se quitó la vida.”La familia nos ha pedido que no
bajemos al portal, y es lógico que no quieran que les lle-
vemos más consternación”, admitió Juan Ramón, quien
acudió expresamente desde Berango. “Mi mujer tam-
bién  se llama Amaia y tiene 53 años, ¿podría ser la mía,
no?”, apuntó.
La manifestación recorrió Los Fueros, Juntas generales,
Avenida de La Libertad, Miranda y Autonomía, para diri-
girse finalmente hacia la Herriko Plaza. El paso de la

marcha, que alcanzó
suficiente longitud como
para cubrir varias calles
simultáneamente, estuvo
acompañado de lemas
como “Ningún desahucio
sin respuesta” o “Esta
crisis es una estafa”. El
recorrido se saldó sin
incidentes importantes,
aunque varios encapu-
chados realizaron pinta-
das con sprays de colo-
res rojo y blanco y la
palabra “Asesinos” en

euskera y castellano en las vidrieras de algunas entida-
des financieras. También salpicaron de pintura roja una
de las sucursales de la Herriko Taberna.
Los colectivos convocantes denunciaron que en
Barakaldo se ejecutan una media de cinco desahucios
cada semana, y que la cifra se eleva a trece en toda la
Margen Izquierda. En el primer semestre del año la loca-
lidad fabril contabilizó, según sus datos, 137 desalojos,
y 331 los municipios del entorno, un 21% más que el
mismo período de 2011. Algunas víctimas de desahu-
cios también secundaron la manifestación. “Estoy de
alquiler, no tengo piso y tengo una deuda de 130.000
euros con una hija de 11 años”, se dolió tras una pan-
carta Fernando, antiguo vecino de Barakaldo que ha
tenido que marcharse a Santurtzi.
Los grupos políticos del Ayuntamiento también hicieron
público su dolor. El hecho de que la víctima fuera espo-
sa de un exconcejal del municipio evitó que el equipo de
gobierno socialista llegara a pronunciarse sobre lo ocu-
rrido “por expreso deseo de la familia”. En cambio, la
oposición sí condenó el suceso. La portavoz del PNV;
Amaia del Campo, solicitó que “se suspendan de mane-
ra inmediata las órdenes de nuevos desahucios para
acabar con una lacra que comenzó destrozando hoga-
res y que ha evolucionado sesgando las vidas de hom-
bres y mujeres”.
La representante del PP en Barakaldo, Amaya
Fernández, también reconoció “un clamor popular” al
que se le tiene que dar forma jurídica, mientras que el
líder de Bildu, Jorge García, aseguró que lo ocurrido
con Amaia fue un “homicidio perpetrado por la banca”.
“Por desgracia vivir ya no es un derecho, se ha conver-
tido en un lujo”, acusó. 

10.000 PERSONAS CONTRA LOS BANCOS Y LAS 
ADMINISTRACIONES

LOS DATOS

Amaya Egaña.
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Olga Giménez, trabajadora
social en el Ayuntamiento de
Bilbao, inició el miércoles 5
de diciembre el ayuno de 48
horas promovido por la ini-
ciativa «Ez irentsi-No traga-
mos». Testigo de excepción
de la realidad social, ve que
cada día «aumenta el dolor y
la pobreza de la gente que
no tiene nada».

Es evidente que el actual siste-
ma económico no proporcio-

na trabajo para todos y todas,
quedando un amplio sector de la
población fuera del mercado
laboral. Ante esta realidad, vemos
cómo aumenta la cantidad de
personas que tienen que depen-
der de la prestación por desem-
pleo que, al finalizar, accede a un subsidio de 420 euros,
una cantidad irrisoria e indigna para sobrevivir. Cuando
termina ese período, la única opción que queda es soli-
citar ayudas sociales, la tan escuchada Renta de
Garantía de Ingresos (RGI)», así se
expresa Olga Giménez, trabajadora
social del Ayuntamiento de Bilbao.
Cada día comprueba que «aumenta
el dolor y la pobreza» de las perso-
nas, porque «si crece el desempleo,
crece la pobreza», confiesa. En este
sentido, indica que la RGI es una
prestación de derecho para personas
que no dispongan de recursos sufi-
cientes para hacer frente a las nece-
sidades básica, sin embargo, «este
derecho queda mermado al endure-
cerse sus requisitos. Se dilata el
tiempo de espera para recibir ayu-
das, lo que provoca que muchas
familias enteras se queden en situa-
ción de precariedad absoluta».

En época de crisis

Olga Giménez comenta que
decidió dar ese salto con la ini-
ciativa «Ez irentsi-No traga-
mos» para aportar algo a esta
causa, porque «todos los días
vemos a familias enteras impo-
tentes, que se quedan sin
nada. Les genera ansiedad y
estrés». Expresa, con dolor,
que en época de crisis precisa-
mente tendría que emplearse la
política contraria. Es decir, «en
vez de endurecer las condicio-
nes y limitar el acceso a las
ayudas sociales, utilizar el
camino contrario. Favorecer e
impulsar el estado de bienestar.
Es por ello que queremos decir
que no tragamos en esa justifi-
cación de recortar los recursos

económicos a quienes más falta les hace en estos
momentos donde el paro crece».
Olga Giménez critica que «el sistema de bienestar no
solo no es capaz de garantizar unas condiciones míni-
mas, tanto a personas como a familias, sino que les

expone a una situación de incertidum-
bre, precariedad y necesidad». Por lo
que confirma que «es evidente que la
pérdida de empleo y de medios eco-
nómicos, además de poner a las per-
sonas en una situación estresante,
suponen un caldo de cultivo para la
vulnerabilidad y la exclusión».
Esta trabajadora social hace ya el
turno 30 de esta iniciativa que plantea
acciones allí donde ve problemas
relacionados con la crisis. El pasado
15 de mayo entregaron a la asocia-
ción Izangai el equivalente simbólico
de los alimentos dejados de consumir
durante los ayunos en productos loca-
les, ecológicos y de comercio justo. 
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Olga Giménez/ Trabajadora social del Ayuntamiento de Bilbao MILES DE PERSONAS SALEN A LA CALLE 
PARA QUE NO HAYA NI UN DESAHUCIO MÁS

Miles de personas se
manifestaron el sábado
17 de noviembre de
2012 en Bilbao contra
los desahucios y los
recortes sociales y en
favor del derecho a una
vivienda digna. La movi-
lización, que transcurrió
tras una pancarta con el
lema "Ni desahucios, ni
recortes sociales.
Etxebizitza duina, gure
eskubidea", fue convo-
cada por los sindicatos
junto a medio centenar
de organizaciones
sociales.

A
la manifestación también se sumaron otras orga-
nizaciones como Jueces para la Democracia y la

Unión Progresista de Fiscales. La organización de
afectados por la hipoteca Sendia también participó en
la movilización, aunque ha convocó otra para el día
siguiente, domingo 18 de noviembre.
Entre los participantes en la manifestación, que partió
del Sagrado Corazón y finalizó frente al Ayuntamiento,
se encontraban la secretaria general de LAB, Ainhoa
Etxaide; el secretario general de UGT-Euskadi,
Dámaso Casado; y representantes políticos como
Laura Mintegi, de EH Bildu; Maribi Ugarteburu y Tasio
Erkizia, de la izquierda abertzale; Unai Ziarreta, de EA;
Igor López de Muniain, de Aralar; y Oskar Matute, de
Alternatiba.
Al término de la marcha, Miguel Ángel Miguel, de la
organización Danok Lan de Galdakao -una de las con-
vocantes-, leyó un comunicado, en el que los promo-
tores de la protesta demandaban, entre otras reivindi-
caciones, «la paralización de todos los desahucios de
manera definitiva». Reclamaron, asimismo, la crea-
ción de un instituto de vivienda pública, al que las per-
sonas hipotecadas puedan ceder la vivienda a cambio
de poder seguir ocupándola a través de un alquiler
social.
«Ni un desahucio más, no a los recortes sociales», rei-
vindicó el responsable del área social de ELA, Mikel

Noval, antes de iniciarse la marcha. El dirigente de
ELA defendió el derecho «de todas las personas a
acceder a una vivienda digna» y criticó que los res-
ponsables políticos «están dando un espectáculo
lamentable» porque hacen «lo que quiere la banca»
en lugar de «lo que quiere la ciudadanía». «¡Ya basta
de hacer caso a lo que quiere la Asociación Española
de Banca! ¡Ya basta de dejar a la gente en la calle!»,
denunció.
Por su parte, la secretaria general de LAB, Ainhoa
Etxaide, abogó por la «lucha colectiva» en defensa de
«otro modelo social» y manifestó que con esta movili-
zación se da «un paso porque es, seguramente, la pri-
mera vez que ante esta crisis coincidimos todos los
sindicatos, la gran mayoría social, ante una reivindica-
ción derechos sociales por encima del capital».
La dirigente sindical denunció que el Gobierno del PP
con el último decreto que ha aprobado relativo a los
desahucios «ha vuelto a demostrar que no es capaz
de poner límites a los intereses del capital».
Etxaide añadió que las medidas adoptadas «no van a
solucionar ni un 3% de los casos de desahucio» y pun-
tualizó que los convocantes no piden una reforma de
la Ley Hipotecaria, sino una ley «que garantice el dere-
cho a una vivienda digna» para todos. La máxima res-
ponsable de LAB también abogó por que las institu-
ciones vascas emprendan «un camino propio» y ten-
gan capacidad «de tomar decisiones» en este ámbito.
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